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    Una catedral gótica perdida en medio de la selva amazónica, el legado de un célebre alquimista del sigloXIV y dos muertes inexplicables… ¿Quién construiría una catedral gótica perdida en medio de la selva amazónica? ¿Hasta dónde alcanza el largo brazo de la prestigiosa Summa Perfectionis, aparentemente una venerable y elitista sociedad científica? ¿Qué interés tendría en nuestra época el legado del alquimista Nicolas Flamel, a quien se le atribuye el descubrimiento de la piedra filosofal y de la vida eterna? Los servicios secretos de la Unión Europea intentan reclutar a Ari Mackenzie, un agente francés apartado del servicio activo.


    Aunque no duda en rechazar la oferta, una serie de extrañas desapariciones le llevarán a enredarse en un caso cuyas conexiones llegan mucho más lejos de lo que él mismo hubiera imaginado. Muy a su pesar, el comandante Mackenzie se verá envuelto en el caso más peligroso de su carrera. Y quizás también sea el último.
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      Todo el secreto de la vida se reduce a esto: la vida no tiene ningún sentido y, sin embargo, cada uno de nosotros se lo encuentra.

    


    CIORAN.

  


  PRIMERA PARTE


  NIGREDO


  1


  A la naturaleza le horroriza el vacío. A mí, también.


  El vértigo pone de manifiesto nuestra compleja relación con el vacío. Ante el vértigo sentimos el odio del enemigo, el miedo a lo desconocido y la atracción hacia el peligro. Tener vértigo supone, también, saborear la exaltación que procura la llamada del abismo: quien se enfrenta a él puede sentir de pronto, mientras le tiemblan las piernas, un ansia irreprimible de abrazarlo. ¿Por qué? Para conocer, quizá, el lugar secreto de nuestro origen y de nuestro destino.


  La fascinación por el vacío nos lleva a hacer locuras.
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  Al cerrar tras de sí la pesada puerta de hierro, Charles Lynch sabía perfectamente que sólo tenía dos opciones: la libertad o la muerte.


  Salir del complejo subterráneo o desaparecer para siempre.


  Sentía el latido de la sangre en las sienes y el pecho con la cadencia inquietante de un tambor fúnebre, y el pasillo que tenía delante se le aparecía como un corredor de la muerte. Trató de no dejarse impresionar. Era demasiado tarde para renunciar.


  Tomó aire, apretó los puños y se echó a andar, despacio al principio, poniendo buen cuidado de no hacer ruido, y luego cada vez más deprisa. La urgencia se imponía a la prudencia.


  El eco de sus pasos se elevó entre las paredes de cemento gris. Sólo unos metros le separaban de la puerta que le conduciría por fin ahí arriba, a la superficie; estaba casi seguro de ello. ¿Dónde le llevaría exactamente? ¿A qué ciudad? ¿Qué región? No tenía ni la menor idea. Ni siquiera tenía la certeza de saber qué país. Pero sería a la luz del día, sin duda. Esa luz que llevaba dos meses sin ver.


  Siguió corriendo. Sus sentimientos oscilaban entre la esperanza de la inminente liberación y el miedo a que lo atraparan antes de salir, y mantenía la mirada fija en el cierre electrónico de la puerta. Ya sólo faltaban veinte metros. Unas zancadas. ¡Hacía tanto tiempo que no corría así! A sus sesenta y cinco años, Charles Lynch nunca había sido un gran deportista, y ahora empezaba a faltarle el aliento. Pero no por ello aminoró el paso. Todo dependía de aquel último esfuerzo.


  De pronto empezó a resonar una aguda sirena. En cada extremo del pasillo, unos focos se pusieron a parpadear iluminando el suelo a intervalos regulares con su resplandor rojo. Lynch apretó aún más el paso.


  Habían descubierto su fuga. En realidad, era plenamente consciente de que, antes o después, los guardas descubrirían que había saboteado las cámaras de vigilancia. Era cuestión de tiempo, simplemente. Cuestión, quizá, de segundos.


  Una vez llegado al final del túnel, se abalanzó sobre la esfera que estaba al lado de la cerradura. Levantó la tapita de plástico transparente y se frotó las palmas de las manos para hacer desaparecer el sudor. Después, con gesto inseguro, empezó a marcar la clave. Parecía que el corazón se le iba a salir del pecho. Le temblaba todo el brazo. ¿Qué pasaría si la reprogramación del código había fallado? ¿O si los guardias habían tenido tiempo de reiniciar el sistema de seguridad? Si ocurría algo así, todos sus esfuerzos, aquella estratagema meticulosamente preparada, habrían sido en vano.


  Pero no. Tenía que conseguirlo. Volver al mundo exterior, que al menos le diera tiempo de avisar a alguien, de pedir ayuda.


  No pedía nada más. Por él, por su hija, y también por los que seguían encerrados ahí dentro.


  La estridencia de la alarma le destrozaba los oídos. Apretó los dientes y pulsó por sexta vez el teclado, para completar el código que él mismo había modificado: 110180, la fecha de nacimiento de su hija.


  Se produjo un segundo de silencio que se le hizo eterno. La cerradura produjo un ruido eléctrico que dio paso, por fin, al chasquido liberador; los pernos cilíndricos se separaron lentamente del pasador y Charles Lynch tiró del imponente picaporte. La puerta se abrió con un chirrido discordante y dejó ver los peldaños de una escalera de piedra ancha y antigua, sumida en la penumbra.


  Lynch frunció el ceño. El olor a humedad, las telarañas, el polvo en el suelo… Todo aquello casaba mal con el entorno en el que había pasado los dos últimos meses; no esperaba encontrar semejante decorado. Pensaba que se toparía de inmediato con la luz del día, pero estaba claro que iba a tener que seguir buscándola. Mejor sería no desalentarse; seguro que en lo alto de aquella escalera le esperaba la libertad. Traspasó la puerta.


  Las piernas apenas le sostenían y la angustia le oprimía los pulmones, pero empezó a subir, con prudencia. Los tabiques de cemento del subsuelo, rectos y rugosos, se convirtieron en las paredes desiguales de un edificio muy antiguo. Con la palma derecha apoyada en aquellas piedras toscamente talladas, intentó ir más rápido sin perder el equilibrio. Estaba subiendo los últimos peldaños cuando oyó unos gritos furiosos a sus espaldas, en el pasillo.


  Los guardias estaban ahí, pisándole los talones.


  El corazón empezó a latir en su pecho con mayor intensidad y crispó la mandíbula; aún tenía una oportunidad.


  Subió los últimos escalones de dos en dos y, olvidando todo lo demás, llegó a lo alto de la escalera. No tardó en adivinar, esbozándose en la oscuridad, la presencia de una puertecita de madera estropeada. Recorrió los últimos metros y, sin vacilar, la abrió.


  El espectáculo que se abrió ante sus ojos le dejó subyugado. Se quedó boquiabierto, incrédulo, cautivado por aquel decorado inesperado.


  A su alrededor se alzaba el interior majestuoso de una inmensa catedral en ruinas.


  Una auténtica catedral gótica.


  El contraste con la modernidad del complejo subterráneo le pareció imposible. Y, sin embargo, no soñaba. La claridad multicolor de un sol radiante inundaba el crucero a través de unas grandes vidrieras rotas. Entre escombros invadidos por la maleza se adivinaban sitiales, estatuas, pilas de agua bendita, retablos… Y también lianas, tan enhiestas como los anchos pilares cincelados a los que parecían imitar, que dividían el espacio atravesando las zonas de luz y de sombra. El suelo estaba salpicado de piedras y de bloques enteros de la bóveda, que se habían venido abajo y estaban recubiertos de cieno. Aquí y allá había sillas de madera caídas, atriles…


  El ruido de unos pasos a su espalda sacó a Charles Lynch de su estupor. Los guardias iban a cogerle, no era momento de ponerse a admirar la arquitectura de aquel lugar sagrado. Fue a la carrera hacia la gran puerta de madera que vio al otro lado de la nave. La luz del día se colaba entre las rendijas.


  Saltando sobre los escombros, recorrió a toda velocidad la nave lateral. Al llegar por fin a la salida, entrevió la silueta de los guardias que acababan de llegar a la penumbra del crucero y se deslizó entre los dos inmensos batientes del pórtico. Sin embargo, tuvo que darse la vuelta de inmediato y pestañear para acostumbrarse a la luz cegadora de aquel sol que, para él, tanto tiempo llevaba desaparecido. Luego, lentamente, descubrió el increíble decorado que se le ofrecía.


  Fue como si recibiera una puñalada en el corazón. Lo que tenía ante sí era tan inconcebible como el interior de la catedral. Le dio vértigo. Dejó caer los hombros, pues sintió que sobre ellos recaía, de golpe, el peso de la humanidad.


  En un ambiente saturado, invadido por un calor húmedo y sofocante, se entremezclaba una variedad infinita de plantas y árboles desmesurados, a cuál más verde. Lianas, helechos, caobas rojas, cedros, árboles frutales… En medio de aquellos gigantes verticales resonaban los inquietantes gritos de una fauna invisible.


  Apesadumbrado, Charles Lynch comprendió inmediatamente que estaba perdido en mitad de la selva amazónica. A mil leguas de cualquier lugar habitado, de toda opción de recibir ayuda. Lo que no terminaba de explicarse era la presencia de una catedral gótica en plena selva.


  Pero ya tendría tiempo de responder a esas preguntas; todo lo que contaba ahora era huir. Huir y sobrevivir.
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  Al llegar al centro del presbiterio, envuelto en un halo de luz violácea, el primer guardia ordenó a los demás que se detuvieran. Se llevó la mano a la cintura y cogió un intercomunicador de pequeño tamaño.


  —Se ha metido en la selva —anunció pulsando el botón de comunicación—. ¿Qué hacemos? ¿Abatirlo? Cambio.


  Una voz nasal respondió enseguida.


  —No. Vuelvan dentro. No irá muy lejos.


  El guardia apagó el aparato y volvió a ponérselo en la cintura. Echó una mirada circular a la inmensa nave de piedra, a aquellos muros ancestrales sobre los que la naturaleza, progresivamente, se había impuesto.


  Suspiró y, con un simple gesto, ordenó a sus hombres que lo siguieran. Sin mediar palabra, se guardaron las armas y volvieron a la puertecita de madera.


  Mientras en el exterior se elevaba el doloroso quejido de un cóndor encaramado a la aguja más alta del edificio, las cuatro siluetas desaparecieron en las entrañas de la catedral olvidada.
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  Charles Lynch llevaba muchos minutos corriendo cuando, de pronto, se le nubló la vista. A su alrededor, en un segundo, le pareció que la selva se desdoblaba. Sin aliento, con los músculos en tensión, se detuvo y se encorvó para apoyarse en el tronco rugoso de un árbol gigantesco.


  Despacio, consiguió regular su respiración. Se incorporó y miró hacia atrás. La improbable catedral llevaba tiempo desaparecida tras la cortina opaca de la jungla. Los guardias le habían perdido la pista; en todo caso, no los había visto ni oído desde que abandonó el edificio. Pero ¿era eso motivo de alegría? ¿Qué le esperaba ahora?


  No tenía la menor idea del lugar exacto donde se encontraba. En la selva amazónica, seguro, pero ¿dónde? Cerca del Pacífico, sin duda. ¿Perú? ¿Ecuador? ¿Colombia? Fuera como fuese, a juzgar por la densidad de la vegetación, las posibilidades de ir a parar a una ciudad, o un pueblo, eran escasas. ¿Cuánto tiempo podría sobrevivir sin comida ni agua? Estaba agotado por la huida y sentía muchos signos de debilidad.


  Pero no podía rendirse. Hacerlo sería demasiado estúpido. Ahora que había logrado huir tenía que encontrar la manera de avisar a alguien. A las autoridades francesas o, al menos, a su hija.


  Metió una mano en el bolsillo de la chaqueta y extrajo su cartera de cuero. Con dedos temblorosos sacó una foto arrugada donde se la veía, tan guapa, posando ante el fotógrafo con una sonrisa de mujer. ¿Dónde estaría en ese momento? ¿Estaría buscándolo? ¿Se habría preocupado por su desaparición?


  Devolvió la foto a su sitio con un nudo en la garganta, se guardó la cartera y siguió caminando. Avanzaba inseguro entre las plantas enmarañadas. Sólo había dado unos pasos cuando la cabeza volvió a darle vueltas y sintió que el suelo vacilaba bajo sus pies. Perdió el equilibrio y se derrumbó.


  Se tumbó de espaldas con gran dificultad y con los ojos abiertos de par en par. Primero pensó que sería el cansancio, que tras una carrera tan larga las piernas ya no le sostenían. Pero la vista se le nubló todavía más, muy deprisa. La vegetación que tenía ante sí se confundió con los trocitos de cielo que aparecían entre las copas temblorosas de los árboles.


  Gritó, rabioso. ¿Qué le pasaba? No podía ser el cansancio, no, era otra cosa, algo más grave. Cerró los ojos y los volvió a abrir. Nada. Cada vez veía peor. Aquella visión borrosa no tardó en convertirse en una alucinación. El sonido de los animales salvajes se elevó con un eco confuso. Vio que las lianas se estiraban, se movían, se convertían en serpientes. La frente se le perló con gotas de sudor. Con un esfuerzo sobrehumano, alzó la cabeza y vio sus propias manos, agarrotadas sobre los muslos, que parecían deformarse, con los dedos afilándose como las garras de un ave rapaz.


  Trató de ponerse de pie, pero las piernas no respondieron. Entonces se dejó vencer por el pánico.


  Sintió cómo, poco a poco, la parálisis alcanzaba cada parte de su cuerpo, los brazos, los hombros, el torso, y se dirigía progresivamente hacia el corazón. Los latidos, sonoros como grandes golpes de gong, se fueron espaciando. La vista se le nubló tanto que el mundo que tenía sobre la cabeza ya sólo fue una paleta de colores borrosos.


  Y luego el músculo cardiaco dejó de latir. Por completo.


  Mientras Charles Lynch exhalaba el último suspiro, en un haz de luz vio cómo se dibujaban los contornos del rostro de su hija. Sus ojazos negros. Su mirada suplicante. Los labios de la joven temblaron, y a él le pareció oír su voz. Palabras confusas que no supo descifrar.


  Luego, al fin, murió.
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  Aquél era otro verano de canícula, un signo más, el planeta poniendo mala cara, otra vez, a la negligencia de sus arrogantes ocupantes. París, un poco borroso, vacilaba bajo las capas de aire caliente que desprendía el asfalto.


  Cualquiera que hubiera conocido a Ari Mackenzie unos meses antes habría constatado que el hombre que acababa de sentarse ante una mesa, tras la cristalera del bar Le Sancerre, era la sombra de lo que había sido. Pero allí, en pleno barrio parisino de Abbesses, la gente siempre le había visto así. Las camareras de aquel bar de moda se habían acostumbrado a ver llegar a diario, a primera hora de la tarde, a aquel hombre de cerca de cuarenta años, de ojos azules ojerosos y de mirada amarga, mal afeitado y con una espesa mata de pelo entrecano totalmente despeinada. Con sus eternos tejanos oscuros y su camisa blanca desabotonada, leía en silencio el Libération del día o alguna novela contemporánea de literatura estadounidense, empalmando single malt y cafés solos hasta irse, titubeando, en dirección de la plaza Émile-Goudeau una vez que la noche caía al fin sobre la colina de Montmartre.


  —¡Vaya, Mackenzie! Creía que hoy volvía al trabajo.


  Bénédicte y Marion, las dos camareras que más horas echaban en el Sancerre, eran de las pocas personas del barrio que, pasadas unas semanas, habían conseguido romper el hielo con aquel cliente huraño y silencioso que no solía pronunciar palabra, salvo para pedir otro whisky.


  Ari dejó el periódico en la mesa y alzó lentamente la cabeza en dirección a la joven.


  —Hola, Béné.


  —¿Qué ha pasado? ¿No han querido readmitirle?


  —El médico me ha dado otras dos semanas de baja.


  —¿En serio?


  —Sí. Le dije que tenía una cita con mi arma de servicio, y que anoche le hice una mamada a un cañón de 9 milímetros.


  —Muy elegante. Yo diría que, si sigue aquí, hay al menos algo que queda demostrado…


  —¿Que me aferro a la vida?


  —Bueno… eso, o que no se le dan muy bien las mamadas.


  Mackenzie esbozó una sonrisa. Bénédicte era una de las pocas personas que todavía conseguían hacerle reír. Aquella morena alta, de pelo corto desordenado, esbelta y enjuta como una corredora de fondo, de rasgos delicados y con un aire cuidadosamente descuidado, poseía un humor socarrón y un cinismo desengañado que por fuerza tenían que gustar a aquel hombre hosco y desencantado. Le daba la sensación de conocerla de toda la vida, casi como a una hermana, y le encantaban su desenvoltura y sus muletillas, como ese «yo diría que» que soltaba cada dos por tres.


  —Bueno. ¿Un whisky?


  —What else?[1] —contestó Ari, de quien casi se podría haber dicho, antes de que la barriga lo traicionara, que se daba un aire a George Clooney, aunque en más bajito.


  —Supongo que un Aberlour.


  —¿El jefe sigue sin traer Caol Ila?


  —Ya se lo dije, Ari: las posibilidades de que llegue aquí una botella de Caol Ila son tan escasas como las de que a mí me aumenten el sueldo.


  —Entonces, que sea un Aberlour.


  —Sin hielo y con un vaso de agua. ¡Marchando!


  La camarera se dio la vuelta para hacer el pedido. Mackenzie se fijó en cómo se alejaba, envuelta en un vestido ajustado de lana gris y ligera. Su mirada erró por el escueto y prieto trasero, y regresó con un suspiro al artículo sobre los entresijos de la subida del petróleo. Hacía semanas que la prensa no hablaba de otra cosa; el precio del barril de oro negro batía marcas diarias.


  En pleno mes de julio, a las tres de la tarde, todas las terrazas de los bares de la calle de las Abbesses estaban hasta arriba de gente, fuera cual fuera el día de la semana. Pocos eran turistas; en realidad se trataba sobre todo de clientes habituales, treintañeros que, desde hacía unos años, se estaban apropiando el barrio, a dos pasos del París de la película Amélie Poulain. Artistas, cantantes, actores, realizadores, pintores, trabajadores autónomos del sector publicitario o de la comunicación, relaciones públicas, parejas jóvenes a la última… un perfecto muestrario de los burgueses bohemios, como los llamaban en las revistas. Luego estaban los personajes veteranos de Abbesses, que formaban parte del decorado y a quienes los más jóvenes habían adoptado. Los dueños de las tiendas de antes que se resistían al cambio, una vieja buscona venida de Pigalle ataviada con unos vestidos cuya vulgaridad quedaba atenuada por el retorno de la moda hortera, un cantautor que había escrito canciones que todo el mundo tarareaba pero al que nadie reconocía, una actriz de teatro jubilada luciendo una boa como trofeo recogido en sus años de gloria en las tablas, dos músicos rumanos capaces de poner un acento cíngaro a las canciones populares clásicas con un violín y un acordeón, un gran acróbata africano que llevaba en la cabeza un pececito rojo dando vueltas en su pecera, y dos o tres sin techo a los que de tanto en tanto se les daba una moneda o un cigarrillo…


  Ari, que buscaba un poco de tranquilidad, se instalaba siempre en la misma mesa, dentro, lejos del ruido de la calle, y sólo salía para fumar. Se podía pasar horas y horas entretenido viendo los juegos de seducción de los clientes de la terraza, con sus gafas de sol desproporcionadas, sus escotes vertiginosos, sus camisetas ceñidas, sus teléfonos móviles de última generación, sus risas un pelín forzadas, sus intercambios de miradas, sus intentos por captar la atención… Era la comedia del amor cortesano, traspuesta al sigloXXI.


  Contrariamente a lo que cabría suponer, la mirada que posaba Ari sobre sus coetáneos no era altanera; nada más lejos de la realidad. Aquella curiosa fauna le provocaba una ternura fraterna, puede incluso que un poco de envidia. En realidad, sólo había una persona a la que echara de menos, y eso le impedía salir del bar para mezclarse entre los demás. Ari llenaba su soledad con un recuerdo, el recuerdo de una mujer diez años más joven que él: Lola. El único amor verdadero al que se había entregado y que tan lamentablemente había desperdiciado, incapaz de abrirse por completo, de desprenderse de su coraza de hombre hosco para ofrecer a la joven la vida sencilla con la que ella soñaba en silencio. Por miedo, quizá, a sufrir un cambio demasiado radical: el de ser feliz.


  Iba por el tercer whisky y había empezado a leer un libro de bolsillo cuando un hombre con traje negro entró en el bar y fue derecho a su mesa. Ari no reparó en él hasta que lo tuvo sentado a su lado.


  —¿Sabe que Chuck Palahniuk empezó como mecánico, antes de que sus libros se convirtieran en superventas?


  Mackenzie enarcó una ceja.


  —Pues… No. ¿Quién dice que es usted?


  Era un hombre de unos cuarenta años. Llevaba unas gafas gruesas y cuadradas, tenía una cabellera espesa, castaña y rizada, y hablaba con un ligero acento belga.


  —Willy Vlaeminck. Trabajo en el SitCen.


  —¿Dónde?


  —El SitCen, el European Union Joint Situation Centre[2]. Seguro que habrá oído hablar alguna vez de nosotros, comandante Mackenzie.


  Ari arrugó la cara. El organigrama de los servicios secretos de la Unión Europea era una nebulosa tan grande que no estaba seguro de recordar cuáles eran las atribuciones de aquel servicio cuyo nombre, haciendo memoria, le sonaba de algo, efectivamente.


  Durante los años en que dirigió la división especial de sectas del departamento de Análisis y Prospección de los Servicios de Inteligencia de Francia, Mackenzie nunca sintió la necesidad, ni el deseo, de colaborar con los servicios europeos. En realidad, prácticamente nunca había colaborado con ningún otro departamento, porque prefería trabajar solo. Tenía, además, la reputación de tener muy mal genio, lo suficiente como para que a todos se les quitaran las ganas de acercarse a él. Por algo habían puesto al comandante Mackenzie el apodo de Lobo solitario.


  —Ajá. Estupendo. Pero ahora no estoy de servicio —refunfuñó mientras volvía ostensiblemente a su novela.


  —Por eso he venido.


  —Me está usted molestando.


  —Su última baja se termina dentro de dos semanas, Mackenzie. Cuando se acabe, no le quedará más remedio que volver a la DCRI[3]. Me han dicho que iban a suprimir la división especial de sectas, y que a usted le van a integrar en un departamento nuevo. Vaya usted a saber cuál. La verdad es que, así, entre colegas, reconozco que entiendo sus reticencias. Esa nueva organización no favorece para nada a los veteranos del Servicio de Inteligencia…


  Ari no pudo evitar una risa burlona.


  —¡No me lo puedo creer! ¡El servicio de inteligencia europeo dorándome la píldora! No se le habrá ocurrido venir a ofrecerme trabajo, ¿verdad?


  El belga se hizo el sordo.


  —Tras los atentados de Madrid, la Unión Europea decidió montar un servicio de inteligencia digno de ese nombre en Bruselas. Nos han dado más medios y mayores atribuciones, y han reforzado nuestras capacidades operativas. Ahora estamos contratando y bueno, para qué le voy a engañar, puede que necesitemos a un analista como usted.


  —¿Un analista como yo? —ironizó Mackenzie—. Querrá decir un alcohólico, voluble, insubordinado, y con una reputación de lo peor de lo peor en la inteligencia, por no mencionar a la policía nacional. No parece usted muy perspicaz, ¿sabe? ¡Está hecho todo un cazatalentos! No se lo tome a mal, ¿vale? Pero, como diría Groucho Marx, no tengo ninguna gana de entrar en un club que acepte como socio a alguien como yo.


  —Nos sabemos al dedillo sus hojas de servicio, Mackenzie. La misión de desmilitarización en la que participó en 1992 con la FORPRONU, los muchos resúmenes que redactó en los servicios de inteligencia en el marco de la vigilancia contra las derivas sectarias y su participación en la solución del caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt[4].


  —Sí, sí, vale, me sé mi propia biografía, muchas gracias.


  —Es usted un analista de primera y, además, un hombre de acción. Lo cual no es nada frecuente. Por no mencionar que conoce en profundidad los ambientes esotéricos. Bien es cierto que sus métodos no son nada, digamos, convencionales, pero lo que más nos interesa son los resultados.


  —A mí, no. A mí, lo que me interesa es el procedimiento de destilación del single malt en Escocia. Usted es belga, de las cosas de Escocia no debe tener ni idea.


  —Admito que sé más de cerveza. Pero, vamos, dejémonos de tonterías.


  En ese preciso instante, la voz y el rostro de Vlaeminck se transformaron, como si se deshiciera del acento oficial, casi protocolario, que había usado hasta ese momento. Empezó a hablar a Ari con un tono de confianza, de camaradería.


  —A usted le encanta su trabajo, Mackenzie. Lo que le fastidia no es el fondo, sino la forma: el marco en que se ve obligado a desarrollar su trabajo. Y más todavía desde la fusión de los Servicios de Inteligencia Interior de Francia. Lo que nosotros le ofrecemos es un entorno mucho más flexible. En el SitCen no dependería más que de una persona: el secretario general adjunto del Consejo de la Unión Europea. No habría ningún otro intermediario. Nada de jerarquías retorcidas, ni de burocracia.


  —Pues mire, tal y como lo pone, me parece que va a ser un poco difícil.


  El belga suspiró, aburrido.


  —Mackenzie, sé muy bien por qué está usted aquí, en este bar, apurando un whisky detrás de otro.


  —Ah, ¿sí?


  —He leído los informes del psicólogo.


  —¡Viva el secreto profesional!


  —Sólo hay una cosa que pueda sacarle de la depresión: el trabajo. No hay nada mejor para curarse.


  La suficiencia de su interlocutor empezaba a fastidiar profundamente a Ari.


  —¿Curarme? Pero ¡qué sabrá usted!


  —Sé mucho más de lo que usted se imagina.


  —Ah, ¿sí? ¡Joder! ¡Se ve que tengo delante a un verdadero espía!


  —Sé que se separó de Dolores Azillanet, la librera a la que usted llama Lola y con la que vivió durante unos meses, después del caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt. Sé que se marchó del barrio de la Bastilla para venir aquí, a Abbesses, con el único objetivo de alejarse de ella. Y sé que si le dejó es porque usted no se decidió a comprometerse con ella en serio, casarse, tener hijos, esas cosas, el paquete completo. Usted es poli, Ari. Poli por encima de todo lo demás. Créame, sé muy bien por lo que está pasando, y el único remedio es el trabajo.


  Ari dio un sorbo a su vaso de whisky sin apartar la mirada de los ojos del belga. En aquel preciso instante, lo que más le hubiera gustado, así, sin más, habría sido lanzarle un directo de izquierda y aplastarle la cabeza contra la mesa, pero se había encariñado con aquel bar y no quería que le echaran de él para siempre.


  —Francamente, Mackenzie, no me diga que se conforma con un puesto cualquiera en los Servicios de Inteligencia de Interior en lugar de pasar a los servicios europeos, donde dispondrá de más medios y podrá moverse con mayor libertad. ¿Qué debe a los servicios franceses?


  El analista apuró el whisky, se metió un pitillo entre los labios, recogió su libro y se levantó.


  —Su oferta no me interesa. Muchas gracias, y adiós. Ah, y se me olvidaba: váyase a la mierda.


  El belga agarró a Ari del brazo para retenerle.


  —Espere, Mackenzie. Si hemos pensado en usted no ha sido por casualidad.


  Ari miró al techo y dejó caer los hombros, en un gesto de profundo hastío. Pero eso no desanimó a Vlaeminck, que continuó:


  —El Ministerio del Interior francés nunca le dejó terminar la investigación sobre los cuadernos de Villard de Honnecourt. Hay cuestiones oscuras que se han clasificado como secreto de defensa. Lo que nosotros le proponemos es que continúe. No pretenderá hacerme creer que no se muere de ganas de hacerlo, ¿verdad?
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    París, 21 de marzo de 1417.


    Me llamo Nicolas Flamel y, durante toda mi vida, he sido librero y escribano.


    Es posible, querido lector, que hayas oído hablar de mí: ¡son tantas las cosas que sobre mí se han dicho! Mi existencia, que ni siquiera ha tocado a su fin, ha dado lugar a una leyenda extraordinaria que corre por las calles de París.


    ¿No sabes cuál es? En ese caso, permite que te relate, a grandes rasgos, esa historia que cuentan sobre mí.


    Todo empezó una noche de primavera del año 1358. Yo tenía poco más de veinte años, y poseía un modesto puesto pegado al flanco norte de la iglesia de Saint Jacques de la Boucherie, en mitad de la calle de los escribanos, por la cual abonaba al rey dos sueldos parisis, y otros dos a la parroquia de Saint Jacques. Soy maestro escribano. Los habitantes de la gran ciudad me visitan para que les copie o redacte actas, testamentos y cartas. Llevo, en resumidas cuentas, una vida muy vulgar. Pero aquella noche tuve un sueño de lo más singular.


    Se me apareció un ángel que tenía en las manos un libro suntuoso, recubierto de cuero repujado. El manuscrito, tal y como yo lo veía, en la primera hoja tenía una dedicatoria: «Abraham, judío, príncipe, sacerdote, levita, astrólogo y filósofo, a la nación de los judíos a los que la ira de Dios ha dispersado en la Galia, ¡yo os saludo!».


    El ángel, envuelto por entero en esplendor divino, se dirigió a mí con estas palabras: «¡Flamel! Mira este libro del cual no entiendes nada. Para muchos siempre será ininteligible, pero llegará el día en que tú leas en él lo que ningún otro puede leer». Deslumbrado, tendí los brazos para tomar el libro, pero de pronto el ángel desapareció, dejando que un polvo de oro revoloteara y centelleara en el lugar donde se encontraba tan sólo un instante antes.


    Aunque aquel sueño me dejó confundido, seguí con mi vida de artesano. Sin embargo, sólo unos días después, por casualidad, en una tienda cercana me encontré con un libro en todo punto idéntico a aquél, de una extensión de veintiuna hojas, que también empezaba con aquel curioso saludo de Abraham el Judío. Tenía en la portada de cuero los mismos jeroglíficos y alegorías que vi en sueños: tres manos entrelazadas, una de ellas negra; un buey rodeado por dos ángeles prosternados ante la cruz y, por aquí y por allá, caracteres hebraicos, árabes y griegos.


    Tras adquirir por dos florines el preciado manuscrito, que trataba de la transmutación de los metales, a la que también llaman alquimia, no cesé de tratar de discernir su sentido oculto. En vano intenté, durante veintiún largos años, descifrar sus textos e imágenes. Visité a los principales hermetistas de París, pero ninguno de ellos me puso en el buen camino. Muy al contrario: con sus oscuras interpretaciones, todos me perdieron.


    Fue así cómo, después de todo ese tiempo, me decidí a ir en busca de un maestro conocedor de los misterios de la cábala. Los judíos habían sido expulsados de Francia por los motivos ya sabidos, de modo que hube de viajar a España en secreto. Cualquier trato con los judíos estaba prohibido, por lo que pretexté una peregrinación a Compostela. Anuncié, a todos aquellos que quisieron oírlo, que me marchaba a rezar a los pies de la tumba de Santiago el Mayor en la cripta de la catedral de Santiago de Compostela.


    Preferí no llevarme el manuscrito al completo por miedo a que me prendieran, de modo que retiré las primeras siete hojas y las cosí entre mis ropas. Así fue como partí, a través de las espléndidas tierras verdes de Gascuña hasta más allá de los Pirineos, entre los peregrinos, con la venera, el bordón, el zurrón y el sombrero de ala ancha.


    Tras incontables aventuras por el camino de Santiago, superar la intemperie y el ataque de unos salteadores, llegué a la ciudad de León. Conocí allí, en una posada, a un mercader de Boloña que me dijo que conocía a un tal Sánchez, médico judío reputado por ser el mejor cabalista y el más avezado hermetista de España entera. Era el hombre que yo buscaba.


    Fue así como llegué al maestro, y quedó tan impresionado por las hojas de mi libro que insistió en venir conmigo a París para ayudarme a descifrarlo al completo. Tan grande era su empeño que aceptó incluso convertirse a nuestra fe para entrar en el reino de Francia, de donde como judío estaba proscrito.


    Emprendimos así el camino de vuelta y Sánchez, mientras lo recorríamos, me fue transmitiendo sus conocimientos. Aprendí cada día un poco más sobre los misterios del saber judío, y los dibujos del libro de Abraham se fueron clarificando.


    Desgraciadamente, Sánchez, muy enfermo, falleció en Orleáns antes de que yo pudiera enseñarle la obra íntegra. Lloré y recé mucho tiempo, y enterré a mi maestro en la iglesia de Santa Cruz antes de regresar, solo, a París.


    Aun con las enseñanzas que Sánchez me prodigó, necesité otros tres años de estudio para, por fin, entender el sentido oculto del libro.


    El 17 de enero del año 1382 conseguí mi primera proyección: era la obra en blanco.


    El 21 de abril del mismo año, pasé a la obra en rojo: logré transformar burdo metal en el oro más puro que se pueda concebir.


    El rumor no tardó en extenderse. Me convertí en maestro alquimista, hice fortuna y pasé a ser el propietario de no pocas casas en París, así como en Neuilly, Nanterre, la Villette y Aubervilliers. Mandé construir arcos en el cementerio de los Inocentes, cuyos frescos cubrí de alegorías de la Gran Obra. Alcanzada la edad extraordinaria de setenta y ocho años, se murmuraba que en secreto, con mi libro, había resuelto el enigma de la vida eterna. Algunos han tratado de arrebatármelo, pero yo no se lo he transmitido a nadie, con la salvedad de Pernelle, mi esposa, que se lo llevó fielmente a la tumba hace casi veinte años.


    Ésta es, querido lector, la versión más extendida de la historia que se cuenta sobre mí. Espero, al menos, que te haya maravillado un poco porque, he de reconocerlo, es realmente fabulosa.


    Creo, sin embargo, que te reirás mucho, como me río yo ahora, cuando te diga la verdad. Porque has de saber, amigo mío, que todo lo que acabo de explicar es falso. Diabólicamente falso.


    Jamás, en toda mi vida, he puesto los pies en España. Jamás he visto ese misterioso libro de Abraham el Judío y, para ser franco, ni siquiera creo que exista. Jamás, para concluir, me ha interesado, ni de cerca ni de lejos, la transmutación de los metales, que es un asunto de alquimistas y no de escribanos.


    ¿Ves, ahora, por qué me río?


    Desde luego, no siempre estas leyendas me han parecido divertidas.


    Los celos, la sospecha y la envidia de mis coetáneos han echado a perder mis últimos años de existencia, y tal vez no hayan sido ajenos al fallecimiento prematuro de Pernelle, a quien esos rumores contrariaban más todavía que a mí.


    Pero ahora soy viejo y, dado que por desgracia nunca he encontrado el secreto de la vida eterna, me voy a morir, como todo el mundo. Tal vez mañana mismo.


    Así que, si no te importa, antes de que sea demasiado tarde, permite que te cuente mi historia tal y como realmente sucedió. En ella no hay transmutación de metales, ni misteriosos maestros judíos. Pero ten confianza, porque no por menos deja de ser extraordinaria.
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  Sandrine Monney cerró la puerta de su oficina, comprobó obsesivamente el estado de la cerradura, bajó en ascensor las quince plantas, saludó educadamente al guardia de noche en el vestíbulo de entrada y salió a la gran avenida del barrio de negocios de Ginebra con una gruesa carpeta bajo el brazo.


  Era una mujer de unos cuarenta años, alta y delgada, más alta que la mayoría de sus colegas masculinos —lo cual, de hecho, parecía molestar a algunos—, elegante y casi siempre vestida de negro. Llevaba el pelo castaño cortado en una melenita cuadrada, el rostro alargado, la nariz fina y los ojos de un negro profundo que siempre le daban un aire decidido.


  Era una mujer brillante, hija de un relojero, y se había convertido en investigadora al término de sus estudios de ciencias políticas. Se había casado con Antoine Monney, un pintor de Montreux con un apellido predestinado, mucho mayor que ella y que, había que admitirlo, vivía por entero a costa de su mujer. Era una pareja insólita. Él, artista reconocido por la prensa que había expuesto en galerías de Ginebra y de Lausana pero que estaba completamente arruinado, y ella, trabajadora modesta y empedernida, que a todas luces vivía una historia de amor verdadero y apasionado.


  Sin embargo, desde hacía unas semanas no podía estar tan cerca de su esposo como le hubiera gustado, porque estaba absorbida por algo que había resultado ser el mayor proyecto de su carrera: un informe encargado por la ONU.


  Los últimos días, al volver más tarde que de costumbre, no pudo impedir que le invadiera un sentimiento de culpabilidad bastante tonto. Aquella noche, en cambio, lo que sentía era distinto. Lo que sentía Sandrine Monney aquella noche se parecía mucho al miedo.


  Casi eran las doce y los altos rascacielos de cristal estaban envueltos en una penumbra sólo rota por la luz anaranjada de las últimas ventanas encendidas. En la ciudad helvética había personas que trabajaban hasta mucho más tarde que ella. Las aceras de la calle estaban iluminadas con los letreros de los relojeros de lujo, que se mantenían encendidos toda la noche. Los logotipos de marcas de prestigio —Breitling, Chopard, Rolex— le hacían como un pasillo de honor por los bulevares.


  Cruzó la ancha calle apretando la carpeta con los dedos. Ahora tenía la certeza de poseer pruebas suficientes para retener, por fin, la atención de sus interlocutores. Llevaba varias semanas investigando y estaba segura de haber sacado a la luz, casi por casualidad, un escándalo internacional que sin duda daría mucho que hablar y, de paso, supondría un empujón importante para su carrera. De hecho, las implicaciones políticas y financieras eran tales que no había tardado en entender que todo aquello podía volverse peligroso. Por más que se dijera que por el momento no corría ningún riesgo, y que en principio quitando a su marido y a su ayudante nadie estaba al tanto de cuál era el tema exacto de su investigación, no podía evitar sentirse cada vez más angustiada. Ahora que se llevaba a casa las pruebas más importantes para releer el informe por última vez, se ponía en lo peor.


  Cuando se subió en el tranvía que debía llevarla a su domicilio, al este de Ginebra, Sandrine Monney se sorprendió mirando con desconfianza a los pocos pasajeros que la acompañaban.


  Habría, como mucho, diez personas. Un grupo de jóvenes ruidosos que volvían de un bar o que, por el contrario, se disponían a salir, una anciana encorvada que sostenía en el regazo un bolso de mano ocupado por un chihuahua tembloroso, un señor distinguido y de aspecto grave que se apoyaba en un inusitado bastón coronado por una empuñadura plateada, una pareja mayor y silenciosa, sin duda turistas, y dos o tres empleados de oficina que, como ella, tendrían prisa por volver a casa tras un largo día de trabajo. Trató de deshacerse del temor estúpido que la atenazaba y se instaló en la banqueta de atrás, con la carpeta contra su pecho.


  Justo antes de que las puertas se cerraran, un hombre se metió en el tranvía.
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  Ari no se tomó siquiera la molestia de aceptar la tarjeta de visita que le entregó el agente belga del SitCen. Salió del Sancerre sin pronunciar ni una palabra, ante la mirada atónita de Bénédicte. No se solía marchar sin despedirse, y la camarera echó una mirada reprobadora al hombre con traje negro sentado a la mesa del fondo.


  Aún no había anochecido, y los últimos rayos del sol veraniego ponían un bonito tono anaranjado en las paredes de la calle. Había unos niños jugando al balón entre la fuente Wallace y el tiovivo de la plaza de las Abbesses. Algo más lejos, una pandilla de adolescentes charlaba y fumaba cigarrillos alrededor de un coche deportivo.


  Algunos turistas que volvían del Sagrado Corazón paseaban tranquilamente, disfrutando de la tarde.


  Con su libro y su periódico bajo el brazo, con los hombros encogidos, Mackenzie encendió un pitillo Chesterfield y subió a paso rápido por la calle Ravignan.


  No le había resultado nada fácil dejar su piso de la calle de la Roquette después de los trece años pasados allí; se había encariñado con el barrio de la Bastilla. Pero la idea de cruzarse con Lola, que seguía trabajando en la pequeña librería Passe-Muraille, en la calle de las Tournelles, le decidió a mudarse a otro barrio, así que llevaba dos meses instalado en pleno barrio de Abbesses, a unos metros de la calle donde pasó su infancia y donde, tras el fallecimiento de su madre, vivió diez años junto a su padre. Vivir en aquel distrito, el decimoctavo de París, era como volver a sus raíces y no tardó mucho en recuperar sus puntos de referencia, aunque no lograba olvidar a la mujer de cuya presencia huía. En un apartamento de un dormitorio que dominaba la plaza Émile Goudeau, Ari había recreado su espacio vital poniendo sus estanterías, sus grandes fotos colgadas de la pared, sus guitarras, su colección gargantuesca de DVD y, evidentemente, su viejo gato callejero, ese gran minino al que había bautizado Morrison porque desafinaba al maullar y, además, maullaba de espaldas.


  Ari pasó junto a la tienda de antigüedades industriales sin detenerse, por una vez, a contemplar los enormes relojes de estación que estaban expuestos en el escaparate, cosa que hacía ceremoniosamente a diario. La inesperada visita del agente del SitCen le había molestado profundamente. Por más que hubiera exagerado ante el psicólogo para conseguir una baja larga, la depresión que lo aquejaba desde su separación de Lola era auténtica, y no tenía ninguna gana de regresar al universo de los servicios secretos. Estaba harto del sistema, ya no le apetecía trabajar como analista, y había llegado incluso a plantearse la posibilidad de cambiar radicalmente de trabajo. Algunas tardes, cuando se dejaba caer en la mecedora de su balcón con un vaso de whisky escocés y su vieja Fender, mientras recorría con los dedos el mástil desgastado de la guitarra, se sorprendía soñando con una modesta carrera musical: encontrar un grupo que tocara versiones por los bares, como en los buenos tiempos. Interpretar a los clásicos del blues y del rock de los años setenta sin tener en mente nada más que el próximo estribillo, y depositar un destello de placer nostálgico en la mirada de los clientes embriagados… Desde la mudanza había tocado dos o tres veces con La Marmotte Exhibitionniste, un grupo de rock francés un poco loco que se dejaba caer con frecuencia por los bares de Abbesses, y con el que había terminado haciendo buenas migas a fuerza de cruzárselos por el barrio. En aquellos escasos momentos, Ari conseguía olvidarse de todo. El deseo de dimitir para dedicarse al fin a su pasión más antigua le daba que pensar cada día un poco más.


  Pero, por otro lado, tenía que admitir que la sola alusión a su investigación inconclusa bastaba para que resurgieran sus viejos reflejos de analista de los servicios de inteligencia.


  El misterio que rodeaba el cierre prematuro de su última investigación conservaba el gusto amargo de un enigma por resolver. La imposibilidad de cerrar aquel caso, de hecho, había acrecentado la repugnancia que le provocaba el funcionamiento de los servicios de inteligencia; fue la gota que colmó el vaso.


  Unos meses antes, siguiendo la pista del Trepanador —un asesino en serie—, Ari había desmantelado una sociedad secreta, la Sociedad Vril, acusada del robo de seis páginas de los cuadernos de Villard de Honnecourt, un singular manuscrito del sigloXIII. Aquellas seis páginas, reunidas, le condujeron a la entrada olvidada de un subterráneo situado en pleno centro de París, donde Ari encontró unos documentos antiguos. Pero, justo cuando se disponía a explorar aquel insólito túnel con mayor atención, la DRM[5] clasificó el caso como secreto de defensa. Mackenzie, como casi todo el mundo, seguía ignorando lo que ocultaba aquel maldito túnel. ¿Cómo era posible que aquella entrada situada a pocos pasos de Notre Dame hubiera podido mantenerse tanto tiempo secreta? Y sobre todo, ¿adónde llevaba? Al mencionar aquella investigación, el agente del SitCen era consciente, sin duda, de que conseguiría azuzar la curiosidad del analista. Pero Ari, en aquel momento, sólo sabía una cosa: que no podía confiar en ningún servicio ni departamento, y que si algún día podía resolver el enigma, lo haría a solas. A su manera.


  Pero algo le intrigaba, y era que ese encuentro se había producido fuera de los cauces oficiales. ¿Por qué el SitCen no había pasado por la vía jerárquica? Y sobre todo, ¿por qué ese agente había hablado mal de los servicios franceses y del Ministerio del Interior ante Ari para intentar atraerle? Aquello sólo podía significar una cosa: los servicios europeos tenían entre manos un caso que no estaban compartiendo con los franceses. Y eso resultaba de lo más extraño, porque era completamente contrario al protocolo.


  Cuando llegó bajo su casa, Ari se dio cuenta de que la luz, en el último piso, iluminaba la reja del balcón. Frunció el ceño. Él no era la clase de persona que se olvida de apagar la luz al salir.


  Algunos clientes empezaban a cenar en la terraza del restaurante que estaba en la esquina de la calle de los Trois-Frères. Saludó al camarero y se metió por detrás de la puerta cochera.


  Subió a toda velocidad, convencido de que ocurría algo inusual. No había llegado aún al descansillo cuando vio, incrédulo, que sus sospechas eran justificadas.


  La puerta de su casa estaba abierta de par en par.
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  Al ver al hombre que acababa de subirse al tranvía, Sandrine Monney no pudo reprimir un ligero escalofrío.


  Tendría como mucho cuarenta años y llevaba un traje gris oscuro; tenía el rostro curtido, roído por innumerables cicatrices, y sostenía un maletín negro. Su cabeza desapareció en la penumbra cuando se inclinó a comprar el billete al conductor.


  El tranvía se puso en marcha y el hombre avanzó lentamente entre los asientos. Casi todos estaban libres, pero él siguió avanzando hacia la parte de atrás.


  Instintivamente, Sandrine Monney apretó la carpeta contra sí. No podía evitar mirar a aquel hombre, y no tardó en darse cuenta de que también él la miraba con insistencia. Desvió la mirada e hizo como si contemplara el paisaje nocturno de Ginebra.


  «¡Espero que no vaya a sentarse a mi lado!», pensó. El hombre de las cicatrices se movió con un paso exageradamente lento y, al final, tomó asiento sólo dos filas más allá. Iba sentado en el sentido contrario a la marcha, por lo que lo tenía enfrente.


  Pasados unos segundos, la investigadora no pudo resistir la tentación obsesiva de echar otra mirada al hombre. Vio que él seguía mirándola, y tenía una extraña sonrisa en los labios. Ella agachó la cabeza, avergonzada y molesta.


  «¿Qué me querrá, ese gilipollas?».


  El hombre se había puesto el maletín sobre las rodillas y tamborileaba sobre él con las palmas de las manos.


  «¿Y qué llevará en el maletín?».


  De pronto, al adquirir conciencia de que su angustia era ridícula, suspiró y apoyó la cabeza contra la ventana del tranvía.


  «¡Valiente idiota estoy hecha! Más vale que me tranquilice, seguro que ese tío no quiere hacerme nada. Sólo es un tío en un tranvía, nada más. En cuanto llegue a casa, me pego una ducha y dejo de preocuparme por naderías».


  Con los ojos clavados en la acera que desfilaba a su derecha, se esforzaba por no levantar la cabeza. Pasados unos minutos, con el tranvía atravesando la ciudad, se dio cuenta de que tenía los dedos tan sumamente crispados sobre la carpeta que la sangre circulaba a duras penas en su interior. Aflojó un poco y frotó las manos húmedas sobre su larga falda negra, primero una y luego la otra. Después volvió a cruzar los brazos por encima de la carpeta e, instintivamente, echó otra ojeada al hombre de las cicatrices. Seguía mirándola. Sin poderlo resistir, sostuvo durante unos segundos su mirada. Esperaba incomodarle para que fuera él quien terminara desviando la vista, pero el hombre ni siquiera parpadeó. A ella le pareció que tenía un aspecto vicioso, provocador o, peor todavía, amenazante.


  Aquello no podía ser casual. ¡Seguro que la estaba siguiendo! Aunque no podía estar segura. Pero ¿para qué correr riesgos? Se sentía impelida a levantarse y salir del tranvía cuanto antes. Pero faltaban tres paradas antes de llegar a la suya y, a esa hora, tendría que esperar mucho tiempo a que llegara otro tranvía, sin contar con que ese hombre podría seguirla. Si así fuera, se encontraría sola frente a él, en una calle desierta. Tal vez fuera mejor bajarse al mismo tiempo que otras personas. ¿El grupo de jóvenes?


  Notó que una gota de sudor le recorría la frente.


  Tenía todos los músculos en tensión. Dudó sobre si levantarse o no. Acabar con aquel miedo que crecía sin cesar.


  «Es ridículo. Igual me estoy preocupando por nada. Pero a lo mejor eso es lo que se piensa siempre antes de sufrir una agresión. Tengo que salir. Ese tío, con su maletín, que se sube al tranvía justo después de mí, no puede ser casualidad. Lo saben. Saben que tengo pruebas y están dispuestos a eliminarme».


  El tranvía empezó a aminorar la marcha. La parada estaba cerca.


  Con el corazón saliéndosele del pecho, Sandrine Monney se dispuso a levantarse. Pero en el preciso instante en que iba a apoyarse en el asiento para ponerse de pie, el hombre que tenía enfrente se levantó con un gesto brusco. Ella se detuvo y se recostó contra el asiento, cada vez más tensa. Sintió que se le hacía un nudo en el estómago, la contracción violenta que se siente justo antes de una caída aparatosa.


  El tranvía se inmovilizó con una estridencia y, entonces, el hombre de las cicatrices, en lugar de darse la vuelta para ir hacia la puerta, se dirigió hacia ella.


  Sandrine, aterrorizada, apretó los puños. Por su cabeza empezaron a desfilar imágenes, como la de su cadáver hallado en la parte trasera de un tranvía. No tenía nada para defenderse y, de todos modos, el miedo la tenía completamente paralizada.


  El individuo se detuvo a pocos centímetros de ella y luego se inclinó hacia delante.


  Sandrine sintió que el mundo se desmoronaba y quiso gritar, pero de su boca no salió ningún grito. Entonces él murmuró a su oído:


  —¿Sus padres nunca le dijeron que es de muy mala educación mirar así a la gente?


  Movió la cabeza con aire de reproche, se dio la vuelta y salió del tranvía sin decir nada más.


  Sandrine Monney se quedó boquiabierta y necesitó unos segundos para entender que no la habían degollado. Sus músculos no se relajaron hasta que el hombre puso el pie en la acera.


  Entonces, suspiró, con alivio y vergüenza. Nunca se había sentido tan idiota. ¡Aquello había sido grotesco! ¡Aquel pobre hombre se pensó durante todo el trayecto que ella le miraba por las cicatrices!


  Ya era hora de recobrarse del susto, esa angustia la llevaba a estados absurdos. Con las mejillas sonrojadas de vergüenza, se arrellanó en el asiento y ya no se movió hasta llegar a su destino, dos paradas después, cuando se bajó del tranvía para volver a su casa, tranquila.


  Demasiado tranquila, sin duda, para fijarse en el hombre del bastón que salió justo detrás de ella.
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  Como solía hacer cuando se asustaba, Morrison se había refugiado en lo alto de una estantería. Ari se puso de puntillas en medio del desorden y cogió al viejo gato en sus brazos. Acarició al pobre animal con delicadeza bajo la barbilla, para calmarlo.


  En lo primero que pensó fue en el agente del SitCen, pero descartó enseguida esa hipótesis porque le parecía un poco excesivo que un agente hubiera estado entreteniéndole mientras otros se dedicaban a registrar su casa. Salvo que se hubiera tratado de un agente falso, pero eso le pareció bastante improbable, porque aquel belga le pareció muy auténtico.


  ¿Sería un simple robo? Una de las ventajas de la profesión que ejercía Ari era que le había dotado de una extraordinaria capacidad de análisis visual y de una verdadera memoria fotográfica. Parecía que no se habían llevado nada. Muchos de los objetos estaban caídos o cambiados de sitio, se notaba que habían rebuscado bajo todos los muebles, bajo la cama, en el cuarto de baño, en todas partes, pero, en principio, no faltaba nada. Sus bienes más preciados —las dos guitarras— seguían allí, al igual que la televisión, el DVD, las películas, los libros antiguos, las fotos…


  Ari dejó que su gato saltara al sofá y fue a mirar en el armario de los zapatos, a la entrada. Su arma de servicio seguía allí. Cerca de la puerta, en una caja, seguían también las llaves de su viejo coche y de su casa del departamento del Hérault. No pudo reprimir un suspiro de alivio.


  Había sido un registro en toda regla. Alguien había ido a su casa a buscar algo. ¿Qué podría ser? Si se trataba de un registro profesional, tal vez estuvieran buscando algo de lo que tenía en el mueble donde guardaba sus carpetas, su documentación y los objetos insólitos que había acumulado con el andar del tiempo en sus investigaciones sobre esoterismo y misticismo.


  Volvió al salón y rebuscó en el mueble. Estaba todo revuelto, pero no faltaba nada digno de mención. Los objetos, los grabados de alquimia, los decorados masónicos y otras reliquias estaban apilados. Se había roto una tacita de porcelana que representaba a un tallador de piedra. Sus libros y enciclopedias seguían ahí. Alguien había abierto, sin duda a toda prisa, todas las carpetas. Necesitaría algo de tiempo para asegurarse de que ningún documento había desaparecido, pero un sexto sentido le decía que el intruso o los intrusos no habían encontrado nada por ahí.


  Con un gesto lento, atrapó una cajita de cartón azul colocada en lo alto del mueble. Evidentemente, no era eso lo que habían venido a buscar, y seguramente no faltaría nada. Pero no pudo evitar abrirlo, ni tampoco que al hacerlo le temblaran los dedos.


  Estaba todo. No faltaba ninguno de aquellos objetos incongruentes colocados con mimo sobre un papel de seda: un bolígrafo de colorines, caramelos de menta, bombones, un librito sobre el independentismo regional, tarjetas postales garabateadas con mensajes amorosos, fotos… Sintió que los efluvios azucarados del perfume que Lola había rociado sobre el fino papel rojo llegaban a su nariz. Su perfume, tan cargado de recuerdos. Fue como si la tuviera ahí mismo, ante él, con sus deliciosas chiquilladas, sus grandes ojos azules y su sonrisa angelical. Ari se estremeció, cerró los ojos como para deshacerse de la aparición, y guardó esa caja que tantas veces se había propuesto tirar. En ese preciso instante se dio cuenta de que, de todas sus posesiones, la «cajita de tonterías» que le había regalado Lola era probablemente lo que más apreciaba, y no habría podido soportar su desaparición.


  Se dio media vuelta y se tiró en el sofá. Buscó su paquete de cigarrillos en el bolsillo y, en aquel instante, se dio cuenta de que el piloto del contestador automático estaba parpadeando. Dudó un momento y luego se acercó a la mesa del teléfono para pulsar el botón de lectura y escuchar los dos mensajes que le habían dejado.


  El primero era de Iris Michotte, una colega de los servicios secretos con la que mantuvo una relación amorosa durante una temporada para terminar al final como amigos; ella era, probablemente, su mejor amiga. El segundo mensaje era de Krysztov Zalewski, el escolta de la brigada policial de protección especial, el SPHP[6] que le había protegido cuando el caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt, quien también se había convertido en alguien muy cercano.


  Que los dos hubieran dejado un recado en el contestador de Ari el mismo día era raro, sobre todo porque desde que estaba con depresión la frecuencia de sus relaciones había disminuido enormemente. Pero lo más raro era que los mensajes de Iris y de Krysztov eran prácticamente iguales: ambos anunciaban a Mackenzie que alguien había registrado sus casas, y le pedían que les llamara lo antes posible.
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  El hombre, alto y delgado, llevaba un traje de tejido ligero, unos guantes finos de cuero negro y tenía una forma de caminar elegante, puntuada un paso de cada dos por el sonido de su bonito bastón de madera coronado por una empuñadura de plata tallada. Aquel objeto poco corriente le confería un aire antiguo. Con su cabello blanco peinado a cepillo, tenía un físico sin edad. Podía aparentar cuarenta años, pero también podía tener diez más.


  De mirada directa y gesto seguro, fue caminando detrás de Sandrine Monney, siguiéndola a unos quince metros como mucho.


  Las farolas dibujaban en la acera redondeles de luz blanca y la luna, detrás de las nubes, ponía en el cielo un pálido resplandor azulado. A esa hora no había más ruido que el que hacían los pasos de la mujer alta y esbelta a la que iba siguiendo en silencio.


  Admiraba desde lejos su elegancia al caminar. En el tranvía ya tuvo ocasión de fijarse en aquel cuerpo armonioso, aquellos senos más que generosos, el talle fino y las piernas largas enfundadas en negro, cruzadas bajo una falda ajustada. Ahora, a pesar de la oscuridad, adivinaba la redondez de sus formas y la firmeza de su trasero. Ahí mismo, en la sombra de aquella calle desierta, le habría gustado sujetarla por las caderas, acariciarle la espalda y los hombros.


  La silueta de Sandrine Monney desapareció de golpe en la esquina de un edificio. El hombre siguió tranquilamente hacia la intersección y giró también hacia el estrecho camino que se abría en el corazón de aquel barrio de casitas. Avanzó en la penumbra sin cambiar el ritmo de su marcha, como si se aplicara en conservar siempre la misma distancia entre él y su presa.


  La mujer pareció darse cuenta de su presencia al llegar a la mitad de la callecita. Vio cómo echaba una mirada discreta por encima del hombro y empezaba a caminar algo más deprisa. El hombre levantó el bastón, lo sujetó por el centro y aceleró igualmente el paso.


  No se le podía escapar.
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  —¡Y decir que alguien tiene que entrar a robar a mi casa para que te dignes llamarme, enfermito de los demonios!


  Las relaciones de Ari con Iris Michotte siempre habían sido complicadas. Había sido el amante de aquella mujer durante unos meses al principio de su carrera en los servicios secretos y ahora ella era, sin duda, la persona que mejor le conocía, tal vez mejor incluso que Lola, con quien sin embargo había vivido algo mucho más intenso.


  Aunque el analista nunca lo habría admitido abiertamente, en Iris hallaba la benevolencia materna de la que se había visto privado a la edad de nueve años, cuando falleció Anahid Mackenzie. Era una persona a la vez dulce e intransigente, capaz de poner de relieve sus debilidades y mostrarle sus fallos pero, al mismo tiempo, de reconfortarle sin resultar invasiva. Por el momento no había logrado sacar a Ari de su depresión, pero sí lo había conseguido en ocasiones anteriores.


  Iris había hecho gala de una gran abnegación para estar presente y atenta en los mejores y peores momentos que él había pasado con Lola —en el fondo, tal vez siguiera un poco enamorada de Ari.


  —¿Te han robado algo?


  —No, y eso es lo que me intriga —contestó la voz aguda de Iris—. Pero tengo la casa tan desordenada que se parece a la tuya.


  —Muy graciosa. Pues resulta que también han registrado el mío, y el de Krysztov.


  —¿Estás de guasa?


  —No. Acabo de hablar con él. Le ha pasado lo mismo: lo han puesto todo patas arriba, pero no se han llevado nada.


  —¿Qué buscaban?


  Ari hizo una pausa. Ahora que sabía que los tres pisos se habían registrado al mismo tiempo, empezaba a adivinar lo que andaban buscando los intrusos. No podía ser más que una cosa.


  —¿Tú qué crees?


  —Pues seguramente lo mismo que tú, ¿no?


  —Sí. Prefiero que no lo hablemos por teléfono, Iris. Krysztov va a pasar esta noche por mi casa, a las once. ¿Te puedes acercar tú también?


  —Voy a intentarlo. Pero no te garantizo puntualidad. He pedido a mi hermano que venga para ayudarme a arreglar la puerta.


  —Te esperaremos.
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  Sandrine Monney se dio la vuelta y vio que el hombre que caminaba tras ella apretaba el paso. En esta ocasión no eran figuraciones suyas: aquel desconocido la seguía. Estaba segura de haberlo visto en el tranvía, reconocía el bastón que, ahora, él sujetaba con ambas manos.


  Se le heló la sangre. Andar deprisa ya no bastaba. Se echó a correr.


  Sus zapatos taconeaban sobre la superficie lustrosa de la acera. Su casa estaba a pocos minutos, pero hacerlos a la carrera no era lo mismo que hacerlos andando. Esa distancia bastaba para que el hombre del pelo blanco le diera alcance. De hecho, cada vez lo tenía más cerca; podía oír cómo se aproximaba. Trató de ir más deprisa, pero sus zapatos, demasiado altos, se lo impidieron, y se torció el tobillo izquierdo. Gritó, dolorida, y volvió a mirar atrás. El hombre sólo estaba a unos pasos. Y aquella sonrisa le daba un aire vicioso.


  Sin aminorar su ritmo de marcha, Sandrine se sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta. Tenía que llamar a Antoine para pedir ayuda. Pero al tratar de abrir el teléfono se le cayó la carpeta, que ya sólo sujetaba con una mano, y fue a darle en la rodilla, desde donde rebotó hacia delante, se deslizó por el suelo y se inmovilizó en mitad de la calle. La mujer soltó un taco. No podía dejarla ahí, su contenido era demasiado valioso. El hombre estaba justo detrás de ella, ya no había tiempo para reflexionar y no tenía elección. Se bajó de la acera y se agachó para recoger la carpeta. Y pasó lo que tenía que pasar: el hombre del pelo blanco se abalanzó sobre ella sujetándola por los hombros. Con el empujón, Sandrine Monney perdió el equilibrio y cayó, con la cabeza por delante, en mitad de la calzada. Su agresor no le dejó tiempo para defenderse o gritar, porque se había sentado en su espalda, con las rodillas le mantenía los brazos sujetos y le había puesto la mano derecha en la boca para amordazarla.


  La mujer, con los labios comprimidos por el guante de cuero negro, sólo pudo lanzar un gruñido ahogado. Paralizada por el miedo, y aplastada bajo el peso de su asaltante, sintió el aliento de aquel hombre en la nuca y, sobre la superficie rugosa del asfalto, vio crecer una sombra junto a su cara. Después oyó, como un murmullo al oído, la voz grave y entrecortada de su torturador: Curiosity killed the cat[7].


  Sintió un beso en la nuca y tensó todo el cuerpo. Se puso en lo peor.


  Sin embargo, lentamente, la mano enguantada de su agresor se retiró de su boca y ella notó que él se levantaba.


  No se atrevió a moverse. Ni a gritar para pedir auxilio. Lo único que se movía eran sus hombros, al ritmo de la respiración. Con los ojos muy abiertos miraba fijamente el suelo ante sí, incapaz de hacer el menor gesto.


  De repente, el hombre huyó.


  Sandrine Monney permaneció un buen rato echada en mitad de la calle, con la cara contra el suelo, incrédula. No conseguía entender lo que acababa de ocurrir. Estaba segura de que aquel hombre había estado a punto de matarla, o al menos de herirla, y se preguntaba por qué la había dejado. ¿Le habría entrado miedo? ¿O es que sólo había sido una advertencia?


  Con el cuerpo tembloroso, se giró lentamente y lo entendió todo.


  La carpeta había desaparecido.
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  Willy Vlaeminck, agente del SitCen, regresó a Bruselas en el tren Thalys justo después de su conversación con Mackenzie. Desde que saltó la alerta, el gabinete de crisis se reunía casi todas las noches para hacer un resumen completo ante el secretario general adjunto y varios adjuntos de los Ministerios de Defensa y Asuntos Exteriores de los Estados miembros, cuidadosamente escogidos. Aquellos encuentros informales tenían un carácter confidencial y se celebraban al margen del protocolo, pues el riesgo de que se produjeran filtraciones era enorme. Por otro lado, era preferible mantener alejada a Francia por el momento.


  La media docena de personas habilitadas para participar en esas reuniones debía respetar el secreto de defensa de la Unión Europea y, al margen del secretario general adjunto, nadie sabía qué presidentes de los países miembros habían sido informados. Todos eran conscientes del aspecto excepcional del caso, y las precauciones eran tantas que reinaba la desconfianza incluso en el seno del propio gabinete. Todos sabían lo que tenían que hacer, pero todos ignoraban cuáles eran las atribuciones exactas de los demás asistentes.


  —No va a resultar fácil convencer al comandante Mackenzie —afirmó Vlaeminck al tomar asiento en la larga mesa ovalada—. Pero, francamente, se encuentra en un estado tal que probablemente no va a suponer una gran pérdida.


  —No diga tonterías —replicó secamente el secretario general adjunto—. Deprimido o no, en Europa sigue siendo el agente mejor situado para investigar nuestro caso.


  —¿Podríamos conseguir que sus mandos le concedieran un traslado temporal?


  —Ni hablar. Se trata de no atraer la atención de los servicios secretos franceses, al menos de momento. Recuerden que la más mínima filtración de datos podría ser catastrófica. Ni los estadounidenses ni los chinos están al tanto, y es mejor que sigamos así.


  —Sigo pensando que podríamos prescindir de Mackenzie —insistió Vlaeminck.


  —Nadie es insustituible, desde luego, pero su colaboración nos permitiría ganar un tiempo precioso. De todos modos, ahora que ha ido a verle es demasiado tarde para dar marcha atrás. ¿Qué es lo que le ha dicho usted, exactamente?


  —Que el SitCen podría tener interés en reclutarlo. Como cebo, he mencionado la posibilidad de que retomara la investigación sobre el túnel parisino, como convinimos…


  —Eso debería despertar su deseo de retomarla por su cuenta. Estoy seguro de que no es el tipo de personas que abandona. Mackenzie es el único que ha bajado a ese dichoso túnel, seguro que querrá saber lo que hay al final.


  —Dentro de cuarenta y ocho horas volveré a insistir, pero habrá que encontrar otros argumentos para convencerle.


  —Vamos a buscarlos. Señores, supongo que será inútil repetir que esto es una carrera contrarreloj. Antes o después los rusos, los estadounidenses o los chinos terminarán sumándose. Tenemos que resolver el caso antes que ellos. Ya saben lo que tienen que hacer.
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  Cuando Ari entró en la sala de atrás del Sancerre, tras abrirse paso entre la ruidosa multitud que como cada noche se apelotonaba en la terraza del bar, vio que Zalewski ya estaba esperándole, con un palito de regaliz entre los dientes y un vaso en la mano. El bar estaba lleno, y dentro reinaba un ambiente anticuado en el que se entremezclaban clientes de edades muy diversas y donde las conversaciones se diluían entre los extraños acordes de una canción de Brigitte Fontaine que difundían los altavoces incluso en la calle, ahí donde los fumadores, expulsados, establecían con su exilio forzoso vínculos inesperados.


  Ari no había vuelto a ver al polaco desde su ruptura con Lola. La verdad era que no le disgustaba la idea de que los tres robos simultáneos le hubieran obligado a retomar contacto con Krysztov e Iris. En el fondo, echaba de menos a sus amigos. Pero, por orgullo, se esforzó en no sonreír demasiado.


  —Buenas noches, comandante Mackenzie —le saludó Zalewski afablemente.


  Ari estrechó vigorosamente la mano del escolta antes de sentarse en el banco de cuero naranja.


  —Veo que no me has esperado, cabronazo. ¿Qué tomas?


  —Pues un vodka —contestó el polaco sin retirar el palito de regaliz de su boca—. Uno no cambia así como así. Bueno, y tú, ¿éste es el sitio donde te pasas el día?


  —Buena parte de él, sí.


  —Muy bonito. Pero es raro. Me da la sensación de que éste no es tu estilo.


  —¿Y eso? ¿Por qué lo dices?


  —No sé, es un bar de moda, ruidoso… Te imaginaba más bien en un garito un poco sucio, con menos gente guapa. Más auténtico.


  —Los asientos son cómodos, la música está bien… Y siempre hay gente, es más anónimo. ¿Aún no ha llegado Iris?


  —Ya ves que no, todavía no.


  Marion, la camarera que entraba de servicio por la noche, se acercó a la mesa con una bandeja en la mano. Aunque su estilo era muy distinto del de su colega Bénédicte, también tenía mucho encanto. El pelo negro, fino y liso, le caía justo por debajo de los hombros, y dos hoyuelos perfeccionaban una sonrisa que parecía no apagarse nunca. Tenía unos rasgos suaves con un toque eslavo, una especie de gracia natural con un aire a la vez golfo y amable.


  —Buenas noches, Ari. Me han contado que un poco antes se marchó algo enfadado. ¿No se habrá portado mal Béné con usted?


  —No, no, para nada. Sólo fue un tío que me estuvo incordiando.


  —¡Diantre, un bribón! —exclamó poniendo un acento elegante y afectado, como hacía con frecuencia con indiscutible talento—. En lo sucesivo, en nuestro establecimiento cuidaremos de vetarle la entrada. No permitiré que nadie importune a mi cliente favorito. ¿El señor desea un whisky?


  —Sí, por favor. Mi amigo no me ha esperado…


  —Ya conoce usted la política de la casa: cuando uno se sienta, bebe.


  —¡Oh, vil tentadora!


  Marion puso cara traviesa, al estilo de Marilyn Monroe, y se fue hacia la barra. Tenía en común con Bénédicte una clara afición por la burla y la alusión, y sabía usarlas de maravilla ante Mackenzie, cómplice y espectador, al que le encantaba.


  —Ahora me explico por qué te pasas aquí todo el día —susurró Krysztov mientras la miraba marchar, con los ojos muy abiertos—. Es encantadora.


  —Vale, vale…


  —¿Y quién es esa «Béné»?


  —Otra camarera, la de por la tarde.


  —¿Y también es así de guapa?


  —Déjalo, Zalewski, no están a tu alcance.


  —En todo caso, da gusto ver que has recuperado el gusto por los juegos de seducción. Pero sigues yendo de compras a la sección juvenil.


  Ari miró al techo.


  —¡No son juegos de seducción! ¡Son amigas! Estaba a punto de decirte que me alegraba de verte, pero estoy empezando a dudarlo…


  El polaco se echó a reír ruidosamente. Tenía una voz profunda que no casaba para nada con su apariencia grácil. Zalewski no se parecía en absoluto a la imagen que se puede tener de un escolta. Era alto, delgado, de rasgos finos y aspecto un poco torpe, tenía el pelo rubio, muy corto, ojos azules y una nariz larga, estrecha y puntiaguda. Su piel clara y sus mejillas sonrosadas le daban un toque frágil, como de monaguillo, que nada tenía que ver con la carrera militar —bastante agitada— que había tenido antes de empezar a trabajar en la brigada de protección de especiales. Había sido un fumador empedernido, y ahora que lo había dejado se pasaba el día mordisqueando palitos de regaliz.


  —¿Cuándo vuelves al trabajo? —preguntó Krysztov mientras Marion traía el whisky de Mackenzie.


  —He conseguido que me prolongaran la baja. Cuanto más lo pienso, más me pregunto si de verdad quiero volver.


  —¡Venga, hombre!


  —Ya no creo en ello, Krysztov. Me he pasado muchos años en los servicios de inteligencia, ya lo sabes. A lo mejor ha llegado el momento de hacer algo distinto. Un cambio radical.


  —No te lo tomes a mal, pero no me lo creo. Es algo que llevas en la sangre, Ari.


  —Créete lo que quieras.


  —¿Y qué harías?


  Ari se encogió de hombros. Se guardó de contestar que se moría de ganas de dedicarse a la música; Zalewski se habría burlado de él.


  —No sé. Ya veremos.


  —Ya. Ya veremos —repitió el polaco con una sonrisa de duda en la comisura de los labios.


  Brindaron, y cada uno dio un trago.


  —Y, ¿cómo te va el trabajo? —preguntó Ari para cambiar de tema.


  —Está bastante tranquilo. Acompaño a exministros a ferias ganaderas, cosas así. Quién sabe, puede haber por ahí una vaca fundamentalista…


  —Qué emocionante.


  —Tú lo has dicho. Hace tiempo que no me dan misiones de las buenas. Pero bueno, forma parte del trabajo, se atraviesan largos periodos flojillos.


  —Perdona, pero ¿qué es para ti una «misión de las buenas»?


  —Pues no sé, una en la que haya que sacar a gente importante de una embajada asediada, un apoyo discreto en un golpe de Estado… ¡algo con movimiento!


  —Me lo temía, ¡estás enfermo!


  Kryszrov levantó la cabeza.


  —Mira. Por ahí viene tu colega preferida.


  Ari se dio la vuelta y vio a Iris Michotte abriéndose camino entre la gente que se amontonaba cerca de la barra. Pelirroja, de cara redonda, con el pelo corto al estilo de los Años Locos, tenía unas patas de gallo prematuras que ponían una sonrisa en su mirada. Sin embargo, aquella noche a Mackenzie le pareció que lo que había en aquella cara, que tan bien conocía, era preocupación.


  —¿Todo bien? —le preguntó cogiéndola por el antebrazo.


  —Sí, sí… Bien… Perdonad el retraso. Es por mi hermano…


  No terminó la frase, y Ari no insistió. Las relaciones entre Iris y su hermano eran complicadas. Alain Michotte tenía ocho años menos que ella y no era precisamente un modelo de estabilidad. Como, además, habían perdido a sus padres, ella se veía en la obligación de asumir un papel materno que con frecuencia se le hacía pesado. Tendía a responsabilizarse de los continuos fracasos de su hermano y nunca había dejado de preocuparse por su futuro. Lo más probable era que él le hubiera jugado otra mala pasada.


  Mackenzie hizo un hueco a su amiga en la banqueta donde estaba sentado. Iris acababa de sentarse cuando Marion se acercó para tomar el pedido. Pese a la gran cantidad de clientes que había en la sala, parecía que quería dar a la mesa de Ari un trato de favor.


  —¿Qué le pongo?


  Iris dudó.


  —Necesito algo fuerte…


  Echó una mirada al vaso de Ari y luego, con un suspiro, anunció:


  —Lo mismo que él.


  Ari frunció el ceño. Iris no acostumbraba a beber whisky. Aquello era incluso un tema delicado entre ambos, porque ella le había reprochado muchas veces a él su inclinación hacia el single malt. Pero se veía que esa noche las cosas eran muy distintas; su hermano debía haberla sacado completamente de quicio.


  —¿A que no está mal, la última novia de Ari? —bromeó Zalewski señalando a la camarera.


  Iris se quedó desconcertada.


  —¿Es tu novia?


  —¡Claro que no! Para nada.


  —¿No es lo bastante joven para ti?


  —Muy graciosa. Bueno, ¿qué tal si hablamos de lo que nos ha traído aquí a los tres?


  —Sí —respondió Iris—. ¿Tú qué crees? ¿De qué va todo esto? No puede ser una coincidencia. ¿Quién puede haber organizado el robo de nuestras tres casas a la vez?


  —No lo sé. Lo que sí es seguro, es que esta tarde vino aquí mismo un agente del SitCen para intentar reclutarme.


  —¿Era ése el inoportuno del que hablaba tu camarera? —quiso saber Krysztov.


  —Sí. Me ha tenido liado durante un cuarto de hora largo, para explicarme que tenía que dejar los servicios secretos e irme al SitCen, hablar maravillas de los servicios europeos y hacer comentarios idiotas sobre mi depresión. Mientras, nos han registrado las casas.


  —¿Crees que ese agente te ha retenido aquí a propósito? —preguntó Iris con escepticismo.


  —No. No habría sido muy discreto de su parte. No parecía idiota hasta ese extremo.


  —A menos que no fuera un verdadero agente del SitCen…


  —No, no, era un colega de verdad. Reconozco a esa clase de personas con los ojos cerrados.


  —Entonces, ¿cómo te explicas toda esta historia?


  Ari dudó un poco antes de contestar.


  —Si han registrado nuestras tres casas, sólo puede haber un motivo: alguien anda buscando la caja que encontramos en el pozo que llevaba a aquel dichoso túnel. Es lo único que nos relaciona.


  —Cuando vi que no me habían robado nada, pensé enseguida en ello —confirmó Iris.


  —También yo —añadió Krysztov, asintiendo.


  —Es el vínculo más razonable. Esa famosa caja escondida ahí, en el subsuelo parisino, desde el sigloXV. Pero ambos sabéis, como yo, que el pozo se cerró y se clasificó como secreto de defensa sólo veinticuatro horas después de que bajáramos nosotros. Y la lista de personas a las que les gustaría saber lo que vimos allí es seguramente muy larga. Debe de haber algún elemento nuevo que ha despertado la curiosidad de unos y otros. De resultas de ello, por un lado tenemos al SitCen que viene a tentarme para reabrir el caso, y por otro a gente que registra nuestros tres pisos. Eso parece una explicación razonable.


  —¿Y qué había en esa caja que pudiera interesarles? —preguntó Iris—. Y por cierto, ¿qué habéis hecho con ella?


  —La tiene Krysztov.


  —Sigue en el mismo sitio. En una caja fuerte, en mi casa —explicó el escolta—. O bien los ladrones no la han encontrado, o bien no han conseguido abrir la puerta de la caja.


  —Hay que llevarla a otro sitio, Krysztov. Sería demasiado arriesgado dejarla ahora en tu casa. Si han visto la caja fuerte, volverán.


  —Sí. Voy a buscar un lugar más seguro.


  —Entonces, ¿qué pensáis que puede interesarles de esa caja? Si mal no recuerdo, sólo había unos papeles viejos y unas monedas antiguas de poco valor, ¿no?


  —Tendríamos que mirarla con mayor detenimiento —sugirió Zalewski.


  Puede que se nos haya escapado algo. ¿Queréis que vayamos a verlo a mi casa?


  El rostro de Ari se ensombreció.


  —No, no serviría de nada. Estoy seguro de que no hay nada especial. No eran más que algunos títulos de propiedad escondidos ahí en el sigloXV por Mancel. Ese hombre descubrió el pozo gracias a los cuadernos de Villard, y aprovechó para esconder ahí sus títulos de propiedad y algo de dinero. Así que el contenido de la caja no tiene ningún interés. Es papel mojado.


  Iris pareció extrañada.


  —¡Pero Ari! ¡Tiene que haber alguna pista! ¿Seguro que no quieres saberlo?


  —No, me da igual.


  —¿Te estás quedando conmigo? ¿Dices que te da igual? Venga, déjate de gilipolleces, estoy segura de que te mueres de ganas de volver a investigarlo.


  —¿Para qué? Te recuerdo que nuestros jefes nos lo han prohibido formalmente.


  —En general, ese tipo de detalles no te detienen.


  —No tengo ganas de volver al caso, Iris, no hay más que hablar. Vosotros, haced lo que queráis. Pero yo ya no juego a detectives.


  —Entonces, ¿por qué nos has pedido que vengamos?


  —No sé… ¿No te alegras de verme? —ironizó Mackenzie.


  Iris negó con la cabeza, decepcionada.


  —¡Tu supuesta depresión te ha vuelto verdaderamente imbécil! ¿Quién sabe qué puede pasarnos ahora? Si esa gente es capaz de registrar nuestros pisos, Dios sabe qué pueden tenernos reservado para luego. ¡No iremos a quedarnos de brazos cruzados, hostias!


  Ari la miró fijamente. El enfado de su amiga le parecía desproporcionado. Tal vez, simplemente, esperase que aquellos acontecimientos sirvieran para sacar a Ari de su depresión, y puede que se sintiera decepcionada al ver que él no reaccionaba. No podía echárselo en cara. Seguro que ella no sabía que dar muestras de una total falta de voluntad es uno de los síntomas de la depresión.


  —No te pega nada ser tan malhablada —respondió él con voz tranquila—. Mira, Iris, si quieres apuntarte en la cruzada contra hombres invisibles, estás en tu derecho. A mí me la refanfinfla.


  Krysztov, que hasta ese momento no había intervenido, puso una mano sobre la de Iris, como para calmarla.


  —Mirad, para empezar voy a esconder la caja en otro sitio y vamos a dejar pasar algo de tiempo, a ver si surge alguna novedad.


  —Muy buena idea —dijo Mackenzie.


  —¿Presentamos denuncia?


  —No, por el momento queda entre nosotros.


  Contra toda previsión, Iris se tomó su whisky de un trago y se levantó.


  —Vale, si no queréis mover el culo, allá vosotros. Yo lo siento mucho, pero alguien ha allanado mi casa y quiero saber quién ha sido. Si hace falta, me las apañaré sola.


  Puso en la mesa un billete de diez euros, se dio media vuelta y se dirigió a la salida.


  —¡Iris! —gritó el polaco.


  Pero ella ya había desparecido entre el gentío.


  —Déjala. Se le pasará —murmuró Ari dando otro sorbo a su vaso.


  —Perdona, Ari, pero no le falta razón. Eso de no tratar de entender lo que está pasando no es tu estilo.


  —Estáis empezando a cansarme con eso de lo que es mi estilo o deja de serlo… Tengo derecho a no tener ganas de jugar a polis, ¿no?


  —Y tus amigos tienen derecho a preocuparse por ti. Desde que rompiste con Lola, vas de mal en peor. Yo no te conozco desde hace mucho, pero tu amistad con Iris viene de lejos. Es normal que esté preocupada. La cuestión no es saber si te apetece volver al trabajo, sino saber si tienes ganas de volver a vivir con normalidad en lugar de pasarte los días en este bar.


  —Este bar está muy bien. Y por él desfilan muchos menos gilipollas que por los pasillos de los servicios secretos, créeme.


  —Mira, yo no voy a darte lecciones de moral, ¿vale? Al fin y al cabo, no es cosa mía. Pero si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme. Voy a poner la caja en un lugar seguro. Si la buscas, ídem. Y ahora me voy. Voy a tratar de alcanzar a Iris.


  El polaco se levantó sin esperar respuesta, dio una palmada amistosa a Ari y salió del bar.


  Mackenzie, un poco maltrecho, se quedó un rato mirando al vacío. Se arrepentía de haberle hablado a Iris como lo había hecho. Sus amigos tenían razón. Pero, sencillamente, no tenía fuerzas para interesarse por aquella historia.


  A sus treinta y siete años, su balance vital le parecía penoso. Había entrado en la policía casi por casualidad o, en el mejor de los casos, para agradar a su padre, viudo, poli retirado por invalidez tras una misión que terminó mal. No tenía la sensación de haber conseguido ningún logro profesional. Era cierto que era un buen agente y un analista brillante a decir de algunos, pero su mal carácter y su insolencia siempre le impidieron hacerse un hueco en el rígido marco de los servicios secretos, por lo que tenía la sensación de no haber conseguido nada. Por un lado, su carrera casi podía resumirse en una serie de notas de síntesis diarias; por otro, los dos grandes casos de su vida habían terminado en fracaso. Su tentativa de tumbar a la iglesia de la Cienciología en Francia fue abortada por un repentino giro de las directivas gubernamentales acerca de las «prioridades» de los servicios de inteligencia. Bastó con un apretón de manos muy difundido por la prensa entre el ministro del Interior y un actor cienciólogo de Hollywood para que la Dirección Central pidiese amablemente a Ari que se ocupara de otra cosa. En cuanto al caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt, había concluido prematuramente.


  Durante unos meses, junto a Lola, tuvo la sensación de que podría superar el vértigo que le provocaba aquel vacío. Era una mujer tan libre, tan alegre, tan llena de vida, que había conseguido transmitir a Ari su entusiasmo; ella había llenado el vacío. En sus brazos tuvo la sensación de que todo era posible. Luego, con el tiempo, empezaron a jugar en su contra la diferencia de edad, el deseo inconfeso de Lola de tener un hijo, el trabajo de Ari, su carácter hosco… ¡Cuánto lamentaba ahora no haberse esforzado lo bastante para retenerla! Se preguntaba si, en aquella encrucijada, no habría cometido el mayor error de su vida al escoger el camino que le había alejado de ella. Cuando se mira hacia el pasado, las elecciones que uno hace aparecen como las intersecciones de una arborescencia de sentido único. No se puede dar marcha atrás, pero se adivina, o se imagina, lo que habría sido nuestra vida si…


  Ari suspiró, y de repente se dio cuenta de que Marion estaba mirándole, quizá desde hacía mucho rato.


  —¿Algo va mal, Mackenzie? —le preguntó, acercándose a la mesa.


  Él se esforzó por sonreír.


  —Bah, parece que hoy no es mi día. Pero estoy bien…


  La camarera echó una mirada a la barra. El jefe se había marchado ya, y empezaba a haber menos clientes. Se encogió de hombros y se sentó frente a él.


  —Sus compañeros de trabajo se van a molestar —susurró Mackenzie.


  —¡Me importa un pito! Bueno, ¿qué pasa?


  —Marion, sería demasiado largo de contar.


  —Ah… Ya. Me parece que por aquí ronda una historia de amor.


  El analista se cuidó de no responder, pero no pudo reprimir una sonrisa.


  —¡Ah, el amor! —murmuró Marion adoptando un aire falsamente melodramático para luego declamar—: «¡No hay nada peor que el amor, salvo no amar!».


  —Hum… ¿Es de Sacha Guitry?


  —No, de Jean Jacques Goldman.


  Ari se echó a reír.


  —¡Es usted una mujer muy culta!


  —¿Qué se ha creído? ¡Yo estudié letras, caballero! Pero sí, soy camarera en un bar, y mi tesina sobre el lenguaje del dolor en Margueritte Duras me vale de bien poco.


  —Eso se lo podrían haber avisado en la facultad: estamos en Francia, el país de la gran distancia entre los estudios y la vida profesional. Es algo que forma parte del encanto de nuestras universidades, como vestirse de gala y hacerse notar. Pero bueno, ser camarera no es ninguna deshonra, ¡muy al contrario! Es una obra de caridad. De hecho, habría que beatificarlas, tanto a Béné como a usted.


  —La verdad es que me contentaría con un aumento, ¿sabe? De todos modos, no pienso dedicarme a esto para siempre.


  —¿A qué se quiere dedicar?


  —No sé… Poli, como usted. Se ve que deja tiempo para beber.


  —Muy graciosa. Ahora, en serio.


  —Al principio, quería trabajar en el sector del libro.


  Con estas palabras, la cara de Ari se tensó de un modo demasiado evidente como para que la joven no se diera cuenta.


  —¿Qué he dicho? ¿He metido la pata? —preguntó Marion.


  —No, no. No es nada.


  —¡Ah! Es por su historia de amor, ¿verdad? Voy a adivinarlo: ella trabaja con libros.


  —Es librera.


  —Ya. Lo siento. No lo sabía.


  —No pasa nada.


  —Pero a mí, lo que de verdad me gustaba no eran las librerías, sino la edición. El año pasado me ofrecieron trabajo en una editorial que me gustaba mucho, en Bretaña.


  —¿Qué pasó? ¿No fue?


  —No, estaba saliendo con un chico que trabajaba en París. Me quedé aquí por él. Después, el muy imbécil me dejó. Se volvió con su ex, y para entonces el puesto de trabajo de Bretaña ya estaba cubierto. Total, que me quedé por él, y ahora soy camarera y estoy soltera.


  —Pues yo bendigo al imbécil que hizo que se quedara usted en París, porque de otro modo no la habría tenido de camarera.


  —Muy amable. Pero la verdad es que, bueno, no se moleste, pero yo personalmente habría preferido trabajar en el sector editorial en lugar de estar aquí sirviendo copas, incluso a gente encantadora.


  —Pues yo… Yo quería ser guitarrista de rock y me hice poli, ¿le parece mucho mejor?


  Marion esbozó una sonrisa.


  —A propósito de rock, el grupo Kelks toca esta noche en la sala Set de la Butte. Tengo invitaciones. Voy a ir cuando salga. ¿Le apetece?


  Ari no respondió de inmediato. Se preguntó si la camarera estaría ligando con él. No, era poco probable. Pero de todos modos, él no estaba para esas cosas. Al menos, se negaba a creer que pudiera estar para esas cosas.


  En realidad, se preguntaba si su problema no residiría en la distancia existente entre lo que tenía ganas de sentir y lo que realmente sentía. Una parte de sí mismo, no podía negarlo, debía complacerse en la desgracia. Era innegable que tenía ganas de sentir la tristeza del desengaño amoroso, pero ¿lo sentía con tanta intensidad como se empeñaba en creer? Tenía ganas de que su depresión se notara, pero ¿estaba de verdad tan deprimido? ¿Era su estado real, o el whisky se había convertido en un artificio para simularlo? ¿No estaría representando el papel de un hombre más triste de lo que realmente era, simplemente para dar más importancia a su aflicción?


  O aún peor… Anteriormente, quizá tuvo ganas de sentir por Lola un amor apasionado sin ser realmente capaz de sentirlo. ¿La quiso tanto como se pensó? Ahora le costaba trabajo discernir entre los sentimientos auténticos y los sentimientos habidos por sugestión. Lo más duro, cuando uno se miente a sí mismo, es ser consciente de ello y no poder remediarlo.


  —No, Marion, muchas gracias, pero esta noche tengo que ir a ver a mi padre. Lo siento. Me voy. ¡Que lo pase bien en el concierto!
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  Pese al miedo que aún sentía, Sandrine Monney consiguió reunir fuerzas para levantarse. Estaba tan tensa, tan afectada, que tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para conseguirlo. Una vez levantada, de pie sobre sus piernas agarrotadas, no pudo evitar que las manos le temblaran. Era como si no pudiera hacerse con su propio cuerpo. Le dolía mucho la parte de la espalda en que el hombre del bastón le había clavado las rodillas.


  Le corrían por las mejillas unas lágrimas que no conseguía retener. Trató de ser razonable: estaba viva. Viva. Seguro que era un milagro. Ahora tenía que volver a casa, con Antoine, y buscar en sus brazos el consuelo que necesitaba. ¡Había pasado tanto miedo! Y avisar a la policía. ¿Y después? Después, ya vería. Algo era seguro, y es que las personas a las que se disponía a denunciar habían descubierto su investigación.


  Volvió a mirar a su alrededor, para comprobarlo por última vez, pero no había duda: la carpeta había desaparecido. A la luz de la farola vio su teléfono móvil, roto en mil pedazos. Se agachó trabajosamente para recoger lo que quedaba de él, tragó saliva y se dispuso a volver a casa.


  Pero sus piernas se negaban a moverse. El susto la había paralizado. Entonces, sintió que le vencía la cólera, ¡aquello era ridículo! ¡No iba a quedarse ahí plantada, en mitad de la calle! Tenía que moverse. Su casa estaba a un paso, sólo había que hacer un último esfuerzo.


  Inspiró profundamente, se concentró y trató de mover la pierna derecha. Lentamente, por fin, el pie se despegó del suelo. Dio un primer paso, y luego un segundo. Tuvo la impresión de que las sensaciones volvían progresivamente. Se veía que todo estaba en su cabeza. Sin embargo, al dar el tercer paso perdió el equilibrio y se cayó al suelo, incapaz de sostener su propio peso.


  Con esfuerzo, se tumbó de espaldas. De pronto, se le nubló la vista. La luz de la farola pareció desdoblarse, y luego ocurrió lo mismo con las casas. Debía de haberse dado un golpe contra el suelo. Cerró los ojos y los volvió a abrir. Pero pestañear no solucionó nada; fue aún peor.


  ¿Qué le pasaba? ¡Si sólo se había caído! ¿Por qué su cuerpo la traicionaba de aquel modo?


  Presa del pánico, intentó incorporarse. Pero ahora eran sus brazos los que no se movían. Un hormigueo subió desde el codo hasta los hombros y continuó hasta el pecho. Se le aceleró la respiración. Cada vez le costaba más trabajo llenar los pulmones, y de repente ya no podía respirar. Entonces sintió un dolor inmenso en la cabeza, y un montón de colores invadieron su campo visual. La calle oscura se convirtió en el escenario de una alucinación fluorescente, un ballet de tentáculos moviéndose que brillaban como si fueran montones de luces de neón de colores.


  En ese momento, Sandrine Monney quiso gritar. Pero ya no tenía un solo músculo capaz de moverse, ni siquiera el más importante de todos.


  Las aurículas de su corazón habían dejado de contraerse desde hacía un momento, y pronto dejaron de mover sangre para llenar los ventrículos. La muerte acudió, súbita y silenciosa como un parpadeo. Sin entender lo que le había pasado, Sandrine Monnay falleció en unos segundos, sola en mitad de aquella calle desierta de las afueras de Ginebra, en la suave tranquilidad de la noche.
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    Ya lo has visto: mi leyenda habla de oro y de un manuscrito misterioso.


    Que no sea en absoluto el alquimista del que se habla, querido lector, no significa en absoluto que el oro no tuviera en mi vida ninguna importancia, ni que no llegara a mis manos, efectivamente, un misterioso manuscrito. ¡Muy al contrario! Uno y otro estuvieron muy presentes.


    Así que permite, si no es molestia, que te cuente cómo ocurrió.


    Nací en Pontoise el decimoséptimo día de abril del año 1340, por lo que hoy tengo setenta y seis años, y en menos de un mes, tendré setenta y siete. Son pocos los hombres que en París han alcanzado edad tan proba y, como sin duda sabrás, a aquellos que hablan de mí como de un brujo este milagro proporciona el material necesario para su engaño.


    He sobrevivido, ciertamente, a la peste de 1348 y a la interminable guerra que nos enfrenta con los ingleses desde la noche de los tiempos; he conocido, ciertamente, la vergüenza de la derrota de Poitiers en 1356, y también he sufrido los desórdenes parisinos provocados por la oposición entre armagnacs y borgoñones durante buena parte de mi existencia. Pero si aún estoy en vida a mi edad es debido, en realidad, a que he tenido una existencia sana, feliz y relativamente tranquila, eso es todo.


    Estudié en París siguiendo los pasos de mi hermano mayor, y empecé mi carrera abriendo un modesto puesto en la calle de los Escrivains, esto es, de los escribanos. Allí estábamos establecidos varios copistas y libreros. Los puestos de Jean Harengier y de Ansel Chardon, ambos amigos muy queridos, estaban junto al mío, y había por entonces en París trabajo suficiente para muchos más. Vivimos en una época en la que poca gente se toma el tiempo de aprender a leer y escribir, cosa que me apena y, al mismo tiempo, me enriquece.


    Tras dos años de aprendizaje en el sutil arte de la caligrafía junto a un maestro, mi número de clientes creció de forma pareja a mi reputación. Mi clientela empezó a ser cada vez más pudiente, y muchos nobles, como Juan, duque de Berry, solicitaron mis servicios, encargándome obras cada vez más complejas y lujosas. La calidad de mis trabajos y de mis relaciones con la familia real me permitieron acceder, en 1368, al cargo de librero jurado de la Universidad de París. Al no depender ya de la jurisdicción del preboste, sino de la de la Universidad, quedé eximido del pago de la talla y dispensado de las guardias nocturnas. No tardé en poder adquirir, a unos pasos de mi puesto, la casa que se halla en la esquina de las calles Marivaux y Escrivains, donde aún hoy a veces resido. Mandé construir un taller especializado en la creación de manuscritos iluminados y di empleo a ayudantes y aprendices a los que transmití mis conocimientos sobre la manera de preparar la vitela, la tinta y los colores, la forma de copiar el texto, el arte de las letras floridas, de la pintura, del miniado, de la encuadernación…


    Empezarás así a entender, querido lector, cómo el oro pasó a desempeñar un papel importante en mi vida. Porque, en efecto, para mi oficio necesité grandes cantidades de ese preciado metal. Sería incapaz de contar la cantidad de cierres de oro que fabriqué a lo largo de mi carrera ni la cantidad de letras de oro que pinté con mi propia mano.


    Sin embargo, jamás produje ese oro por milagro o mediación de no sé qué operación alquímica. No. Tuve que comprar, sencilla y llanamente, aquel oro en la calle Quinnenpoit, también llamada de los orfebres.


    Sin duda te preguntarás, como hacen mis detractores, cómo pude comprar tales cantidades de oro y de dónde procedía la fortuna necesaria para ello.


    Ten paciencia, lector. Voy a contártelo, y verás que la alquimia nada tiene que ver con ello. Después, te hablaré de ese misterioso manuscrito y del increíble descubrimiento que hice gracias a él… Sólo entonces podrás decir que conoces la verdadera historia de Nicolas Flamel.
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  Como siempre ocurría cuando llamaba a la puerta del piso de su padre, Ari sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Su padre vivía en una residencia especializada situada en la Porte de Bagnolet, costeada gracias a su pensión de invalidez de la Policía Nacional. No podía evitar pensar que tal vez hubiera llegado el día en que el anciano no acudiría a abrir la puerta. Se imaginaba la mirada apenada del auxiliar de clínica que se ocuparía de anunciarle la triste noticia, las cartas a los familiares, el entierro casi anónimo, las complicaciones administrativas, la selección de objetos y, al final, la soledad, la verdadera soledad.


  Sin embargo, la puerta terminó abriéndose, y el rostro arrugado de Jack Mackenzie apareció en la penumbra de la entrada. De rasgos marcados y con las mejillas cubiertas por una barba blanca que no se había afeitado desde hacía varias semanas, tenía el aspecto de un viejo disidente soviético.


  —Buenas noches, papá, ¿estás bien?


  El antiguo policía se encogió de hombros como si la respuesta fuera obvia, dio media vuelta sin cerrar la puerta y se volvió al salón arrastrando los pies.


  —Cuando se entiende todo —farfulló— siempre se acaba con depresión nerviosa. Es por la lucidez.


  Ari cerró la puerta tras de sí.


  Desde que recibió un balazo en una misión, Jack Mackenzie padecía demencia precoz y, la mayor parte de las veces, lo que decía no tenía ni pies ni cabeza. En todo caso, su sentido profundo era rara vez explícito. Su hijo había terminado acostumbrándose y, pese a todo, conseguían mantener una relación muy estrecha, donde lo fundamental discurría entre miradas, silencios y un afecto inagotable.


  Sin embargo, después del caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt, las cosas se habían complicado un poco. Ari había descubierto una parte muy amplia del pasado de su padre que hasta aquel momento desconocía. Jack había resultado ser un personaje mucho más enigmático y complejo de lo que él se podía figurar. A veces, Ari recuperaba recuerdos de infancia que tenía enterrados en la memoria; veía la imagen borrosa de hombres extraños que visitaban a sus padres, fragmentos de conversaciones inaudibles… Una avalancha de secretos que escaparon al niño despreocupado que fue. Su padre, inválido demasiado pronto, nunca pudo contarle todos aquellos secretos. Ahora, sin duda, era ya demasiado tarde.


  Pero había algo seguro: el caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt no había llegado por casualidad a manos de Ari. Su padre había estado íntimamente ligado a ello. Era posible que algunas respuestas se encontraran en los meandros nebulosos de su cerebro enfermo.


  Ari se dirigió a la ventana. Pocas veces había visto el piso tan desordenado. Su padre estaba pasando un mal momento, como por desgracia sucedía cada vez con mayor frecuencia. Tendría que avisar al personal de la residencia para que pasaran a verle más a menudo.


  —Pero bueno, papá, ¿cuánto hace que no abres la ventana? ¡Apesta a cerrado!


  —Yo lo llamo legítima defensa —explicó el anciano mientras se acomodaba en su sillón.


  —¿Te apetece que ponga la tele? Voy a fregar los platos.


  —No, gracias. Ya no me hago la comida. Tampoco es que comer mierda sea la vanguardia.


  Ari acarició con ternura el cabello de su padre y se fue a la cocina. Aquellas visitas eran uno de los escasos momentos en que era capaz de olvidarse un poco de su propio estado. Cuando se ocupaba del viejo, relativizaba por fuerza la gravedad de sus problemas. Era sólo un rato, pero esos minutos eran como dosis de recordatorios de que tenía que evitar centrarse únicamente en sus propias angustias.


  Se pasó un buen rato limpiando los cubiertos amontonados en la pila, pasó la bayeta por los muebles de formica, tiró los productos caducados que se pudrían en el frigorífico y volvió al salón para sentarse con su padre. Era un ritual establecido, como el del paseo. Pero últimamente, pese al calor del verano, Jack ya no tenía ganas de salir.


  —¿Qué tal el trabajo, Ari?


  El analista no fue capaz de ocultar su sorpresa. Las fases en las que su padre era capaz de plantear preguntas sensatas, y de mantener una verdadera conversación, eran cada vez más escasas.


  —Sigo de baja, papá.


  —¿Y eso? ¿Tú? ¿De baja? ¿Tú? ¿De verdad?


  —Sí. Te lo he dicho varias veces, ¿sabes?


  El viejo hizo un largo gesto de desagrado, como si aquella información le molestara.


  —Pero ¿qué tienes? No pareces enfermo.


  —No es nada grave.


  Jack se quedó quieto un instante, con el rostro inmóvil, dubitativo, y luego se giró hacia su hijo frunciendo el ceño. Casi se diría que estaba actuando.


  —Te crees que estoy senil, ¿verdad, Ari? Pues te equivocas: estoy loco, no senil. ¿Ves la diferencia?


  —No estás ni loco ni senil, papá.


  —Es por lo de tu librera, ¿verdad? ¿Ya no vas a trabajar por ella? ¿Cómo se llamaba, tu linda librera?


  —¡Qué va, eso no tiene nada que ver!


  —¿Cómo se llamaba? —insistió el anciano.


  —Lola.


  —¿Ves como sí es por ella?


  —Papá…


  Jack se arrellanó en el sillón con una sonrisa triunfal.


  —¡Ah, pobre Ari! No es fácil, ¿verdad? Lo más difícil es no equivocarse en las cosas a las que hay que renunciar. ¿Cómo se llama ese presentador?


  El viejo señaló con el dedo la pantalla grisácea de la televisión.


  —No hay ningún presentador, papá. Es tu reflejo. La tele está apagada.


  —Pareces preocupado, Ari.


  —No es nada. Han registrado mi piso… y tengo la sensación de que eso tiene algo que ver con el caso que llevé hace unos meses


  —Paul Cazo ha muerto.


  A Ari le dio un escalofrío. Paul Cazo. El nombre resonó en su cabeza como con eco. El asesinato abominable de aquel hombre fue el elemento que desencadenó el caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt, y se daba la circunstancia de que Paul Cazo era el amigo más antiguo de Jack Mackenzie, y que juntos habían pertenecido a una logia gremial secreta cuya misión era proteger los cuadernos.


  Tras descubrir consternado que antes del accidente su padre había llevado una doble vida cargada de misterios, Ari no pudo averiguar nada más, porque todos los miembros de la logia habían muerto y Jack se había encerrado en el mutismo, más o menos voluntario, de su demencia precoz. Aquélla era la primera vez, desde que se cerró el caso, que el anciano mencionaba un nombre vinculado a él. Ari sintió que el corazón empezaba a latirle más deprisa.


  —¿Por qué me hablas de Paul, papá?


  —Si no estás bien, deberías ver al doctor.


  Ari suspiró.


  —Ya he ido, papá, y me ha dado una baja. Pero ¿por qué me hablas de Paul Cazo? Me quieres decir algo sobre este asunto, ¿verdad? ¿Por qué no me dijiste que formabas parte de aquella logia gremial?


  —Paul Cazo ha muerto, Ari, y tú deberías ver al doctor.


  —¿Por qué murió, papá? ¿Qué secreto quiso proteger? ¿Qué secreto queríais proteger con vuestra logia? ¿Por qué no me lo quieres decir?


  Jack guardó silencio.


  —¿Qué había al final de aquel maldito túnel? —insistió Ari cogiendo a su padre por el hombro—. Bajé ahí, papá, y no vi nada. Yo… no pude ir hasta el final del túnel. ¿Por qué no me dices nada más?


  —Hay mucha más gente que gente idiota, pero los idiotas están mejor organizados —murmuró el anciano con la mirada perdida en el vacío.


  Ari soltó el hombro de su padre y se dejó caer en el sillón.


  —Papá…


  —Estoy seguro de que la tele estaba encendida. ¿La has apagado tú?


  El analista movió la cabeza, decepcionado. Sabía que de nada serviría insistir. La fase de lucidez de Jack se había terminado. Cuando decidía volver a cerrarse, ya no había manera de conseguir nada.


  Ari se levantó, resignado, y encontró algunas cosas que ordenar en el apartamento. Se quedó casi otra hora con su padre, antes de decidirse al fin a irse a su casa. Jack Mackenzie lo acompañó a la puerta. Padre e hijo se fundieron en un largo abrazo.


  Después, antes de cerrar la puerta, Jack pasó la cabeza por el resquicio y repitió:


  —Deberías ver al doctor.


  Ari asintió, se despidió y empezó a bajar por las escaleras. De repente, a medio camino, se detuvo.


  ¡Sí! ¡Claro! ¡Era obvio!


  Lentamente, en su rostro se dibujó una sonrisa.


  En aquel preciso instante supo que podía volver a su investigación.
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  Stéphane Drouin colgó el teléfono, con el rostro lívido. Se frotó los ojos. El despertador de la mesilla marcaba 23:50 en cifras rojas.


  Estaba conmocionado y no tenía fuerzas ni para incorporarse. Desorientado, trataba de encontrar un sentido a lo que acababa de oír. Por más que el director del centro de estudios le hubiera explicado que Sandrine Monney había fallecido en plena calle por un infarto cerebral, aquello no podía ser casual. Era demasiada coincidencia.


  Permaneció largo tiempo inmóvil, tumbado en la cama con las manos crispadas sobre los muslos. En su cabeza resonaban incesantemente las mismas palabras, como si su cerebro quisiera repetirlas una y otra vez para aceptar lo inaceptable. «Sandrine ha muerto. Sandrine Monney ha muerto».


  Ahora se hallaba en una situación muy difícil, porque tenía que decidir, a solas, si avisar o no a la policía y decir lo que sabía. La única persona que habría podido decirle qué hacer había muerto y él no estaba seguro de que, de haber estado viva, Sandrine Monney le hubiera aconsejado hablar. Desgraciadamente, los acontecimientos demostraban la gravedad de sus descubrimientos.


  La habían asesinado, estaba seguro. De ser así, había algo más seguro aún: él era el siguiente en la lista.


  Tras esos largos minutos de embotamiento, el joven se levantó y se vistió. Aún no sabía si iba a avisar a la policía, pero sí sabía que había algo urgente, algo que no podía dejar, una cosa que no podía esperar. Era peligroso, pero no tenía elección; de hecho, tal vez ya fuera demasiado tarde.


  Stéphane Drouin se armó de valor y se dirigió rápidamente a la entrada de su piso, donde se puso una chaqueta para luego salir a la calle con paso rápido. Fijó su atención en los gestos sencillos que tendría que hacer cuando llegara a su destino, como si estuviera ensayando una escena teatral.


  Cruzó la calle en la negra noche, soltó la cadena de la moto, se puso el casco y arrancó a toda velocidad para internarse en las calles de Ginebra.


  Mientras los edificios desfilaban a su alrededor, rememoró los últimos momentos pasados con su colega, sólo unas horas antes. Ella no había disimulado su emoción al enseñarle la carpeta cerrada, ni el miedo evidente que le producía haber metido la nariz en una historia de enormes dimensiones. «Tengo todas las pruebas, Stéphane. Todas. Mañana remitiré el informe a mis contactos de la ONU, esto va a ser un bombazo». Él le había preguntado por qué no lo mandaba inmediatamente por internet, para deshacerse de una vez por todas de ese informe demasiado abrasador. Sandrine contestó que quería llevárselo a casa, leerlo una última vez, y asegurarse de que no faltaba nada. Él no se había atrevido a decirle que le parecía imprudente actuar de ese modo; seguro que ella lo sabía mejor que nadie. Los dos eran conscientes del riesgo que corrían desde hacía unas semanas.


  Su investigación les ponía en una situación particularmente peligrosa. Hasta ese momento, el riesgo había sido abstracto, una amenaza sin rostro, sin consistencia, en la que él había pensado más de una vez, pero sin terminar de creérsela. Con Sandrine muerta, todo se volvía tremendamente concreto. De un modo u otro, habían conseguido llegar hasta ella y asesinarla en plena calle. Además, no le cabía duda de que se habrían llevado su carpeta y de que, ahora, iban a venir a por él.


  No tenía ni un minuto que perder.


  Cuando llegó al gran rascacielos de cristal, Stéphane Drouin aparcó su escúter ante la entrada y no se tomó siquiera la molestia de poner la cadena. Se quitó el casco y corrió hacia el vestíbulo; mostró su identificación al guardia de noche y subió.


  20


  
    Que me admiren o que me aborrezcan, que se hable mucho de mí… son cosas que, a mi modo de ver, no tienen el menor valor. No soy el escribano que habría querido ser.


    He escrito para los demás durante toda mi vida, pero nunca para mí.


    Quisiera hacerlo antes de desaparecer, quizá pronto. A fuerza de dedicarme sólo a mi oficio, a fuerza de prestar mi pluma con fidelidad a mis clientes, he perdido de vista lo que andaba buscando. Ni siquiera estoy seguro de haber sabido nunca lo que andaba buscando. Ahora, y sólo ahora, cuando ya es demasiado tarde, es cuando empiezo a entender qué es lo que de verdad me mueve, lo que siempre me ha movido.


    Porque, pese a ser uno de los copistas más célebres, no soy más que eso, un copista, y lo que habría querido ser es autor. Habría querido explicar el vínculo más íntimo que a todos nos une, habría querido despejar, a través de las palabras, la armonía de nuestras diferencias, esa armonía que constituye la condición humana; habría querido ser un Chrétien de Troyes, una Christine de Pisan. Él fue el visionario que, con aquella nueva forma, tan llena y repleta de promesas, mostró hasta qué punto las leyendas, incluso las más maravillosas, son espejos fidedignos de nuestras pobres vidas; ella fue la erudita que supo mostrar a los hombres hasta qué punto se equivocan al negarse a admitir que las mujeres poseen un alma al menos igual a la nuestra…


    ¡Es tanto lo que han legado, tanto uno como otra!


    ¿Y yo? ¿Qué habré legado? Lo que las palabras no entregan, se pierde. La angustia de esa pérdida nos impulsa a escribir, unos después de otros, como si debiéramos transmitirnos una verdad original que sólo podría destruir el silencio.


    Cumpliré con mi deber de palabra, pronto.
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  Los guardias del vestíbulo parecieron extrañados al ver llegar a Ari a Levallois tan temprano. Hacía semanas que Mackenzie no había puesto los pies en la sede de la DCRI, cuyas siglas en francés responden a Dirección Central de Inteligencia Interior. Este organismo es el resultado de la fusión entre la Dirección Central de Inteligencia General y la Dirección de Vigilancia del Territorio, y de resultas de aquella fusión se habían producido no pocos cambios. En el edificio seguía reinando cierta confusión por este motivo, y mientras que en los ojos de algunos agentes se adivinaba una gran emoción, en la mirada de otros se leía cierta irritación.


  Ari saludó a los dos policías que hacían guardia a la entrada y cruzó el pórtico de seguridad. En el ascensor se encontró con dos o tres colegas que le saludaron educadamente con una inclinación de cabeza, pero ninguno de ellos le molestó con preguntas sobre su salud o el motivo de su regreso prematuro a la oficina.


  No se detuvo en el quinto piso para ir a ver a Iris y disculparse por el modo en que se había comportado en la víspera, sino que fue derecho a su despacho, situado en lo más recóndito del séptimo piso. Por el momento no tenía más que una idea en la cabeza, y esa idea no podía esperar.


  Al avanzar por el pasillo notó algunas miradas sorprendidas tras los cristales, pero nada más. Una vez llegado a su despacho, suspiró aliviado. Toda la noche había temido que lo hubieran trasladado sin aviso previo durante su larga convalecencia. Pero no, todo estaba ahí, en su sitio.


  Ari empujó lentamente la puerta de cristal y se quedó un instante en el umbral, como si volver allí, a ese lugar que simbolizaba un trabajo que ya no quería, le supusiera un verdadero esfuerzo. Después, se instaló en su mesa. Miró con desgana los sobres apilados junto al ordenador que casi nunca encendía; Ari tenía tanta aversión a la informática como al correo. Se encogió de hombros. No había ido para eso. De hecho, se suponía que ni siquiera estaba allí.


  Hizo girar su silla con ruedas y se deslizó hasta el armario que tenía detrás. Abrió la puerta de muelles y, sin vacilar ni un segundo, se hizo con una carpeta colocada entre las demás. No necesitaba mirar la etiqueta; sabía que aquélla era la correcta: la del caso de los cuadernos de Villard.


  Volvió a la mesa y consultó el contenido de la carpeta. Fotos, croquis y notas se esparcieron ante su mirada encendida.


  En ese preciso instante, el teléfono empezó a sonar. Alzando la mirada, reconoció el número de Gilles Duboy, su superior jerárquico directo, jefe del antiguo departamento de Análisis y Prospección. Se preguntó qué puesto tendría en el seno de la nueva estructura. Puso cara de asco y decidió no responder. Al fin y al cabo, seguía de baja, así que Duboy podía irse a la mierda.


  Ari volvió a enfrascarse en sus documentos. Desde la víspera no podía dejar de pensar en las palabras que había repetido su padre, que seguían resonando en su cabeza: «deberías ver al doctor».


  Releyó, una por una, sus notas con la cronología de la investigación. Primero, el asesinato de Paul Cazo. Después, el de los otros cinco miembros de la logia Villard de Honnecourt. A continuación, el desmantelamiento de la Sociedad Vril, una sociedad secreta de místicos neonazis responsable de los asesinatos y, posteriormente, el descubrimiento del objeto que andaban buscando: las seis páginas desaparecidas de los cuadernos de Villard de Honnecourt. Al poco, solucionó el enigma en clave que contenían aquellas seis páginas manuscritas.


  Las etapas de la investigación volvían una a una a su memoria, pero eso no era lo que había ido a buscar, no. Lo que le interesaba era algo que vio después. Tras el cierre de la investigación, Ari había sido testigo de algo raro. Estaba casi seguro de que su padre, de un modo apenas disimulado, le había señalado la mejor pista a seguir en ese momento preciso.


  Cuando se disponía a releer la última nota de la carpeta, Ari se sobresaltó al oír que la puerta de su despacho se abría.


  —¿Qué demonios hace aquí, Mackenzie? ¿Por qué no coge el teléfono?


  El comisario de división Gilles Duboy era un hombre bajito que acababa de cumplir cincuenta años. Tenía el pelo negro y corto, peinado a la romana, y un rostro duro y cetrino. Parecía llevar en la cara los estigmas de su antipatía crónica.


  —¡Oiga, está usted de baja! —siguió espetando—. ¡No tiene que poner aquí los pies! Si le pasa algo, no está cubierto por el seguro.


  —Siempre es un placer volver a verle, jefe —dijo Mackenzie con tono irónico—. Me encantaría quedarme a charlar con usted, pero sólo he venido a recoger unas cosas. No voy a quedarme.


  Duboy meneó la cabeza.


  —¡Es usted insoportable, consigue sacarme de quicio hasta estando de baja, Mackenzie!


  —Le agradezco el cumplido.


  La cara del comisario de división se transformó lentamente y en ella se dibujó una sonrisa cínica.


  —Vuelva cuando guste… Yo espero su regreso con impaciencia. Le estoy preparando un delicioso traslado.


  El antiguo jefe de sección salió del despacho con aire satisfecho.


  Tal vez se creyera que así iba a asustar a Mackenzie, pero el pensamiento del agente estaba muy lejos de preocuparse por su futuro en los servicios de inteligencia. Ya tenía bastantes cosas por las que preocuparse de momento.


  Ari vio cómo Duboy desaparecía por el otro lado del pasillo y volvió a su carpeta.


  Recuperó una nota manuscrita cuyo título era un simple apellido: «Weldon».


  Releyó su propio resumen.


  Unos días después del cierre del caso, viendo la tele, Mackenzie se enteró de que un tal Weldon, un nombre que debía figurar con letra pequeña en los papeles del Ministerio del Interior y con el que Ari se había topado en alguna ocasión, había proseguido indirectamente la investigación. Lo más extraño era que Weldon era una especie de iluminado, una figura conocida en el mundillo esotérico parisino que se codeaba con distintos movimientos ocultistas sectarios situados en el límite de la clandestinidad. Cuando preguntó a sus superiores por qué aquel hombre que no parecía siquiera pertenecer a la policía había sido habilitado para seguir investigando, su pregunta fue desestimada y todas las puertas se cerraron. Ari fue conminado a volver a su «división de sectas» y a sus resúmenes sin hacer preguntas.


  La víspera, las palabras de su padre despertaron en él la curiosidad sobre aquel personaje. «Deberías ver al doctor». En el mundillo esotérico, Weldon se hacía llamar, precisamente, el Doctor.


  Para reabrir en secreto el caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt, Ari tenía que empezar por ese hombre. Ahora no tenía la menor duda de que su padre le había puesto tras la única pista posible.


  Cerró la carpeta, se la metió bajo el brazo y salió con paso rápido de su oficina. Tomó el ascensor y, en esta ocasión, se detuvo en el quinto piso. Al ver la cara redonda de Iris Michotte a través de la cristalera, llamó a la puerta, pero no esperó respuesta de su colega para entrar.


  —¡Vaya! ¿Tú por aquí? —preguntó ella verdaderamente extrañada y con un deje de rencor en la voz.


  —Sí. ¿Sigues enfadada conmigo por lo de anoche?


  —¿Qué haces aquí?


  —He pensado que tenías razón…


  —¿Y eso qué significa?


  —Que vamos a terminar esta investigación.


  Iris abrió los ojos de par en par; Mackenzie no acostumbraba a reconocer sus errores.


  —Y por eso has venido a verme. Necesitas ayuda, ¿verdad?


  Ari le dirigió una sonrisa avergonzada.


  —No seas cruel. Sabes perfectamente que no puedo vivir sin ti. Eres la mejor para conseguir información sobre la gente.


  —Pero entonces, ¿de verdad volvemos a la investigación?


  —Sí.


  —¿Pero de verdad de la buena?


  —De verdad de la buena. ¿Me puedes buscar un nombre?


  —Dime cuál.


  —Weldon. Ojo, que lo más probable es que se trate de un seudónimo. Es un tío con el que me he cruzado ya un par de veces por los círculos esotéricos de París. Una especie de eminencia en ese mundillo.


  —¿No puedes darme nada más sobre él, aparte de un seudónimo?


  —Lo siento, pero no sé mucho más. Sé que es alto y delgado, desmelenado, de rasgos profundos, un poco como Rasputín. Lo vi en la tele unos días después del cierre del caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt, como por casualidad, al lado del ministro del Interior y del fiscal. Recuerda que el nombre de Weldon apareció varias veces cuando investigábamos. Estoy seguro de que se trata de la misma persona. Es un iluminado místico al que también llaman el Doctor. Nunca he conseguido averiguar qué es exactamente ese tipo. Todo lo que sé, es que debe estar muy bien situado y que usa varios seudónimos de lo más estrafalarios. Me acuerdo de Bellamarre y de Ragoczy, y también, claro, de Weldon e incluso de Caballero Weldon, creo. Se debe pensar que es una reencarnación del conde de Saint Germain, o algo así.


  —Ya, me hago una idea. Voy a ver qué puedo hacer.


  —Lo ideal, como te puedes imaginar, sería encontrar su verdadera identidad.


  —Voy a ver qué puedo hacer —repitió Iris.


  —Eres la mejor.


  —¿Sabes que si te decidieras por fin a usar un ordenador podrías hacer esto tú solito?


  —Puede ser, pero entonces ya no te necesitaría, y confiesa que me echarías de menos, ¿eh?


  —Bueno…


  —Aparte de eso, sabes tan bien como yo que nunca usaré esas dichosas máquinas. Soy un hombre de papel y de libros; los libros nunca se cuelgan, ni les falta memoria, ni cogen virus.


  —Lo que pasa es que eres un anticuado.


  —Me voy, que tengo a Duboy encima. Me vuelvo a casa. ¿Me llamas cuando encuentres algo?


  Iris asintió. Ari le dio un beso en la frente y se fue hacia la puerta.
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  Apoyado contra una columna de piedra, sosteniendo un cigarrillo entre dos dedos de su mano enguantada, Willy Vlaeminck esperaba en el frío al lado del edificio Justus-Lipsius, centro neurálgico de la Comunidad Europea situado en las afueras de Bruselas.


  Eran casi las ocho de la tarde y ya era de noche. El secretario general adjunto tenía por costumbre citarle en el último momento y, como no le gustaba oficializar sus citas, casi nunca le pedía que fuera a dependencias de la Unión Europea.


  El agente del SitCen apagó su pitillo en el suelo y se frotó las manos, estremeciéndose.


  De pronto, la puerta acristalada del gran edificio se abrió y apareció la silueta del secretario general adjunto en la luz pálida del vestíbulo. Llevaba un sombrero negro y un chaquetón amplio. Avanzó hacia Vlaeminck con las manos en los bolsillos y la cabeza entre los hombros.


  —Camine conmigo —propuso al agente del SitCen sin apenas detenerse.


  Vlaeminck se puso a su derecha y tomaron con paso rápido el camino asfaltado que serpenteaba entre los edificios del inmenso complejo.


  —Mackenzie ha ido hoy a la sede de la DCRI —anunció el secretario general adjunto mirando al frente.


  La condensación provocaba nubes de vaho ante su boca.


  —Sí, he visto la nota.


  —¿Sabe qué significa eso?


  —Lo más probable es que se haya animado a investigar el caso…


  —Eso pienso yo también, efectivamente. No supone un problema en sí, pero es una lástima que no aceptara hacerlo con usted en el seno del SitCen.


  —Aún podemos intentar convencerle.


  —No creo que merezca la pena, Vlaeminck. Pero tal vez haya otros modos de proceder. Lo que nos interesa es saber lo que él sepa. Es la persona mejor situada para investigar, domina ese caso mejor que nadie, y tiene una intuición extraordinaria.


  —Tampoco es que en el SitCen hagamos mal las cosas —replicó el belga ligeramente ofendido.


  —No le llegan ni a la suela del zapato. Tenemos que hallar la manera de seguir sus pasos. Nosotros tenemos que descubrir todo lo que él descubra.


  —Encontraré la manera.


  El secretario general adjunto se detuvo y se volvió al agente con mirada grave.


  —Confío en usted, Vlaeminck. En esta investigación no podemos fallar. Apáñeselas para poner a Mackenzie tras la pista sin que él sepa que la cosa viene de nosotros, dele dos o tres indicios y luego póngale a una persona que vaya pisándole los talones. Lo quiera o no, ese imbécil va a trabajar para nosotros.


  —Me ocuparé de ello.


  —Hágalo rápido.
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  Cuando abrió suavemente la puerta entreabierta del despacho que compartía con Sandrine Monney, Stéphane Drouin sintió que el corazón le latía más deprisa. Cabía desde luego la posibilidad de que su colega no hubiera cerrado al salir, pero parecía un poco raro. Dadas las circunstancias, no podía dejar de imaginarse que tal vez hubiera alguien esperándole dentro, oculto en la sombra, quizá incluso con un arma…


  Contuvo el aliento y dio un último empujón a la puerta. El débil resplandor del pasillo se esparció por el despacho. A primera vista, ahí no había nadie, y no se había tocado nada. Apretando los dientes, dio un paso y tendió la mano hacia el interruptor.


  La luz del neón inundó el despacho e iluminó las últimas zonas de sombra. Seguía sin haber nadie, ni nada. Quizá no fuera demasiado tarde. El joven echó un vistazo al pasillo que había tras él, hizo acopio de valor y se dirigió hacia el ordenador de su colega.


  Lo encendió al tiempo que se acomodaba en la silla. Mientras la computadora arrancaba, echó miradas preocupadas a su alrededor, como si temiera que en cualquier momento alguien pudiera hacer irrupción. El monótono runrún del aire acondicionado cargaba el ambiente.


  —¡Vamos, vamos! —murmuró tamborileando nerviosamente en el borde de la mesa.


  En la pantalla apareció por fin la página de bienvenida del sistema de explotación. Drouin se acercó al teclado y empezó a buscar. No estaba seguro de saber dónde mirar, pero algo era seguro, y es que lo que necesitaba estaría en una carpeta protegida que no estaría en acceso libre en la intranet. Sandrine habría aislado los documentos, seguro. Recorrió la arborescencia del disco duro, inspeccionó las carpetas de una en una, abrió todas las que tenían subcarpetas. Nada. Lanzó una búsqueda automática probando con palabras clave que se le pasaban por la cabeza. Tampoco.


  Suspiró desalentado y reflexionó un momento. Al fin y al cabo, no era tan raro. Sandrine debió tomar precauciones.


  Entró en el sistema de configuración del ordenador, abrió las herramientas de administración y arrancó el programa de gestión de discos duros. El programa detectó entonces una partición oculta que no estaba en el mismo formato del sistema de explotación y, en consecuencia, no se podía buscar desde él. En aquella partición, Stéphane reconoció de inmediato el icono en forma de pingüino. El joven sonrió. Sandrine Monney tenía en su disco duro una partición Linux oculta.


  Con gesto nervioso, buscó por los cajones un CD de boot. Por fin encontró uno, en el portafolios que recubría la mesa. Reinició el ordenador con Linux. La partición oculta del disco duro apareció, al fin, y le dejó ver un directorio cuyo nombre no dejaba lugar a dudas: proyecto Rubedo. Eso era justamente lo que estaba buscando. Lo abrió sin dilación.


  Sin embargo, su entusiasmo fue efímero, porque el archivo estaba completamente vacío.


  Decepcionado, Stéphane dio un puñetazo en la mesa. ¡Todo aquello para nada!


  Sólo cabían dos soluciones: o bien Sandrine había borrado los documentos al irse a casa para no dejar ninguna huella en su ordenador, o bien alguien había pasado por allí antes que él y se los había llevado.


  Fuera como fuese, de nada servía quedarse en el despacho, así que se levantó del asiento. Tal vez demasiado deprisa. Sintió, en un breve instante, que la cabeza le daba vueltas, un ligero mareo.


  Se apoyó en la mesa que tenía delante, se tomó el tiempo de restablecerse y se dirigió al armario de su colega. Miró detalladamente las carpetas apiladas en los estantes y leyó, uno por uno, los cantos de los CD-ROM. El nombre del dichoso archivo no aparecía por ningún lado. No valía la pena seguir empeñándose, en ese despacho ya no quedaba nada. Había llegado el momento de marcharse.


  Justo cuando iba a cerrar el armario se volvió a marear, pero mucho más que antes. La vista se le nubló durante unos segundos y estuvo a punto de perder el equilibrio. Profirió una palabrota y se apoyó en la puerta del armario. ¿Qué diablos le estaba pasando?


  Cuando consideró que ya podía caminar, trató de ir hacia la puerta. No tardó en darse cuenta de que el mareo iba de mal en peor; era como si hubiera absorbido una anestesia. Tenía los miembros embotados, como si le pesaran mucho, y sentía que la sangre le latía muy fuerte en las sienes. Tal vez sólo necesitara tomar un poco de aire fresco.


  Salió del despacho y, titubeando, se dirigió al ascensor. Entró en la cabina y, trabajosamente, pulsó el botón de la planta baja. A medida que transcurrían los segundos, la vista se le nublaba más y más, y hasta los gestos más nimios se hacían difíciles.


  Cuando el ascensor se abrió por fin en el gran vestíbulo del edificio, Stéphane Drouin se dirigió a la puerta, cada vez más aturdido; todo le daba vueltas.


  Al verle tambalearse de ese modo, el guardia se levantó de su silla y se dirigió a él:


  —Señor Drouin, ¿no se encuentra usted bien?


  Pero apenas el joven oyó su voz. Ahora no podía llenar de aire los pulmones, y tenía la sensación de que le iba a estallar la cabeza. Salir, una voz les decía a gritos que tenía que salir. Torpemente, como un autómata, recorrió los metros que le separaban de la puerta acristalada, pero al llegar las piernas dejaron de sostenerle y cayó de rodillas, incapaz de luchar.


  No entendía nada de lo que estaba pasando. No era un simple mareo, y tampoco podía ser una crisis de ansiedad. No, tenía que ser otra cosa mucho más grave. ¿Qué podría ser?


  Con un último esfuerzo, alzó la cabeza. Le pareció ver, al otro lado de la calle, la silueta de un hombre apoyado en un bastón. Y tuvo la certeza de que aquel hombre le observaba. Después, su campo visual se transformó en una paleta de colores desenfocados que se movían.


  Stéphane Drouin pensó en su colega y en lo que habían descubierto juntos. Se preguntó si llegaría a saberse la verdad. Era evidente que también él iba a morir.


  Cuando se le paró el corazón, Stéphane se desmoronó pesadamente contra la cristalera. Se dio en plena cara contra la superficie transparente y el hueso de la nariz se rompió con un golpe seco. El cuerpo, inerte, se deslizó lentamente hasta quedar inmóvil en el suelo. Despacio, un hilillo de sangre fue describiendo los meandros sinuosos de un río.
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    Soy hombre previsor, y siempre he gastado mi caudal con mesura y sensatez. A fuerza de copiar actas y títulos de propiedad para mis clientes, no tardé en entender la importancia de lo inmobiliario y el valor de las piedras. Así, en cuanto pude, compré varias casas. Al principio, pequeñas, y luego cada vez mayores, con el fin de restaurarlas y sacarles luego algún provecho. Con el paso del tiempo adquirí muchas mansiones. Algunas de ellas, además, me proporcionaron buenos viñedos. La riqueza supuestamente inexplicable que muchos me envidian procede de esas inversiones.


    En 1370 me casé con Pernelle, que había enviudado en dos ocasiones y era, por su parte, poseedora de cierta fortuna. Así que entre los dos fuimos los dueños de un patrimonio que, sin ningún fundamento, sigue despertando la sospecha.


    Lo que mis detractores suelen olvidar es que esa fortuna me ha permitido también hacer obras de caridad. Pernelle, a quien he querido más que a nada en el mundo, compartía conmigo el sentido de la caridad, y son muchas las donaciones que hemos hecho a la Iglesia y a los pobres. A su muerte, hace casi veinte años, todos sus bienes pasaron a la Iglesia; yo nunca he querido reclamar nada que fuera suyo. Cuando me llegue mi hora —cosa que no tardará en suceder— mi buena criada, Margot la Quesnel, heredará buena parte de mis posesiones y podrá así criar a su hija Colette, que tan buena ha sido conmigo.


    Las casas me han traído fortuna y me han permitido, también, dar cobijo a los más necesitados. En la hora en que os hablo, por ejemplo, me encuentro en París, en la bodega de mi hermosa casa de la calle de Montmorency. En esta casa he tenido alojadas a cuatro familias necesitadas. Y he de decir, lector, que su felicidad me da mucha más satisfacción que todo el oro del mundo.
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  Mackenzie llegó a la calle de Montmorency a última hora de la tarde.


  Iris aún no había conseguido dar con la verdadera identidad del misterioso Weldon, pero sí había dado con una primera pista: una dirección donde tal vez vivía, o había vivido, ese enigmático personaje. Cuando su colega pronunció el nombre de la calle y el número, Mackenzie pensó que se trataba de una broma.


  Pero no era broma: según las fuentes de Iris, el doctor residía en el número 51 de la calle de Montmorency. Como para cualquier persona que se interese mínimamente por el esoterismo, esa dirección era bien conocida para Ari. Además de ser una de las dos casas más antiguas de París, la vivienda situada en esa dirección había pertenecido a Nicolas Flamel, copista del sigloXIV que, según la leyenda, descubrió el secreto de la transmutación alquímica.


  Que un iluminado como Weldon hubiera escogido justo esa dirección como domicilio no tenía nada de sorprendente. Era, todo lo más, gracioso. Así que, aunque ni siquiera Iris estaba completamente segura de la fiabilidad de esa información, resultaba creíble, y Ari había decidido ir a comprobarlo por sí mismo.


  El analista, con el cuello de la camisa maquinalmente subido contra sus mejillas, subió la calle con paso animado y llegó ante la vieja casa parisina.


  Era una casa medieval extraordinaria, todo un desafío a la modernidad de la capital. Era toda de piedra y bastante estrecha; tenía dos plantas. Las esculturas de época se conservaban en dos montantes laterales, y aún se podían ver los medallones y las inscripciones que el propio Flamel había encargado recién empezado el sigloXV. En los bajorrelieves dispersos se adivinaban ángeles y personajillos esculpidos, uno de los cuales era, al parecer, el propietario en persona. Las letras grabadas en las jambas formaban una frase que Ari descifró sin dificultad: DEO GRATIAS. Además, saltaban a la vista dos recuadros con sendas letras talladas en la piedra con delicada caligrafía: las iniciales N y F.


  Desgraciadamente, siglos después del paso de aquel ilustre parisino, a alguien le había parecido oportuno grabar en el frontón un Taverne Nicolas Flamel que hacía un efecto espantoso. A través de la puerta principal, con sus cristales, se adivinaban las mesas y las sillas del restaurante que ocupaba ahora el local y que a aquella hora seguía abierto.


  Parecía improbable que el Doctor viviera en una taberna, por lo que Ari optó por otra puerta de menor tamaño, situada en el flanco derecho.


  Un código digital anticuado protegía la entrada, pero el cierre no estaba echado. Ari empujó la puerta y entró. Se topó con un pasillo oscuro y estrecho que penetraba hacia el fondo de la casa en una recta aproximada. El suelo era de tierra batida y parecía no haber cambiado desde la Edad Media; el aire estaba saturado por un olor de madera húmeda que procedía, sin duda, de las vigas vistas de la pared de la derecha.


  Ari dio unos pasos en la penumbra y luego, al no encontrar ningún interruptor, se sacó el teléfono móvil del bolsillo y usó la luz de la pantallita a modo de linterna. Vio entonces la única salida de aquel pasillo, situada a escasos metros de donde él estaba. Era una puerta vieja de madera, combada y mal ajustada. Ari se fijó en la etiqueta que había sobre el timbre. Las iniciales, «J.L.», no correspondían a ninguno de los seudónimos que conocía del doctor, pero las retuvo.


  Vaciló un instante delante de aquella puerta y se pasó la mano por la chaqueta, a la altura de la pistolera, para asegurarse de que llevaba el arma encima. Después, pulsó el botón del timbre y esperó. Pulsó de nuevo. Seguían sin responder. Echó un vistazo a sus espaldas; no había nadie. Tampoco había nada en el techo: ni cámaras de vigilancia, ni el menor rastro de sistemas de alarma.


  Allanar esa antigua casa sería cosa de niños. Pero no era una decisión que pudiera tomar a la ligera: de momento no tenía nada concreto sobre ese tal Weldon y, sobre todo, no estaba en absoluto seguro de que aquél fuera su domicilio. Además, oficialmente estaba de baja, por lo que no habría para él la menor indulgencia por parte de sus superiores.


  Suspiró. Llevaba demasiado tiempo esperando. Le había prometido a Iris que volvería al caso, costara lo que costara. La verdad era que tal vez debió haber destrozado esa puerta meses antes.


  Qué demonios.


  Se encogió de hombros, dio un paso atrás y pegó una violenta patada a la puerta. La cerradura saltó con un chasquido seco, proyectando a su alrededor astillitas de madera podrida.


  Los peldaños estropeados de una escalera vieja que descendía se perfilaron en la oscuridad. Ayudado por la luz de su teléfono, Ari se aventuró en las sombras. A medida que iba bajando, el aire se fue haciendo más húmedo y fresco. Unos metros más abajo, se encontró frente a otra puerta de madera de aspecto más sólido que la primera.


  Ari llamó tres veces con los nudillos, por probar, y acto seguido se dio cuenta de lo ridículo que había sido su gesto. «Hola, soy el que acaba de tirar la puerta de arriba a patadas, espero no molestar».


  Al no notar ningún ruido, accionó el picaporte. La cerradura estaba echada. Esta vez no vaciló antes de propinarle una patada, pero no consiguió nada. Puso cara de disgusto. No valía la pena volver a intentarlo, a juzgar por la resistencia que ofrecía esta otra puerta, de nada iba a servir. No se abriría tan fácilmente.


  Ya no había lugar para escrúpulos ni titubeos. Al tirar la primera puerta, Ari se había salido de la legalidad, así que se sacó el Magnum Mahurin de la pistolera y apuntó directamente a la cerradura. El disparo resonó en la angosta escalera. Sólo esperaba que, al estar en el sótano, el estallido se hubiera atenuado, y nadie en el restaurante lo hubiera notado.


  Conservó el arma en la mano derecha. La madera había saltado en mil pedazos, y bastó con empujar un poco la puerta con el pie para que se abriera de par en par, con un chirrido. La oscuridad era total al otro lado.


  Ari deslizó la mano a lo largo de la pared de la izquierda y dio con un interruptor. Cuatro discretas lámparas se encendieron en las paredes y distribuyeron una luz tamizada por lo que resultó ser una amplia bodega abovedada de piedra gris. Estaba repleta de muebles y adornos antiguos, y hacía pensar en un despacho, una biblioteca y un escondite, todo a la vez. En las paredes, unos estantes mal alineados sostenían pilas de libros encuadernados en cuero e hileras polvorientas de revistas antiguas. Había, aquí y allí, grabados y pinturas simbólicas colgados sin orden ni concierto, sin estructuración aparente o preocupación por la simetría. Se veían también esculturas orientales, objetos insólitos de madera o de metal esparcidos por el suelo y los muebles y, a la derecha de la entrada, un esqueleto humano agarrado a una lámpara parecía vigilar el conjunto. Pero lo que más llamó la atención de Ari en aquel incoherente desorden fue, en la esquina opuesta, una ancha cuba de cobre con tres partes unidas por tubos sinuosos. En aquel objeto reconoció, perplejo, un auténtico atanor de alquimista, muy antiguo sin duda. Una máquina de hacer oro… En el suelo, un montón de carbón parecía indicar que aún estaba en estado de uso.


  Ari se dijo que su intuición se iba a confirmar. Las probabilidades de que aquella sala fuera un escondite usado por el misterioso Weldon aumentaban sin parar.


  Se dirigió al escritorio que presidía la sala desde el medio, como si se tratara del centro de un sistema. La cantidad de objetos dispuestos encima era insólita: un mapamundi antiguo de tonos sepia, varios estuches de madera esculpida, una vieja cafetera italiana rodeada de tazas sucias, una máquina de escribir vetusta, pisapapeles con forma de busto, plumas estilográficas, un plumier, una cantidad increíble de adornos incongruentes y, por supuesto, montañas de libros y papeles.


  Mackenzie se guardó el arma en la pistolera, se sentó en el sillón de cuero y se puso a inspeccionar el escritorio.


  En el centro de la mesa, su mirada se clavó en un libro de páginas amarillentas y con las esquinas desgastadas, con la portada sucia y estropeada. Era un texto de George Sand en edición de bolsillo: Laura, viaje a través del cristal.


  Recordaba haberlo leído, de adolescente.


  George Sand, si no le engañaba la memoria, había publicado ese relato el año en que su amigo Jules Verne publicó con Hetzel el Viaje al centro de la Tierra. Era uno de esos textos de ciencia ficción que tanto se prodigaron en la segunda mitad del sigloXIX. De inspiración fantástica, e influido por el romanticismo alemán, relataba las aventuras de la joven Laura quien, tras descubrir un viejo manuscrito, iba en busca de la geoda polar y realizaba un viaje fantástico al centro de la tierra, hasta el mismísimo centro de la materia y del mundo mineral. Sobre el título alguien había escrito una nota a lápiz: «Esto no puede ser una coincidencia. ¿Lo sabía GS?». Después, de página en página, había otras anotaciones, frases subrayadas…


  Bajo la obra, Ari encontró una gruesa carpeta en la que, con la misma letra que en el libro pero esta vez con rotulador, se podía leer: Summa Perfectionis - P.Rubedo. Más abajo, habían dibujado lo que parecía ser un símbolo alquímico. A Ari no le costó ningún trabajo reconocer la mónada jeroglífica de John Dee, matemático y ocultista del sigloXVI, redactor de un tratado hermético completo acerca de este misterioso símbolo. Se trataba de una cruz coronada por un círculo en cuyo centro figuraba un punto, la mónada. Sobre este círculo se había trazado un arco, y bajo la cruz había dos semicírculos de menor tamaño que en realidad eran dos cuernos, símbolo astrológico del carnero. Si estaba en lo cierto, ese glifo expresaba la unidad mística del universo.


  Ari retiró las gomas que cerraban la carpeta. El título resultaba intrigante y prometedor.


  Dentro, encontró un montón de notas tomadas a mano en hojas viejas y desparejadas. Pese a la letra nerviosa y descuidada del autor, Ari pudo recorrer rápidamente los temas que abordaba, y vio con entusiasmo que todos ellos se relacionaban con el caso de los cuadernos. El Doctor —en caso de que realmente fuera él— había llenado páginas y páginas sobre Villard de Honnecourt, el mito de la Tierra hueca, Agartha… A primera vista, se trataba esencialmente de notas tomadas sobre obras especializadas, entre las cuales Ari reconoció algunas que él mismo había consultado a lo largo de su investigación, como El rey del mundo de René Guénon, El mundo perdido de Agartha de Alec MacLellan, La Tierra hueca de Raymond Bernard, La raza venidera de Edgard Lytton o The Portfolio of Villard de Honnecourt de Carl F. Barnes… Otra parte de las notas, nada desdeñable, se refería a Nicolas Flamel, cosa que extrañó a Ari porque, que él supiera, aquel personaje del sigloXIV no tenía nada que ver con el asunto. Tal vez, simplemente, el Doctor se interesara por el primer ocupante de aquella casa…


  Fuera como fuese, la mayor parte de la documentación se refería a un texto que Ari conocía a la perfección, un clásico del género, un modelo para los esoteristas: la célebre Tabla de Esmeralda o Tabula Smaragdina, texto alquímico que supuestamente se remonta a Hermes Trismegisto y cuya traducción al latín conoció una gran difusión a partir del sigloXII. Había varias reproducciones de este texto, tan breve como hermético, y cada una de ellas estaba ampliamente comentada.


  Mackenzie hojeó de nuevo los documentos, para asegurarse de que no se le había pasado nada. Al revisar una parte referente a los cuadernos de Villard de Honnecourt le llamó la atención algo que antes había pasado por alto. Frunció el ceño y volvió unas páginas atrás. Deslizó los dedos por el papel y su mirada se detuvo en una breve anotación al margen. En su rostro se dibujó una sonrisa de satisfacción. En el texto había una expresión rodeada por un círculo: «pozo milagroso». De ahí salía una flecha hacia el margen, donde había una nota garabateada a lápiz: «Algo encontrado en túnel de París, sin duda. La secreta dice que no lo tiene. Registrar apto. Mackenzie, Michotte y Zalewski». Así pues, Ari había encontrado, mucho antes de lo que se podía imaginar, la primera respuesta a sus preguntas.


  Se llevó las manos a la cabeza con sentimientos encontrados. Estaba encantado, entusiasmado incluso, por haberse decidido a seguir una pista que parecía tan prometedora. Pero, por otro lado, la perspectiva de volver al mundillo esoterista, como durante tantos años, le desanimaba. Resultaba un poco desmoralizador verse obligado a seguir al iluminado de Weldon en las elucubraciones sucesivas que hubiera elaborado sobre los cuadernos de Villard de Honnecourt.


  Ari conocía de sobra a ese tipo de personas, gente estrafalaria de la que Umberto Eco se burlaba apodándoles «los diabólicos» —porque, si errare humanum est, perseverare diabolicum—, esos exaltados para los que todo tenía un sentido oculto, esotérico, y que veían en cualquier rincón el indicio de un plan superior, un plan ancestral de ramificaciones desproporcionadas. Esos payasos tenían la manía de multiplicar hasta el infinito las explicaciones confusas, de encontrar vínculos entre cosas irreconciliables, de demostrar otras con analogías absurdas y sin fundamento, que perdían a cualquiera que quisiera encontrar un mínimo de coherencia en sus elucubraciones. El tipo de personas capaces de afirmar con la mayor seriedad que existe un vínculo secreto y fundamental entre María Magdalena, los merovingios, los templarios, los francmasones, los rosacruz, Poussin, Francis Bacon, Adolf Hitler y un cura de principios del sigloXX en un pueblecito del Languedoc.


  Esos diabólicos eran, en opinión de Ari, los peores enemigos de la teoría de la navaja de Occam[8], de la que él era el adepto más fiel. Él iba a lo más sencillo; ellos, a lo más complicado. Él lo ponía todo en duda; ellos no dudaban. Precisamente, su inquebrantable agnosticismo y su fe en el principio de parquedad era lo que con tanta frecuencia le había permitido resolver los enigmas más retorcidos de aquellos espantajos. Tal vez el Doctor fuera un adversario difícil, el «diabólico» más duro de pelar, pero Mackenzie supo en aquel preciso instante que estaba dispuesto a aceptar el reto.


  De pronto, le pareció oír el ruido de unos pasos en la planta de arriba. Cerró bruscamente la carpeta que estaba hojeando y aguzó el oído. No había duda, alguien se acercaba a la puerta que estaba en lo alto de las escaleras. ¿Sería Weldon, que volvía a su escondrijo? ¿Le habría avisado alguien al oír el disparo?


  No había tiempo para pensar. Se levantó rápidamente, se metió la carpeta bajo la chaqueta y desenfundó el mágnum antes de ir hacia la puerta a toda prisa y apagar la luz. Con el dedo en el gatillo, se pegó a la pared y se quedó esperando.


  Oyó el chirrido de la primera puerta y luego unos pasos, ligeros, bajando por la escalera. A juzgar por su ritmo y su ruido amortiguado, la persona que se acercaba andaba de puntillas. ¿Habría visto cómo se apagaba la luz? Ari sujetó el revólver con más fuerza. Los pasos, ahora muy cercanos, se detuvieron. La puerta se abrió suavemente. Siguió esperando, conteniendo la respiración. Luego, en cuanto el intruso cruzó el umbral de la puerta, Mackenzie ya no dudó y, con gesto seguro y preciso, actuó a la velocidad del rayo. Se colocó detrás de su víctima, la cogió por el antebrazo, se lo retorció en la espalda y luego la puso contra la pared poniéndole el cañón del arma en la barbilla.


  La joven —constató de pronto que era una mujer joven— gritó aterrorizada.


  —¿Hay alguien más con usted? —le susurró Ari al oído.


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Quién es usted?


  Con la mejilla aplastada contra el muro de piedra, la joven temblaba.


  —¿Quién es usted? —repitió Ari con tono amenazante.


  —Yo… Lo siento… Estaba abierto, y yo…


  —¡Le he preguntado que quién es usted! —le dijo enfadado al tiempo que le retorcía más el antebrazo.


  —Marie Lynch. Yo… Soy la hija de Charles Lynch.


  Por más que lo pensó, aquel nombre no le decía nada.


  —¿Qué hace aquí?


  —Esperaba encontrar información… la puerta estaba abierta y yo… no tenía intención de molestar.


  —¿A quién busca?


  —A… A Weldon.


  —¿Le conoce?


  —Sí. Bueno… No, en realidad, no.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Ari sin abandonar su tono agresivo.


  —Vi su nombre en los papeles de mi padre. ¿No es usted?


  El analista dudó. ¿Debía hablar con esa mujer para conseguir datos, o era mejor marcharse sin que le viera?


  —Me está haciendo daño —murmuró Marie Lynch al borde de las lágrimas.


  Ari suspiró, retiró poco a poco el arma de la barbilla de la joven y luego le soltó el antebrazo. Pulsó el interruptor de la luz y dio un paso atrás.


  —Vuélvase —le ordenó, esta vez con una voz más calmada.


  Ella se giró tímidamente. Estaba tensa, temblaba, tenía los ojos llorosos y le costaba trabajo contener el pánico que sentía. Tenía un rostro dulce enmarcado por una larga cabellera morena cuidadosamente alisada que le caía hasta la mitad de la espalda. Sus grandes ojos marrones, atemorizados, estaban subrayados por un trazo grueso de lápiz negro. En las comisuras de los ojos se le había corrido un poco el rímel, y eso le daba un aire gótico, como de protagonista de cuento fantástico. Ari pensó que parecía a una criatura salida de la imaginación de Tim Burton. A lo mejor ella cultivaba ese estilo. Tenía los labios carnosos y muy perfilados, y eso le daba un aspecto algo travieso, acentuado por su baja estatura y las innumerables pecas que salpicaban sus mejillas de mujer joven. Pero la generosidad de su busto corregía esa impresión infantil.


  —Usted… ¿Quién es usted? —preguntó sin atreverse a mirarle a los ojos.


  Antes de responder, el analista introdujo la mano en el bolsillo interior de su cazadora.


  —Comandante Mackenzie —dijo al tiempo que mostraba su identificación policial—. ¿Por qué busca aquí información sobre su padre?


  La joven no ocultó que se sentía aliviada; distendió la cara y enderezó el cuerpo.


  —¿Es usted policía? ¡Me ha asustado! Pensé que…


  —Lo siento. Pero aún no me ha contestado. ¿Por qué busca aquí información sobre su padre?


  —Porque ha desaparecido. Hace dos meses. Y la policía… o sea, sus compañeros, no han conseguido encontrarle —añadió ella con tono de reproche.


  Ari devolvió su arma a la funda.


  —Ajá. Salgamos de aquí. La invito a una copa para que me perdone el susto, y usted me cuenta todo eso con calma.
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  —Lo cual vendría a significar que nuestra civilización es de tipo 0 o, en todo caso, no totalmente de tipoI, porque aún no usamos más que una fracción de la energía total disponible en la Tierra. En su definición original, Kardashev no había previsto en su escala niveles intermediarios, de modo que Carl Sagan se ocupó de añadirlos. De esa manera, estimó que el nivel actual de nuestra civilización se encontraría en 0,7 según la escala de Kardashev, evaluando la potencia consumida en alrededor de 10 teravatios. Como saben ustedes, lo que hacemos aquí podría permitirnos alcanzar, e incluso superar, el tipoI, y…


  Las palabras del ponente eran cada vez más confusas en la cabeza de Eric Levin. Aquellas palabras se perdieron en una especie de eco vaporoso. Lentamente, su pensamiento se fue alejando de la conferencia para centrarse en lo que le preocupaba de verdad desde hacía unos días.


  Al entrar aquella tarde en la sala de los simposios, en el extremo sur del complejo subterráneo, el joven ingeniero había tenido una especie de iluminación, y no pudo evitar pensar en los cuartos oscuros y siniestros de los búnker que había visitado con su padre en la costa normanda cuando tenía doce o trece años. Tanto los muros de cemento rugoso como la ausencia de ventanas y las banderas tras el estrado del conferenciante —rojo sobre negro, emblema de la sociedad— reproducían el ambiente malsano de aquellos subterráneos en los que se refugiaron los nazis durante la Segunda Guerra Mundial. A pesar de lo mucho que admiraba a Weldon, y de lo mucho que respetaba a su sociedad erudita, aquella impresión añadía un grado a las reticencias que Erik Levin sentía cada vez con mayor fuerza.


  Por el momento no se lo había dicho a nadie, ni siquiera a Caroline, su mujer, pero no estaba del todo seguro de que realmente hubiera sitio para él en aquel complejo.


  En realidad, desde la precipitada marcha de Charles Lynch, y con el extraño silencio que todo el mundo mantenía al respecto, era como si Erik viera las cosas bajo otro prisma. Las preguntas que planteaba aquella repentina desaparición le habían proporcionado un enfoque crítico sobre los motivos de su presencia en aquel lugar y sobre la organización de la sociedad.


  No resultaba fácil admitirlo, pero la verdad era que se había dejado engañar muy fácilmente. Al principio, convertirse en miembro de Summa Perfectionis le pareció un honor. Le habían impresionado —hoy diría «cegado»— las infraestructuras de aquella vieja sociedad científica en el mundo por la calidad de su trabajo, la fama de sus socios más eminentes y los fantásticos contactos de que disponía en tantas instituciones, laboratorios de ideas, grupos de presión, redes de influencia… Summa Perfectionis le pareció entonces uno de los institutos privados más nobles de investigación científica. Pertenecer a un organismo así equivalía a situarse en la vanguardia de la investigación, a no depender de los vaivenes políticos, religiosos o nacionales, y a situarse en los lugares donde todo se sabe y se decide realmente. Era un privilegio tan grande que nunca se le habría ocurrido manifestar ni la menor duda o extrañeza ante algunos detalles que, sin embargo, eran insólitos.


  Por ejemplo, el ritual de los simposios. Ahora, todo el galimatías hermético en el que los socios de Summa Perfectionis se empeñaban en envolver sus ponencias empezaba a parecerle completamente anticuado. Aquella tarde, al escuchar a los demás hablando de la escala de Kardashev en el turno de palabra, tenía la sensación de oírles por primera vez, como si se le hubiera caído una venda, como si el maquillaje hubiera desaparecido. Aunque la calidad de sus discursos era indudable, ahora le parecían esperpénticos, incluso inquietantes.


  Pero había algo mucho peor, y era el secreto. Evidentemente, una sociedad como aquélla no podía abrirse fácilmente, pues existía el riesgo de que robaran o copiaran sus ideas. Lo que tenían entre manos era demasiado importante, sus investigaciones abordaban temas demasiado candentes, y aún no estaban más que en el estadio de la prospección. Además, serían seguramente muchas las organizaciones que envidiarían los medios de que disponían. Todo eso era cierto. Pero ¿cómo había podido aceptar tan fácilmente no revelar nada sobre el proyecto Rubedo y, sobre todo, estar sólo parcialmente informado de su contenido siendo, como era, parte de él? ¿Cómo había podido aceptar trabajar en un plan del que no lo sabía todo? Para terminar, ¿cómo había aceptado encerrarse junto con su esposa en aquel complejo del que tan pocos datos tenían, empezando por su localización exacta?


  Cuando aceptó, consideró que era sensato obrar de ese modo. ¡El proyecto Rubedo era tan sumamente importante, tan sumamente secreto, tan sumamente emocionante! Parecía razonable protegerse de posibles filtraciones. Sus miembros estaban dispuestos a hacer todos los sacrificios habidos y por haber para participar en él. Pero ahora Erik Levin detestaba esa sensación de haber sido estafado, de no haber tenido la presencia de espíritu necesaria para ver las cosas con objetividad mientras estuvo a tiempo. Aunque le costara trabajo admitirlo, tenía que reconocer que habían usado con él métodos asimilables a los que usan las sectas. Summa Perfectionis no era una secta, desde luego, pero tenía algo en común con ellas, y era el adoctrinamiento por el fomento del sentimiento de admiración, que altera el sentido crítico y la capacidad de juzgar las cosas.


  Ahora, al pensar en ello, se daba cuenta de que habían aplicado en él fórmulas típicas para asegurarse de su total adhesión.


  Habían empezado a seducirle sobrevalorándole y presentándole las cualidades excepcionales de aquella antigua y venerable sociedad científica, insistiendo en la importancia primordial del objetivo al que aspiraba Summa Perfectionis. Después habían anestesiado su espíritu crítico, primero abrumándole con datos, y luego sumiéndole en un estado de cansancio constante, con jornadas de trabajo interminables, conferencias agotadoras… En definitiva, imponiéndole unas condiciones de vida que no le dejaban tiempo para reflexionar sobre su situación. La etapa siguiente consistió en reforzar su adhesión al grupo estimulando su orgullo de pertenecer a una élite y de seguir a un hombre excepcional y, por fin, favoreciendo la ruptura con su entorno directo: familia, amigos, la sociedad en general. Evidentemente, aquél era uno de los objetivos principales del complejo subterráneo. Le habían autorizado a traerse a su mujer —con la condición, eso sí, de que ella diera su apoyo incondicional al proyecto—, pero ya no tenía derecho de ponerse en contacto con nadie en el exterior. De todos modos, desde donde se encontraba no habría podido hacerlo.


  La última etapa, para terminar, consistió en convencerle de que era impensable abandonar Summa Perfectionis. Primero porque le habían dado demasiado como para que reuniera las fuerzas de perderlo todo, y luego porque admitir que se había equivocado era demasiado duro. Más aún: salir de allí era físicamente imposible, y Erik se preguntaba cómo lo habría conseguido Charles Lynch. Si es que lo había conseguido…


  Así que, por más que se dijera que estaba allí por una causa noble y fundamental, por más que se dijera que tal vez estuviera cambiando el mundo y poniendo su sello en el curso de la historia, empezaba a tener miedo. Algo olía mal en aquellos métodos.


  Al volver a su apartamento al otro lado del complejo, tras saludar a los demás como si tal cosa, no pudo dejar de decirle a su mujer en confianza:


  —Caroline, tenemos que salir de aquí. Hay algo que no encaja.
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  —¿Prefiere que entremos, o que nos quedemos en la terraza?


  —Mejor fuera. Fumo.


  Mackenzie acogió la noticia con alivio.


  —Perfecto. Yo, también.


  Marie Lynch ya se había repuesto del susto. Ser recibida a punta de pistola y puesta bruscamente contra la pared no era desde luego la mejor manera de hacer las presentaciones, pero al menos ya estaba sobre aviso de que Mackenzie no era un hombre corriente.


  Poco a poco, al salir de la calle de Montmorency, la expresión del rostro de la joven había ido cambiando. El terror había cedido el paso a un rencor creciente. Parecía estar molesta consigo misma por haber tenido tanto miedo y, sobre todo, estaba enfadada con Mackenzie por haberla agredido.


  —¿Está investigando sobre Weldon? —le preguntó en cuanto tomó asiento.


  —Más o menos.


  —¿Es usted de la policía judicial?


  —No.


  —¿En qué servicio trabaja? —insistió.


  —En otro.


  Marie miró al cielo con aire exasperado.


  —Ya me lo figuro. ¿Pero en cuál?


  Mackenzie se sacó el paquete de Chesterfield, ofreció uno a la joven y se puso otro entre los labios.


  —Cuénteme qué pasó con su padre —dijo él por toda respuesta.


  Marie Lynch se acodó en la mesa, dio una larga bocanada a su cigarrillo y expulsó el humo apoyando la barbilla en la mano. Miró a su interlocutor con una mirada en la que se podía apreciar un matiz de desafío.


  —Si no es de la policía judicial, no veo razón para contarle nada de nada. ¿Tiene una orden, o algo así?


  Ari sonrió.


  —¿Una orden? ¿Se cree que estamos en una película americana?


  —¿Qué me prueba que está usted investigando el mismo caso?


  —Nada. Pero ¿qué más da? —replicó Ari con aire de estar pasándoselo en grande—. Un poli se interesa por la desaparición de su padre, debería alegrarse.


  La joven no supo qué contestar.


  —Tiene usted el encanto de un cardo borriquero —dijo ella tras un silencio, acomodándose en su asiento—. Me ha hecho de verdad daño en el brazo.


  —Puede considerarse afortunada. Si yo hubiera sido una persona nerviosa, podría haberle metido un balazo entre los ojos. No pintaba usted nada ahí. Bueno, ¿me cuenta la historia de su padre, o no?


  —¿Y por qué iba a hacerlo?


  —Porque no querrá que me la lleve a la comisaría por atentar contra la propiedad privada.


  —No haría usted algo así.


  —Pruebe, a ver…


  Ella movió la cabeza de un lado a otro. Parecía estar preguntándose si Ari hablaba en serio o en broma. Al final, debió pensar que no merecía la pena tratar de averiguarlo.


  —Todo lo que puedo decirle es que ha desaparecido, hace algo más de dos meses. Nuestra relación era un poco tensa últimamente, así que al principio pensé que se habría ido de vacaciones sin avisarme. No es realmente su estilo, pero al fin y al cabo, era una posibilidad. Al cabo de un tiempo, empecé a preocuparme.


  —Es natural.


  —Fui a su casa y todo parecía normal. Por lo visto, sólo había hecho la maleta, y se había llevado bastantes cosas. Pero no sé adónde fue, ni por qué no avisó a nadie. Al final, denuncié la desaparición a sus colegas.


  —Pero eso no explica por qué estaba ahí hace un rato.


  —Ya se lo he dicho: porque la policía no parece avanzar mucho, así que esta mañana decidí ponerme a buscar por mi cuenta. Rebusqué en su ordenador, y vi que en su agenda tenía apuntada una cita con un tal Weldon, justo el día de su desaparición, con la indicación de esa dirección. Fui con la esperanza de ver a ese hombre para preguntarle si él sabía dónde está mi padre. Pero en lugar de eso, me topé con usted, y casi me ha roto el brazo. Todo de lo más normal.


  —¿No había oído hablar antes de Weldon?


  —No, nunca.


  —¿Su padre está casado?


  —Mi madre murió cuando yo tenía doce años.


  Ari no pudo evitar trazar un paralelismo con su propia historia. Trató de no dejarlo transparentar en la mirada.


  —¿Es usted hija única?


  —Sí.


  —Y es usted la única familia que le queda a él.


  —Así es.


  —¿A qué se dedica su padre?


  —Está jubilado.


  —¿De qué?


  —Era geólogo. Pero no me pida detalles, nunca entendí gran cosa de su trabajo.


  —¿Y usted, a qué se dedica?


  —Soy actriz —dijo ella dando otra calada al pitillo.


  —¿De verdad? ¿Para el cine, la tele?


  La joven pareció un poco molesta por la pregunta.


  —Sí.


  —¿Puede ser que la haya visto en alguna película?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque de momento sólo he rodado cortometrajes.


  Ari asintió con una sonrisa ligeramente condescendiente.


  —No me cabe duda de que terminará consiguiéndolo —dijo.


  Marie Lynch se mostró contrariada.


  —Sí, sí, vale… Pero mejor dejémoslo —contestó.


  En ese momento, el camarero vino a tomarles nota.


  —¿Qué le apetece? —preguntó Mackenzie.


  —¿Me invita usted?


  —Se lo he prometido.


  —Entonces, un whisky —pidió la joven.


  —¿Le gusta el whisky? —dijo el analista, extrañado.


  —¿Por qué? ¿Le resulta chocante que a una mujer le guste el whisky?


  —Al contrario, me encanta —respondió él, sonriendo—. Que sean dos single malt, sin hielo.


  Con una inclinación de cabeza, el camarero desapareció dentro del bar.


  —¿Le dijo su padre si tenía problemas últimamente?


  —No, que yo sepa no los tenía. Su único drama era tener una hija actriz.


  —Hay cosas peores.


  —Pues sí. Podría haber sido poli.


  —No le habría sido difícil.


  —No sé cómo entender ese comentario.


  —Tengo a mis colegas en gran estima —declaró Mackenzie con una amplia sonrisa.


  —Ya veo.


  —¿Qué vínculos cree que había entre Weldon y su padre? ¿Privados? ¿Profesionales? ¿De amistad?


  —La verdad es que no lo sé. No tengo ni la menor idea.


  Ari asintió ligeramente. El camarero trajo sus whiskys.


  —¿Le interesa a su padre el hermetismo?


  —¿El hermetismo? —repitió ella con perplejidad.


  —Sí. La alquimia, el esoterismo, el misticismo… esas cosas.


  —Que yo sepa, no. ¿Por qué?


  —¿Y en qué empresa trabajaba antes de jubilarse?


  —No trabajaba en una empresa. Tenía un puesto en la escuela de doctorado de la Universidad Pierre et Marie Curie.


  —¿Daba clases?


  —Pocas. Creo que, sobre todo, investigaba. Pero ya le dije antes que no sé gran cosa sobre su trabajo.


  —No sabe usted gran cosa sobre nada…


  —Váyase a la mierda —replicó la joven, un poco precipitadamente.


  Se mordió los labios al caer en la cuenta de que acababa de insultar a un agente de las fuerzas del orden, pero mantuvo en la mirada cierto deje de ira y de orgullo.


  Por su parte, Ari no fue capaz de ocultar su sorpresa, pero luego se echó a reír; esa chica empezaba a caerle bien.


  —Nunca cuando estoy de servicio —Ari levantó su vaso de whisky y añadió—: ¡A su salud!


  Marie dudó un instante, pero luego brindó con él.


  —¿Sigue sin querer decirme en qué departamento de la policía trabaja? —preguntó ella tras tomar un sorbo.


  —En la secreta.


  Ella hizo un gesto burlón.


  —¡Ah, vale!… Ahora entiendo.


  —Siento haber sido un poco brusco antes.


  —¡Un poco!


  —Déjeme su número de teléfono, por si tengo que preguntarle algo más.


  —¡Qué práctico es ser poli para pedir el teléfono de las chicas!


  —Todo tiene sus compensaciones.


  Al final, con una sonrisa, ella terminó escribiendo su número en una esquina del mantel de papel.


  —¿Me llamará también si se entera de algo sobre mi padre?


  —Por supuesto.


  —Ya…


  Marie dejó su vaso de whisky con escepticismo y apagó su cigarrillo con nerviosismo en el cenicero.


  —De ahora en adelante, deje de jugar a las justicieras y de investigar por su cuenta. No sabe con quién puede llegar a toparse.


  —Pues, por ejemplo, con un poli.


  —Créame si le digo que podría haber sido peor.


  Ella asintió lentamente.


  —No me ha dicho usted cómo se llama.


  —Sí, se lo dije antes, cuando le enseñé mi tarjeta.


  —No me dio tiempo de verla.


  —Ari Mackenzie.


  —Encantada —Marie se terminó la copa y se puso de pie antes de continuar—: Tengo que irme. Dentro de una hora tengo un casting, y tengo que ir a prepararme.


  Ari también se levantó y le tendió la mano.


  —Vale. Buena suerte —dijo al estrechársela.


  Ella le dio las gracias y se marchó a paso rápido. Mackenzie la vio marchar con su pantalón vaquero de talle bajo, su camiseta negra minúscula que dejaba al aire la parte baja de su cintura.


  Si se da la vuelta…


  Pero no se la dio.
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    Creo que puedo afirmar que mi oficio me otorga cierta ventaja en el conocimiento de la naturaleza humana. Al fin y al cabo, no hago sino escuchar a mis semejantes, mirarlos y poner en papel esos trocitos de vida que me dictan, que me confían ciegamente. Entregan sin pudor al escribano que soy sus miedos, sus esperanzas, sus anhelos e incluso, a veces, sus mentiras.


    Creo que puedo afirmar que, con tanto tiempo como llevo observando a los hombres, los conozco muy bien. Conozco sus defectos y sus cualidades, sus capacidades y sus debilidades. Es innegable que en sus diferencias es donde reside todo su interés, pero con el andar del tiempo son sus parecidos los que me los han hecho más entrañables.


    Con los horrores por los que me han hecho pasar algunos, con las calumnias que Pernelle y yo hemos tenido que soportar, habría podido dejarme llevar por el desprecio y dedicar a mis contemporáneos una mirada crítica, nutrida de odio y rencor. Sin embargo, me gustan mucho más de lo que soy capaz de expresar.


    Me gustan los hombres, y no por lo que tienen de mejor, sino por lo que tienen de peor. De hecho, no hay ningún otro modo de amarles. Me gusta el mentiroso, el cobarde, el egoísta y el manipulador, me gusta la crueldad del adulto tanto como la del niño que arranca las patas de una hormiga, me gusta el cínico, el loco. Los amo a todos, porque todos son un poco yo. Vamos, querido lector, no te engañes. En todos nosotros convive un mentiroso, un cobarde, un egoísta, un manipulador, un cruel, un cínico y un loco. Saber reconocerlo en uno mismo, al igual que en los demás, nos salva, porque en esa comunidad de debilidades hay algo formidable, y es que aparta nuestra soledad.


    Si el nacimiento y la muerte son dos experiencias que no se comparten, si nuestra entrada en este mundo y nuestra salida de él están marcadas por el sello de un inevitable aislamiento, más vale amar aquello que, entre esos dos instantes, nos une a unos con otros, incluso aunque no sea lo mejor que tiene el hombre.


    Soy escribano para reconocer y explicar en usted esas debilidades que, para mi consuelo, confirman que nos parecemos un poco.
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  Hacia las siete de la tarde, tras saludar a los clientes con los que se solía encontrar cada tarde, Ari se instaló en su mesa habitual en el Sancerre acompañado por los libros que se había llevado.


  Sacó el teléfono móvil y marcó el número de Krysztov.


  —¿Nada?


  —No. Nadie ha entrado ni salido.


  Ari había pedido a su amigo que vigilara todo el tiempo que pudiera la supuesta dirección del Doctor, para comprobar si volvía. Algo le decía que Weldon no había ido por la calle de Montmorency desde hacía bastante tiempo, y las probabilidades de que apareciera justo ese día eran escasas, pero por algún sitio había que empezar a buscarlo.


  —De acuerdo, gracias. Avísame si hay movimiento.


  Ari colgó. Tenía la sensación de volver atrás en el tiempo, a unos meses antes, cuando el escolta le ayudó, como hizo Iris, en el caso de los cuadernos de Villard de Honnecourt. El trío invencible volvía a la acción. No resultaba nada desagradable.


  Iris le había prometido que le llamaría enseguida para comunicarle lo que encontrara sobre Charles Lynch. Mientras, él iba a investigar el título de la carpeta que se había llevado de la calle de Montmorency, Summa Perfectionis - P.Rubedo, y sobre el famoso glifo de John Dee, el símbolo dibujado al pie.


  Si la memoria no le engañaba, el primer término, Summa Perfectionis, era la traducción latina de una obra árabe dedicada a la alquimia. P.Rubedo, por su parte, tal vez fuera un apellido. ¿Paul Rubedo? ¿Pierre Rubedo? La verdad era que, más que un nombre auténtico, aquello parecía un seudónimo. La palabra Rubedo le decía algo, vagamente. Tal vez fuera uno de los muchos nombres del Doctor. Tendría que asegurarse de ello.


  Decidió empezar a buscar por Summa Perfectionis, y abrió el primer tomo de una enciclopedia sobre alquimia.


  Acababa de empezar a hojearlo cuando se perfiló una sombra sobre su mesa.


  —Hola, Mackenzie.


  Ari alzó la mirada y su cara se iluminó al ver ante sí el rostro fino y el cabello despeinado de la camarera.


  —Hola, Béné.


  —Vaya, yo diría que estamos mucho mejor.


  Él se encogió de hombros.


  —Vamos tirando.


  —Voy a adivinarlo: ¿está enamorado?


  —¿De usted? Sí, desde siempre.


  —¡Pobre loco! —dijo ella, fingiendo que se sentía incómoda—. Pero oiga, ¿son visiones o se ha traído trabajo?


  Mackenzie echó un vistazo a los libros y a la libreta Moleskine que tenía ante sí.


  —No puedo ocultarle nada, Bénédicte.


  —¡Diantre! ¿Ha vuelto a encontrar motivación para currar?


  —Se podría decir que sí.


  —¡Genial! Quiero decir, ¡genial! Pero no irá a decirme que hoy quiere tomar un agua mineral con gas.


  —No, no, póngame un whisky, como siempre. Oiga, ¿todavía está trabajando, a estas horas?


  —Pues sí. Ya sabe que la nueva divisa de nuestro precioso país es «trabajar más…


  —… Para ganar una mierda». Sí, la conozco. Es algo que en la policía se practica de maravilla.


  —¿Está de guasa? ¡Si es la primera vez que le veo trabajar desde hace semanas!


  —No le falta razón.


  —En cualquier caso, quédese tranquilo: Marion viene luego. ¡Bueno, en marcha! ¡Un whisky sin hielo! Se lo traigo enseguida, capitán.


  —No soy capitán, sino comandante.


  —Me dice eso para que me case con usted…


  Se alejó con paso alegre y Mackenzie volvió a la lectura. Leyó varios artículos de los tres libros que se había llevado, y tomó algunas notas en su libreta negra.


  Summa Perfectionis, o Cumbre de la perfección, era en efecto el título de un libro antiguo. Era una de las obras que en la Edad Media se habían atribuido equivocadamente a Jabir ibn Hayyan.


  Aquel hombre, conocido también por su nombre latino, Geber, fue un alquimista del sigloVIII que debe su celebridad a haber sido el primero en plantear el hermetismo con un enfoque científico y experimental. Según los exégetas, aquel precursor había logrado crear equipos de laboratorio revolucionarios, procesos como la destilación o la cristalización, y había descubierto varias sustancias químicas esenciales. Sus libros tuvieron una enorme influencia en los alquimistas occidentales de la Edad Media, pero casi todos los que se le atribuían no eran suyos, sino apócrifos.


  El verdadero autor de la Summa Perfectionis era en realidad Pablo de Tarento, un escritor del sigloXIII llamado desde entonces el Pseudo-Geber, porque hizo pasar muchos de sus propios textos por traducciones de Jabir ibn Hayyan. Aquella obra, que era una síntesis de los conocimientos herméticos de la época, constituía una de las principales referencias de los alquimistas de ayer y de hoy, así que no tenía nada de raro que Weldon la mencionara.


  Sin embargo, los documentos que contenía la carpeta «Summa Perfectionis - P. Rubedo» no trataban de la obra de Pseudo-Geber. ¿Por qué, entonces, ponerle ese título?


  Las notas de Weldon se referían a temas tan variados como Villard de Honnecourt, el mito de la Tierra hueca, Agartha, Nicolas Flamel o la Tabla de Esmeralda. Eran temas referidos sin duda al hermetismo en general, pero ninguno se relacionaba con la Summa Perfectionis en particular. Así que… ¿podía el Doctor haber usado sin más una antigua carpeta con un título que no se correspondía con el contenido, o el término Summa Perfectionis enlazaba todos aquellos temas por un motivo que a Ari se le escapaba?


  En cuanto a P. Rubedo… Si se trataba de un apellido, Ari iba a necesitar la ayuda de Iris. Pero no era buen momento para molestarla, ya la tenía trabajando para él. Así que se puso a investigar el símbolo dibujado bajo el nombre de la carpeta y leyó rápidamente una biografía de su supuesto inventor, el famoso John Dee.


  Tal y como Ari recordaba, era un matemático y ocultista inglés de la segunda mitad del sigloXVI. Aquel erudito fue un gran entendido en astronomía y en navegación, fue amigo del cartógrafo Mercator y había unido el estudio de las ciencias al de la filosofía hermética. Según él, sólo esa combinación de conocimientos, en principio paradójica, permitía tener una visión coherente del universo.


  A sus brillantes estudios en Cambridge siguieron otros en Bruselas y París, donde siendo aún muy joven pronunció muchas conferencias sobre matemáticas. De regreso a Londres, John Dee, que concedía mucha importancia a la conservación de los libros y los manuscritos antiguos, presentó a la reina María un proyecto para crear una biblioteca nacional. La reina no aceptó la propuesta, por lo que él decidió constituir su propia colección. A lo largo de su vida acumuló libros y manuscritos, y abrió las puertas de su biblioteca tanto a estudiantes como a sabios. Este aspecto de su biografía era el que más gustaba a Mackenzie, que era un enamorado de los libros. El resto era mucho menos amable.


  Con la llegada al trono de la reina Isabel llegó por fin la gloria para John Dee quien, reputado por su erudición, se convirtió en el consejero científico personal de la reina y, también, en su astrólogo. La alta estima en que lo tenía la reina queda perfectamente ilustrada por el hecho de que ella misma le pidió que escogiera la fecha para su coronación.


  Influido por el pensamiento hermético pitagórico, en un principio John Dee afirmó que los números eran la base de todo, y que en ellos residía la clave del saber. Al igual que los cabalistas, en las creaciones divinas veía sólo actos cifrados. Sin embargo, a medida que avanzaba su carrera, Dee se fue desengañando con la capacidad de la ciencia de su época para favorecer el conocimiento del universo, y se fue inclinando hacia lo sobrenatural.


  Se convenció de que podía ponerse en contacto con los ángeles. No tardó en ser considerado, en el mejor de los casos, como un iluminado y, en el peor, como un mago, y terminó perdiendo la confianza de sus iguales. Murió en 1609 en su pueblo natal, solo y mísero.


  Ari pasó unas cuantas páginas y se detuvo en particular en un artículo sobre la obra Monas Hieroglyphica (La mónada jeroglífica), un texto hermético escrito por John Dee en 1564 y que estaba dedicado al glifo dibujado en la carpeta.


  Aquel texto, relativamente breve, era una interpretación detallada del símbolo que había inventado el autor —aunque se parecía mucho al símbolo alquímico del mercurio—, y que se suponía que expresaba, nada más y nada menos, la unidad mística del universo.


  ¿Por qué figuraba también este símbolo en la portada de la carpeta? ¿Sería que el Doctor consideraba que aquel dibujo ilustraba con pertinencia la expresión Summa Perfectionis? La cumbre de la perfección podría ser esa búsqueda de la unidad del cosmos, esa búsqueda de una verdad que, de por sí, explicara todo el misterio de la creación…


  Ari hojeó los veinticuatro teoremas establecidos por John Dee y copió las partes que le parecieron más interesantes.


  [image: ]


  «La primera y más simple producción y representación de las cosas, tanto no existentes como latentes en los pliegues de la naturaleza, se produjo por medio de la línea recta y el círculo. Sin embargo, ni el círculo puede ser producido artificialmente sin la línea recta, ni la línea recta sin el punto. Por tanto, las cosas comenzaron a existir por medio del punto y del sistema de la mónada. Y las cosas relacionadas con la periferia, por muy grandes que sean, no pueden carecer de la ayuda del punto central».


  Es decir, que John Dee, al igual que muchos de sus contemporáneos, se negó a adoptar las teorías revolucionarias de Copérnico, y seguía teniendo una visión geocéntrica del universo. La unidad del cosmos era ese punto central, esa mónada: una verdad única que, por sí misma, era el espejo del conjunto del universo.


  La mónada, la expresión más sencilla de la complejidad universal, era ese punto dibujado en el centro del círculo, pero John Dee necesitó añadir muchos otros símbolos para completar su glifo. Más adelante, justificaba la aparición de la cruz, del sol y de la luna en el dibujo:


  «Vemos aquí el Sol y la Luna apoyarse en la cruz rectilínea. Ésta puede significar muy a propósito, por razón jeroglífica, sea el Ternario, sea el Cuaternario. El Ternario, en efecto, por ambas derechas y el punto común de las dos, como copulativo. El Cuaternario por las cuatro derechas que cierran cuatro ángulos rectos. (…) Pues, no será absurdo representar el misterio de los cuatro elementos (a los cuales puede ser reducida cada una de las cosas elementales) por cuatro derechas que se alejan en cuatro sentidos contrarios de un punto único e indivisible».


  Ari vio que en esta última parte del texto había un matiz alquímico cercano a lo que se podía leer en la Summa Perfectionis del seudo Jabir ibn Hayyan. Pero había algo innegable: lo que buscaba el doctor estaba ligado a la alquimia.


  Ari terminó su lectura y no pudo reprimir una sonrisa hastiada. John Dee compartía con los hermetistas el gusto por las ideas alambicadas, al igual que una inclinación perversa hacia el oscurantismo intelectual. Un diabólico puro. Una de las últimas frases era casi una confesión en toda regla: «Esquemas precedentes, varias cosas pueden ser deducidas, que es preferible estudiar y profundizar silenciosamente antes que divulgar abiertamente por palabras», y un poco más adelante: «Aquí el ojo vulgar verá sólo oscuridad y desesperará considerablemente». Era una técnica clásica de los hermetistas, que venían a decir: «si no entienden ustedes nada de lo que he escrito, es porque son unos profanos estúpidos, y no cuenten conmigo para explicárselo». Era un método práctico para no tener que justificarse por un discurso enigmático que, en gran parte, carecía probablemente de significado.


  Además, el asunto se resolvía ya en la primera página, pues la obra empezaba con un grabado cuyo texto podría traducirse así: «Que aquel que no entienda calle o aprenda».


  Ari no estaba seguro de entender el galimatías de John Dee, pero tenía el convencimiento de no apreciar en absoluto que le mandaran callar.
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  Sentado en su moto, en la esquina de las calles de Montmorency y del Temple, Krysztov Zalewski estaba, literalmente, peleándose con un kebab, uno de esos bocadillos turcos. La salsa harissa se le estaba escurriendo por las manos y se deslizaba peligrosamente hacia la muñeca, hasta el punto de que se veía obligado a darse lametones en la piel para detener la invasión grasienta. Con el calor del verano no había escogido la cena más indicada, pero no quería perder de vista la entrada del número 51, y lo único que tenía a mano cerca era una tienda de kebab.


  Había prometido a Ari que vigilaría esa puerta, y si con ello encontraba a la gente que había registrado sus casas, estaba dispuesto a quedarse toda la noche. Mackenzie no le había ofrecido ningún detalle sobre su investigación ni sobre las pistas, pero a Krysztov le bastaba con saber que se había vuelto a poner a investigar.


  Aunque Zalewski era más bien un hombre de acción, y Ari de pensamiento, los dos compartían muchas cosas, como su espíritu independiente ante la jerarquía o su pasado militar en los Balcanes, y el caso de los cuadernos de Villard les había unido mucho. Lo que en un principio sólo iba a ser una relación profesional —porque habían nombrado a Krysztov escolta de Mackenzie— se había convertido en amistad. Ninguno de ellos era el tipo de persona que demuestra con claridad la simpatía mutua, ni que se deja envolver por los grandes sentimientos, pero sabían que uno podía contar con el otro en todo momento. En el fondo, eso es lo que queda de la amistad sincera cuando se apartan las mundanidades.


  De pronto, Zalewski notó que su teléfono móvil estaba vibrando. Con gran dificultad y sin escatimar maldiciones devolvió el enorme kebab chorreante al papel manchado de grasa y se sacó el móvil del bolsillo. Vio, con gesto contrariado, que no era una llamada, sino un mensaje. La alarma de su piso había saltado. Krysztov dudó. Había prometido que se quedaría donde estaba, pero no podía tomarse a la ligera un nuevo robo en su casa. Tal y como Ari temía, aquella gente debía haber vuelto para buscar lo que no encontraron la primera vez.


  Tiró el bocadillo en una papelera, se puso el casco y los guantes y arrancó la moto. El potente motor bicilíndrico de la Buell empezó a zumbar y su rugido grave resonó en la calle, como el aullido de una fiera. Krysztov accionó el puño del acelerador y se lanzó como un cohete por la calzada; no había tiempo que perder. Cogió la calle de Beaubourg y aceleró hacia la de Rivoli. Si se trataba de los mismos ladrones ya conocían su casa, así que a buen seguro sabrían dónde buscar. No se quedarían allí mucho tiempo, todo lo más unos minutos. Tenía que ir deprisa, muy deprisa, si esperaba sorprenderles.


  A esas horas no había tanta gente como en las horas punta, pero aquel barrio de París siempre estaba atascado y tendría que conducir con prudencia. El polaco se fue hacia la derecha para entrar en la larga calle de sentido único y se metió directamente en la vía destinada al autobús. Si le paraban siempre podía mostrar su identificación policial.


  Dejó a su izquierda la alta silueta de la torre Saint Jacques, cruzó el bulevar Sebastopol y aceleró mucho al llegar a la altura de los arcos. Pegó dos acelerones para pasar sendos semáforos que se acababan de poner en rojo, llevándose a su paso un coro de bocinazos y de miradas furibundas. Siguió junto al Louvre y por los jardines de las Tullerías a toda velocidad. Cada vez que pegaba un acelerón, la delantera de su moto Buell se levantaba ligeramente del suelo. Echado sobre el manillar, iba como una bala. En la plaza de la Concordia evitó por los pelos chocarse con un escúter salido de no se sabía dónde y estuvo a punto de entrar en la zona peatonal central, pero no serían esos sustitos los que lo detendrían. La brigada entrenaba a sus hombres en la conducción de todo tipo de vehículos en condiciones mucho más difíciles que aquéllas. En realidad, estaba incluso divirtiéndose.


  Al llegar a los Campos Elíseos, Krysztov aprovechó la anchura de la avenida para desembarazarse del tráfico y llegó sin detenerse hasta la calle de Berri. Los turistas apelotonados ante las galerías comerciales, sorprendidos por el jaleo que armaba su motor y por la velocidad del bólido, lo miraban pasar atónitos; faltó poco para que un policía empezara a perseguirlo, pero antes de que tuviera tiempo para reaccionar, Zalewski había desaparecido por una calle perpendicular.


  Dio un último acelerón para bajar por el paseo repleto de gente y por fin frenó, tan fuerte que la rueda trasera dibujó una coma en el suelo ardiente. Subió la moto a la acera en la esquina de la calle de Artois, apagó el motor, se quitó el casco y se fue pitando hacia la entrada de su casa.
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  Ya era la hora de la cena, y todas las mesas del Sancerre estaban llenas. Ari había terminado desde hacía unos minutos su investigación sobre el glifo de John Dee. Iris seguía sin llamar.


  Para pasar el rato, decidió refrescarse la memoria acerca de la Tabla de Esmeralda y tomar alguna nota más consultando los libros que tenía consigo. Tenía la costumbre de proceder de ese modo, reuniendo el máximo posible de datos sobre los temas ligados a su investigación para hacerse una imagen mental, tener un contexto, algo tangible. No siempre obtenía respuestas, pero al menos encontraba pistas sobre cosas en las que pensar.


  Buscó varios artículos que trataran de manera más o menos directa sobre la Tabla de Esmeralda; como suele suceder cuando se trata de hermetismo, la historia real y la leyenda se entremezclaban confusamente. Cabía pensar que la tendencia de los hermetistas de hacerse los diabólicos se remontaba a la noche de los tiempos, y en su cronología abundaban las invenciones históricas que contaminaban la investigación. Según ellos, era una manera de confundir las pistas para los profanos, revelando los secretos sólo a los verdaderos iniciados. A ojos de Ari, en cambio, aquello demostraba su total ausencia de rigor científico, y era una manera de envolver sus bobadas en un corpus pseudohistórico. Con todo y eso, trató de ver claro.


  La Tabla de Esmeralda, según la leyenda, era una piedra en la que estaban grabadas las enseñanzas de Hermes Trimegisto, conocido por haber sido el fundador de la alquimia (y por haber dado origen a la palabra «hermética»). Se cree que esa tablilla apareció en su tumba. Pero Hermes Trimegisto —es decir, «tres veces grande»— era el equivalente del dios egipcio Tot y, en consecuencia, un personaje mítico. Así que, para alguien tan cartesiano como Ari, resultaba fácil deducir que la tabla, al igual que el dios en cuestión, nunca había existido.


  El origen de esa tabla era un engaño más en la historia del hermetismo. Pero eso tenía poca importancia; por el momento, lo que buscaba Mackenzie no era comprobar su autenticidad, sino entender por qué interesaba al Doctor. De qué manera podía relacionarse con Villard de Honnecourt, por ejemplo.


  Suspiró y siguió tomando notas.


  La Tabla de Esmeralda era un texto breve y alegórico cuyo sentido era, cuando menos, oscuro. Su versión más conocida era la traducción al latín, que de repente, a partir del sigloXII, había aparecido en muchas obras que se copiaban unas a otras. Desde entonces había dado lugar a muchos comentarios, y su contenido era lo bastante ininteligible como para dar lugar a interpretaciones de lo más diversas.


  Ari se puso a leer una traducción, aunque ya conocía a grandes rasgos su contenido porque la había hojeado muchas veces.


  «La verdad sin engaño es cierta y muy verdadera. Lo que está abajo es como lo que está arriba y lo que está arriba es como lo que está abajo, para acabar los milagros de la cosa única. Así como todas las cosas han sido creadas de una sola por la meditación de uno solo, todas las cosas han nacido de esta sola cosa por la apropiación. Su padre es el sol, su madre la luna, el viento lo ha llevado en su vientre, la tierra es su nodriza. Es el padre de toda la armonía del mundo. Su virtud es entera cuando se deposita en la tierra. Separarás con cuidado e inteligencia la tierra del fuego, lo sutil de lo espeso; sube de la tierra a los cielos, vuelve a bajar a la tierra, y toma su fuerza en lo superior como en lo inferior. Así poseerás la gloria del mundo entero. Toda oscuridad se alejará de ti. Es de todas las virtudes la virtud fuerte, porque doma toda cosa sutil y penetra en toda cosa sólida. Así ha sido creado el mundo. Así se producirán las apropiaciones admirables, porque aquél es el modo. Por esto ha sido llamado Hermes Trimegisto, poseyendo las tres partes de la filosofía del mundo. Lo que he dicho de la operación del sol está concluido».


  Ari no pudo evitar una risa ahogada, y volvió a leer el texto meneando la cabeza con incredulidad. Se imaginaba la sonrisa divertida del bromista que, en el sigloXII, inventó aquella jerigonza afectada que cerca de mil años después se seguía sometiendo a interpretación. Seguro que nunca imaginó que llegaría a tener tanto éxito. Desde luego, muchos fueron los comentaristas de aquel embrollo místico, y no precisamente don nadies.


  Roger Bacon, en el siglo XIII, hizo un resumen alegórico de La gran obra. En 1930, André Breton se basó en la Tabla de Esmeralda para redactar el segundo manifiesto surrealista.


  Ari recorrió algunas de las principales interpretaciones de la Tabla de Esmeralda que tenía a su alcance; casi todos los especialistas veían una especie de manual de instrucciones para fabricar la piedra filosofal. Algunos, más agudos, aseguraban que el texto trataba más bien sobre «la sustancia más profunda de las cosas», eso que los alquimistas denominaban «la quintaesencia». ¿La cumbre de la perfección?, se preguntó Mackenzie. Pero no encontró en ningún sitio nada que lo relacionara con Villard de Honnecourt.


  Echando un vistazo a las diversas representaciones gráficas de la Tabla de Esmeralda, encontró varias en las que sobre la tabla figuraba escrito el famoso acrónimo latino Visita Interiora Terrae Rectificando Invenies Occultum Lapidem[9], cuyas siete iniciales formaban la palabra VITRIOL. Esa palabra designó en otra época al ácido sulfúrico, que era una de las sustancias descubiertas por… Jabir ibn Hayyan.


  «Es la pescadilla que se muerde la cola», pensó Ari cerrando los libros que tenía delante. Como había temido, volvía a encontrarse con un entramado de analogías fantasiosas. Tenía que haber una relación, por pequeña que fuera, entre la Tabla de Esmeralda y Honnecourt. Aquella Interiora Terrae era el lugar secreto —en este caso, el túnel oculto al final de un pozo en pleno centro de París— que Villard le había permitido encontrar. El constructor del sigloXIII había usado precisamente esa expresión en la primera de las seis claves para resolver su enigma. Al principio de su libreta, Ari encontró el texto de Villard, escrito en dialecto medieval de Picardía, que rezaba así: Se es destines, si come iou, a le haute ouraigne, si lordenance de coses enteras. Lors greignor sauoir te liuerra Vilars de Honecort car il i a un point de le tiere u une entree obliie est muchie lequele solement conoisent li grant anchien del siecle grieu et par la puet on viseter Interiora Terrae.


  Y luego releyó la traducción: «Si, al igual que yo, estás destinado a la creación, entenderás el orden de las cosas. En tal caso, Villard de Honnecourt te entregará su gran conocimiento, pues hay un punto de la tierra donde se esconde una entrada olvidada, que sólo conocen los antiguos grandes del mundo griego, y que permite visitar el interior de la tierra».


  El vínculo entre la Tabla de Esmeralda y Villard tenía que ser el acróstico VITRIOL, pero ¿qué se podía deducir de ello?


  Mackenzie se frotó los ojos, se levantó, hizo a Bénédicte una señal para pedirle que vigilara sus cosas y salió a fumar.


  Se encendió un pitillo tras otro. Iba por el tercero cuando, por fin, sonó el teléfono.


  —¿Has encontrado algo interesante?


  —¡Resulta que sí! —respondió Iris con entusiasmo.


  —Me encanta cuando empiezas así.


  —Sobre Charles Lynch, nada que valga. Es un tipo sin historia. Su padre era un oficial inglés que dejó a una francesa embarazada en 1945. Se quedó en Francia y se casó con la futura mamá. Así que Charles Lynch nació en las Landas en 1946. Pasó una infancia que parece haber sido tranquila, y después estudió geología en la Universidad de Burdeos. Cuando se sacó el doctorado pasó a la universidad Pierre et Marie Curie de París, donde hizo toda su carrera hasta que se jubiló, el año pasado. Su mujer también era profesora, y murió de la enfermedad de Huntington en 1992, cuando su hija única, Marie, tenía doce años. Es un hombre que nunca ha tenido que ver con nuestros servicios. Su historial judicial está limpio, no tiene actividades políticas conocidas, nunca ha defraudado a Hacienda… Nada.


  —Ah… Pensé que encontrarías algo interesante.


  —Sí, algo sí. Pero no está directamente ligado a él.


  —Sigue.


  —De hecho, es pura casualidad. ¿A que no adivinas lo que he descubierto haciendo búsquedas sobre su profesión?


  —Dime.


  —Pues que en los pasados dos meses han desaparecido dos hombres que ejercían exactamente la misma profesión de investigador en geología en el ámbito universitario. Uno ha muerto en condiciones un poco raras, y el otro se ha volatilizado sin más, como Lynch.


  —My god! ¿Qué quieres decir por «condiciones un poco raras»?


  —Una parada cardiaca brutal sin tener ningún antecedente médico.


  —Esas cosas pasan a diario.


  —Sí, pero no he podido evitar pensar que había una relación extraña, dado que otros dos geólogos han desaparecido.


  —¿Una relación extraña? Ten cuidado, Iris, a ver si te vas a volver diabólica. Bueno. Aparte de su profesión, ¿tenían algún otro punto en común, esas tres personas?


  —Nada que salte a la vista. Los tres tenían entre cincuenta y sesenta y dos años. Pero tampoco he profundizado en la búsqueda; en cuanto lo haga te enviaré los tres informes.


  —De acuerdo. ¿Puedes darme el nombre de los otros dos?


  —El que ha muerto se llamaba Franck Alamercery, y el otro Louis Nebati.


  Ari apuntó los nombres en su libreta Moleskine.


  —Muy bien. Ya que estás, ¿te importa mirar si tienes algo sobre un tal P. Rubedo?


  Le deletreó el nombre y le dio las gracias antes de colgar. Sin transición, se sacó del bolsillo el trozo de papel donde Marie Lynch le había anotado su teléfono, y la llamó.
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  El puñetazo fue tan fuerte que Krysztov salió volando hasta el salón, donde cayó de espaldas, aturdido. No se podía creer que le hubieran engañado de una manera tan idiota. La puerta abierta de par en par y el piso vacío: pensó que el intruso se había marchado ya, pero en realidad se había escondido en el rellano. Seguro que llevaba un rato esperándole. Zalewski sacudió la cabeza. No había terminado de incorporarse cuando recibió una patada en las costillas. Gritó con más rabia que dolor, rodó hacia un lado y se dio en la cabeza contra su mesita baja. Loco de ira, se levantó antes de que su asaltante le cayera nuevamente encima.


  Era un hombre bajo y rechoncho con el pelo cortado a ras. Tenía el físico de un boxeador inglés. Era nervioso y malintencionado, y estaba abalanzándose sobre su víctima con la cabeza metida entre los hombros y los puños alzados.


  Esta vez, Krysztov tuvo tiempo para prepararse. Bien afianzado sobre ambas piernas, detuvo un primer puñetazo, luego otro, y luego pegó a su contrincante. Era más rápido y delgado, así que consiguió colarse en la guardia de su adversario y le atizó con un directo en plena cara. Oyó cómo se rompía la nariz del otro y, al instante, empezó a chorrear sangre sobre la boca del intruso, que desvió su atención para limpiarse con el dorso de la mano. Zalewski aprovechó la ocasión para enviarle un izquierdazo, pero falló. El desconocido había dado un paso atrás y logró esquivarle.


  Los dos se miraron de arriba abajo. En ese preciso instante, a Krysztov le pareció oír un ruido en su cuarto, justo donde tenía la caja fuerte.


  Frunció el ceño y echó un vistazo, momento que escogió su contrincante para atacarle, y los dos se enzarzaron nuevamente en la pelea, dándose puñetazos a un ritmo cada vez mayor. Tras recibir un gancho, Zalewski aprovechó la ventaja que le proporcionaba su estatura echándose un poco hacia atrás y lanzando una patada que hizo que su talón aterrizara en la sien de su adversario. Pero no había manera de vencerle, aquel tipo era inquebrantable. Tenía un físico pesado y macizo, encajaba los golpes uno detrás de otro sin pestañear y seguía avanzando como un pit-bull rabioso.


  Esquivándole, Zalewski trataba de llevarle hacia la habitación, para identificar el ruido que había oído. El otro pareció darse cuenta de su juego y se le tiró encima, con la cabeza gacha, como un jabalí. Krysztov no tuvo tiempo de evitarlo y recibió la masa de su agresor en pleno torso. Salió proyectado hacia atrás y se dio de espaldas contra una estantería en medio de un gran estrépito; los libros y los adornos se le cayeron encima, al tiempo que él se deslizaba hacia el suelo.


  El desconocido no le dio ni un respiro y se le echó encima con una avalancha de puñetazos. Krysztov cruzó los brazos por delante de la cara para tratar de frenar los incesantes asaltos de aquel perro guardián, pero casi todos los golpes que le propinaba daban en el blanco.


  Torpemente, trató de quitárselo de encima, pero ahora estaba contra el suelo, sujeto por el adversario que le aprisionaba con todo su peso. En lugar de evitar los golpes, Krysztov tendió el brazo izquierdo hacia la estantería y sus dedos tocaron una estatuilla de Buda. La cogió firmemente y, con todas sus fuerzas, la mandó contra la cara del hombre, que con un gruñido rodó hacia un lado sujetándose la frente.


  Zalewski se puso en pie, pero había recibido tantos golpes en la cara que la cabeza le daba vueltas. Apenas logró sostenerse sobre las piernas, perdió el equilibrio. Se fue hacia atrás y volvió a caer.


  El intruso, entre tanto, se había vuelto a poner de pie. Sangraba por la nariz y por la frente, y miraba al escolta con una furia oscura, como si no se hubiera esperado tanta resistencia. Dio un paso adelante, pero la irrupción de otro hombre en el salón lo detuvo.


  Krysztov estaba grogui y le costó discernir los rasgos del individuo que acababa de salir de su cuarto. Era alto y delgado, tenía el pelo blanco y corto y aparentaba unos cincuenta años. El polaco se fijó en que llevaba guantes de cuero negro y sostenía, en la mano derecha, un bonito bastón de madera rematado con un pomo plateado.


  —La caja está vacía. Nos vamos —dijo con voz grave y pausada.


  —¿Y éste? ¿Qué hago con éste? —preguntó el perro rabioso en medio del salón.


  —Lo dejamos aquí.


  —Podríamos interrogarlo.


  —Eso no está en el contrato. No tenemos tiempo. Nos vamos. Sé dónde buscar.


  El hombre pareció lamentar profundamente la decisión de su cómplice, suspiró y los dos salieron, sin más.
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  Erik Levin, sentado en la sala de espera, aguardaba con mucha tensión.


  La víspera había mantenido una larga conversación con su esposa y había aceptado su sugerencia de ir a hablar directamente con Weldon. Caroline Levin, que temía que su marido abandonara a medias el contrato más lucrativo de su carrera, le convenció para que confiara abiertamente sus temores al Doctor. Que le pidiera, por ejemplo, más explicaciones sobre la desaparición de Charles Lynch. Al fin y al cabo, tal vez todo fueran imaginaciones suyas. Weldon era un hombre con mucha clase, desde el principio había sido más que generoso, e incluso aunque el proyecto en el que habían aceptado participar fuera francamente poco común, tampoco era cosa de abandonarlo así, de un día para otro. Por no mencionar que, por encima de todo, necesitaban ese dinero.


  El joven ingeniero estaba incómodo. Tener al Doctor delante y explicarle sus temores no iba a ser una experiencia de lo más agradable. Además, no se pedía una cita con Weldon porque sí; era un hombre muy ocupado que dirigía un proyecto muy complejo y muy grande, y no tenía tiempo que perder con las dudas existenciales de unos y otros. A Erik le sorprendió que le concedieran audiencia tan rápidamente, y ahora que estaba ante aquella puerta blindada, tan alta, sentía que el valor le abandonaba. ¿Tendría la audacia de decirle de verdad lo que sentía, con la misma sinceridad con que lo había hecho ante su esposa? ¿Tendría la fuerza necesaria para ello? ¿Sería capaz de formular sus angustias y sus sospechas?


  De pronto, la puerta se abrió. Erik dio un respingo. Vio aparecer a la secretaria personal de Weldon, una mujer de unos cuarenta años peinada con moño, de mirada fría y rostro inexpresivo. Ya se había cruzado con ella en un par de ocasiones, y nunca había dado muestras de amabilidad. Parecía tener prisa siempre, y estar siempre preocupada.


  —Sígame, señor Levin.


  Se levantó y pasó tras ella a otra sala que aún no era el despacho de Weldon. Una etapa más antes de llegar a su destino, quizá una prueba…


  —Siéntese. El doctor Weldon tiene una cita, no tardará mucho en recibirle.


  —Gracias.


  El ingeniero se instaló en uno de los grandes sillones rojos alineados frente al escritorio donde acababa de sentarse la mujer. Aquello fue, sin sorpresas, el principio de una espera muy, muy larga. Silencioso e inmóvil, con las manos húmedas, Erik tuvo todo el tiempo del mundo para contemplar detalladamente la sala, más aún porque estaba casi vacía. Una mesa de escritorio, una estantería, un armario y una fotocopiadora. Eso era todo. No había ni un solo cuadro colgado de las paredes de cemento, ni un adorno, ni un objeto posado en el suelo. No había nada que destacara. Inspeccionó todos y cada uno de los rincones del despacho como si de ese modo el tiempo pasara más rápido. En cambio, se esforzó todo lo que pudo por no mirar directamente a las dos cámaras de vigilancia fijadas en dos extremos opuestos del techo. Cuanto más pasaban los minutos, mayor y más insoportable era su sensación de estar siendo observado. No pasó mucho tiempo hasta que Erik tuvo la certeza casi absoluta de que se trataba de un juego al que el Doctor se entregaba para poner a prueba su paciencia o para desmotivarlo. Sin embargo, oía varias voces al otro lado de la puerta. La secretaria no le había mentido: Weldon no estaba solo en su despacho.


  De vez en cuando, ella alzaba la cabeza y le dirigía una sonrisa artificial, como si todo fuera absolutamente normal. Pronto haría una hora que estaba ahí sentado, sin nada mejor que hacer que angustiarse, e incluso enfadarse, cada vez más.


  Estaba a punto de abandonar, de levantarse e irse, cuando un interfono posado en la mesa de la secretaria escupió un ligero zumbido.


  —¿El señor Levin sigue ahí?


  Erik reconoció a ciencia cierta la voz del Doctor.


  —Sí, frente a mí.


  —De acuerdo. No he terminado del todo la reunión, pero dígale que pase, no puedo hacerle esperar más, no es correcto.


  —De acuerdo.


  La secretaria dejó el botón del interfono y se levantó inmediatamente.


  —Sígame, si no es molestia —dijo ella con un exceso repentino de cortesía.


  Abrió la puerta del despacho e hizo a Erik un gesto para que pasara. Él se frotó las manos húmedas en el pantalón, se recompuso como pudo para parecer distendido y entró en la sala.


  Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, descubrió un decorado extraordinario. Era como si, de repente, hubiera cambiado de universo. El complejo en su conjunto se parecía a un cuartel militar, austero, gris y frío, pero aquí se tenía la sensación de estar en el lujoso despacho de una antigua mansión parisina. Las paredes de cemento habían desaparecido tras elegantes paneles de madera oscura, en lugar de los espartanos muebles metálicos que se veían en el resto del subterráneo había espléndidos muebles de coleccionista, en madera tallada, con dorados y marquetería. Una gruesa moqueta reforzaba la impresión de calma y de comodidad, y una profusión de adornos completaba el fastuoso entorno.


  A Erik Levin le pareció chocante el contraste entre aquel despacho y los apartamentos del complejo, pero al fin y al cabo era el Doctor quien había montado todo aquel proyecto, tal vez eso lo explicara…


  El ingeniero se detuvo en el umbral de la puerta, sorprendido por el número de personas reunidas ante la gran mesa de ministro del Doctor. Cuatro hombres vestidos con trajes oscuros, a los que no había visto nunca, estaban cómodamente sentados en unas butacas de estilo LuisXVI.


  —Siéntese, por favor.


  Erik alzó la vista hacia Weldon. Era la tercera vez que lo veía en persona, y tenía que admitir que seguía impresionándole. Era un hombre con un físico singular —que, a buen seguro, cultivaba—, anacrónico y poco corriente, casi incómodo. Era muy delgado, tenía las mejillas hundidas, una larga cabellera castaña despeinada y una mirada negra, intensa, que parecía ver a través de uno. Llevaba un chaleco marrón desgastado, demasiado grande para él, que le proporcionaba el aspecto de un viejo aristócrata arruinado. Había algo de mesiánico en aquel personaje, y ese algo encajaba perfectamente con el papel que él mismo quería representar.


  —No hemos terminado, pero no quiero hacerle esperar más, y estos caballeros me han indicado que su presencia no les molesta. Para ser sinceros, estamos encantados de tenerle con nosotros.


  El Doctor sonrió ampliamente, mostrando una dentadura muy estropeada, y tendió las manos hacia Erik.


  —Señores, les presento a Erik Levin, uno de nuestros ingenieros expertos en energía de quien, naturalmente, ya les he hablado. He de decir que posee uno de los cerebros más brillantes de nuestro departamento de investigación. Claro, que eso no les extrañará, puesto que Summa Perfectionis siempre se ha enorgullecido de acoger en su seno a los mejores investigadores de su tiempo.


  —Gracias —murmuró el interesado, incómodo, mientras se sentaba entre aquellos cuatro hombres silenciosos—. No soy más que un miembro cualquiera del equipo.


  —Ya les había dicho que es increíblemente modesto. ¡Vamos, Erik! Hace usted un trabajo fantástico. Nuestros socios, aquí presentes, están encantados con los numerosos avances de su equipo.


  El ingeniero inclinó la cabeza. ¿De modo que aquellos hombres, a los que el Doctor no había presentado formalmente, eran sus «socios»? No estaba seguro de saber lo que aquello significaba exactamente.


  —Espero que no le moleste, Erik, pero estábamos refiriéndonos a un texto antiquísimo que contiene algunas coincidencias que nos hacen pensar que, tal vez, nuestros antepasados tuvieron intuiciones sobre lo que estamos descubriendo aquí. Todavía nos quedan dos o tres puntos que tratar. Espero que no tenga inconveniente en que prosiga; de lo contrario, temo perder el hilo. Al fin y al cabo, su punto de vista científico podría aportarnos un enfoque interesante.


  —Sigan, por favor —respondió Erik.


  Como es natural, habría preferido ir al grano y quitarse de encima lo que tanto le pesaba. Escuchar las elucubraciones del Doctor no era ni mucho menos algo que le apeteciera, pero por otro lado sería menos aburrido que seguir esperando en el despacho de su secretaria.


  —Es extraordinario constatar cómo la ciencia moderna puede a veces confirmar o iluminar tesis que nuestros antepasados evocaron hace ya mucho tiempo, y que nosotros considerábamos, equivocadamente, como pura fantasía. Es algo que les debe ocurrir con frecuencia a los investigadores como usted, ¿no es cierto?


  Los cuatro hombres trajeados miraron a Erik como esperando que él hiciera una aportación pertinente, pero en realidad él no tenía nada que añadir al respecto. Lo que acababa de decir el Doctor era de una banalidad asombrosa, y a su juicio no merecía respuesta, por lo que se contentó con asentir educadamente.


  —Ahí reside la belleza de una sociedad erudita como la nuestra, ¿no le parece? Permitir a los hombres de letras y de historia, como yo, confrontar sus intuiciones con el rigor de los hombres de ciencia, como usted. Ése es, precisamente, el secreto del verdadero conocimiento. La ciencia y la imaginación no pueden prescindir una de la otra. Quien no ve la poesía oculta de las matemáticas no sabe nada acerca de las bellezas del universo. ¡Bueno! Volvamos a lo nuestro —dijo finalmente Weldon—. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Siguiendo las palabras con la ayuda de una estilográfica, leyó una frase escrita en una hoja de papel que tenía delante.


  —Así que… «Así poseerás la gloria del mundo entero. Toda oscuridad se alejará de ti». Interesante, ¿verdad?


  Con aire satisfecho, alzó la cabeza un instante hacia los cuatro hombres con trajes negros. Se podía ver la excitación en sus ojos. Pero Erik estaba seguro de que estaba exagerando, como si fuera por necesidad del guion.


  —Si les parece —continuó Weldon—, vamos a detenernos en la palabra «gloria», porque si se trata de un sinónimo de «renombre», se trata de un renombre brillante, resplandeciente. Y, en efecto, el sentido original del término «gloria» es «brillo» o «esplendor». En pintura, por ejemplo, «gloria» designa el círculo luminoso que aparece alrededor de la cabeza de los santos o de los hombres virtuosos. De hecho, ¿no se dice «aureolado de gloria»?


  —Así es —intervino uno de los hombres sentados junto a Erik Levin—. El término también se emplea en escultura para designar los rayos flamígeros, rodeados de nubes, en cuyo centro la Trinidad viene representada por un triángulo. Ya saben… El famoso delta luminoso de los francmasones que se encuentra, por ejemplo, sobre la Declaración de los Derechos Humanos.


  —Y también en lo alto de la pirámide en los billetes de un dólar —agregó el otro vecino de Erik.


  El ingeniero comprendió enseguida que aquellos cuatro hombres estaban cortados por el mismo patrón que el Doctor, que les apasionaba la historia, y con mayor probabilidad, particularmente, la historia secreta. Se sentía aún más desplazado de lo que temió al llegar.


  —Efectivamente —dijo el Doctor, encantado de constatar que su auditorio pescaba en sus mismas aguas—. No hay lugar a duda: de lo que se trata, es de luz. De hecho, la frase «toda oscuridad se alejará de ti» no deja lugar a ninguna ambigüedad. En resumidas cuentas, «Así poseerás la gloria del mundo entero. Toda oscuridad se alejará de ti» significa que cualquiera que entienda la enseñanza de este texto conocerá el secreto de la luz, y que esta gobierna el mundo entero. Ven ustedes adónde quiero ir a parar, ¿verdad?


  Erik vio a los cuatro hombres asentir con la cabeza; parecían cautivados con las palabras de Weldon. Él, por su parte, estaba consternado. A decir verdad, el comentario de texto no era un tema de su predilección.


  —El ilustre autor de esta monografía da a entender que el secreto de la luz es el mayor secreto del universo, su principio creador. Sería difícil contradecirle, puesto que, ¿qué seríamos nosotros sin luz? ¿Qué sería la Tierra sin el Sol? Ven ustedes, como yo, que se trata del meollo de nuestro tema. Es como si hace ya muchos siglos este texto hubiera previsto lo que ocurre hoy en día.


  Erik pensó que las conclusiones del Doctor eran precipitadas, y que habían tomado demasiados atajos, pero guardó celosamente ese pensamiento para sí mismo.


  —Recuerden lo que hemos leído hace un momento, antes que nuestro querido amigo se uniera a nosotros: «Sube de la tierra a los cielos, vuelve a bajar a la tierra, y toma su fuerza en lo superior como en lo inferior». El misterio que tratamos de dilucidar es eso que está oculto bajo la tierra y que recibe su fuerza, su secreto —es decir, el de la luz— no sólo de la tierra, sino sobre todo, del cielo. Hemos de reconocer que esto no puede ser una coincidencia.


  El Doctor se volvió hacia Erik con gesto interrogante. Pero, una vez más, Erik se contentó con asentir discretamente con la cabeza.


  —Como dice el maestro, lo que está abajo es como lo que está arriba… Es apasionante —afirmó Weldon muy complacido—. En cuanto a la última frase, «Lo que he dicho de la operación del sol está concluido», nos aporta la confirmación final, si es que era necesario hacerlo. El autor afirma que el secreto del Mercurio de los filósofos está inscrito, por entero, en su texto. Recordemos que, para los alquimistas, la fabricación de la piedra filosofal es una especie de recreación de un sol en miniatura. Quod erat demonstrandum, estimados amigos, ¡quod erat demonstrandum!


  El Doctor cogió la hoja que tenía delante y la guardó en una carpeta que había sobre la mesa.


  —Desde luego, todo esto no cambia mucho las cosas. Lo que intento decirles en resumidas cuentas, caballeros, es que no estamos aquí por motivos equivocados. Las pistas que nos han permitido encontrar lo que hemos descubierto llevan siglos esperándonos, y la existencia de lo que estamos buscando es algo que tal vez ya conocieron nuestros antepasados más insignes. Todo ello confirma la importancia de nuestro trabajo, al igual que la necesaria discreción que tenemos que mantener. Si todo esto ha permanecido en secreto durante tanto tiempo, no es por casualidad. Las consecuencias de nuestras investigaciones son demasiado importantes como para que nos las tomemos a la ligera.


  Weldon metió la carpeta en un cajón, cruzó las manos sobre la mesa y miró con gravedad a sus interlocutores.


  —Saben ustedes mejor que nadie cuál es la importancia del proyecto Rubedo. No puedo revelarles todos los detalles por los motivos que ya conocen, pero ya saben lo principal y entienden que no podemos dar muestras de ninguna debilidad. Les ruego que me disculpen si les parezco intransigente en este sentido, pero no autorizaré a nadie a dar ni un paso en falso. El Doctor hizo una pausa, como para revestir de solemnidad lo que acababa de decir, y se volvió hacia Erik Levin.


  —Bueno. Dicho esto, dígame, Erik, ¿a qué debemos el honor de su visita?


  El ingeniero no pudo ocultar su sorpresa. No se esperaba aquella pregunta en aquel preciso instante. Se preguntó si Weldon no la habría formulado a propósito justo después de afirmar que «no autorizaría a nadie a dar ni un paso en falso». ¿Sería una amenaza? ¿Una forma de darle a entender que había adivinado el motivo de su visita y que no estaba dispuesto a dar muestras de compasión alguna?


  —¿Erik? —insistió el Doctor.


  —Sí, verá… Se trata de cuestiones de índole más bien… interna. No querría aburrir con ellas a sus acompañantes.


  Weldon descartó esa posibilidad con un gesto del brazo.


  —¡Vamos, vamos! Estamos entre amigos. Cualquier cosa que pueda decirme puede ser oída por nuestros socios. Las personas que ve usted aquí son algunos de nuestros mecenas, Erik; son personas que contribuyen en gran medida a financiar nuestro proyecto. Estoy convencido de que lo que tenga que decirme, les interesará; hable sin miedo.


  Levin suspiró. Estaba metido en una trampa. Pero, al fin y al cabo, si el Doctor no temía que sus invitados se sintieran incómodos por lo que iba a decir, era asunto suyo. De todos modos, ya era demasiado tarde para renunciar, y además se lo había prometido a Caroline.


  —De acuerdo —dijo aclarándose la garganta. Mi primera pregunta es acerca de Charles Lynch.


  —¿Sí? —invitó Weldon a seguir, sin que su rostro reflejara la menor inquietud.


  —Sí, verá… ¿Por qué no está con nosotros? Nadie nos ha dicho dónde ha ido.


  —El señor Lynch ha preferido retirarse del proyecto Rubedo.


  —¿Por qué?


  —Por motivos familiares, Erik.


  —¿Motivos familiares? ¿En serio?


  —Por desgracia, sí.


  —Pero el contrato que nos da a firmar a todos estipula que nos comprometemos a no abandonar el complejo, ni siquiera por motivos familiares. De hecho, ésa es la razón por la que usted me animó a venir con mi mujer.


  El Doctor se inclinó sobre la mesa para mirar a Erik Levin más fijamente.


  —Querido amigo… ¿Me toma usted por un monstruo? ¡No iba a impedir a un padre acudir junto a su hija cuando parece que ella le necesita más que nunca! Es cierto que, oficialmente, es algo contrario al reglamento, pero soy capaz de aceptar algunas excepciones en situaciones extremas.


  Erik hizo un gesto dubitativo. ¿Por qué Charles Lynch nunca le había hablado de los problemas de su hija? Lo más intrigante era que Lynch había manifestado en varias ocasiones sus reservas sobre el proyecto Rubedo, tal vez incluso más profundas que las suyas propias. Tanto era así que Erik había llegado a preguntarse si el geólogo no habría intentado escapar, sencilla y llanamente. Las explicaciones que le daba el Doctor no le convencían.


  —¿Cómo puede estar seguro de que no revelará nada sobre el proyecto Rubedo?


  —Hemos tomado medidas.


  Erik no ocultó su escepticismo.


  —Entienda mi sorpresa. Ha permitido que se marche así, de un día para otro, cuando los demás, los que estamos dentro, no tenemos siquiera el derecho de llamar por teléfono, ni siquiera para saber cómo está nuestra familia.


  Esta vez, el rostro del Doctor dejó entrever un atisbo de fastidio.


  —No me apetece la idea de tener que vigilar las comunicaciones del centenar de personas aquí reunidas, Erik. Pero, ante una situación extraordinaria, puedo permitirme confiar en un solo hombre. Si es eso lo que le preocupa, créame, Charles Lynch no hablará.


  —No. Lo que me preocupa es su desaparición, doctor Weldon.


  —En tal caso, no tiene por qué preocuparse; no ha desaparecido. Simplemente, ha vuelto a Francia para estar con su hija, que tiene problemas graves. Le pedí que no hablara de los motivos de su marcha porque no querría que todo el mundo viniera a verme para decirme que echa de menos a su familia o amigos. Y espero que no sea ésa su intención, Erik.


  —No.


  —Mejor. ¿Alguna otra cuestión?


  El ingeniero se mordió los labios. Claro, desde luego que tenía otras mil cosas de las que le hubiera gustado hablar, pero ahora que estaba ahí, delante de Weldon y de esos cuatro desconocidos, no sabía cómo formularlas. Era mucho más difícil que con su mujer.


  —Sí, bueno, verá…


  —Diga, diga.


  —No sé muy bien cómo decirlo. Más que cuestiones, son cuestionamientos.


  —¡Vaya! ¿Cuáles?


  Con embarazo, el joven ingeniero cruzó las manos sobre el regazo, con los puños cerrados.


  —Es algo difícil de explicar. El objetivo de las investigaciones de Summa Perfectionis es absolutamente apasionante. Pero, verá, a veces las formas me resultan un tanto chocantes.


  —¿A qué se refiere?


  —Pues no sé… Cuando le oigo hablar como acaba de hacerlo, de todos esos textos herméticos… Bueno, digamos que ése no es exactamente mi campo. Soy un hombre de ciencia.


  El Doctor soltó una risotada paternalista y se acomodó en su sillón tan tranquilo. Se le veía muy distendido, como si aquello fuera mucho menos grave de lo que se esperaba.


  —¿Es eso lo que le preocupa? ¿Que la hermenéutica no es lo suyo? ¡Pero hombre, si ése es su más legítimo derecho! Cada cual tiene su especialidad, Erik. Usted estudia la materia, y yo los textos antiguos. Pero, en el fondo, tanto usted como yo buscamos lo mismo: la verdad.


  —Sin duda. Pero ¿cómo decirlo? A veces tengo la sensación de que Summa Perfectionis no es exactamente la sociedad científica que me habían presentado.


  —¡Vamos, vamos, Erik! En primer lugar, prefiero usar la expresión «sociedad erudita», si no le importa. Prefiero que nos consideremos eruditos antes que simplemente científicos. Me parece más completo, más adecuado. De un modo u otro, casi todos los aquí presentes, como bien sabe, son hombres de ciencia. En este complejo no hay una sola persona que pueda avergonzarse de su pedigrí, si me permite decirlo así. Ser un hombre de ciencia completo significa no ignorar los demás aspectos del conocimiento, aquellos que no tienen que ver con la disciplina para los que nos hemos formado. Tenemos mucho que aprender del estudio de los textos antiguos. No se trata de aceptarlos como tales, sino de abordarlos con el mismo rigor con que actuamos en el laboratorio.


  —Es posible, pero eso no es todo. Está también la parafernalia un poco particular que usamos en nuestros simposios. Todo eso no estaba en nuestras primeras reuniones y, cuanto más tiempo pasa, más me pregunto dónde me he metido. A veces tengo un poco la impresión de estar… por favor, no se lo tome a mal, pero a veces tengo la sensación de haber entrado en una especie de secta.


  Erik sintió que el nerviosismo empezaba a trasladarse a sus vecinos de derecha e izquierda. Por su parte, el Doctor mantenía la calma más absoluta.


  —¡Qué cosas tiene! —dijo, sonriendo—. Debe entender que Summa Perfectionis es una institución muy antigua, y que tenemos que respetar algunas de sus costumbres. Creo que no me equivoco al decir que nadie le ha ocultado nunca la procedencia de nuestro grupo. La nuestra es una sociedad erudita, ciertamente, pero no deja de ser una sociedad al uso. La «parafernalia» de la que habla puede parecer desfasada para observadores modernos como nosotros, pero es una manera de rendir homenaje a quienes crearon nuestra institución hace ya muchos siglos, y gracias a quienes en la actualidad podemos seguir investigando.


  —¿Es necesario hacerlo? ¿No podemos preocuparnos por el fondo sin prestarnos a la forma?


  —Puede que para usted el respeto de la tradición no sea algo que importe, pero sí lo es para algunos de nosotros. Si lo piensa, es el caso de muchas sociedades que aún existen. ¿Cree que nuestras costumbres son más raras que, por ejemplo, las de la Academia francesa? Si asistiera a una de las reuniones de esos viejos sabios, con sus espadas, su traje verde y sus decorados, créame, nuestras tradiciones no le parecerían tan estrafalarias.


  —Puede ser —concedió Erik—. Lo que pasa es que no estoy acostumbrado a este tipo de escenificaciones.


  —En tal caso, tómeselo como una experiencia científica, querido amigo. El descubrimiento de un universo que hasta ahora le era ajeno. ¿Se negaría a entrar en la Academia de las Ciencias pretextando que sus costumbres le parecen raras?


  —No, claro que no.


  —Pues lo mismo ocurre con Summa Perfectionis. Esta sociedad de estudios es confidencial desde hace mucho tiempo, y a lo largo de los siglos ha conservado gran parte de sus ritos y de sus costumbres. Recuerde que se creó en una época en la que la química y la alquimia se confundían. Hasta el sigloXVIII —a decir verdad, hasta que el diccionario Lavoisier la condenó—, la alquimia fue la primera de las ciencias, en la que se sentían reflejados Alberto Magno, Tomás de Aquino, John Dee, Roger Bacon o el mismísimo Isaac Newton. Durante mucho tiempo, los científicos más notables procedieron del entorno hermético. Admito que eso otorga a nuestra institución aspectos un tanto singulares, pero es una herencia de la que no podemos renegar. Además, le diré con toda confianza que esas cuestiones no me desagradan, pues soy bastante tradicionalista.


  El ingeniero inclinó la cabeza, aunque sin gran convencimiento.


  —Mi querido amigo, entiendo perfectamente que pueda sentirse un poco perdido, pero puedo tranquilizarle en este sentido: aquí todos estamos reunidos en favor de una misma causa, la investigación científica. Créame que, por más que Summa Perfectionis le sorprenda por sus costumbres, herencia de otra época, no deja de ser el lugar ideal para llevar a cabo las investigaciones que emprenda. Tiene a su disposición más medios de los que encontraría en ningún otro laboratorio, tanto público como privado.


  —Sin duda.


  —Deje, entonces, de preocuparse, querido amigo. Piense que al aceptar estas costumbres se inscribe en una dinastía científica que ha tenido el honor de trabajar en el seno de nuestra institución a lo largo de varios siglos. Por nuestra parte, nos agrada poder contar con usted.


  —Gracias.


  —¡Bien! No quiero robarle más tiempo. Su esposa debe estar esperándole. Le agradezco que haya acudido a mí para confiarme su sentir. Vuelva dentro de una semana; me dirá si se encuentra mejor entre nosotros, ¿de acuerdo?


  El Doctor se levantó y se adelantó hacia el ingeniero tendiéndole los brazos. Erik Levin se levantó sonriendo con apuro.


  —Se lo agradezco. Disculpen si les he molestado…


  —¡Muy al contrario! Ha hecho bien en venir —dijo Weldon dándole unas palmadas amistosas en la espalda—. Ha hecho muy bien, querido amigo. Quiero que aquí todo el mundo se sienta cómodo.


  Erik saludó a los invitados del Doctor, uno por uno, y salió del despacho. La secretaria le acompañó hasta el largo pasillo que atravesaba todo el complejo subterráneo.


  Por el camino que le llevaba a su apartamento fue apretando los puños en los bolsillos, con los ojos clavados en el suelo gris. A pesar de sus buenas palabras, el Doctor no le había tranquilizado, pero ahora era demasiado tarde y Caroline, por su parte, no compartía sus dudas. Iba a tener que aprender a vivir con la penosa sensación de haber elegido mal.
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  —Le agradezco que me reciba tan rápidamente —dijo Ari al entrar en el piso del padre de Marie Lynch.


  La joven le sonrió y cerró la puerta tras él.


  A Mackenzie le pareció aún más seductora que el día anterior. A lo mejor se había tomado algo de tiempo para arreglarse. ¿Habría elegido deliberadamente esa camisetita que realzaba tanto sus voluminosos pechos? ¿O sería que tenía otro casting? Fuera como fuese, al entrar a ese piso sólo tenía ojos para una cosa: los senos de Marie Lynch. Y, a continuación, para la sonrisa de Marie Lynch.


  Ari no podía evitar ver en ella un parecido con las pin-up de los años cincuenta. Era una de esas mujeres que luego, en el recuerdo, uno se representa en blanco y negro, como el cliché de una actriz hollywoodiense, una Audrey Hepburn cristalizada.


  —¿De verdad tiene algo nuevo sobre mi padre?


  —Indirectamente, sí.


  —¿Qué quiere decir con eso de «indirectamente»?


  Ari se esforzó por apartar la mirada de la joven, entró en el salón y echó por fin una mirada circular a esa parte del piso.


  Era un modesto apartamento de dos habitaciones de la calle Monge, en el distrito quinto. Lo más probable era que Charles Lynch lo hubiera escogido por su cercanía con la universidad. Estaba amueblado con sobriedad y escasamente decorado; no decía gran cosa sobre su propietario, aparte de que debía ser alguien bastante discreto.


  —He descubierto que otros dos hombres que ejercían el mismo oficio que su padre también han desaparecido en los últimos tres meses.


  Por el momento no le pareció oportuno precisar que uno de ellos había muerto.


  —¿La desaparición de mi padre podría estar relacionada con su trabajo?


  —Es posible, si es que existe un vínculo entre su desaparición y la de los otros dos. Pero también podría tratarse de una coincidencia.


  La joven hizo un gesto mostrando su escaso convencimiento.


  —¡Sería mucha coincidencia!


  —Verá, la ley de las grandes cifras a veces da lugar a casualidades tan extraordinarias que la gente opina que se trata de signos.


  —¿Perdón?


  —Digo, simplemente, que es muy posible que se trate de una simple coincidencia. Pero no deja de ser una pista seria, y voy a explorarla. Por eso necesito echar un vistazo a las cosas de su padre.


  —¿Quiere tomar algo?


  —Por el momento, no, gracias. ¿Me puede enseñar su despacho?


  Ella asintió, y claramente decepcionada porque él declinara la propuesta de tomar algo, le llevó a la habitación contigua.


  —Ésta era mi habitación cuando era pequeña. Él la convirtió en su despacho. Estaba casi más ordenada en mis tiempos.


  La habitación tenía todas las características de la oficina de investigador. Había muchos libros, una clasificación estricta a primera vista, montones de papeles, escaso decorado… Ari puso mala cara al ver el ordenador.


  —¿Sabe usted usar esos chismes? —preguntó a Marie señalando con el dedo el aparato.


  —Pues… Claro. Como todo el mundo.


  —Desde luego. ¿Le importaría echarme una mano? ¿Yo busco en los libros y en las carpetas, y usted en el ordenador?


  —Sin problema. ¿Qué buscamos?


  Mackenzie se acercó a la mesa, sacó su libreta Moleskine del bolsillo, pasó páginas con rapidez y luego, en una hoja en blanco, hizo una lista de palabras: Franck Alamercery, Louis Nebati, Summa Perfectionis, Jabir ibn Hayyan, Rubedo, Weldon, Agartha, Villard de Honnecourt, Tabla de Esmeralda, Nicolas Flamel.


  —Tenga. Si ve que alguna de estas palabras sale en un documento, lo imprime. ¿Vale?


  —Sin problema.


  Echó un vistazo a la hoja de papel que acababa de darle Mackenzie y levantó la cabeza frunciendo el ceño.


  —¿Nicolas Flamel? ¿Está de broma?


  —¿Por qué?


  —¡Porque es un personaje de Harry Potter!


  El analista no pudo evitar reírse.


  —Pues… Si usted lo dice. Pero primero, y sobre todo, fue un personaje real del sigloXIV.


  —Ah. ¿Y qué relación tienen estos nombres con mi padre?


  —Precisamente, eso es lo que estamos buscando, Marie: la relación.


  —Me encanta cuando me habla como si fuera imbécil.


  —¿En serio? Pues trataré de hacerlo más a menudo. Hale, al trabajo.


  Se puso a mirar las carpetas apiladas en una de las estanterías. Marie Lynch se quedó un momento mirándole y luego, con resignación, se sentó ante el ordenador.


  El analista consultó metódicamente los cuadernos de notas, las obras, las carpetas y las cartas que había dispersas por todo el cuarto. Casi todas trataban de geología, mineralogía, geoquímica, cristalografía… Al cabo de unos minutos, se cansó de leer párrafos enteros sobre las propiedades físico-químicas de tal o cual material, y decidió acelerar el ritmo de su búsqueda.


  —¿Encuentra algo interesante? —le preguntó Marie en aquel preciso instante.


  —Nada digno de mención. ¿Y usted?


  —Tampoco. He lanzado una búsqueda en los dos discos duros, y ninguna de esas palabras aparece en los títulos de los archivos. Así que estoy haciendo una búsqueda en los contenidos de los documentos. Eso llevará un rato.


  —Vale.


  Ari siguió indagando, pero empezaba a dudar de que fuera a encontrar lo que andaba buscando: una muestra incontestable del interés que podía tener Charles Lynch en el hermetismo.


  A lo mejor en su biblioteca había algo dedicado al esoterismo… Se puso a leer los lomos de todos los libros alineados, rozándolos apenas con el índice. El dedo se deslizaba a lo largo de estantes de contenido muy diverso y pasaba rápidamente de uno a otro.


  De pronto, su mano se detuvo en una obra antigua.


  Ari sonrió. Era un tratado de alquimia. Lo sacó y lo hojeó. No contenía ninguna nota manuscrita. Lo devolvió a su sitio. Al lado había otro libro sobre el tema, y luego otro más sobre los vínculos entre la alquimia y la química moderna, pero eso era todo.


  Se sintió un poco decepcionado. No había nada de raro en que un geólogo tuviera, entre tantos libros, uno o dos como aquéllos. Siguió buscando.


  —Nada —dijo Marie Lynch al poco. No he encontrado nada.


  —¿Está segura?


  —Del todo.


  —Vaya…


  —También puedo mirar en el buscador de internet. Si no las borró, podremos encontrar las palabras clave sobre las que hizo búsquedas. Así sabremos sobre qué tema hizo mi padre sus últimas investigaciones.


  —Buena idea. ¡Adelante!


  Ari pensó que no servía de nada seguir mirando los estantes y se puso detrás de la joven.


  —No se le da nada mal —dijo al verla moverse con soltura por la pantalla.


  Marie se encogió de hombros.


  —Cuando se es actriz y se está buscando trabajo se pasa bastante tiempo en internet —explicó ella, como justificándose—. Si quiere que le diga la verdad, estoy completamente enganchada a los foros y las redes sociales. Se me van las horas con esas gilipolleces. ¿A usted no?


  —No tengo ordenador. Lo detesto.


  Ella se volvió, con los ojos abiertos como platos.


  —No lo dirá en serio.


  —Sí. Tengo uno en mi despacho, pero nunca lo enciendo. Lo uso para pegar post-it.


  —Pero entonces… ¿cómo se las arregla?


  —Prescindo de él sin problemas.


  —Claro. Ya veo. Tiene que pedir a los demás que hagan las búsquedas en su lugar.


  —No le falta razón. Bueno. ¿Hay algo?


  Marie se puso de nuevo frente a la pantalla y arrancó el buscador de internet.


  Introdujo la dirección de un motor de búsquedas y puso el cursor del ratón en la ventana de diálogo.


  —Ya está. Si pulso la tecla de entrada debería salirme la lista de los últimos términos que tecleó mi padre.


  —Perfecto. Adelante.


  Marie lo hizo, y en la pantalla apareció una columna de palabras. No hubo necesidad de consultar la lista, porque todo lo que Ari esperaba estaba ahí, ante sus ojos.


  Las últimas búsquedas de Charles Lynch, con diversas ortografías y todas las combinaciones posibles, no dejaban lugar a dudas:


  
    summa perfectionis


    summa


    perfectionis


    sociedad científica summa perfectionis


    sociedad secreta científica


    sociedad erudita


    weldon


    doctor weldon


    weldon sociedad erudita


    weldon sociedad científica

  


  Y así seguía a todo lo largo de la pantalla. Mackenzie cogió un taburete y se sentó al lado de Marie.


  —¡Weldon! Usted y yo nos conocimos en su casa —murmuró la joven—. Y esas otras palabras de su lista… ¿Cómo sabía que a mi padre también le interesaban?


  —Ayer, en el local de Weldon, me encontré una carpeta que llevaba por nombre «Summa Perfectionis - P. Rubedo».


  —Pero ¿de qué va eso de una sociedad científica secreta?


  —No tengo ni la menor idea. Pero hay algo que sí sabemos: hay un vínculo entre su padre, Weldon y la expresión Summa Perfectionis.


  —¿Y qué significa esa expresión?


  —Que yo sepa, es un libro de alquimia que data de la Edad Media. Pero me da la sensación de que su padre buscaba otra cosa. ¿Puede hacer desfilar la lista, a ver si la palabra «Rubedo» sale más adelante?


  Marie asintió. Dio vueltas a la ruedecilla del ratón y llegó enseguida al final de la lista de palabras clave. Aquélla en particular no figuraba.


  —Marie, ¿hay manera de imprimir el resultado de todas las búsquedas que hizo su padre?


  —¿Está de broma? ¡Cada una de estas palabras puede remitir a miles y miles de páginas!


  —¿En serio?


  —Mire: si tecleo «summa perfectionis», por ejemplo —la joven insertó las dos palabras en la ventana correspondiente—. ¿Lo ve? El motor de búsquedas nos indica que hay un total de 67 200 sitios en los que aparecen esas dos palabras. Dado que cada uno de esos sitios tendrá forzosamente varias páginas, ¿se imagina la cantidad de hojas que tendríamos que imprimir? Incluso restringiendo la búsqueda poniendo comillas para que el buscador seleccione únicamente los sitios en los que esas dos palabras aparecen en ese orden, «summa perfectionis», seguimos obteniendo… ¡8810 resultados!


  —De acuerdo —dijo Ari con resignación—. En resumidas cuentas: no hay modo de saber lo que encontró su padre.


  —Podemos mirar las páginas que consultó en el historial de navegación. Pero es posible que también sean un montón. Mire.


  Tras teclear otro poco, a la izquierda de la pantalla apareció una lista.


  —Aquí tiene todas las páginas que consultó últimamente. ¿Se imagina si tuviera que imprimir todo esto?


  Ari echó un vistazo rápido. Casi todas parecían referirse al libro de Jabir ibn Hayyan, y otras contenían artículos generales sobre las diversas palabras de las búsquedas de Charles Lynch, y especialmente sobre las sociedades secretas.


  —Vale, de acuerdo, déjelo. De todos modos, lo interesante no es tanto lo que haya podido encontrar, sino lo que haya buscado… Dígame, por simple curiosidad, ¿podría hacer una búsqueda con la palabra «Rubedo»?


  —Claro.


  Marie volvió a la página de inicio del motor de búsquedas, tecleó la palabra y pulsó el botón de retorno de página. El resultado indicaba más de doscientas mil referencias. Ari miró los títulos de las primeras:


  
    1 – Rubedo - Congresso Amado-Jung


    2 – Rubedo - Ruby Radio


    3 – Rubedo - Estudos Interdisciplinares em Psicología Analítica

  


  Ninguno de ellos le decía nada… hasta que llegó al que estaba en sexto lugar: 6 - Alchemy2, Nigredo, Albedo and Rubedo.


  Dio un puñetazo en la mesa, lo que sobresaltó a Marie.


  —¡Evidentemente! ¿Cómo he podido ser tan idiota? ¡No era un apellido! ¿Cómo no se me ha ocurrido antes?


  —¿El qué?


  —¡Rubedo! Ahora caigo. ¡Ya sabía yo que había visto esa palabra en algún sitio! ¡Es el nombre de la tercera y última etapa de la transmutación alquímica!


  —¿Perdón?


  —¡Para fabricar la piedra filosofal! Está primero la obra en negro, nigredo, y luego en blanco, albedo, y para terminar, en rojo: rubedo. Ya sólo me falta averiguar lo que significa la«P» de «P. Rubedo».


  —Me he perdido.


  —Perdón, es que estoy pensando en voz alta… Pero hay algo de lo que podemos estar seguros: su padre trataba de averiguar lo que significa Summa Perfectionis, expresión ligada al Rubedo de los alquimistas, y trataba de ver si había algún vínculo entre esa expresión y Weldon, o bien con una sociedad científica, tal vez secreta.


  —¿Pero eso existe, una sociedad científica secreta? Ari se encogió de hombros.


  —¿Por qué no? La Royal Society de Inglaterra procede del Invisible College, que era precisamente una sociedad erudita secreta.


  Marie puso su mano sobre el antebrazo de Mackenzie.


  —Perdóneme, Ari, voy a parecerle completamente idiota, pero no tengo ni la menor idea de lo que son esas dos cosas que acaba de mencionar.


  —La Royal Society es el equivalente de nuestra Academia de las Ciencias. Es la principal instancia científica de Gran Bretaña, por decirlo de alguna manera. Isaac Newton formó parte de ella. Se creó a mediados del sigloXVII gracias a un grupo de científicos eminentes, entre ellos Robert Boyle, que hasta aquel momento se reunían en el seno de una sociedad secreta, el Invisible College. Aquellas dos sociedades tenían el mismo objetivo: llegar al conocimiento a través de la búsqueda experimental. Era, en realidad, una forma de resistencia enmascarada al oscurantismo religioso o a los métodos de la escolástica.


  —¿La qué?


  —La escolástica. Era el sistema de pensamiento aceptado en la Edad Media. Consistía en conciliar las ciencias con el dogma cristiano. Se puede decir, en resumidas cuentas, que por entonces era preferible que la investigación científica no contradijera a la religión.


  —Vale. Bueno. Total, que las sociedades secretas científicas existen.


  —Existieron, sí, así que pueden seguir existiendo… Pero la verdad es que quitando algunos países en los que la religión sigue ejerciendo un papel dictatorial, no veo por qué una sociedad científica iba a esconderse. En todo caso, no sé de ninguna en Francia. De ninguna, al menos, que sea verdaderamente científica.


  —Bien… ¿y qué hacemos ahora?


  A Ari la pregunta le dejó perplejo.


  —¿Hacemos? Usted, nada. Pero yo voy a profundizar en mi investigación.


  —¿Puedo ayudar?


  —Mire… Es usted actriz, y yo soy poli. Cada cual a lo suyo.


  —¡Pero no voy a quedarme de brazos cruzados! Mi padre ha desaparecido, y…


  —A ver: ¿me presento yo a sus castings?


  Ella negó con la cabeza.


  —Sólo quería ayudar…


  —Es muy amable de su parte, Marie, pero no será necesario.


  Ari se levantó y volvió a poner el taburete en su sitio.


  —Si quiere, puedo seguir buscando en el ordenador, o en el despacho… —propuso la joven con mucho afán.


  —De acuerdo, al fin y al cabo, ¿por qué no?


  —Si encuentro algo, le llamo.


  —Con mucho gusto —dijo Ari dirigiéndose hacia la puerta. Ella le acompañó a la entrada.


  —Me mantendrá informada, ¿verdad?


  —¡Por supuesto!


  —Gracias —respondió ella.


  Después cogió a Ari por el hombro y se puso de puntillas para darle un beso.


  El analista vaciló un instante; no se esperaba un gesto tan familiar. Después, se prestó a él, no sin disfrutarlo. Besó a la joven en amabas mejillas y, dedicándole una sonrisa, salió del apartamento.
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  —Ya le dijimos que la desaparición de Lynch traería consecuencias.


  En el cómodo despacho de Weldon se instaló un ambiente casi dramático tras la marcha del ingeniero. Los cuatro hombres le miraban con gesto preocupado.


  —La situación está controlada —replicó el Doctor con una voz que pretendía ser tranquilizadora—. Esto no irá más lejos. La desconfianza de Erik Levin es natural, es una demostración de su espíritu crítico. En el fondo, me alegro.


  —Hay que evitar que propague un ambiente de sospecha entre el equipo científico.


  —Eso no va a ocurrir. Voy a limitar sus contactos con el resto de la comunidad.


  —Sería preferible.


  El Doctor se sacó una libreta y garabateó unas anotaciones.


  —Volviendo al tema que nos ocupa —dijo tras un breve silencio—, tengo ganas de saber lo que dirán algunos sobre nuestros últimos descubrimientos. Estoy obligado a mantenerme estrictamente aislado, pero cuento con ustedes para que me tengan al tanto de lo que se dice por ahí. Por ejemplo, ¿cómo va a reaccionar el profesor Walberg en Berna? ¿Y nuestros amigos de Baviera? No me cabe duda de que algunos tratarán de desacreditar nuestro proyecto.


  —Sin duda alguna.


  —Me gustaría saber quién o quiénes. No es que sea de vital importancia, porque la mayoría son charlatanes sin influencia, pero me gustaría saberlo de todos modos.


  —Tenga la seguridad de que le mantendremos informado.


  —Es importante que sepamos quiénes son nuestros enemigos. Pronto necesitaremos un relevo. Creo que los políticos nos están abandonando; no tienen valor de seguirnos ante la adversidad. Así que tenemos que ir tanteando el terreno para ver con quiénes podemos contar. Tanteen un poco a sus contactos aquí y allá. Con la mayor discreción, naturalmente. Vean primero con nuestros corresponsales científicos de la Academia de las Ciencias, la Deutsche Akademie, la Accademia del Cimento y la Academia Real de Bélgica.


  —También tenemos un contacto en la Internacional Society for Philosophical Enquiry.


  —Perfecto. Después, vean con las sociedades de negocios más afines: el CFR, el Club Bilderberg, la Comisión Trilateral, el Bohemian, el Club de Roma y, por supuesto, la Blue Anthill. Y luego, más cerca de nosotros, habrá que contar con la Stella Matutina, la Sociedad Teosófica y, evidentemente, con nuestros amigos del College.


  —Todo eso está previsto, y ya hemos empezado. La palabra circula, por así decirlo. ¿No quiere que nos dirijamos a nuestros contactos francmasones de los talleres superiores?


  Weldon se encogió de hombros.


  —Hace mucho que los masones se han quedado fuera de juego. Tanto se han empeñado en jugar las dos partidas que al final lo han perdido todo; han perdido toda credibilidad en medios políticos, y lo mismo les ha pasado en el ambiente esotérico. Y mira que se lo avisamos… No, dejemos a los masones con sus ensoñaciones humanistas.


  Ninguno de los presentes le contradijo.


  —En lo referido a otros grupos, más especializados —prosiguió el Doctor—, yo me encargo de la INF y de Mensa.


  Todos aprobaron con una inclinación de cabeza.


  —Bueno. He oído decir que muchos altos cargos de Vril están constituyendo un nuevo grupo tras su vergonzoso desmantelamiento. ¿De qué lado se van a poner? ¿Hay alguna posibilidad de que se decidan a adoptar una verdadera posición científica? Ahora que nos hemos quitado a Khron de en medio, podría resultar interesante que nos adjudicáramos los recursos colosales del grupo.


  —Estoy en ello —afirmó uno de los socios.


  —Perfecto. No les retendré más tiempo. Tienen un camino muy largo para volver a Europa. Ya saben lo que tienen que hacer. Quiero que todos sepan que Summa Perfectionis ha entrado en su fase final, y que está a punto de descubrir el secretum secretorum. Dado que se encuentran en posiciones diversas en todos los medios de esa complicada red, no me cabe duda de que les escucharán y les harán caso. Amigos, ¡que la mónada nos proteja!
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  Mackenzie llegó sobre las doce del mediodía a la plaza donde terminaba la calle de las Tournelles, frente al Passe-Muraille. Se apoyó en una puerta cochera algo apartada y suspiró al ver, al otro lado de la placita, la fachada verde de la librería.


  Llevaba varias semanas sin ir por allí. A decir verdad, se lo había prohibido a sí mismo, porque sabía que no iba a sacar nada en limpio. Sabía, también, que esta vez no iba a ser una excepción. Pero aquel día había sentido con mayor intensidad que nunca la necesidad de verla.


  El sol de agosto, resplandeciente, aplastante, invadía el espacio y obligaba a los transeúntes que no llevaban gafas de sol a entrecerrar los ojos y agachar la cabeza. La Bastilla, reluciente, recibía a los turistas estivales con los brazos abiertos. Las ventanas de los edificios centelleaban y devolvían los rayos del astro en el cenit. Hacía calor y bochorno. Todo estaba abierto y animado, era ruidoso y colorido. Pero Ari tenía toda su atención concentrada en un solo lugar: una puerta.


  No tuvo que esperar mucho para ver aparecer a Lola en el umbral. Instantáneamente, Ari sintió que se le hacía un nudo en la garganta, y un escalofrío le recorría la espalda. Apretó los puños y la vio colocar unas tarjetas postales en un expositor.


  Llevaba puesto un pantalón vaquero claro y una camiseta turquesa que dejaba ver su musculoso vientre. Estaba tan guapa como siempre. Evidentemente. Evidentemente.


  Desde donde estaba no podía verle la cara en detalle, pero conocía uno por uno sus rasgos y los pasó en revista en su imaginación. Había seguido tantas veces con las manos los contornos de aquel cuerpo desnudo, echado junto al suyo, que habría podido pintarla, esculpirla con los ojos cerrados. Su naricilla respingona, sus hoyuelos de chiquilla que le ofrecían sonrisas tan bonitas, su boca fina cuyo sabor aún tenía en los labios, sus grandes ojos azules que devoraban el mundo, el piercing de la lengua con el que jugueteaba todo el rato, las suaves ondas de su cabellera castaña por donde tantas veces había dejado que se perdieran sus dedos, sus senos pequeños, firmes y tan suaves, sus finas caderas… Le pareció sentir el perfume capturado en la caja que Lola le había regalado. Le pareció incluso oír su bonita voz ronca.


  «Qué gilipollas», se dijo a sí mismo.


  Apretó los dientes. Ir había sido la idea más estúpida y absurda del mundo. Además de la más destructora. ¿Para qué ponerse ante el objeto de un deseo que ya nunca podría ver satisfecho?


  Estaba a punto de marcharse cuando volvió a mirar la cara de Lola.


  Había algo raro. Un detalle. Entrecerró los ojos como para ver mejor a esa distancia y de golpe entendió lo que ocurría: no llevaba puestas las gafas, esas gafas largas y rectangulares que le daban un airecillo travieso.


  No puede habérselas olvidado.


  En aquel preciso instante, le pareció que la joven también le miraba. Dio un paso atrás y se pegó a la pesada puerta cochera que tenía detrás. Dejó pasar unos segundos y luego se marchó en sentido inverso, sin poder evitar sentirse completamente ridículo.


  Odiaba el sentimiento de piedad que sentía hacia sí mismo en aquellos momentos. Odiaba reconocer esa debilidad en sí mismo, esa vulnerabilidad que en los demás le parecía grotesca. Se preguntó, sobre todo, si aquella herida podría llegar a cerrarse algún día. Sabía que, en realidad, nunca lo conseguiría. Podría aprender a vivir con ese dolor, podría domarlo, pero nunca desaparecería. No todo el mundo cicatriza a la misma velocidad. Hay incluso hombres que nunca cicatrizan, que acumulan llagas a lo largo de la vida, unas tras otras, y terminan sus días con el alma en carne viva; Mackenzie era de ésos. De los que viven en un eterno y creciente lamento.


  Se tapó los ojos tras un par de gafas negras y, dos calles más allá, se subió a su descapotable inglés. Condujo por la calle de Saint Antoine y puso la radio. Los altavoces, con los agudos un poco altos, escupieron un solo endiablado de Jimmy Page, llevado por el ritmo desenfrenado de John Bonham. Ari sujetó el volante con fuerza y aprovechó que la calle estaba desierta para jugar con el acelerador, como si el viento que se colaba en el coche por todas partes pudiera llevarse consigo los negros pensamientos que le atormentaban.


  Había prometido a Krysztov que iría a su casa enseguida. El día anterior, el polaco había pasado un mal rato con otros ladrones. Las cosas se estaban acelerando; había llegado el momento de trazar un plan.


  Ari empezó a darle vueltas. Era el mejor modo de no pensar en Lola, o de hacerse creer que no pensaba en ella.


  Repasó los hechos; hechos y sólo hechos.


  Primero, un agente del SitCen había ido a verle al Sancerre y le había hablado del caso de los cuadernos de Villard. Después, alguien había registrado los tres apartamentos, probablemente siguiendo órdenes del Doctor a juzgar por la nota hallada en su local. Al seguir la pista de aquel misterioso personaje, Ari había descubierto una carpeta que contenía varios documentos relacionados con el caso. Aquella carpeta llevaba por título Summa Perfectionis - P.Rubedo, y un dibujo con el glifo de John Dee adornaba la portada. Entonces entró en juego Marie Lynch, cuya visita al local de Weldon precisamente en el mismo momento que Mackenzie era una curiosa coincidencia que no podía obviar.


  Ella le dijo que su padre, Charles Lynch, investigador en geología, había desaparecido el día en que tenía una cita con Weldon. Iris había descubierto que otros dos hombres que ejercían el mismo oficio que Lynch también habían desaparecido: Franck Alamercery y Louis Nebati. Después, dos ladrones habían entrado en casa de Krysztov, sin duda en busca de la caja fuerte que no habían logrado abrir la vez anterior. Por suerte, Krysztov había tenido la precaución de cambiar los documentos de sitio.


  Ésos eran los hechos. ¿Qué se podía deducir de todo aquello hasta ese momento? Según el principio de la navaja de Occam, Ari trató de elaborar una primera hipótesis, la más prudente posible: el Doctor estaba buscando activamente lo que él y sus amigos habían encontrado en el pozo, porque pensaba que aquello le revelaría algo importante. Fuera lo que fuese, aquello tenía probablemente algún vínculo con los misterios de la alquimia (Tabla de Esmeralda, glifo, Summa Perfectionis…) y de la Tierra hueca, pero también se relacionaba con la geología. Por otro lado, los servicios secretos europeos estaban enterados del caso y estaban investigándolo sin haber dado parte a las autoridades francesas, probablemente porque el Doctor mantenía una estrecha relación con el ministro de Interior.


  Así pues, se planteaban dos cuestiones: ¿qué esperaba conseguir el Doctor gracias a los documentos del pozo?, y ¿dónde estaba ese siniestro personaje?


  Ari aparcó junto al edificio de Zalewski y se quedó un momento en la acera para fumar; en casa del polaco, que había dejado el tabaco, no se podía.


  Ari encendió un Chesterfield junto a la reja de un edificio. Echó un vistazo a su teléfono móvil y vio que había recibido un SMS. Abrió el buzón y en la pantalla apareció el nombre de Lola: Dolores Azillanet. No pudo evitar que su ritmo cardiaco se acelerase.


  Leyó el mensaje: «Te he visto, imbécil. Habrías podido venir a saludar en lugar de esconderte como un crío. Espero que estés bien. Bs».


  El analista no pudo evitar una sonrisa. «Como un crío». En eso se convertía en cuanto se trataba de Lola.


  Con una mano, tecleó: «¿Qué ha sido de tus gafas?».


  Dio varias caladas al cigarrillo, sin dejar de fijarse en la pantalla de su teléfono móvil. La respuesta llegó apenas un minuto después: «Ahora llevo lentillas. Si vinieras de vez en cuando te habrías enterado».


  Dudó sobre si enviar un nuevo mensaje, algo así como «Te sienta bien». Pero hacerlo equivalía a entrar en una conversación y sabía que no era una buena idea, porque se conocía y no era capaz de contentarse con un poco de Lola; de Lola lo necesitaba todo, o nada.


  Se guardó el teléfono y subió a casa de Krysztov.
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  Al entrar en el piso del sector residencial, en el extremo norte del complejo subterráneo, Erik Levin estaba decidido a dar marcha atrás y tranquilizar a su mujer. Caroline estaba en lo cierto: ahora que había aceptado ir hasta allí, tenía que llegar hasta el final, cumplir con su contrato y dejar de hacerse preguntas. Era mejor resignarse a trabajar con ahínco y esperar a que el proyecto terminara pronto.


  Cerró la puerta tras de sí y le bastó un segundo para ver, por la expresión pintada en la cara de su mujer, que algo no iba bien. Ella estaba de pie, en la sombra y en medio de la habitación, y tenía un aspecto despavorido, aterrado.
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  Cuando Krysztov entreabrió la puerta y Ari vio su rostro amoratado, no pudo evitar media sonrisa divertida.


  —¡Vaya! ¡Te han puesto bueno!


  —Muy gracioso. El que me atacó estaba solo.


  —¡Mejor todavía!


  El polaco se apartó con un suspiro para dejar pasar a Mackenzie.


  —¿Has dado al fin con uno mejor que tú?


  —No. Me atacó por la espalda.


  —Un buen escolta tiene que saber defenderse incluso cuando le atacan por la espalda, ¿no?


  —¡Ya vale!


  A Ari le hacía gracia la cara de humillación de Zalewski.


  —Siempre dije que en la SFOR[10] no reclutaban más que gallinitas.


  —¡Oye! No por tener un ojo a la virulé voy a dejar de pegarte un puñetazo, ¿sabes? ¡Ya veríamos entonces quién es el gallinita!


  El analista entró en el salón y vio la estantería destrozada en la pared de la derecha, con un montón de libros y adornos revueltos por el suelo.


  —Qué ordenado está todo en tu casa.


  —Desde luego, hoy estás tronchante, en serio. ¿Quieres que hablemos de Lola, a ver si sigues de humor? ¿Qué tal está? ¿Sabes algo de ella?


  —Imbécil —le contestó Ari con una sonrisa—. Es increíble que hayan vuelto a tu casa. Unos días después de su primera visita, podían haberse figurado que no ibas a dejar nada en la caja, ¿no?


  —Se ve que quieren conseguir esos documentos cueste lo que cueste.


  —Sí, eso parece. ¿No habías cambiado la cerradura?


  —Sí. Son profesionales, Ari. Pero bueno, pueden seguir buscando cuanto quieran; he escondido bien los documentos, y no precisamente aquí.


  —Vale. ¿Has ido al médico a que te hagan unas placas?


  —No, no hace falta.


  Ari terminó de inspeccionar el salón con la mirada, echó un vistazo a la habitación y luego se sentó en el sofá.


  —¿Puedes describírmelos?


  —Vi bien al que se me echó encima. Era muy alto, pero rechoncho, pelo castaño y corto, cuarenta años como mucho, cara de maleante inglés, como en las películas de Guy Ritchie, ¿te haces una idea?


  —Sí.


  —Le partí la nariz, eso no ha debido favorecerle.


  —Qué menos. ¿Y el otro?


  —Mayor. Pelo blanco, traje elegante, guantes de cuero y un bonito bastón con pomo de plata.


  —¡Ah! Pues ése al menos será fácil de reconocer. ¡Parece un verdadero personaje de tebeo!


  —Un poco, sí.


  —¿No han dejado nada que pueda permitir identificarlos?


  —No.


  —Me extraña que un perverso como tú no tenga cámaras ocultas en casa.


  El polaco sonrió, al fin.


  —Hay muchas cosas por aquí, pero ninguna cámara.


  —¿Tampoco whisky?


  —En la casa de un polaco no hay más que vodka.


  —¡Qué incivilizado!


  En ese preciso instante empezó a vibrar el teléfono de Mackenzie.


  Esperaba que no fuera Lola. El nombre de Iris Michotte apareció en la pantalla.


  —Dime.


  —Ari, hay novedades.


  —¿Cuáles?


  —Han muerto dos personas en veinticuatro horas: Sandrine Monney y Stéphane Drouin, que trabajaban en un despacho de investigación de Ginebra.


  —Ajá.


  —La policía está investigando las extrañas condiciones de la muerte. Los dos murieron de un paro cardiaco, pero ninguno había cumplido los cuarenta. He llamado a nuestros colegas suizos, y el forense dice que un agente neurotóxico ha provocado la muerte. ¿Ves a dónde quiero ir a parar?


  —Crees que el geólogo que ha muerto…


  —Sí. Franck Alamercery. El informe forense ha llegado a la misma conclusión: neurotoxina no identificada.


  —¿Crees que hay un vínculo?


  —Las dos víctimas suizas trabajaban en un informe confidencial para la ONU.


  —Vale.


  —Todo lo que he podido averiguar es que su investigación se refería en parte a la geología. Empiezan a ser muchas cosas, ¿no te parece?


  —No, es poco.


  —Tres personas que mueren en las mismas condiciones, a causa de un agente neurotóxico según todos los indicios, y que trabajan en geología… Me cuesta trabajo creer que todo esto no esté relacionado con la desaparición de Charles Lynch, Ari.


  —Conclusiones precipitadas.


  —¿Tienes alguna otra pista?


  —No.


  —Entonces, ¿a qué esperas para ir a Ginebra?


  SEGUNDA PARTE


  ALBEDO
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  El hombre del bastón plateado, al que sus empleados llamaban Borja, llegó a media tarde al edificio de la calle de Lacépède.


  Aquella misma mañana había recibido órdenes claras: eliminar cuanto antes a la hija de Charles Lynch. Cuanto antes. En este viaje a Europa, las cosas estaban empezando a complicarse. Al principio sólo iba a durar dos o tres días, pero se estaba eternizando. No le gustaban los cambios de programación porque no le dejaban el tiempo de planificar bien las cosas, de tomar todas las precauciones necesarias, y así es como se terminan cometiendo errores. A Borja no le gustaban las cosas hechas a la buena de Dios. A Borja no le gustaban los imprevistos.


  Se metió la mano en el bolsillo y sacó la cajita transparente que siempre lo acompañaba. La destapó, sacó un comprimido de clorpromacina de 100 mg y se lo tragó. Los días en que trabajaba podía llegar a tomarse cinco o seis, el doble de la dosis máxima indicada. Con el paso de los años había aprendido a controlar los efectos secundarios. Tenía su bastón para combatir los desequilibrios de la hipotensión, y seguía un estricto régimen para evitar coger peso. Sólo quedaba la cuestión de la sequedad bucal, pero eso nunca le había molestado. De todos modos, no tenía elección. Sin la clorpromacina no podría hacer lo que hacía. Su fuerza y su eficacia dependían del estado en que le ponía aquel fármaco neuroléptico.


  Se guardó la cajita en el bolsillo e inspeccionó minuciosamente el edificio donde vivía Marie Lynch. Había poca gente en la calle, pero era mejor ser prudente porque no había tenido tiempo de hacer ninguna localización previa.


  En el caso de los dos contratos de Suiza todo había ido como él lo había previsto, porque tuvo tiempo para preparar su trabajo. Pero la segunda visita al piso de Zalewski fue un error; no debería haber aceptado. El polaco le había visto la cara. Tenía que haberle eliminado. Pero Borja tenía por principio no borrar nunca a un cliente por el que no hubiera recibido honorarios. Tenía que mantener su reputación. Con él nunca se producían daños colaterales; por eso le pagaban tanto. Nunca hacía chapuzas.


  Pasados unos largos minutos de espera, vio que una mujer de alrededor de cincuenta años abría el portal. Aprovechó la oportunidad y se acercó a la puerta cochera. Justo antes de que se cerrara, introdujo el bastón para bloquearla. Esperó a que el ruido de los pasos de la mujer desapareciera y luego se coló en el portal, donde se quedó esperando otro poco para asegurarse de que estaba solo. A continuación se dirigió a la escalera. Echó un vistazo hacia arriba; no había nadie. Subió sin hacer ruido.


  Marie Lynch vivía en un apartamento del segundo piso. Esperaba que estuviera en casa y que no hubiera fijado su domicilio demasiado cerca del de su padre en la calle Monge, donde había probabilidades de que hubiera vigilancia policial.


  Pese a la precipitación, le había dado tiempo de investigar un poco sobre la joven. Tenía veintiocho años y trataba de abrirse camino como actriz, pero sólo había conseguido papelitos en cortometrajes o en obras teatrales con grupos de aficionados. Tenía un blog en internet en el que hablaba con lujo de detalles de sus problemas de dinero, de sus contratos temporales de camarera, sus sinsabores, sus juergas bien regadas entre amigas, sus decepciones amorosas, sus conquistas —tanto las buenas como las malas—, y también había podido verla en foto desde todos los ángulos posibles… no sin placer, porque a la joven no le faltaban encantos. Con la multiplicación de blogs y de redes sociales, conseguir información sobre la vida privada de los clientes era cada vez más sencillo. A veces se conseguían más datos sobre ellos por esa vía que usando los canales tradicionales.


  Borja llegó al segundo piso y vio el nombre de Marie Lynch inscrito junto al timbre de una de las tres puertas del rellano. Se puso con toda tranquilidad los guantes de cuero y desenroscó el pomo del bastón. Pulsó en el frasquito disimulado en la bola de plata, se echó unas gotas de líquido pegajoso en la palma de la mano izquierda y lo cerró con todo cuidado. Después, llamó a la puerta.


  No hubo respuesta. Volvió a llamar. Nada. Puso cara de disgusto. Habría preferido terminar enseguida. Liquidar a la joven y marcharse de Europa para ponerse a salvo. Pero no tenía elección. Tendría que esperar el regreso de Marie Lynch.


  Le echaría paciencia; ella volvería antes o después.
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  El día llegaba a su fin cuando Ari llamó a la alta puerta de hierro del hangar, al este de Ginebra. Iris se lo había organizado todo: le había reservado un billete en el primer tren y le había dejado incluso reservado un taxi en la estación. La forma en la que le ayudaba era irreprochable. A lo mejor era su manera de hacerse perdonar por haber estado un poco brusca unos días antes, o tal vez Ari hubiera subestimado la importancia que concedía Iris al caso.


  Cuando Mackenzie le llamó, Antoine Monney se mostró bastante desagradable. Aseguró que ya había dicho a la policía todo lo que tenía que decir, y colgó sin más. Pero, contra todo pronóstico, el hombre se tomó la molestia de anotar el número desde el que llamó Mackenzie, y le devolvió la llamada media hora después, desde una cabina de teléfonos.


  «No intente volver a llamarme a casa. Estoy seguro de que me han pinchado el teléfono. Creo que sé por qué han matado a mi mujer». Exasperado por la falta de iniciativa de la policía suiza, y con la sensación de estar amenazado, el pintor propuso a Ari que se vieran en aquel hangar, enorme y siniestro, situado al este de Ginebra.


  Se preguntaba qué habría podido descubrir hasta el momento. Seguía sin ver un vínculo entre aquellos asesinatos y los cuadernos de Villard, y tampoco acertaba a entender cómo podría estar el Doctor implicado en todo aquello.


  Los cuadernos de Villard se relacionaban con el mundo subterráneo y los mitos de la Tierra hueca, eso era indudable. ¿Explicaría eso que hubiera geólogos mezclados en el embrollo? Era pronto para afirmarlo, pero esperaba que Monney pudiera ponerle tras alguna pista más concreta.


  —¿Es usted Mackenzie? —preguntó el hombre tras desplazar ligeramente la pesada puerta.


  A la luz del farol adosado a la fachada metálica apareció el rostro del pintor; debía tener cerca de sesenta años. Era alto, fuerte, y tenía carisma; de él emanaba una especie de tranquilidad paterna. Tenía una mirada de un azul intenso, una melenita de pelo blanco y rizado, llevaba una larga chaqueta de lino arrugado, un pantalón amplio y sandalias. Tanto sus ojeras como su barba mal afeitada permitían aventurar que se encontraba en un estado de agotamiento nervioso, muy cansado y, sobre todo, destrozado por la muerte de su esposa.


  —Sí. Siento mucho llegar tan tarde.


  —No importa. Le agradezco que haya venido hasta aquí. Pase, rápido.


  Ari entró en la penumbra del hangar. Antoine Monney cerró rápidamente la puerta, que hizo un ruido ensordecedor.


  —Es el almacén de un amigo galerista —explicó el pintor llevándole al lado opuesto—. No quería hablar en casa. Me vigilan. No sé si la poli o los canallas que han matado a mi mujer, pero me vigilan, de eso estoy seguro.


  Abrió una puerta de cristal que daba a un habitáculo anexo al espacio principal.


  —Siéntese. No es que sea muy cómodo, pero estaremos seguros.


  Mackenzie se sentó en un sillón viejo, abandonado junto con otros ahí, en medio de un increíble desorden. Aquel reducto hacía las veces de sala de archivo y de oficina. Había armarios llenos de carpetas, un teléfono y unos cuantos cuadros embalados.


  —Lamento mucho lo de su mujer.


  El pintor se instaló en frente de Ari.


  —Se lo agradezco. Sólo espero que encontremos a los que le hicieron eso —dijo al tiempo que se sacaba un paquete de cigarrillos del bolsillo—. ¿Fuma usted?


  —Con mucho gusto. Me dijo por teléfono que tenía sospechas…


  —Sí. No directamente sobre los criminales, lamentablemente, pero sí al menos sobre el móvil.


  —Ajá —asintió Ari, invitándole a proseguir.


  —Antes de nada, ¿puede decirme en qué marco se realiza su investigación?


  Ari tuvo que pensárselo dos veces. No podía mencionar los cuadernos de Villard de Honnecourt, en primer lugar porque habría sido demasiado largo y, en segundo lugar, porque el pintor no vería ninguna relación entre aquello y la desaparición de su mujer. Sus motivos le iban a parecer estrambóticos, y no le tomaría en serio.


  —Estoy investigando la desaparición de tres geólogos en Francia, uno de los cuales ha muerto exactamente en las mismas condiciones que su esposa y su colega.


  —Sí, eso es lo que me dijo por teléfono. Pero ¿en qué marco? —insistió Antoine Monney—. ¿La policía francesa tiene abierta una investigación?


  Ari suspiró. No podía ocultarle la verdad, era demasiado arriesgado.


  —No. Verá, voy a ser franco. Trabajo para los servicios de inteligencia. Mi investigación no es del todo oficial.


  No lo era en absoluto, y él no estaba investigando en calidad de agente de los servicios secretos, pero no veía el interés de ser tan preciso.


  El pintor, al oír mencionar a los servicios de inteligencia, pareció tranquilizarse más que si la investigación hubiera partido de la policía judicial. Eso confirmaba sin duda la importancia del asesinato de su esposa. El interés de los servicios secretos era la prueba de que no se trataba de un crimen cualquiera.


  —De acuerdo.


  —Dígame, ¿qué puede haber motivado según usted el asesinato de su esposa?


  El pintor dio una profunda calada a su pitillo y se quedó un momento en silencio, como si no estuviera seguro de querer verbalizar lo que le atormentaba.


  —Mi mujer estaba haciendo una investigación que le había encargado la ONU. En principio sólo iba a ser un informe sobre las tensiones políticas actuales en la región de Kivu, en la República Democrática del Congo. Pero terminó sacando a la luz algo… algo bastante grande e inesperado. Creo que la han matado por lo que descubrió. Quisieron impedir que transmitiera el informe.


  —¿Qué le hace pensar eso?


  —El día que la mataron, acababa de terminar de redactarlo. Quería releerlo por última vez antes de enviarlo. No puede ser una coincidencia. Y además, su colega Stéphane Drouin era la única persona al tanto de sus hallazgos. A él también lo han matado, es evidente.


  —Ya. ¿Y usted? ¿Sabe lo que había descubierto? ¿Se lo contó?


  —No. De haberlo sabido, seguramente yo también estaría muerto.


  —¿Y su informe? Supongo que lo escribió en el ordenador… En algún sitio habrá dejado alguna huella.


  —No. Creo que ella llevaba una copia encima, y que su asesino se la quitó. Cuando fui a recoger sus cosas al despacho, eché un vistazo y no encontré nada. Stéphane murió precisamente al salir de allí, y algo me dice que había ido a buscar el informe. Tal vez eso explique que ya no estuviera.


  —Dice usted que el asesino se llevó probablemente el informe… Pero ella no fue agredida; murió de un ataque cardiaco.


  —Sí. Pero provocado por un agente neurotóxico. Alguien habría para exponerla a ese agente, ¿no?


  —¿Le ha dicho la policía cómo se vio expuesta a él?


  —No. No me dicen casi nada. Espero que se estén tomando en serio la investigación. Si va despacio, a lo mejor se debe a los vínculos con la ONU…


  Ari asintió ligeramente.


  Como estaban fumando un cigarrillo tras otro, el habitáculo empezaba a parecerse a la redacción de un periódico en los años cincuenta.


  —¿No tiene idea de qué había descubierto? —preguntó Ari sin dejar de tomar notas en su libreta Moleskine.


  —Directamente, no. Pero tengo dos pistas; no sé si servirán de algo.


  —Dígamelas.


  —Sé, en primer lugar, que estaba investigando sobre el coltán.


  —¿El qué?


  —El coltán. Es una materia prima muy valiosa que se encuentra en la República Democrática del Congo. Pero no me pida que le diga nada más, porque eso es todo lo que sé al respecto.


  —De acuerdo —asintió Ari mientras rodeaba varias veces la palabra en la página que acababa de rellenar.


  —La otra cosa que sé es que ella se informó sobre la International Nature Fund, la INF, si prefiere.


  —¿La ONG de protección de la naturaleza? —preguntó Ari con perplejidad.


  —Sí. Puede sonar raro, pero no sé nada más, y sería incapaz de decirle de qué modo se vinculan esas dos cosas. Simplemente, ella vino una tarde a casa con documentación y yo eché un vistazo por encima de su hombro. Ella se enfadó, me dijo que no tenía que mirar lo que estaba haciendo, que era ultraconfidencial, para su trabajo… En aquel momento me molesté por esa falta de confianza, pero en realidad seguramente quería protegerme.


  —Sin duda. ¿Cree usted que su colega, Stéphane Drouin, podría haber hablado con alguien del descubrimiento?


  El pintor negó, categórico.


  —Si Sandrine confiaba en él, es que él era digno de esa confianza. Creo que guardaron el secreto para ellos, había mucha complicidad entre los dos. Sandrine le consideraba, casi como un hermano pequeño.


  Ari suspiró.


  —Ya. Pero en algún sitio debe haber una copia de ese informe.


  —Lo dudo, y mucho. —Sandrine tomaba muchísimas precauciones—. Seguro que no multiplicó las copias.


  Mackenzie apagó el cigarrillo en el cenicero y revisó sus notas, pensativo.


  —Vale —concluyó tras un largo silencio—. Muchas gracias. Aunque no consiga encontrar el informe, lo que acaba de contarme me da algunas pistas. No quiero robarle más tiempo. Si tuviera alguna otra pregunta, ¿cómo puedo localizarle?


  El pintor anotó un número en su libreta.


  —Déjeme recado en este número; consultaré el contestador a diario. Si encuentra algo, me avisará, ¿verdad?


  —Por descontado.


  —¿Quiere que le acerque a algún sitio?


  —No, pedí al taxista que me esperase. Se lo agradezco.


  Ari se levantó y dirigió al pintor una mirada apesadumbrada. Los dos hombres se despidieron y Mackenzie se marchó rápidamente. Se dirigió a la salida de la zona industrial, entró en el taxi, dio al conductor la dirección de su hotel y marcó un número en el móvil.


  —¿Iris? Soy Ari.


  —¿Alguna novedad?


  —Aún no lo sé. Necesito que me eches una mano. ¿Sigues en Levallois?


  —Sí.


  —Vale. Estoy volviendo al hotel, creo que me voy a quedar aquí otro día. ¿Tienes tiempo de hacerme un par de resúmenes, para que me los lea esta noche en el hotel?


  —¿Quieres decir que te las vas a ingeniar para consultar tú solito el correo electrónico? —contestó su colega, burlona.


  —Pues sí… Increíble, ¿eh?


  —¿Qué necesitas?


  —Que me investigues dos cosas. Por un lado, la INF.


  —¿Los de defensa de la naturaleza?


  —Sí. Por otra, el coltán. Es una materia prima que se encuentra en la República Democrática del Congo.


  —Apuntado; a ver qué puedo enviarte de aquí a una hora. Ten cuidado.


  Ari colgó y acercó la cabeza a la ventanilla del taxi para ver desfilar fuera las inmaculadas fachadas de la ciudad helvética. Se preguntaba dónde iban a llevarle estas últimas revelaciones.
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  Erik supo de inmediato que la sonrisa de su mujer era artificial. Era una sonrisa demasiado tensa, demasiado intensa. Estaba de pie en medio del salón. Su rubia, esbelta y alta mujer le miraba a los ojos con una profundidad turbadora.


  —¿Por qué no enciendes la luz? —preguntó él, preocupado.


  Caroline se acercó a su marido y le pasó delicadamente las manos alrededor del cuello. Él frunció el ceño, convencido de que algo no iba bien. La joven se apretó contra él y le dio un largo beso. Después, sin dejar de abrazarle con ternura, acercó los labios a su oído.


  —Nos vigilan y nos escuchan —murmuró ella con voz casi imperceptible—. He encontrado una carta de Charles Lynch en una de tus chaquetas. Está detrás de mí, en la cómoda. Cógela discretamente e intenta leerla.


  Erik sintió que los latidos de su corazón se aceleraban. Todo su cuerpo se tensó, como si quisiera protegerse de la teatralidad de aquel instante. Era uno de esos momentos en que la urgencia y la gravedad se sienten físicamente, como un peso que comprime los pulmones. Tal vez las cosas fueran mucho más preocupantes de lo que él se había figurado. Levantó la cabeza sin dejar de estrechar el cuerpo de su esposa. Por encima del hombro de Caroline, en la penumbra, vio efectivamente una carta. Con la mayor discreción posible, cogió la hoja de papel y, en la sombra, la acercó al costado de su mujer.


  Entrecerrando los ojos, descifró las líneas que les había dirigido Charles Lynch.


  Queridos amigos:


  Antes de nada, procurad no demostrar ninguna emoción cuando leáis lo que sigue. Todas las salas del complejo están vigiladas por vídeo, y probablemente también por audio. Sed prudentes.


  Cuando encontréis esta carta, que tiene que ser breve porque el tiempo apremia, ya me habré ido y espero estar lejos de aquí. Destruidla en cuanto la leáis, porque no quiero que os veáis implicados por culpa mía.


  Quiero deciros, en primer lugar, que os tengo a los dos en la mayor estima, y que me alegro mucho de haberos conocido, aunque hubiera preferido que fuera en otras circunstancias. Espero que un día volvamos a vernos en un lugar más tranquilo.


  Cuando descubráis mi marcha seguramente os extrañará. Espero que me perdonéis, y os ruego que no penséis que os abandono. Muy al contrario. Si he decidido irme sin avisaros es porque quiero protegeros y porque así espero poder salvaros.


  He descubierto cosas sobre Summa Perfectionis que han terminado de convencerme de la malevolencia de sus dirigentes. Ahora sé que nos han engañado acerca de los motivos reales de nuestra presencia aquí. Sé, también, que nuestras posibilidades de salir con vida de este complejo son escasas.


  Por eso he decidido huir, aunque midiendo los riesgos. Si consigo salir, una vez fuera mi primera preocupación será ponerme en contacto con las autoridades para que puedan liberaros, a vosotros y a todos los demás. No os engañéis: nos tienen presos.


  Si una semana después de mi marcha no ha venido nadie a sacaros de aquí, será que he fracasado y que, probablemente, los guardias del complejo me habrán matado.


  Si es así, tendréis que encontrar por vuestra cuenta el modo de escapar. No tengo tiempo de explicaros todo lo que he descubierto, pero si confiáis en mí aunque sólo sea un poco, y si nadie viene a rescataros de aquí a una semana, huid. Huid, rápido.


  Os dejo el plano completo del complejo con la localización de los dos puestos de seguridad, aunque espero que no lleguéis a necesitarlo.


  Suerte, y sed prudentes.


  Con cariño,


  Charles Lynch.


  Erik dejó caer la mano a lo largo del cuerpo, anonadado. Fue incapaz de decir nada. Lo que el doctor Weldon acababa de decirle seguía resonando en su cabeza y ya no sabía discernir la verdad.


  Caroline le abrazó más, como para obligarle a mantenerse erguido.


  —No termino de creérmelo —murmuró el ingeniero—. ¿Tú crees… crees que pueden ser imaginaciones suyas?


  —No.


  —¿Qué vamos a hacer?


  Su mujer volvió a acercarse a su oído y le respondió con un soplo de voz.


  —Tenemos que huir cuanto antes.
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  Instalado en el espacio para fumadores del centro de negocios del hotel, Ari empalmaba un cigarrillo tras otro mientras se peleaba con el ordenador que había arrancado para él la empleada de la recepción. Aunque odiaba esas máquinas, era capaz de consultar sus correos, y desde que había llegado lo hacía cada diez minutos para ver si Iris le había enviado al fin los dos resúmenes.


  Mientras, como de milagro, había conseguido encontrar el perfil de Marie Lynch en una red social. Estaba hojeando, perplejo, las abundantes páginas donde la joven actriz publicaba una amalgama de frases del día, hojas de diario más detalladas y fotos bastante privadas.


  Había tecleado el nombre de la joven en un motor de búsqueda por dos razones: en primer lugar, porque seguía encontrando rara su presencia en la dirección del Doctor exactamente en el mismo momento que él, y quería asegurarse de que no estuviera escondiéndole algo. ¿Qué podía ser? No tenía ni la menor idea y, a decir verdad, dudaba de poder encontrar en internet la respuesta a esa pregunta. Por otro lado —y no le quedaba por menos que admitir que era la razón fundamental de tan inesperada iniciativa—, en el físico y en la actitud de Marie Lynch había algo misterioso que encontraba, sin poder remediarlo, cada vez más seductor.


  Desde su ruptura con Lola, era la primera vez que una mujer conseguía provocar en él ese pinchacito en el corazón, en el que habían fracasado incluso las camareras del Sancerre, Bénédicte y Marion. Flirteaba con ellas con complicidad, de un modo que era más bien cortés y amistoso. Pero ¿qué pasaba con Marie Lynch? A lo mejor había llegado el momento de volver a mirar a una mujer con un enfoque nuevo.


  A Ari enseguida le sorprendieron aquellas páginas abiertas al público en las que, sin ningún pudor, la joven se explayaba sobre no pocos aspectos —¿reales o imaginarios?— de su vida privada. Sea como fuere, las fotografías profesionales donde se la veía casi desnuda era muy reales y estaban clasificadas por series, según los fotógrafos. El físico de la actriz hacía plenamente justicia a las promesas que dejaba adivinar su ropa en sus dos primeros encuentros. Marie Lynch tenía un cuerpo perfecto, y parecía saberlo. Jugaba con ello maliciosamente, al menos ante el objetivo de una cámara.


  Tras ver no pocas fotos, Ari fue a dar con una nota donde la joven contaba, no sin humor, un momento de su vida personal.


  «No sé qué da más miedo a los hombres, esos grandes idiotas desesperadamente deseables pese a la mencionada idiotez, si mi oficio de actriz en paro o mi enfermedad. Hay algo seguro: desde hace tiempo, esos idiotas, en cuanto se me tiran, se dan tanta prisa en irse de mi casa como se la dieron la víspera para quitarme el sujetador con mayor o menor destreza (fijaos, chicas, en que un tío que necesite dos intentonas para desabrochar un Princesse Tam Tam con aros tiene altas probabilidades de fracasar estrepitosamente en la búsqueda del santo grial, if you see whatI mean). En otras palabras: en su espléndido individualismo, ¿a qué teme más el macho moderno? ¿A liarse con una chica que la va a palmar, o con una chica que encadena castings sin encontrar ni un puto papelito? Pero bueno, no estoy segura de que la respuesta a esa pregunta pueda aportarme nada constructivo, dado que de todos modos yo acumulo ambas cosas. Parece, simplemente, que encontrar trabajo es menos difícil que encontrar un remedio para la enfermedad de Huntintong, así que, si hay Dios, sería fenómeno que el problema no fuera más que el paro. Y, si hay un realizador, un productor o un guionista leyendo estas líneas, quiero destacar que también puedo quitarme solita los Princesse Tam Tam».


  Mackenzie no pudo evitar leerlo hasta el final. Era a la vez divertido y escabroso, totalmente impúdico. En su historia con Lola quedó demostrado que Ari era muy sensible al aspecto mujer-niña que traicionaba aquel escrito. Sabía que implicaba fragilidad, angustia y desamparo. Y, en el fondo, nada podía emocionarle tanto.


  Trató de no pensar mucho en los encantos de la actriz y se preguntó si la referencia a la enfermedad de Huntington sería real. Todo lo que recordaba, simplemente, es que Iris había mencionado que la madre de Marie Lynch murió de esa enfermedad.


  Con el regusto culpable del mirón, escrutó el resto del sitio y no pudo reprimir alguna sonrisa recorriendo, aquí y allá, algunas frases breves en las que Marie Lynch compartía su humor del día con sus lectores potenciales. Eran cosas del estilo de «Marie está cansada y tiene una resaca del tamaño del Empire State Building» o «Marie tiene ganas de ir en motooooo. Y de follar. Y de echar una partida de billar. Y de meterse una raya». Los comentarios que dejaban los visitantes habituales, por lo general, eran bastante graciosos. Algunos no pasaban de ser picantes. Ari tuvo la sensación de ser el testigo imprevisto de un mundo que le era completamente ajeno, muchas de cuyas claves desconocía. Pero en todo aquello había algo excitante.


  Al llegar a la última entrada de Marie, se detuvo en el comentario más reciente. Tuvo que leerlo dos veces para asegurarse de que no estaba soñando. «Marie tiene fantasías con un poli. ¿Es grave, doctor? La cuestión es: ¿se deja puesta la pistola cuando folla?». Entre perplejo y muerto de risa, Mackenzie se fijó en la fecha en que la actriz había escrito aquellas palabras. El comentario correspondía al día en que había ido a verla a casa de su padre.


  Sin pensarlo mucho, dejó a su vez un comentario:


  «A veces me la quito».


  Dio a la tecla de intro y, de inmediato, lamentó haberlo hecho. Suspiró, divertido, y luego siguió explorando el sitio, convencido de que la joven no podría imaginarse que fuera realmente él. Sin embargo, al poco, cuando estaba leyendo otra entrada, en la esquina derecha de la página se abrió una ventana de diálogo.


  > ¿¿Mackenzie?? ¿Es usted?


  Ari abrió los ojos de par en par y quitó las manos del teclado, como si temiera haber hecho una tontería. Necesitó algo de tiempo para entender lo que estaba ocurriendo; no tenía ni la menor experiencia de ese tipo de sitios de internet, y no se podía figurar que fuera posible dialogar en directo. ¿Estaba Marie conectada al mismo tiempo que él? Aquello empezaba a ponerse divertido y, al fin y al cabo, ¡se lo había buscado! Decidió contestar.


  
    > Sí.


    > ¡No puede ser!


    > Pues resulta que sí.


    > ¡Demuéstrelo!


    Ari caviló un poco.


    > Rubedo.

  


  Pasó un largo rato sin ningún mensaje. Sin duda, el tiempo que necesitaba la joven para hacerse a la idea de que la persona con la que estaba hablando era, efectivamente, Ari. El analista pensó complacido en la cara de sorpresa que se le habría quedado a la guapa morena.


  
    > ¿Qué está haciendo ahí?


    > Estoy leyendo su prosa. Magnífica. En serio. Como para el Goncourt.


    > Bueno… Se dirige más bien a mis amigos íntimos.


    > Pues se ve que tiene muchos.

  


  Ari acercó el sillón a la mesa. Aquello se estaba poniendo realmente de lo más interesante. Tenía que reconocer que, por una vez, ese horrible aparato moderno le estaba proporcionando cierta satisfacción.


  
    > ¿Dónde está?


    > En Ginebra.


    > ¿Qué hace en internet? Creía que no podía soportar los ordenadores.


    > Esté tranquila: lo de ahora se me pasará pronto.

  


  Pasaron de nuevo unos largos segundos de silencio. Ari pensó para sus adentros que se había apuntado un tanto. Marie debía sentirse a la vez desconcertada por la idea de que él hubiera descubierto de golpe tantas cosas de su vida privada y, también, halagada porque se interesara por ella.


  La ventana de diálogo parpadeó. Pero, en lugar de aparecer otra frase de su interlocutora, lo que salió fue un mensaje automático: «Marie le invita a iniciar una conversación por vídeo. Clic aquí para aceptar».


  Mackenzie frunció el ceño. ¿Una conversación por vídeo? Inspeccionó el ordenador y vio que tenía una cámara sobre el monitor. Aquélla era la primera vez que le proponían algo así, y no se sentía muy cómodo con la idea. Sin embargo, decidió aceptar. Para ver… O quizá para no estar en desventaja.


  Pulsó en el enlace y se abrió otra ventana en la pantalla. Tras unos segundos de carga, en el monitor apareció la cara de Marie Lynch. La imagen sufría sacudidas y no era muy buena, pero reconoció el despacho donde habían estado los dos juntos. No sabía si ella podía oírle, así que continuó la conversación por escrito.


  
    > ¿Está en casa de su padre?


    > Sí. ¿Y usted?


    > ¿Yo? No, yo no estoy en casa de su padre.


    > Muy gracioso. ¿Dónde está, en Ginebra? ¿Con amigos?


    > En un hotel.


    > ¿Qué está haciendo ahí?


    > Sigo una pista.


    > ¿Alguna novedad sobre mi padre?


    > De momento, nada. ¿Y usted, ha encontrado algo?


    > No. Como ve, sigo en su ordenador, pero creo que lo voy a dejar. No encuentro nada.

  


  Ari, aún extrañado, inspeccionó el rostro de la joven en la pantalla. La webcam le daba un aire retro, ligeramente anacrónico.


  > No puedo quedarme mucho rato, esta noche salgo. Vuelvo en un instante, espere.


  Se levantó y salió del campo de visión de la cámara.


  Mackenzie se recostó en su sillón un tanto desamparado. Aquella conversación tenía algo de irreal, era como ficticia. De vez en cuando echaba miradas a su alrededor, preocupado por la idea de que alguien pudiera sorprenderle dialogando con una joven a través de una cámara. Era algo que podía dar lugar a malentendidos…


  Marie reapareció de pronto en la pantalla. Llevaba en la mano algo que Ari no consiguió identificar enseguida.


  > Perdón, es que llego tarde. Pero podemos seguir hablando.


  Entonces, Ari vio cómo Marie abría una bolsita de maquillaje de la que sacaba, de una en una, todas las cosas que necesitaba. Fue una visión completamente surrealista.


  Con una mano sujetaba un espejito, y estaba tan cerca de la cámara que a Ari le daba la sensación de ser él mismo el espejo. Con la otra, empezó a ponerse en la cara una base de maquillaje, a perfilarse los ojos con lápiz negro y a pintarse los labios con un color discreto. De vez en cuando se interrumpía para teclear en el ordenador alguna pregunta con una indiferencia simulada, haciendo como si nadie la estuviera mirando. Mackenzie, convertido en el invitado privilegiado de aquel ritual íntimo, en espectador de una extraña poesía moderna hecha de cosmética y de vídeo, se dejó subyugar enteramente por el encanto de aquella escena insólita. Marie Lynch, cuyo retrato saturado y escasamente definido parecía salir de un viejo proyector de 16 mm, parecía de repente luminosa, resplandeciente y diabólicamente angelical. La imagen que enviaba en aquel momento no tenía nada que ver con la que transmitía a través de sus textos en internet. Sin embargo, aquella autodidacta de la seducción era seguramente consciente del efecto que producía en el analista quien, por su parte, no podía resistirse a caer en la trampa, por más que conociera a la perfección su funcionamiento.


  
    > ¿Qué es esa pista en Suiza?


    > Nada preciso por ahora.


    > ¿Cuándo va a volver?


    > Mañana o pasado.


    > ¿Podremos ir a tomar algo?


    > Si tenemos algún dato que comunicarnos.


    > ¿Y si no?

  


  Ari no respondió. La joven dirigió al analista una sonrisa cómplice y luego guardó su material de maquillaje.


  
    > Le dejo. Me voy. Después, me vuelvo a casa. Si quiere, llámeme al móvil.


    > Cuídese.

  


  Ella hizo un gesto con la mano y luego se la llevó a los labios para enviarle un beso. La imagen se bloqueó y, luego, nada.


  Ari se quedó unos segundos inmóvil ante la pantalla. Sentía que un veneno penetraba lentamente en sus venas. Era el signo precursor de una mala idea, muy mala idea. Al final, se decidió a consultar su correo.


  Abrió el programa del correo electrónico y vio que las notas de Iris habían llegado, por fin.
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  Erik y Caroline Levin tardaron dos días en preparar su fuga.


  Durante aquellas cuarenta y ocho horas angustiosas el ingeniero no dejó de esperar que sucediera algo, cualquier cosa, que les evitara dar ese paso. Como que la fuga de Charles Lynch hubiera sido un éxito y que hubiera podido avisar a las autoridades, por ejemplo… Pero no ocurrió nada de eso, así que en la tarde del segundo día marido y mujer se encontraron, según lo previsto, en la sala de aparatos del ala oeste a una hora en la que, por lo general, ya llevaban mucho tiempo dormidos.


  Habían elaborado un plan con sumo cuidado, y se habían repartido las tareas. Lo más difícil fue que no se notara nada de lo que se traían entre manos, no despertar ninguna sospecha, ni siquiera ante los demás científicos, sobre todo porque el Doctor, desde su entrevista con Erik, debía tenerles vigilados. Habían actuado con la mayor discreción y habían hablado muy poco entre ellos.


  Caroline se había encargado de reunir el material que les pareció necesario, esto es, unas pocas herramientas, víveres y una linterna. La menor cantidad de cosas posible. Lo hizo poco a poco, de manera que nadie pudiera verla reuniendo aquellas cosas, que escondió en la ropa. Tuvo que hacerlo en varias etapas como si no pasara nada, cuidando de no dar la sensación de que estaba preparando su partida.


  Por su parte, Erik había estudiado minuciosamente el sistema de seguridad del complejo para encontrar posibles fallos. Conocía la regla básica: siempre hay fallos.


  Los planos que les había dejado Charles Lynch eran precisos y detallados, pero tuvieron que buscar más datos hurgando en la red intranet del complejo. Por suerte, gracias a su formación de ingeniero, Erik tenía buenos conocimientos de informática, y fue capaz de superar varias barreras para conseguir lo que necesitaba y encontrar soluciones. Sólo quedaba esperar que la solución escogida fuera la buena.


  El lugar exacto en que había pedido a su esposa que se reuniera con él formaba parte de las doce minúsculas zonas de sombra a las que ninguna cámara de seguridad tenía acceso. Esas zonas, pese a ser muy pequeñas para huir sin que les vieran, eran su mejor punto de partida; en ellas podían hablar sin miedo.


  Erik miró la hora.


  —Dentro de dos minutos, exactamente, nos vamos —explicó a Caroline—. Después, dispondremos de tres minutos y veinticinco segundos, ni uno más, para llegar a la puerta de salida. Eso, si Charles no se ha equivocado y ésa es de verdad la puerta de salida.


  —¿Tres minutos y veinticinco segundos?


  —Sí. Es el tiempo de arranque del servidor. Lo he programado para que se reinicie dentro de… un minuto treinta a partir de ahora. En ese rato, las cámaras no captarán ninguna imagen. ¿Me has traído un chicle?


  —Sí. No sé para qué, pero lo tengo aquí.


  —Dámelo, ahora verás.


  La alta rubia se sacó un chicle del bolsillo y se lo tendió a su marido.


  —Estupendo —dijo él metiéndoselo en la boca.


  Se quedó mirando fijamente el segundero de su reloj. A medida que la aguja avanzaba, sus músculos se ponían más y más tensos. Pensó que, cuando se marchó, Charles Lynch habría vivido exactamente lo mismo que él vivía ahora. La angustia ante el momento crucial, la impresión de que todo dependía de una sola decisión. ¿Qué posibilidades tenían ellos de lograr lo que su amigo, a todas luces, no había logrado? ¿Era Caroline consciente de los riesgos que corrían? En el fondo de su corazón, Erik esperó que no.


  Y luego, por fin, llegó la hora de huir.


  —¡Vamos! —Erik apretó el hombro de su mujer para infundirle ánimos y pasó delante. Había memorizado el trayecto ideal, que no era forzosamente el más corto, sino otro en el que había menos probabilidades de cruzarse con nadie. Si no se había equivocado, en menos de dos minutos llegarían a la última puerta, y dispondrían de algo más de un minuto para abrirla.


  Recorrieron el pasillo en la penumbra, caminando lo más rápidamente posible, sin hacer ruido, y pasaron a la derecha, a la cocina.


  —Hay una salida al otro lado —explicó Erik en voz baja—. A estas horas no habrá nadie.


  Miraba frecuentemente el reloj para comprobar que todo fuera según lo previsto. Por el momento, iban bien. Sin embargo, al llegar al centro de la gran sala repleta de hornos, cocinas, pilas y espacios de trabajo en aluminio, hizo un gesto a su mujer para que se apresurase más.


  Cuando llegaron al final de la cocina, Erik pegó la oreja a la puerta.


  —Vía libre —murmuró.


  Abrió y pasó, precediendo a Caroline.


  —¡Vamos!


  Entraron en el último pasillo, el que, en toda lógica, debía conducirles hasta la salida. Erik volvió a mirar su reloj. Un minuto treinta. Disponían de un minuto y treinta segundos hasta que las cámaras volvieran a funcionar. Aceleró el paso y fue directo a la puerta que había al final del pasillo. Según los planos, una esclusa detrás de aquella puerta les separaba del mundo exterior. Sentía a sus espaldas el aliento de Caroline; estaba aterrada y respiraba mucho más fuerte de lo habitual. Con el corazón a punto de salírsele del pecho, Erik tendió la mano hacia la puerta. Si estaba cerrada con llave, habrían fracasado. Para acortar el insoportable suspense, accionó de golpe el picaporte… y la puerta se abrió. Con un breve suspiro de alivio, Erik arrastró a su mujer hasta el interior. La esclusa adoptaba la forma de un pasillo, pero esta vez desnudo. Por la pared de rugoso cemento corrían cables eléctricos y tuberías. A sólo unos metros había una pesada puerta de hierro que aislaba el complejo del resto del mundo.


  —Bueno. Ahora, reza para que mi plan funcione.


  —Sigo sin creer en Dios, cariño.


  —Da igual, tú reza.


  Erik cruzó el espacio que le separaba de otra puerta, más ancha. Aquella puerta, según el plano de Charles Lynch, se mantenía cerrada gracias a un sólido pasador eléctrico controlado, a su vez, por un código numérico. Ellos, naturalmente, desconocían el código. Pero ésa no era la única traba; además, un detector vigilaba la apertura de la puerta. El ingeniero vio el cajetín de plástico en la pared. Tenía que abrirlo para asegurarse de que se trataba del tipo de detector que decían los planos.


  Un minuto. Le quedaba menos de un minuto.


  —¡Pásame el destornillador pequeño!


  Caroline rebuscó frenéticamente en su chaqueta y se lo dio. Erik deslizó con delicadeza la punta de la herramienta en la ranura del cajetín, hizo palanca con la mayor suavidad posible y abrió parcialmente la tapa.


  —¡Dame luz!


  A la luz de la linterna, vio un fino hilo metálico y un interruptor; era precisamente lo que esperaba encontrar. La parte fijada a la cerradura debía contener un imán. Mientras la puerta estaba cerrada, el imán sujetaba el hilo, que no hacía contacto. Si abrían la puerta, el imán se movería, dejaría caer el hilo en el interruptor y se activaría la alarma.


  Volvió a consultar el reloj: cuarenta segundos. Se puso el destornillador en la boca y dio dos pasos hacia atrás. Miró al techo y atrapó el cable que surtía a la bombilla más cercana. Con gesto seguro arrancó los dos cables y volvió hacia la puerta.


  Se cruzó con la mirada preocupada de Caroline.


  —En teoría, esto debería funcionar —farfulló con el destornillador entre los dientes.


  Su mujer le cogió de repente del hombro, con los ojos muy abiertos.


  —¡Mira! —le dijo señalando la puerta por la que acababan de entrar.


  Un haz de luz iluminaba el suelo. Al otro lado, alguien alumbraba con una linterna. Tal vez hubieran descubierto su fuga. Apretando los dientes, Erik se volvió hacia la cerradura de la salida. No había tiempo para pensar. Los segundos seguían pasando. Daba igual que los hubieran descubierto; tenían que darse prisa. Puso los dos cables desnudos en el pasador; la diferencia de potencial activó el sistema eléctrico y los pernos cilíndricos se deslizaron con un chirrido. Metió el destornillador en la abertura de la puerta, pero no la abrió.


  —¡Mantenla así! ¡No tiene que abrirse ni cerrarse! ¿Vale?


  Caroline, lívida, asintió.


  Erik miró la hora. Veinte segundos.


  Al otro lado de la puerta, la luz se apagó. No había modo de saber si aquello era buen síntoma o todo lo contrario. Erik fue hacia la pared que estaba a su izquierda y comprobó que, de nuevo, las indicaciones de Charles Lynch eran precisas. A unos cincuenta centímetros del techo, fijado a la pared, había un detector de incendios. El ingeniero volvió a usar el destornillador para abrir el cajetín, cogió con gesto seguro el imán que contenía y se volvió hacia la puerta.


  Escupió el chicle en su mano derecha, lo aplastó contra el cajetín de plástico que había junto a la puerta y pegó el imán por encima.


  —¡Ahora! ¡Abre! —exclamó.


  Caroline tiró del picaporte. Sin esperar a averiguar si saltaba una alarma, su marido la empujó al otro lado, salió tras ella y cerró de golpe.


  El chasquido del cierre resonó durante unos segundos eternos mientras ellos permanecían inmóviles, paralizados en la oscuridad uno contra el otro. Caroline, temblorosa, rompió al fin el silencio.


  —¿Ha funcionado?


  —No lo sé. Pero no oigo sirenas, y estamos al otro lado.


  —Pero… ¿dónde estamos?


  —No tengo ni la menor idea.


  Caroline alumbró lo que tenían delante y vieron los peldaños polvorientos de una antigua escalera de piedra.
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  «Ari: Espero que todo vaya bien por Ginebra. Aquí tienes el resumen que me has pedido. Está hecho a toda prisa, así que no está muy cuidado, pero espero que te sirva».


  Ari recogió todas las hojas de la impresora, dio las gracias a la empleada de la sala de negocios del hotel y subió a su habitación para leer todo aquello con calma. Estaba un poco intrigado por la manera en que Iris se tomaba todo aquello, tan en serio. Debía esperar que la investigación le incitaría a volver al trabajo; tal vez temiera que él quisiera abandonar definitivamente los servicios de inteligencia del interior y que terminaran distanciándose.


  Entró en su habitación, sacó del bar una botellita de un whisky mediocre y se recostó en la cama para estudiar las notas de su colega.


  «1 – El coltán:


  La palabra coltán es la abreviación de columbita-tantalita. Se trata de un mineral de color negro, que a veces tiende al rojo, y que está compuesto por esos dos minerales, la columbita y la tantalita.


  Se encuentra en Australia, Brasil, Canadá y China, pero donde los yacimientos son mayores es en la República Democrática del Congo, que es probablemente el único sitio con suficiente coltán como para rentabilizar su extracción.


  Lo que hace que este mineral sea muy apreciado (y por lo tanto muy caro) es el pentóxido de tantalio y lo que se puede sacar de él. Es un material de dureza extraordinaria. Resiste a calores extremos, lo cual permite crear condensadores muy pequeños, como los que llevan los ordenadores, o los teléfonos móviles. Vamos, que sin saberlo casi todos llevamos algo de coltán encima (salvo los que no tienen teléfono móvil, pero hoy en día hasta los tíos pasados de moda como tú lo tienen). Como te podrás figurar, con la explosión de la telefonía móvil esta materia prima se ha convertido en una cuestión económica de primer orden.


  Son muchos los informes de observadores internacionales (entre ellos los de algunas ONG) que afirman que en la RDC se extraen cantidades inmensas de coltán ilegalmente, concretamente en la región de Kivu, y que desde allí se exporta en contrabando a través de los ejércitos de Uganda, Ruanda y Burundi. Se cree que el ejército de Ruanda ingresó en dieciocho meses 250 millones de dólares gracias al tráfico ilegal de este mineral, que no tiene en su país.


  Lo peor es que esas explotaciones mineras ilegales fomentan la guerra civil en Kivu. Desde que se produjeron las masacres de Ruanda, esta región de la RDC está que arde, y todos los países vecinos quieren quedarse con las migajas.


  Muchos periodistas acusan a algunas multinacionales occidentales de estar financiando indirectamente las guerras civiles, que en esta región son constantes desde hace ya mucho tiempo. Esas empresas compran el coltán de contrabando, lo que proporciona a los combatientes el medio de comprar armas, y de ese modo alimentan un círculo vicioso.


  Así que lo que verdaderamente mueve la guerra en Kivu (donde no ha cesado desde 1998, y que enfrenta al ejército congoleño con los rebeldes, a los que apoya Ruanda), es la explotación del coltán, motivada por el insaciable apetito de las empresas occidentales. Cabe señalar que este mineral, hoy en día, es de dos a tres veces más rentable que el oro. Desde que empezó esa guerra, han muerto tres millones de personas.


  En conclusión: la fabricación de los teléfonos móviles que llevamos en el bolsillo es, indirectamente, responsable de tres millones de muertes.


  Sí, lo has leído bien: tres millones.


  Cuando los periodistas se interesaron al fin por esta cuestión y saltó el escándalo, los principales refinadores de coltán (que curiosamente fueron adquiridos por consorcios compuestos por varios fondos de pensiones de Estados Unidos) se niegan ahora, oficialmente, a comprar coltán procedente de la RDC. El problema es que los intermediarios no dejan de multiplicarse, para borrar las pistas, y ahora ya es muy difícil saber de dónde sacan el coltán esos adorables industriales.


  En lo que a la explotación de este mineral se refiere, ocurre que, como por casualidad, la mayoría de las concesiones no pertenecen a congoleños, sino a sociedades occidentales, casi todas belgas, o a agrupaciones multinacionales.


  Total que, como siempre, África da lugar al pillaje internacional desvergonzado. Diamantes, oro, coltán… Se sacan las materias primas de ese continente al precio de millones de vidas humanas.


  Nada nuevo, Ari. Ya sabes lo que pienso. El neocolonialismo económico es tan asesino como el colonialismo de nuestros antepasados».


  Mackenzie sonrió amargamente. Reconocía a la perfección el hartazgo político de Iris, y en aquel extremo los dos siempre estaban de acuerdo. Pero se preguntaba qué tendrían que ver esos datos con el asesinato de Sandrine Monney. Ese espantoso escándalo era de dominio público, y muchos periodistas y ONG lo habían denunciado. ¿Qué podía haber descubierto ella para que la mataran? Ari siguió leyendo.


  «2 – La International Nature Fund:


  Te hago un esbozo rápido; me figuro que ya sabrás qué es la INF. Ya veré luego si hay algún escándalo vinculado a este organismo (lo cual no me extrañaría nada, en las ONG de esa envergadura suele haberlos, por desgracia: la cantidad de dinero que mueve la INF es, sencillamente, colosal).


  Bueno, pues es un organismo internacional no gubernamental de protección de la naturaleza y el medio ambiente. La fundaron en 1971 dos hombres de negocios sensibilizados sobre las cuestiones ecológicas, un surafricano y un francés.


  El objetivo de la INF es la protección de la fauna y de los habitantes, vamos, de la naturaleza en general. Tiene presencia en 98 países y goza del apoyo de nada menos que 4 millones de socios. Su presupuesto del año pasado fue de 350 millones de dólares (pero no es fácil estimar su haber, que está mayoritariamente compuesto por muchas tierras en todo el mundo). Sus recursos financieros proceden al 50% de sus socios; el resto se reparte entre sus actividades comerciales, las subvenciones gubernamentales y sus acuerdos con grandes empresas.


  Su actividad consiste en vigilar que la normativa internacional y nacional sobre la naturaleza se cumpla, elaborar estudios científicos, participar en la restauración de espacios degradados y, sobre todo, garantizar la preservación de los grandes espacios naturales. En definitiva, en aplicar lo que puede llamarse una política “conservacionista”.


  La causa es noble a primera vista, pero la lista de industriales asociados a la INF hace rechinar los dientes: no son precisamente grandes amigos de la naturaleza. Habrá que seguir mirando».


  Mackenzie dejó los folios en la cama y se terminó la botellita de whisky.


  Por el momento no podía deducir gran cosa de las dos pistas que le proporcionó Antoine Monney, y a priori no veía ningún vínculo con el Doctor o los cuadernos de Villard de Honnecourt. El único elemento que podía establecer un vínculo entre todas esas cosas era la geología.


  El Doctor parecía estar implicado en la desaparición de tres geólogos, y el coltán era un mineral… Una teoría más atrevida todavía era que los cuadernos de Villard de Honnecourt hubieran desvelado la existencia de un lugar subterráneo (y el coltán está en el subsuelo) y el INF, en sus programas de defensa de los espacios naturales, tenía que bregar sin duda alguna con cuestiones geológicas, tal vez también en la región de Kivu, en la RDC… Ari suspiró. Todo aquello era aproximado e hipotético, y no resolvía nada. Tenía que profundizar más, mucho más.


  Se quedó pensativo y cayó en la cuenta de que lo que le faltaba era la relación exacta entre los dos temas sobre los que había estado investigando Sandrine Monney. No tenía elección; tenía que saber algo más sobre las averiguaciones de aquella mujer.


  Había algo que tal vez pudiera intentar. Las posibilidades de conseguirlo eran escasas, sin duda, pero valía la pena intentarlo. Se sacó el teléfono móvil del bolsillo y buscó el número de Jérôme Malençon.
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    Lo único cierto en la fabulosa leyenda que se cuenta sobre mí es lo siguiente: descubrí un misterioso manuscrito un día de primavera del año 1358, en efecto.


    Pero no es el manuscrito que se cree.


    Aquel año, yo tenía un paje llamado Gautier que era la bondad personificada. Era joven y carecía de fortuna. Tanta era su devoción hacia mí, y tan grande su celo en sus labores, que casi resultaba incómodo.


    Una noche le sorprendí en la despensa, donde se había escondido para llorar. Yo pensé que alguno de mis sirvientes le habría tratado mal, y le pregunté por el motivo de su pena. El pobre muchacho me dijo que su madre acababa de morir. Le consolé como pude, compartí su pesar, y él me explicó que no sabía qué iba a suceder ahora que había perdido a su madre, cuya casa iba a heredar, así como un terreno que ella tenía en la zona de Cambrai, cerca de Lila. Tranquilicé a Gautier y le prometí que yo me ocuparía de todo, y así lo hice sin dilación, asegurándome de que nadie expoliara los bienes de aquel hijo único.


    Resultó que la madre del joven no era tan pobre como yo suponía, y que no sólo le dejaba con qué vivir mejor de lo que había vivido hasta entonces, sino que disponía incluso de lo necesario para montar un pequeño comercio. Yo le animé a ir en esa dirección, le acompañé para que lo llevara a cabo y redacté las actas necesarias. Me entristecía perder a un paje tan bueno, pero me alegraba ver que aquel buen muchacho echaba a volar con sus propias alas.


    A partir de aquel momento, Gautier no dejó de mostrarme su agradecimiento. Cien veces quiso pagarme y otras tantas me negué, naturalmente. Pero una mañana, cuando él ya estaba asentado en Charenton y pese a que su negocio debía tenerle sin duda muy ocupado, se presentó con un paquete para mí entre las manos. Entendí que aquel gesto era importante para él y acepté aquel regalo que, para él, seguramente no sería gran cosa.


    Era un manuscrito que tendría alrededor de cien años, encuadernado en piel y escrito en el idioma picardo. Me dijo que lo había encontrado en la casa de su madre, en Vaucelles, y que yo podría sin duda apreciarlo mejor que él, que no sabía leer.


    Acepté el libro y di las gracias a Gautier.


    Empecé a leer aquella extraña obra esa misma noche. Su difunto autor, hombre de letras y de piedras, se llamaba Villard de Honnecourt.
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  Ari quedó con Jérôme Malençon sobre la una de la mañana a la puerta del edificio donde trabajaba Sandrine Monney. El suizo seguía como siempre, con el pelo entrecano, una perilla cuidadosamente recortada y una mirada brillante, y también seguía vistiendo como siempre: tejanos Levi’s azul oscuro, jersey de cuello alto y deportivas grises modelo New Balance992M.Era el uniforme oficial de Steve Jobs[11], su dios vivo.


  —Espero que seas consciente de que me juego el puesto viniendo, Ari. Si mis superiores se enteran, adiós. Supongo que te darás cuenta de hasta dónde llega mi amistad hacia tu augusta persona.


  Mackenzie tuvo que insistir mucho para convencer al agente del SAP[12] de que le ayudara. Usó con habilidad el sentimiento de culpa y Malençon, con el corazón en la mano, no fue capaz de resistirse. Pero lo que inclinó definitivamente la balanza fue la mención de una botella de single malt japonés. Un Nikka de 1996.


  —Tranquilo, Jérôme, nada de paranoia. Todo irá bien —aseguró Mackenzie, que sin embargo era plenamente consciente de que corrían un riesgo enorme.


  Si la policía suiza se enteraba de que un agente del SAP había ayudado a otro de la DCRI que ni siquiera estaba en misión oficial para Francia, los dos serían destituidos.


  La amistad entre Mackenzie y Malençon se remontaba a 1995, cuando Ari acababa de entrar en la subdirección de Análisis y Prospección de los Servicios de Inteligencia. Habían tenido la oportunidad de trabajar juntos en el caso de la Orden del Templo Solar, una secta tristemente famosa por haber llevado a la muerte a unos sesenta seguidores en Suiza y Francia.


  La Orden del Templo Solar se inspiraba de las ideas neotemplarias y rosacruces que proliferaron en el sigloXX. En su doctrina se mezclaban alegremente el milenarismo, la ecología, la filosofía New Age, el esoterismo y la ufología. El5 de octubre de 1994, cuarenta y ocho miembros de la orden murieron en Suiza, la mitad de ellos en Valais y los demás en el cantón de Friburgo. La policía encontró a las víctimas calcinadas y con un balazo en la cabeza, y nunca llegó a determinar dónde empezaba el asesinato y dónde terminaba el suicidio colectivo. Un año después, el 23 de diciembre de 1995, otros dieciséis seguidores de la secta aparecieron muertos y quemados (entre ellos tres niños) en Francia, en el macizo montañoso del Vercors.


  Mackenzie y Malençon, encargados en sus respectivos países de llevar la investigación, se transmitieron mucha información, lo que no era nada habitual. Trabajaron de manera concertada y ambos apuntaron a la posibilidad de que los servicios secretos italianos, y más concretamente la Gladio[13] pudieran estar indirectamente implicados en aquel feo asunto. Unos días después, su investigación quedó archivada sin solución de continuidad.


  Por entonces eran sin duda demasiado jóvenes como para poner en solfa las células clandestinas que dirige la OTAN. Fuera como fuese, los dos analistas habían mantenido una excelente relación personal, cierta complicidad ante la adversidad administrativa y, además, se hacían con frecuencia favores mutuos. Al margen del trabajo, compartían una pasión de entendidos hacia el buen whisky, y con frecuencia intercambiaban sus descubrimientos al respecto.


  En esta ocasión, Ari tenía que reconocer que estaba pidiendo mucho a su amigo.


  —Bueno. Tú te quedas callado y me dejas hacer a mí, ¿de acuerdo? —dijo Jérôme antes de abrir la gran puerta acristalada del edificio.


  —¿Te crees que soy idiota?


  —No, pero tienes un acento francés espantoso.


  —Que un suizo me acuse de tener un acento francés espantoso, ¡eso sí que es el colmo!


  Los dos entraron en el vestíbulo y se dirigieron a la recepción, donde un vigilante nocturno estaba viendo la tele con las manos cruzadas sobre la nuca.


  —Buenas noches…


  Malençon le mostró su identificación de la policía federal.


  —Buenas noches. Comandante Malençon. Estamos investigando la muerte de Sandrine Monney. Necesitamos ver la oficina donde trabajaba.


  El vigilante se enderezó, incómodo.


  —Ah… Pero… Verán, nadie me ha avisado, y…


  —No hay ninguna razón para avisarle —cortó su interlocutor con sequedad, esperando impresionarle—. Llévenos allí de inmediato.


  El hombre dudó.


  —Yo… De acuerdo. Se levantó, buscó las llaves en un cajón y acompañó hasta el ascensor a sus dos visitantes. Ari tuvo que aguantar la risa; el engaño de su amigo era lamentable, y habían tenido una suerte increíble de ir a toparse con un vigilante tan impresionable. Al fin y al cabo, a lo mejor las identificaciones tenían un efecto mayor en aquel país.


  Subieron, recorrieron dos pasillos sucesivos y, finalmente, el guardia abrió un despacho.


  —Sus colegas han venido ya varias veces, ¿saben?


  —Sí, lo sabemos —replicó secamente Malençon—. Puede irse. Ya le avisaremos cuando hayamos terminado. El hombre de uniforme desapareció sin pedir mayores explicaciones, seguramente contento de librarse de aquellos polis tan antipáticos.


  —Se ve que lo tuyo es la sutileza —murmuró Mackenzie inclinándose hacia su amigo.


  —Lo importante es que funcione. Éste es de los que tiene miedo de perder su puesto; fácil de intimidar.


  —Ya…


  Inspeccionaron el despacho de la investigadora. Sus efectos personales ya no estaban —seguramente se los habrían entregado a su marido—, pero su ordenador y su documentación seguían ahí.


  —Tú eres el que entiende de informática —dijo Mackenzie señalando el PC—. Apáñatelas para encontrar lo que ando buscando.


  —Ayudaría saber qué es eso que andas buscando.


  —Un informe escrito por Sandrine Monney. Está destinado a la ONU y trata de las tensiones en la región de Kivu, en la República Democrática del Congo, o tal vez del coltán, o quizá de la INF. La última versión debe datar del día en que murió. Tiene que haber alguna huella informática de sus investigaciones, sus anotaciones, qué se yo.


  —Vale, vale. A ver qué puedo hacer. ¡Más vale que tu single malt sea de los buenos!


  —Japonés. Diecisiete años. Igual es un poco fuerte para ti.


  Malençon meneó la cabeza, se instaló en la mesa y encendió el ordenador. Mientras su homólogo suizo se sumergía por los meandros de la máquina, Ari se puso a registrar la sala. Tuvo la sensación de haber vivido eso poco antes, y se vio a sí mismo observando cada detalle del despacho de Charles Lynch mientras su hija exploraba en el ordenador. Se volvió a encontrar sacando carpetas de una en una, hojeando libros, examinando pilas de papeles y recorriendo rápidamente los textos que estaban impresos en ellos.


  —¡Vaya! ¡Tenía una partición oculta de Linux! —murmuró de repente Malençon.


  —¿Una qué?


  El suizo sonrió.


  —Una cosa que un ignorante como tú no puede entender, pero que yo voy a examinar ipso facto.


  Malençon insertó un CD-ROM en el ordenador y lo reinició. Tras teclear un poco, se volvió hacia Mackenzie.


  —He encontrado una carpeta oculta llamada Proyecto Rubedo. ¿Te suena de algo?


  Ari, que estaba en cuclillas delante de la estantería, se levantó de un salto.


  —¡Sí! —exclamó extasiado—. ¡Eso era!


  «Proyecto Rubedo». No había duda, y así descubría lo que significaba la«P» escrita en la carpeta del Doctor. Era la«P» de «Proyecto».


  —Ajá… Pues siento decepcionarte, pero está vacía.


  Ari miró la pantalla.


  —¿Lo dices de guasa?


  —No. Alguien borró todos los archivos.


  —¿Y no los podemos recuperar? Sé que los del Servicio Informático de Levallois hacen eso a veces. Recuperan archivos borrados de los discos duros.


  —Sí, eso es cuando los torpes como tú los borran por error, ¿verdad?


  —Sí. Eso es.


  —Ya… Pues sí, seguramente hay algún modo de hacerlo. Pero no aquí, ni conmigo.


  —¡Joder! ¡No puede ser! ¡Lo tenemos ahí mismo! Tiene que haber una solución.


  —Voy a ver si puedo hacer algo, Ari, pero no te garantizo nada. Con los PC todo es muy aleatorio. El día en que la administración se decida a pasarse a Apple todo será mucho más sencillo, créeme. El agente suizo hizo varias maniobras, de las que Ari no entendió nada. El disco duro empezó a emitir sonidos agudos, y en la pantalla empezaron a desfilar largas listas de caracteres a una velocidad imposible de seguir.


  —Mira —dijo Malençon señalando una serie de documentos—. Eso es lo que borraron en el archivo en cuestión, y data del día en que asesinaron a Stéphane Drouin.


  —Entonces, es posterior a la muerte de Sandrine Monney. Puede que Drouin viniera aquí para hacer desaparecer el informe de su colega…


  —Voy a ver si puedo restaurar algunos documentos, pero no te emociones. Basta con que los clúster donde estaban almacenados estén ocupados ahora por nuevos datos, y adiós.


  —Claro, claro, los «clúster» —repitió Mackenzie irónicamente—. En fin, haz lo que puedas.


  El suizo puso en marcha el programa de recuperación de datos integrado en el sistema, que analizó los documentos de uno en uno. Ari, con los dedos crispados sobre el respaldo de la silla, no dejaba de mirar lo que salía en la pantalla. Junto a los nombres de los documentos aparecían barras de colores que se iban llenando, y a medida que avanzaba en su interior se inscribía un porcentaje. Hasta ese momento, ninguno de los procesos de recuperación había alcanzado el cien por cien.


  —No parece que funcione —explicó Malençon con disgusto.


  —Joder… —Ari, tenso, se puso a dar vueltas por el despacho como un león enjaulado—. ¿Avanza algo? —preguntó al poco.


  —¡Espera! —replicó con fastidio el suizo.


  De pronto, Ari se detuvo ante la ventana.


  —¡Joder!


  —¿Qué pasa?


  —Un coche de policía se ha parado en la puerta.


  Malençon se quedó lívido. Se puso a ejecutar frenéticamente muchas órdenes en el ordenador, hasta que apareció una ventana de vídeo en mitad de la pantalla. Era la cámara de seguridad de la recepción. Se veía al vigilante hablando con dos policías. Después se levantaba y les indicaba la dirección de los ascensores.


  —¡Joder! ¡Hay que largarse, Ari! ¡Ahora mismo!


  —¡No! ¡Necesito esos archivos!


  —Si nos encuentran estamos jodidos, Mackenzie. ¡Jodidos del todo! Esto no es Francia.


  —¡Me importa un carajo! ¡Necesito esos archivos!


  El suizo se levantó y, nervioso, dio un puñetazo en la mesa.


  —¡Muévete! —ordenó a la máquina sin dejar de seguir a través de las cámaras de vigilancia el avance de los dos policías por el edificio. Acababan de entrar en el ascensor. No tardarían en llegar al piso donde estaban ellos. De pronto, el programa emitió un bip agudo.


  —Sólo ha recuperado un archivo —explicó el suizo—. No es mucho, pero ya es algo.


  —¿Qué es?


  —Ya lo miraremos luego. Lo copio y nos vamos.


  —Vale.


  Malençon sacó de su bolsa un Macintosh ultrafino y lo conectó a la unidad central de Sandrine Monney.


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó Ari con perplejidad—. ¿No puedes grabarlo en un pincho USB?


  —No estoy copiando sólo tu archivo, sino también el medio de salir de aquí.


  Antes de desconectar su ordenador, hizo unas maniobras más. Después, cerró las aplicaciones del ordenador de Monney e hizo una señal al francés para que le siguiera. Ari, perplejo, obedeció.


  Jérôme avanzaba sin dejar de mirar su ordenador ultrafino, que mantenía delante como si fuera una brújula. En una esquina de la pantalla, cuatro ventanas alternaban las imágenes de las muchas cámaras de vigilancia del edificio, y en la parte de abajo aparecían los planos del inmueble.


  —¡Acaban de salir del ascensor! —dijo Malençon deteniéndose—. Hay que dar la vuelta; si los dos vienen hacia aquí tenemos una posibilidad de poder salir por la salida de emergencia.


  —Polis que persiguen polis —ironizó Mackenzie—. Qué ridiculez.


  —No tiene gracia. Como me echen por tu culpa, te mato.


  Dieron la vuelta y cogieron un pasillo muy largo sin dejar de mirar la pantalla. Cruzaron varias puertas cortafuegos y luego el suizo se detuvo, muy serio.


  —Sólo veo a uno —dijo mostrando a Ari una de las ventanas del ordenador.


  En ese preciso instante, Ari cogió a su amigo por los hombros y lo empujó con brusquedad hasta el interior de un cuartito que había a su derecha.


  —¿Se puede saber qué haces? —exclamó Malençon.


  Ari le puso la mano en la boca y le indicó que se callara, con los ojos muy abiertos. Unos segundos después, el ruido de unos pasos se fue acercando por el pasillo, a escasos pocos metros. Eran unos pasos cortos y decididos, que avanzaban rápidamente hacia su escondite. Ari, muy tenso, se cruzó con la mirada aterrada de Jérôme.


  El ruido de los pasos se acercaba cada vez más. El poli estaba a punto de llegar a su altura. Los pasos llegaron hasta su puerta… y siguieron su camino sin detenerse.


  Mackenzie suspiró, aliviado. Lentamente, oyeron cómo el policía se alejaba. Esperaron unos segundos más y, al fin, Malençon rompió el silencio:


  —¡Ya está! Se ha ido por el otro lado. ¡Ahora, o nunca!


  Uno tras otro, salieron del cuartito y se fueron hacia el lado opuesto del pasillo. Jérôme echó un último vistazo a su ordenador, lo cerró y se lo guardó.


  —Tras esa puerta, hay una escalera de emergencia —dijo.


  Bajaron las escaleras de cuatro en cuatro.


  Una vez abajo, comprobaron que la vía estuviera libre y se fueron corriendo hasta el coche de Malençon, que arrancó a toda pastilla.


  —¡Te advierto que es la última vez que hago esto! —exclamó el suizo mientras circulaban hacia el centro de Ginebra.


  —Gracias, Jérôme.


  Siguieron unos minutos más, y luego el agente del SAP aparcó el coche en una callecita. Observó a su amigo meneando la cabeza y, al cabo, se echó a reír.


  —¡Caray, contigo no hay quien pare, como siempre, Mackenzie!


  Ari se encogió de hombros.


  —Bueno, ¿qué es ese archivo?


  El suizo volvió a sacar el ordenador.


  —No tengo ni idea. No conozco este sufijo. Pero es un archivo que pesa mucho, no puede ser texto. Es imagen. Vídeo. O tal vez sonido.


  —¿Puedes abrirlo?


  —No, pero puedo intentar convertirlo.


  Malençon encendió el ordenador y tecleó un poco. Probó varias cosas y, al final, miró a Ari con una sonrisa de satisfacción.


  —Aquí está.


  —¿Ha funcionado?


  —Sí.


  —Entonces, ¿qué es?


  —La grabación de una conversación mantenida hace un mes a través de un programa de comunicación.


  —¿Cómo es eso?


  —Algunos programas permiten archivar las conversaciones en forma de archivo. Se ve que a Sandrine Monney le pareció conveniente conservar ésta dentro de su archivo del Proyecto Rubedo.


  —Vale. ¿Y entre quiénes es esa conversación?


  —¿Cómo quieres que lo sepa?


  —¿Podemos oírla?


  —Dame tu teléfono.


  Ari frunció el ceño.


  —¿Para qué?


  —¿Quieres oír la puta conversación, sí o no?


  —Sí.


  —Pues dame tu teléfono —repitió el suizo.


  Ari sacó su GSM del bolsillo ante la mirada burlona de Jérôme.


  —Pfff. ¿Se puede saber qué haces con un trasto tan viejo como ése?


  Mackenzie se encogió nuevamente de hombros.


  —Me permite llamar por teléfono, no le pido más.


  El suizo sacó la tarjeta de memoria del teléfono y la introdujo en el ordenador. Copió el archivo, reinsertó la tarjeta y devolvió el teléfono a Ari.


  —Aquí lo tienes. Ahora tienes el archivo en tu teléfono. Con un casco, podrás escucharlo tranquilamente. Ahora, lárgate.


  —¿Me echas?


  —Sí, Ari. Ya me he saltado bastantes leyes por hoy, y no tengo ninguna gana de que nos vean juntos. Tienes suerte de que te deje irte con eso. Vamos, ¡vete!


  Mackenzie le palmeó amistosamente la espalda y salió rápidamente del coche.
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  Eran las tres de la mañana cuando Borja decidió ir a la cocina de Marie Lynch para servirse algo. Llevaba mucho tiempo esperando en el salón, inmóvil, y empezaba a sentir que la irritación subía. La irritación no era buena. En ese tipo de situaciones, el alcohol era el mejor remedio. Con la cantidad de pastillas de clorpromacina que llevaba encima, con una sola copa se calmaría.


  Se apoyó en el bastón, se levantó del sofá y fue hacia la cocina. Al pasar junto a la ventana, con la luz del exterior notó que tenía una mancha de sangre en el brazo. Se había herido sin darse cuenta. Le pasaba a menudo.


  Soltó una palabrota. Ir dejando manchas de sangre en casa de su víctima no era precisamente una buena idea.


  Encendió una linterna y echó un vistazo a la herida. Sólo era un arañazo; nada grave. Cogió un papel absorbente de la encimera, se frotó el codo y comprobó que no hubiera manchado de sangre el sofá. Vio una manchita en uno de los cojines, así que retiró la funda y se la metió en el bolsillo.


  La analgesia congénita era su mayor ventaja, pero también su peor enemigo. Sabía que algún día le llevaría a la perdición. Caería por su culpa. Qué ironía: ninguna de las personas que padecen esa enfermedad llega a la vejez. Él, al menos, la había usado en lugar de dejar que se lo llevara. La usaba para hacer a los demás lo que ella le haría a él.


  Nadie conoce la muerte mejor que los muertos diferidos.


  Apagó la luz y, en la penumbra, sacó un vaso del armario de la cocina. Había visto una botella de vino abierta cerca de la nevera. Quitó el corcho, aspiró el olor amaderado de aquel vinito del Languedoc sin pretensiones, y llenó el vaso hasta arriba.


  Con el bastón en una mano y el vaso en la otra, volvió al sofá y se sentó. Desde ahí podía esperar a Marie Lynch y oírla sin ser visto. La joven no descubriría su presencia hasta que estuviera en el salón, y llegado ese momento sería demasiado tarde para que se diera la vuelta.


  En esta ocasión no tenía que entregar ningún mensaje, ni llevarse ninguna carpeta, ni borrar ningún archivo. Lo único que tenía que hacer esta vez era matar.


  Y eso, matar, era precisamente lo que Borja mejor sabía hacer.


  Acababa de apurar su vaso de vino cuando oyó ruido en el rellano.


  48


  —Erik Levin y su mujer han salido del complejo.


  Weldon, sentado ante su mesa, absorto en la lectura de un libro antiguo encuadernado en cuero, no manifestó reacción alguna. Mantuvo la cabeza inclinada, impasible, como si no hubiera oído nada.


  —¡Weldon! ¿Me oye?


  —Desde luego, Roberts. Pero ya lo sabía. Tell me somethingI don’t know[14] —agregó con un acusado acento francés.


  —¿Y no envía a nadie a perseguirlos?


  —Por ahora, no. No hay prisa.


  Mark Roberts era un hombre de cuarenta y tantos años, alto, delgado y elegante. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, un traje sobrio y cortado a medida, y la suya era una elegancia estudiada; reunía todas las características del hombre de negocios británico. Se veía en la obligación de colaborar con el Doctor. Era completamente opuesto a ese extravagante anciano con el que no compartía nada… si se descuenta una sed insaciable de dinero y poder.


  —¿Ésa es la única reacción que le provoca?


  Weldon alzó por fin la cabeza. Ahí sentado, parecía un director de escuela a punto de sermonear a un alumno.


  —Mark. Sé desde hace dos días que Erik y su mujer iban a fugarse. Si quiere que le diga la verdad, lo he organizado todo para que consigan hacerlo sin que se dieran cuenta de que se lo estábamos poniendo fácil. Así que sí, en efecto, ésa es la única reacción que me provoca.


  —¿Y por qué lo ha hecho? —exclamó Roberts, incrédulo.


  —Porque era la mejor política. ¿Habría preferido que se produjera un tiroteo dentro del complejo? ¿Un escándalo? ¿Algo que alertara a todo el mundo y que provocara una ola de pánico? No. Lo que hemos hecho es lo que teníamos que hacer. Puede estar tranquilo, no irán muy lejos. Borja vuelve mañana.


  —¡Borja, Borja! ¿Se cree que ese payaso es la solución a todos sus problemas?


  El Doctor volvió a sumergirse en su libro.


  —Su padre lo habría entendido enseguida —dijo como si nada, con cierto desdén.


  —Sí, sí, ya sé que mi padre esto y mi padre lo otro… Pero mi padre ha muerto, Weldon, y soy yo quien está en su testamento, y no usted, así que tendrá que acostumbrarse a trabajar conmigo. Mi padre confiaba ciegamente en usted y le dio mucho más de lo que le debiera haber dado, pero no cuente conmigo para ser igual de generoso.


  —Su padre confiaba en mí porque sabía que yo soy el único capaz de llevar a buen puerto la tarea que nos hemos encomendado. Me necesitaba. Y usted, también.


  —El interés es mutuo. Depende usted de mí tanto como yo de usted.


  —En tal caso, ¡sea realista! Yo no le necesito a usted, Mark, sino al dinero que su padre le ha dejado.


  —Desgraciadamente para usted, lo uno va con lo otro. So you’d better play by my rules, now[15].


  —Esto no es ningún juego, Mark.


  —Pues en lo que a usted se refiere, a veces me lo pregunto. La huida de Erik y Caroline Levin no me hace ninguna gracia, pero parece que a usted, sí.


  —Ya se lo he dicho: no irán muy lejos. Y Borja vuelve mañana. Él se ocupará de ellos. Puede volverse a la cama; yo tengo problemas mayores que solucionar.


  —¿De verdad cree que Borja puede hacer algo? ¿Cómo quiere que los encuentre?


  —Borja nunca fracasa.


  El británico soltó una risa burlona, y acto seguido se sentó frente a su interlocutor.


  —De acuerdo. Explíqueme, de una vez por todas, qué tiene ese tío. Para mí no es más que un enfermo mental. Al igual que muchos de sus amigos, por lo demás.


  —¿Quiere decir con eso que espera ganarse mi amistad?


  Roberts pasó por alto el sarcasmo.


  —Borja es muy valioso —aseguró el Doctor—. Hay pocas personas como él, es un auténtico regalo. La naturaleza le ha convertido en un ser excepcional, y él ha aceptado lo que ella esperaba de su persona.


  —¿Se puede saber a qué se refiere?


  Weldon alzó la cabeza y su mirada se ensombreció; ya no sonreía.


  —Borja padece analgesia congénita. ¿Sabe lo que es?


  —No.


  —Indiferencia al dolor. Es una enfermedad genética de la que se conocen poquísimos casos.


  —Debe ser práctico, sí.


  —Pues no tanto. El dolor, estimado Mark, es básico para la supervivencia. Quienes padecen analgesia congénita se pasan el día quemándose sin darse cuenta, mordiéndose la lengua al comer, hiriéndose… Tienen problemas de articulaciones porque se quedan de pie demasiado tiempo, o no tienen el reflejo de darse la vuelta mientras duermen. Cuando están enfermos, no sienten los primeros síntomas de la enfermedad. De resultas de todo ello, mueren jóvenes.


  —Sin embargo, Borja tiene cincuenta y tantos…


  —Ésa es una observación sensata, Roberts. En lugar de convertir su enfermedad en una maldición, Borja la ha convertido en su fuerza. De lo que se trata, amigo mío, es de dejarse llevar por el viento.


  El Doctor se levantó y se dirigió a un rincón de la sala donde, en una mesita, estaba dispuesto todo lo necesario para preparar un té tradicional. Empezó vertiendo el agua caliente en una tetera de gres pequeña, varias veces seguidas. Después abrió una caja de madera esculpida y cortó un trozo de té, muy antiguo a juzgar por su consistencia.


  —Según la leyenda, Jigoro Kano descubrió la vía de la flexibilidad observando, durante un invierno muy duro, las ramas de un cerezo. Las más gruesas se quebraban bajo el peso de la nieve, mientras que las más flexibles se plegaban y se desembarazaban fácilmente de su enemiga.


  Mark Roberts, perplejo, observó cómo el Doctor terminaba su ceremonia del té. El viejo siempre conseguía sorprenderle. Se servía la infusión siguiendo los gestos de un ritual ancestral de prodigiosa elegancia, como si estuviera ante un público numeroso y atento.


  —Para los hombres como Borja y como yo no hay mejor manera de desembarazarnos de nuestros enemigos que la vía de la flexibilidad. ¿Le sirvo un poco de té?


  —No, gracias. ¿Y qué son esas pastillas que toma? —insistió Roberts para volver a la cuestión—. Alguien que no deja de tomar pastillas no me tranquiliza, precisamente.


  Weldon volvió a sentarse ante su mesa, con una taza caliente en la mano.


  —Muy al contrario; es una muestra de su genialidad —explicó con una sonrisa sarcástica—. En lugar de tratar de curarse de su enfermedad, la fortalece, la hace más temible y eficaz. La clorpromacina es un antisicótico, un calmante que se usa para tratar las psicosis, como por ejemplo la esquizofrenia.


  —¿Y qué? ¿A dónde quiere ir a parar? ¡Salta a la vista que Borja es un esquizofrénico de libro!


  —En absoluto. La cabeza de Borja funciona a la perfección. Simplemente, ese neuroléptico le hace insensible a las emociones. Así que, entre su analgesia congénita y los neurolépticos que se toma, Borja no siente nada, absolutamente nada: ni dolor físico, ni emociones.


  —Es un monstruo.


  —No. Es una obra de arte.
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  Ari había elegido un asiento aislado en el tren de alta velocidad para evitar que nadie le molestara durante el trayecto. Quería volver a oír el archivo de su teléfono móvil con tranquilidad. Había cogido un tren al amanecer, que tardaba poco más de tres horas en llegar a París. Eso le dejaría el tiempo justo de poner un poco de orden en sus notas.


  Cómodamente instalado en su asiento, con los cascos puestos, puso nuevamente en marcha el aparato. Había pasajes que aún no estaba seguro de haber entendido.


  «—¿Estás segura de que es prudente hablar por esta vía?


  —Más que si lo hacemos por teléfono, Stéphane».


  Era una conversación entre Sandrine Monney y su colega Stéphane Drouin. Se había producido, sin duda, en el preciso instante en que la mujer descubrió el escándalo del que le había hablado su marido. Tal vez hubiera considerado que fuera importante conservar un archivo de aquella conversación… Una prueba, un rastro por si le pasaba algo. La historia, por desgracia, le había dado la razón. Ari escuchó con suma atención aquella voz que volvía del país de los muertos como para pedir justicia.


  «—De acuerdo, tú dirás.


  —Creo que he ido a dar con algo enorme.


  —Sí, eso es lo que me dijiste antes, ¡pero cuéntamelo!


  —Básicamente, tengo la sensación de que lo que sabemos sobre el pillaje del coltán en la República Democrática del Congo sólo es la parte visible del iceberg. Al hacer búsquedas sobre las concesiones de explotación minera en la región de Kivu, he descubierto que la mayoría pertenecen a un cártel de multinacionales.


  —Pero Sandrine, eso ya lo sabíamos, no es ninguna novedad.


  —Sí. Pero lo que no sabíamos, es que el cártel no ha conseguido esas concesiones directamente a través del Estado congoleño.


  —Entonces, ¿de quién?


  —Nunca lo creerías.


  —Prueba.


  —La INF.


  —¿La INF? ¿Los ecologistas?


  —Esos mismos. Los amables ecologistas. A mí también se me hizo raro, así que empecé a documentarme sobre ese organismo. Y ahí, ni te imaginas lo que encontré.


  —¿Qué?


  —En primer lugar, me sorprendió que todos los dirigentes de la INF sean personajes destacados del mundo de los negocios. De los cincuenta miembros del comité ejecutivo, doce figuran en la lista Forbes de las cien personas más ricas del mundo. Y dos de ellos se encuentran entre los diez primeros.


  —¡Vaya! Pues sí que es casualidad. Pero ten en cuenta que ahora a los millonarios les gusta ir en plan humanitario. Lo llaman charity business.


  —No digo que no, pero hasta este punto… No tiene nada de raro que los millonarios den dinero a las ONG para darse pisto o para pagar menos impuestos, pero que haya tantos millonarios entre los miembros activos de la dirección, eso sí que me extraña.


  —Es verdad.


  —La INF mantiene vínculos asociativos muy estrechos con grandes empresas de las que cabe preguntarse si de verdad les interesa tanto la protección de los animales. Por ejemplo, me extraña que una de las principales cadenas de comida rápida del mundo invierta tanto dinero en la preservación de la naturaleza.


  —¡Hay que proteger a las vacas para hacer hamburguesas!


  —Bueno, el objetivo de la INF es salvar a los animales salvajes y preservar su hábitat. Es algo que despierta las simpatías del gran público. Nos encontramos metidos de lleno en lo políticamente correcto desde que existe, y está además la cuestión de la lucha contra el cambio climático.


  —Ajá. Total, que lo que me estás diciendo es que una ONG de protección de la naturaleza está infiltrada por personajes relevantes del mundo de los negocios. Pero ¿crees de verdad que esa gente usa la cobertura de la INF para conseguir indirectamente concesiones de explotación de coltán?


  —No es que lo crea, es que estoy segura. El asunto va incluso más lejos, Stéphane. Aparentemente, dentro de la propia INF existe una estructura especial, de índole muy confidencial, cuyas acciones no son nada claras.


  —¿Algo así como una secta dentro de la secta?


  —Algo así. La INF tiene una especie de departamento secreto de investigación científica.


  —¿Un departamento secreto en una ONG? Estarás de broma, ¿no?


  —No. Es como un departamento de I+D, una comunidad científica de Investigación y Desarrollo con personal muy, pero que muy bien pagado, y cuyo trabajo, al igual que sus resultados, es confidencial.


  —Qué raro. ¿Para qué puede necesitar la INF un departamento de I+D? Y sobre todo, ¿por qué mantenerlo en secreto?


  —Lo que es secreto no es su existencia, sino la naturaleza exacta de sus investigaciones. Oficialmente, están para investigar sobre la fauna, la flora, la biogenética, cosas de esa índole.


  —¿Y oficiosamente?


  —Pues eso es lo que no es fácil de averiguar. Pero espera, que lo vas a entender enseguida. Este departamento fue creado por los dos fundadores de la INF. El primero de ellos, Allan Roberts, era un hombre de negocios surafricano, multimillonario. ¿Ves quién es?


  —El dueño de Roberts Ltd.


  —Ese mismo. ¿Te sabes su historia?


  —No. Todo lo que sé es que es un millonario de la industria del tabaco, y que ha muerto.


  —Sí, hace tres años. Era un inglés que empezó su carrera en Sudáfrica en los años cincuenta, como fabricante de cigarrillos. Su empresa se hizo enseguida con casi el 30% del mercado africano. Ese enorme éxito le permitió adquirir grandes marcas de lujo occidentales e invertir en compañías financieras, mineras e industriales. En la actualidad, Roberts Ltd es la tercera empresa mundial de tabacos. De ese industrial que vendía tabaco en el mundo entero se dice a menudo que era un nostálgico del Apartheid, supongo que ves a qué me refiero…


  —“El tabaco surafricano también ensucia las manos”, como decía aquella canción.


  —Bien, pues resulta que ese industrial fundó una ONG a la que miles de personas envían dinero cada mes para proteger la naturaleza.


  —Menuda ironía. ¿Quién es el otro fundador?


  —Es menos conocido. Un francés, un tal Jean Laloup. De él no he encontrado muchos datos. Parece ser el heredero de una gran familia burguesa. Todo lo que puedo decir es que esos dos abandonaron rápidamente el cargo de directores de la INF para dedicarse a esa estructura interna, que Jean Laloup sigue dirigiendo hoy en día.


  —Y esa estructura interna, ¿tiene nombre?


  —Summa Perfectionis».


  Cada vez que oía ese pasaje, Ari sonreía satisfecho. Summa Perfectionis. Así que la expresión hallada en la carpeta del Doctor no se refería a aquel manuscrito alquímico en el que pensó Ari, sino a una estructura secreta en la INF.


  Eso podía explicar, también, las investigaciones que había realizado Charles Lynch en su ordenador sobre una misteriosa «sociedad erudita». Al investigar sobre Summa Perfectionis, el padre de Marie también había echado un vistazo a las sociedades secretas relacionadas con la ciencia. La desaparición de varios científicos se presentaba ahora bajo un prisma distinto.


  «—¿Summa Perfectionis? Nunca he oído hablar de eso.


  —Claro, es normal. Oficialmente, los dirigentes de la INF no ponen en tela de juicio la existencia de Summa Perfectionis, cosa que por otro lado les costaría hacer. Pero propician cierto grado de misterio. Por ejemplo, es imposible conocer quiénes son exactamente las personas que la componen. Todo lo que se sabe es que Summa Perfectionis hace investigación científica en las muchas zonas donde la INF ha adquirido terreno para “preservar” la naturaleza.


  —Pues sí que es raro. ¿Cómo es que ningún periodista de investigación se ha puesto tras esa pista?


  —Pasa a menudo. Ahí tienes los casos del Club Bilderberg o de la Comisión Trilateral, de los que la prensa casi nunca habla. Los escasos periodistas de investigación que lo intentan se ven enseguida amordazados.


  —Qué miedo.


  —Sí. ¿No te parece, además, que toda esta historia apesta a neocolonialismo?


  —Si tú lo dices…


  —Esa supuesta preocupación por la naturaleza de los demás… Eso data del tiempo del colonialismo, Stéphane. Mientras conquistan territorios inmensos, casi siempre con objetivos mineros, los occidentales cultivan el mito de la naturaleza salvaje. Sombrero vaquero, camisa de cuadros y pitillo entre los labios; bien pensado, la INF es la heredera directa de las cacerías coloniales. En ella te encuentras con la misma gente: una élite económica y política que comparte un interés común por la caza o por la naturaleza (permite que me ría), todo ello aderezado con la convicción de la superioridad del modus operandi occidental en la gestión del entorno natural. A fin de cuentas, lo que siempre se consigue es negar la existencia y los derechos de la población autóctona.


  —Me estás hablando de una ideología, pero ahí, concretamente, no veo dónde está el vínculo con el colonialismo…


  —Pues está bastante claro, Stéphane. La colonización británica, por ejemplo, usó el pretexto de la conservación de la naturaleza para poner en marcha una segregación apenas disimulada, y esa segregación continuó con la política del apartheid a partir de 1948.


  —¿Cómo? ¿Y para qué?


  —Básicamente, usaban esa excusa para proteger grandes espacios de caza para los blancos, que quedaban vetados a los negros. Después, pasaban olímpicamente de lo que opinara la gente del lugar para servirse en sus minas y en sus bosques. Hoy en día, ONG como la INF imponen la creación de áreas protegidas en detrimento de la población autóctona en muchos países africanos. También lo hacen en Amazonia. Los millonarios adquieren cientos de miles de metros cuadrados de selva amazónica so pretexto de protección de la naturaleza y de combate contra el calentamiento global. La intención inicial es noble, pero cuando vemos que a esos millonarios les importa un pito el aspecto humano y que son capaces de trastornar la economía de regiones enteras, cabe preguntarse si sus intenciones son tan nobles como ellos dicen.


  —¿No te estás poniendo un poco paranoica?


  —No. Estoy convencida de que las acciones de la INF en pro de la conservación de las especies en vías de extinción funcionan en paralelo con objetivos menos loables. Eso explicaría la cercanía existente entre esa asociación ecologista y los medios políticos y financieros.


  —Pero Sandrine, habría que demostrarlo.


  —Sí. Por eso necesito que me ayudes. Estoy convencida de que Summa Perfectionis esconde algo.


  —¿Qué quieres demostrar, exactamente?


  —En primer lugar, pienso que la INF ha permitido que muchas empresas occidentales mantengan hasta ahora el control que tenía el imperio británico de las reservas naturales de los países de la Commonwealth. Medio siglo después de su creación, la INF controla más del diez por ciento de la superficie terrestre. ¿Te das cuenta de lo que supone eso? Creo, también, que la INF, a través de Summa Perfectionis, permite que los gigantes industriales practiquen la bioprospección en las zonas que se supone que debería proteger.


  —¿Proteger de la bioprospección?


  —Sí. El subsuelo africano está repleto de materias primas muy buscadas, a lo que se suman todas las plantas potencialmente útiles para la industria farmacéutica del futuro».


  Ari se quitó los cascos. El resto de la conversación no aportaba mucho más. Sandrine Monney explicaba a su colega cómo había reunido esos datos, los documentos que había manejado, los contactos que había mantenido con algunos representantes de países africanos…


  Fuera, las vastas llanuras de la campiña francesa desfilaban ante sus ojos a 280 km/h. Ari sacó su libreta Moleskine del bolsillo y releyó sus anotaciones. Rellenó algunos espacios que había dejado en blanco y después empezó a pasar páginas hacia atrás para echar un vistazo a lo que había escrito en los últimos días. Lo releyó todo una vez, y luego otra.


  Y entonces lo vio.


  En sus labios se dibujó una sonrisa. Pasó de una página a otra y comparó dos anotaciones. La primera decía: «Iniciales JL en el timbre del escondite del Doctor. ¿Otro alias?». Y la segunda: «Jean Laloup, fundador INF, buscar datos biografía».


  J. L., Jean Laloup.


  ¡Eso no podía ser una coincidencia! Era tan evidente que tendría que haberle saltado a la vista mucho antes.


  Ari cogió su teléfono móvil, se levantó del asiento, se puso entre dos vagones y esperó a que el tren atravesara alguna zona donde su teléfono tuviera cobertura.


  —¿Iris? Soy yo.


  —¿Sigues en Suiza?


  —Estoy en el tren, volviendo. Necesito que me busques algo.


  —Aún no estoy en la oficina. ¿Has visto la hora que es?


  —Pues muévete, holgazana, y búscame datos sobre un tal Jean Laloup.


  —¡Qué morro tienes!


  —Es uno de los dos fundadores de la INF. Algo me dice que se trata del Doctor… Hasta puede que sea su verdadero nombre.


  —Vale… En cuanto sepa algo, te llamo.


  —Gracias, guapa. Ari colgó y, sin pausa, marcó el número de Marie Lynch. A lo mejor podía buscar entre las cosas de su padre, a ver si el nombre de Jean Laloup aparecía por algún lado.


  Tras dar varias veces la señal de llamada, saltó el contestador. Ari colgó sin dejar mensajes. Lo más probable es que a esas horas estuviera dormida. La víspera le dijo que iba a salir… Cuando se despertara, ya se daría cuenta ella de que le había llamado.


  El agente volvió a sentarse en el vagón. Sentía una emoción que no le era en absoluto desconocida, la comezón que le embargaba cada vez que las piezas del puzle empezaban a encajar. El enemigo, lentamente, empezaba a tener un rostro y un nombre.
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    Dice la leyenda que necesité casi treinta años para captar el sentido hermético del manuscrito que llegó a mis manos en 1358.


    Es mentira, evidentemente. Sin embargo, he de admitir que me pasé varios meses estudiándolo hasta sacar de él algo en limpio.


    La obra que me regaló el joven Gautier constaba de cuarenta y cuatro hojas de pergamino, lo que representa un total de ochenta y ocho páginas, cosidas en una encuadernación de cuero marrón de factura bastante torpe, incluso para aquella época. También las hojas eran de escasa calidad, y no todas tenían el mismo tamaño. Sin duda alguna, el autor no las había adquirido todas al tiempo; era probable que el manuscrito incluyera textos escritos con varios años de distancia.


    Había más de doscientos cincuenta dibujos y esquemas, así como un gran número de textos para acompañarlos. Aquellos textos, de caligrafía ordinaria, estaban escritos en lengua picarda. Sin haber encontrado información alguna sobre el autor, por el nombre y por el idioma deduje que procedía del pueblo de Honnecourt sur Escaut, sito en Picardía.


    Al parecer, Villard había ido haciendo aquellos dibujos a lo largo de sus viajes por Europa. Aparecían edificios, diseños arquitectónicos, figuras geométricas, personajes míticos, escenas religiosas y esquemas de ingeniería, que compartían el espacio con croquis simbólicos y esotéricos.


    De modo que, a primera vista, el manuscrito que yo había heredado era un cuaderno de viaje, mantenido por un constructor itinerante. Sin embargo, en cuanto se miraba con mayor atención se podía constatar que ocultaba mucho más. No tardé en darme cuenta de que los cuadernos de Villard de Honnecourt eran, en realidad, el mudo guardián de un tesoro increíble.
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  Ari bajó al andén y se dirigió hacia el aparcamiento de la estación llamando de nuevo a Marie Lynch, pero volvió a saltar el contestador. Aquel silencio empezaba a preocuparle.


  Su instinto le decía que la historia de la joven no se sostenía. Se preguntaba, desde el principio, si no estaría ocultando algo. Se negaba a creer que su presencia en la calle de Montmorency en el mismo momento que él fuera una simple coincidencia. Sin embargo, cuando estuvo en casa de su padre la actriz no parecía estar disimulando. Sentía un deseo irreprimible de confrontarlo con ella de inmediato… O puede que simplemente tuviera ganas de verla. El hecho de que no contestara al teléfono estaba sin duda exacerbando sus sentimientos hacia ella.


  Entró en uno de los ascensores que iban al aparcamiento y, al llegar al tercer sótano, sonrió al sonido de los violines lánguidos y melosos que los altavoces difundían por las secciones. Alguien hizo un día un estudio que demostraba que la cantidad de violaciones en los aparcamientos disminuía cuando se difundían ese tipo de ñoñerías. Mackenzie reconoció que hacía falta tener una libido absolutamente perversa para excitarse sexualmente con el estilo de André Rieu. Se metió en su MG, arrancó y subió el volumen de la radio.


  La casete con la compilación musical —que llevaba por lo menos dos años atascada, de modo que Ari siempre escuchaba lo mismo en el coche— empezó a sonar. La voz de John Fogerty salió de los altavoces gangosos, como una advertencia para el conductor.


  
    I see a bad moon rising


    I see trouble on the way


    I see earthquakes and lightnin’


    I see bad times today[16]

  


  Mackenzie levantó la capota, la dejó caer en la trasera del coche, metió la marcha atrás y sacó su viejo automóvil inglés de la larga fila de vehículos. La parte de Creedence Clearwater Revival empezó a sonar entre las paredes de cemento y rivalizó con el ruido del motor para tratar de cubrir, en un alegre desbarajuste, a los violines del cursi vals.


  Una vez fuera, Ari enfiló hacia la plaza de la Nation entre el vacilante vapor de un París abrasado por la canícula. A mitad de camino notó que el teléfono vibraba en su bolsillo. Enchufó el sistema de manos libres y contestó a la llamada de Iris Michotte.


  —Tengo una buena y una mala noticia —anunció su amiga.


  —Primero, la buena.


  —Es él. Jean Laloup es el Doctor.


  —¿Estás segura?


  —Tanto como se puede estar cuando un hombre usa tantos pseudónimos. Pero sí, en principio es él. Estoy redactando su biografía, si te interesa.


  —Me la das en cuanto nos veamos. ¿Y la mala noticia?


  —Acaban de hospitalizar a tu amigo Malençon en Ginebra.


  —¿Qué le ha pasado?


  —Ha sufrido una ligera exposición a un agente neurotóxico.


  Ari palideció.


  —¿Cómo está?


  —Por suerte para él, era una dosis muy pequeña. No corre peligro.


  —Ayer por la noche estuvimos en el despacho de Sandrine Monney y Stéphane Drouin. Murieron tras haber estado expuestos a un agente neurotóxico. Ha debido envenenarse allí.


  —De ser así, también tú te habrías envenenado, pero no es el caso.


  —Salvo que se trate de una neurotoxina que pase por vía cutánea.


  —¿Tocó él algo que tú no tocaras?


  —El teclado del ordenador.


  —¿Crees que es así como mataron a Monney y a Drouin?


  —Puede ser. Encaja. Un agente neurotóxico transcutáneo en el teclado del ordenador. Lo raro es que no haya habido más víctimas; pasó bastante tiempo entre la muerte de Monney y la de su colega. El veneno no puede haberse mantenido tanto tiempo… A menos que lo pusieran en los dos teclados, en dos momentos distintos.


  —Sí. O tal vez envenenaran a Sandrine Monney en otro sitio. Drouin murió sólo unos segundos después de bajar del despacho. En su caso, cuadra. Puede que tu amigo Malençon sea una víctima colateral.


  —Puede.


  —¿Vienes a Levallois? Podría darte lo que tengo sobre Jean Laloup.


  —No. Voy a acercarme a ver a Marie Lynch; esta mañana no me coge el teléfono y estoy un poco preocupado. ¿Has encontrado algo sobre ella?


  —Nada.


  —¿Puedes buscar algo sobre la enfermedad de Huntington? Me dijiste que su madre murió de eso; a lo mejor ella también la tiene.


  —Vale. Voy a buscar, a ver qué encuentro.


  —Ya me dirás.


  Colgó y llamó corriendo a Malençon.


  —¿Ari? ¿Eres tú?


  —Sí… Acabo de enterarme. ¿Cómo estás?


  —¡No ha estado nada mal, lo del whisky nipón envenenado, cabrón!


  Ari sintió verdadero alivio. Si a Jérôme le quedaba sentido del humor, no debía estar muy grave.


  —¡Ya te avisé de que era demasiado fuerte para ti! La próxima vez, te traigo una botella de Suze.


  —Imbécil.


  —¿Te van a tener ahí mucho tiempo?


  —Salgo esta noche; la intoxicación ha sido ligera. ¡Pero a ver cómo le explico a mi jefe que puedo haber estado expuesto al mismo agente neurotóxico que Monney y Drouin!


  —Lo principal es que estás vivo.


  —Y claro, tú no tendrás nada.


  —No. Creo que el veneno estaba en el teclado del ordenador. Vamos, que tengo mucha razón de desconfiar de esos chismes. La informática mata.


  —Perdona, pero de repente me surge una duda: ¿te he dicho ya que eres un imbécil?


  —Yo también te quiero mucho, Malençon. Te dejo, estoy al volante. Ya me contarás cómo te las apañas con tu jefe.


  —Vale, vale…


  Ari, más tranquilo sobre el estado de salud de su amigo, colgó el teléfono y se metió por una callecita. Empezaría por el piso de Marie Lynch, y si no estaba allí, iría al de su padre.
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  Cuando a Marie le despertó un rayo de luz que pasaba entre las cortinas, aún necesitó un buen rato para recordar dónde se había dormido, y encontró la respuesta al darse la vuelta en la cama.


  «Joder. ¿Cómo se llamaba éste? Si se despierta, más vale que me acuerde al menos de su nombre».


  Ni siquiera era capaz de reconocer la habitación. Habían llegado en plena noche, y recordaba vagamente que él había encendido unas velas. A la luz vacilante de las llamitas, y con los sentidos a medio gas por el efecto del alcohol, el recuerdo que tenía de aquel lugar era muy impreciso. Habían hecho el amor una vez, tal vez dos. Tenía un recuerdo un poco borroso, pero la sensación de que él no lo había hecho demasiado mal. Seguía sintiéndose atraída por él, y eso normalmente era buen síntoma. Feromonas compatibles. Bonita espalda, buenos hombros… Se apoyó en el codo e inspeccionó el rostro dormido del hombre con el que había pasado la noche.


  No estaba mal. Guapo. «¡Ya sé! Ahora me acuerdo. Es el tío que salió en un programa de telerrealidad que yo no he visto. Un ego del tamaño de la torre Eiffel. Y la polla, lo mismo. Pero ¿cómo porras se llamaba? Ay, Dios, soy un putón, un putón de verdad».


  Se levantó de la cama —un colchón colocado directamente en el suelo— sin hacer ruido y recogió su ropa tirada de camino a la puerta.


  «¿Y mi bolso? Espero que no se me haya olvidado en la discoteca».


  Tras buscarlo con la mirada por todas partes en el dormitorio, salió de allí, cerró suavemente la puerta y pasó al salón. A la luz del día, el piso había perdido todo el encanto de la noche. Era más pequeño de lo que pensó en un principio, estaba desordenado y olía a cerrado. Las colillas y los restos de canutos desbordaban los ceniceros, sobre los muebles se apilaban las tazas y los vasos sucios, había ropa rodando aquí y allá, algunas prendas olvidadas sin duda desde hacía mucho… En el sofá, en medio de un barullo indescriptible, encontró con alivio su bolso.


  Echó un vistazo a su teléfono. Tenía cuatro llamadas perdidas de Ari Mackenzie. Frunció el ceño. ¿Qué podría querer el poli? ¿Habría adivinado lo que estaba disimulando? ¿Tendría que comunicarle algo? Con una mueca, devolvió el móvil al bolso y fue al baño para asearse un poco. Tuvo que rebuscar entre los productos de belleza masculinos para encontrar algo que le permitiera lavarse. Al terminar, se puso a toda prisa su ropa de la víspera y sacó su bolsita de maquillaje del bolso para tratar de esconder lo mejor posible sus ojeras. Estar guapa en cualquier circunstancia.


  Se puso en las orejas los cascos del iPod y empezó a aplicarse una crema con color en las mejillas. Las primeras notas de piano de una canción de Bryan Ferry, graves y tristes, se propagaron hacia sus tímpanos. La voz del cantante inglés le hizo suspirar, no porque no le gustara esa canción, sino por todo lo contrario. Era una versión noble y suave de una canción de Bob Dylan que su padre solía escuchar en la versión original. Era, también, una de esas magdalenas proustianas que la sumían en una inevitable neurastenia.


  
    Look out your window and I’ll be gone


    You’re the reason I’m travelling on


    Don’t think twice, it’s all right[17].

  


  Marie se planteó si pasar directamente a la siguiente canción, porque aquella letra resumía dolorosamente su vida. Como tenía las manos llenas de polvos de maquillaje, prefirió concentrarse en su cara y oír la balada hasta el final.


  No es fácil mirarse a los ojos cuando se ha pasado la noche con un tío cuyo nombre no se recuerda y se está oyendo una canción que habla de arrepentimientos, marchas, amores de paso… Al ponerse delicadamente el maquillaje en los ojos, lo que leía en su propia mirada era mucho más que la melancolía de un día de resaca. Ahí estaban las huellas, claras y crueles, de un fracaso en el que ella se iba metiendo, de un casting a otro, y la amenaza creciente de su maldita enfermedad.


  Marie Lynch, sola en el cuarto de baño de un desconocido de abdominales perfectos, tenía miedo de no ser más que una caricatura de sí misma, de esperar la muerte sin encontrar un sentido al tiempo que le quedaba de vida. De ser un cliché, una foto medio desnuda en internet; la imagen que remitía a los demás era la de una mujer fácil y ligera de cascos, porque la única profundidad que habría podido ofrecer era la de su depresión, silente y progresiva. Su verdadero pudor —vaya farsa— residía, quizá, en dejar que todo el que lo quisiera viera sus pechos, para que no se fijara en lo demás. Y lo peor era que el truco funcionaba bastante bien. Los chicos se sucedían, se acostaban con ella sin hacerle preguntas. Todo el mundo, o casi, estaba contento.


  Mientras se dibujaba un trazo negro al borde del párpado, Marie trató de convencerse de que la perla de agua salada que tenía en la comisura del ojo era sólo el signo de una ligera irritación. La retiró con la palma de la mano, terminó de pintarse el ojo y salió del baño.


  Se dirigió a la entrada, se miró en un espejo alto y se encontró guapa y repugnante al mismo tiempo. Abrió la puerta para salir del piso y, justo en ese momento, oyó la voz del hombre en su cuarto:


  —Marie, ¿eres tú?


  Anthony. Ya se acordaba. Se llamaba Anthony. Dudó un segundo y luego salió al rellano y cerró la puerta tras de sí.


  Don’t think twice, it’s all right.
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  Hacía menos de una hora que Borja se preguntaba si valía la pena seguir en aquel apartamento cuando por fin oyó ruido de llaves al otro lado de la puerta. Había estado esperando toda la noche y toda la mañana, esforzándose por moverse de vez en cuando para no correr el riesgo de que los músculos se le paralizaran. En el estado en que se encontraba, no sentía ni siquiera el cansancio.


  En dos ocasiones se había preocupado por falsas alertas, por los vecinos del rellano. Pero ahora no había lugar a dudas, lo que sonaba era efectivamente la cerradura del piso en que se encontraba.


  Desenroscó el pomo plateado del bastón y, con sumo cuidado, vertió un poco de líquido en la palma de su mano enguantada. Se le estaban acabando las reservas. Por suerte, bastaba con sólo unas gotas. Cerró el bastón, apretó el puño para extender el veneno por la palma de la mano y esperó a que la puerta se abriera.


  Marie Lynch encendió la luz de la entrada.


  Borja vio en el espejo la silueta de la joven, que se recortaba en la luz. Se mantuvo inmóvil. Para no correr ningún riesgo, tenía que esperar a que ella cerrara la puerta y pasara al salón.


  Marie dejó las llaves en una mesa donde se acumulaba el correo. Llevaba en las orejas unos pequeños auriculares blancos y, a juzgar por los movimientos que hacía con la cabeza, debía estar oyendo música, y bastante alta. Una ventaja para Borja.


  Marie Lynch se quitó la chaqueta, blanca y ligera, y la colgó en el perchero de la entrada. Después, empujando con el pie, cerró la puerta.
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  Erik y Caroline subieron con prudencia los viejos escalones de piedra que se elevaban ante ellos, alumbrándose con la linterna. A medida que avanzaban, el aire se hacía más cálido y húmedo, y el silencio y la oscuridad más oprimentes.


  —¿Dónde estamos, Erik?


  —No tengo ni la menor idea. En algún sitio de Suramérica… Cuando los contrataron, el Doctor ya les avisó de que la localización exacta del complejo se mantendría en secreto y nunca se les comunicaría. De hecho, quitando a Weldon, nadie en el complejo podía decir dónde se encontraban. Los científicos de Summa Perfectionis habían viajado hasta la capital colombiana en un vuelo transoceánico. Luego, desde Bogotá, habían tomado un avión privado cuyo destino ignoraban. Tras un vuelo de tres horas con las ventanillas cerradas, aterrizaron en un aeródromo sin nombre, donde se montaron en la parte trasera de camionetas con las ventanas tapadas y circularon cuatro horas más sin ver nada del exterior. La única pista que tenían del trayecto realizado era que las dos últimas horas de viaje discurrieron por caminos de tierra llenos de baches. Después les vendaron los ojos y caminaron alrededor de diez minutos, girando muchas veces y bajando muchas escaleras.


  Cuando por fin les quitaron los pañuelos negros de los ojos, ya estaban dentro del complejo que iba a convertirse en su hogar para los meses venideros.


  Erik contó las horas acumuladas de coche y de avión, y dedujo que podían estar a cientos de kilómetros de Bogotá, tal vez más de mil, lo que abarcaba un radio de muchos países: Colombia, Venezuela, Brasil, Ecuador, Perú…


  —Date prisa, Caroline. Pueden llegar en cualquier momento.


  Erik tiró de la mano de su mujer en un gesto con el que, en realidad, trataba de tranquilizarla y de tranquilizarse a sí mismo. Siguieron subiendo con cuidado de no resbalar sobre la superficie desgastada y húmeda de las viejas piedras. La presencia de una escalera tan antigua a la salida de un complejo tan moderno resultaba intrigante, pero no era momento de ponerse a hacer suposiciones. No tardarían en tener alguna respuesta, porque a la luz de la linterna vieron que en lo alto de la escalera aparecía una puerta de madera.


  —Mira, ésa debe ser la salida.


  Apretaron el paso y subieron los últimos peldaños. Erik deslizó el cerrojo oxidado y empujó la vieja puerta destartalada.


  —¿Qué es esto? —farfulló abriendo mucho los ojos al ver el espectáculo que se ofrecía ante ellos en un juego de luces y sombras. Caroline se pegó a él.


  —Es… ¿una iglesia?


  Erik, pasmado, dio unos pasos y se volvió hacia su mujer para decir:


  —Es una catedral.


  Sobre ellos, barrido por los discretos rayos de una luna dorada, se elevaba un majestuoso crucero gótico, parcialmente en ruinas e invadido de plantas tropicales. Era una visión mágica y, al mismo tiempo, angustiosa.


  —Es… ¡es increíble! —murmuró Caroline, perpleja—. ¿Así que todo este tiempo hemos estado viviendo debajo de una catedral?


  Erik no contestó. De hecho, no podía responder a aquella pregunta. ¿Cómo podría haberlo explicado? Era algo completamente inesperado.


  Sin embargo, no debían dejar que la sorpresa les retrasara; si les perseguían —y eso era lo más probable—, cada segundo contaba. Cogió a su mujer del brazo y la llevó hacia la nave.


  La luz del astro nocturno pasaba entre los restos rotos de grandes vidrieras llenas de dibujos, y daba a las piedras un suave tono azulado. El suelo estaba salpicado de bloques de piedra rotos, estatuas y muebles caídos sobre los que se extendían los tentáculos sinuosos de mil plantas trepadoras. Toda la nave estaba invadida por lianas enredadas, cuyo origen se perdía en la oscuridad de la cúpula.


  —Vámonos fuera —susurró Caroline con una voz que traicionaba su angustia.


  Recorrieron la nave con paso rápido, esquivaron los muchos escombros y llegaron por fin ante la gigantesca puerta doble que cerraba la catedral. Un Cristo de acero, con las manos y los pies clavados en una inmensa cruz suspendida sobre ellos, parecía observarles con mirada acusadora. Erik aferró uno de los batientes de la puerta de madera y tiró de él con todas sus fuerzas para abrirlo. Echó un vistazo afuera y salió, seguido de cerca por Caroline.


  Ante su mirada asombrada, en la oscuridad se dibujó el contorno impreciso de una selva inmensa. Tras ver la vegetación que había invadido el interior de la catedral se esperaban encontrar un espectáculo natural en el exterior, pero no se imaginaban que sería una selva tan grande y frondosa. Pasada la explanada empedrada, que todavía estaba más o menos a salvo de la maleza, se elevaban miles de árboles y plantas silvestres.


  —Erik, ¿puedes explicarme qué pinta una catedral gótica en mitad de la selva? Dime que lo estoy soñando…


  —Si estás soñando, resulta que yo estoy soñando exactamente lo mismo, amor mío.


  —No lo entiendo… Es completamente surrealista.


  —Sí. Pero lo que más me preocupa a mí es que, si es verdad que estamos en mitad de la selva, no estoy nada seguro de que seamos capaces de salir de ella.
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  Marie dejó el iPod en la mesa y se frotó la frente y los ojos como si de ese modo pudiera aliviar el dolor de cabeza que no había dejado de aumentar desde que se despertó y que le estaba oprimiendo las sienes.


  Necesitaba una aspirina, o dos. Tal vez incluso cien. Puede que las tuviera en la cocina. Ya se disponía a cruzar el salón cuando de repente se quedó inmóvil en el umbral de la puerta. Bien pensado, tal vez las tuviera en el mueblecito de la entrada.


  Se dio la vuelta y empezó a rebuscar en un cajón. Encontró una baraja, bolígrafos, llaves que no recordaba, unas joyas de bisutería, grapas, clips, agendas viejas, palillos de incienso… Revolvió aquel desorden obsoleto, metió la mano hasta dentro para traer hacia delante lo que estaba escondido al fondo y sus dedos tocaron al fin un sobre de aspirina olvidado.


  «El último. Tendré que desvalijar el botiquín de papá».


  Se agachó para sacar la botellita de agua que llevaba en el bolso y la abrió lentamente. Echó los polvos dentro y, tras sacudir el brebaje, se lo tomó de un trago con gesto de asco. Nunca le había gustado el sabor de la aspirina.


  «Esto me pasa por beber».


  En el momento en que iba a echarse en el sofá del salón, tres fuertes golpes en la puerta de entrada la sobresaltaron. Se quedó unos segundos inmóvil, indecisa. ¿Tenía ganas de ver a nadie, justo en ese momento? Además, ¿quién podía presentarse así en su casa a la hora de la comida?


  Una voz tras la puerta no tardó en responder a esa pregunta:


  —¿Marie? ¿Está en casa? Soy Mackenzie.


  Volvió a llamar, esta vez más fuerte. La joven se miró instintivamente en el espejo y, finalmente, reaccionó.


  —Sí, estoy aquí, ¡ya voy!


  Echó un vistazo por la mirilla y reconoció el rostro del poli con su aire pendenciero, sus ojos azules y brillantes, su pelo entrecano y su barba de tres días, con la camisa blanca abierta bajo una chaqueta negra de verano… Sonrió y abrió la puerta.


  —¿Tiene el teléfono roto? —preguntó él con el ceño fruncido antes incluso de dar los buenos días.


  —No. Me he pasado la mañana en la cama. Acabo de ver que me ha llamado. Buenos días, Mackenzie —contestó ella con un tono de reproche.


  —¿Puedo pasar?


  —No faltaba más.


  Ari traspasó el umbral de la puerta y pareció sorprenderse, de nuevo, de que la joven le sujetara del hombro para plantarle dos besos de saludo.


  Se quedó mirándola.


  —¿Da dos besos a todos los polis que investigan la desaparición de su padre?


  —¿Y usted siempre se presenta sin avisar en casa de las chicas cuyo padre ha desaparecido, después de acosarlas toda la mañana al teléfono?


  Ari terminó dedicándole una sonrisa.


  —Sólo a las que posan medio desnudas en internet. Como podrá imaginarse, soy el poli vicioso que sale siempre en las pelis americanas, ese que abusa de su poder para tirarse a las jóvenes víctimas indefensas.


  —Lo noté de inmediato —replicó ella con aire de estar divirtiéndose mucho—. Es lo que más me gusta de usted.


  Cerró la puerta y le invitó a pasar al salón. Ari buscó el interruptor y encendió la luz.


  —Ahora que me ha visto en bolas en internet, digo yo que podríamos tutearnos, ¿no?


  El analista se dio la vuelta. Echó una mirada cómplice a la actriz. Era la tercera vez que se veían, y cada vez le parecía más guapa. Adivinaba muchas cosas en aquellos grandes ojos negros: una melancolía conocida, un hastío desengañado, como si ambos compartieran una desilusión fraterna. Tenía la extraña sensación de comprenderla, aunque aún no la conociera, y ese sentimiento no era precisamente tranquilizador.


  —Podríamos, sí —concedió.


  —¿Quieres tomar algo?


  Ari dudó. Tomar algo en casa de Marie Lynch… Era una idea tentadora, pero en un terreno resbaladizo.


  —Tengo vino en la cocina —añadió ella.


  —De acuerdo —dijo él finalmente, para su propia sorpresa. Se sentó en el sofá y vio cómo la joven cruzaba el salón ante él. Su larga melena caía sobre el pecho, apenas disimulado por una camiseta blanca demasiado estrecha. De pronto, ella se detuvo.


  —¡Anda!


  —¿Pasa algo?


  —Qué raro. Estoy segura de que me quedaba vino en esta botella…


  —¡Ah! —contestó Ari riéndose—. Conozco esa sensación desagradable, porque mis botellas de whisky también se vacían solas.


  —No, no, lo digo en serio. La abrí ayer y, cuando salí, quedaba casi la mitad.


  La mirada de Mackenzie se oscureció y se levantó del sofá de un salto.


  —¡No toques nada! —exclamó acercándose a ella.


  La joven palideció y le miró, intrigada.


  —¿Lo dices en broma?


  Entendió, por la cara que había puesto él, que no estaba en absoluto de broma. Ari, por reflejo, se echó la mano a la chaqueta. Soltó una palabrota. No había podido llevarse el arma para ir a Ginebra. Cogió a Marie Lynch por el hombro.


  —No toques nada —repitió.


  Ella, petrificada, asintió lentamente. Él se sacó un pañuelo del bolsillo, se lo enrolló en la mano derecha, abrió un cajón de la cocina y sacó un cuchillo grande.


  —¿Qué más hay en la casa, aparte del salón y la entrada? —preguntó en voz baja.


  —El cuarto de baño y mi habitación, al final del pasillo.


  —Quédate aquí, no te muevas ni un milímetro. Espérame.


  Sus palabras resonaron como la orden de un oficial. Ari intentó tranquilizar a Marie sosteniéndole la mirada, y luego se volvió al salón. Atento al menor ruido, lo cruzó sin soltar el cuchillo.


  Tras el asesinato de Monney y Drouin, y tras la desaparición de todos aquellos científicos, era plausible que alguien quisiera matar a Marie Lynch. Una botella vacía era una pista bastante floja, pero más valía pasarse de prudente que no serlo.


  Cuando llegó al pasillo, se pegó a la pared, empujó con un golpetazo la puerta con la mano izquierda y entró en la habitación, con el cuchillo dispuesto al golpe. Paso a paso, inspeccionó los armarios que estaban a su izquierda, y luego, por la derecha, se aseguró de que no hubiera nadie en el cuarto de baño. Ninguna pista, ninguna presencia.


  Apretando con fuerza el mango del cuchillo, siguió prudentemente hacia la habitación, que era el último refugio donde podía haber un intruso. La puerta estaba cerrada. Pasó al otro lado del pasillo, siguió la pared, se colocó delante de la puerta y le dio un patadón a la altura de la cerradura. La puerta se abrió de golpe, dando paso a una habitación desordenada.


  A primera vista, dentro no había nadie.


  Con todos los sentidos alerta, recuperando sin dificultad los gestos aprendidos quince años antes, en el transcurso de su formación militar, Ari se metió en el dormitorio en dos tiempos, procurando exponerse lo menos posible.


  Cuando llegó al centro del cuarto tuvo el tiempo justo de oír un gran estruendo tras él, y recibió un fuerte golpe en la nuca.


  Cayó hacia adelante, aturdido, al pie de la cama. Al tiempo que gruñía con rabia se volvió, sacudió la cabeza para recobrarse y vio cómo el hombre que acababa de salir del armario corría hacia el pasillo. Tenía el pelo blanco, llevaba guantes y un bastón de madera con el que le había golpeado. No había duda, ése era el mismo hombre que había agredido a Krysztov, según la descripción de su amigo. Ari recordó sus propias palabras: «¡Ése al menos será fácil de reconocer! ¡Parece un verdadero personaje de tebeo!».


  Se levantó y se lanzó tras el desconocido, que ya le había dejado muy atrás. Acababa de salir del piso dando un portazo.


  Ari se detuvo y echó un vistazo al salón. Marie estaba de cuclillas detrás del sofá, aterrorizada.


  —¿Estás bien? —le preguntó, preocupado.


  La joven asintió.


  —No te muevas, y echa la llave cuando yo salga.


  Sin esperar respuesta, Ari salió al rellano y bajó las escaleras de tres en tres. Oyó cómo se cerraba la pesada puerta cochera del portal.


  En cada piso saltaba más escaleras, pero sabía que tenía muy pocas probabilidades de alcanzar al hombre que huía.


  Sin aliento, con el cuchillo aún en la mano, llegó a la calle y buscó al hombre con la mirada. En la acera había gente, y por la calzada circulaban coches. Se puso de puntillas y miró a izquierda y derecha. A unos veinte metros, vio que un autobús arrancaba, y a través del cristal trasero distinguió al hombre del bastón. Ambos se miraron. Fue un segundo, lo que dura un relámpago, pero pese a la distancia Ari tuvo la certeza de que el otro le sonreía.


  Otra vez será, se dijo tratando de contener su frustración.


  Perseguirle no serviría de nada. Sin disponer de un vehículo, era poco probable que consiguiera dar alcance al autobús, y tampoco podía dejar a Marie Lynch sola en casa. La joven debía estar traumatizada. Ari se dio la vuelta, volvió a entrar en el edificio y subió al piso de la actriz.


  Llamó a la puerta; Marie no acudió enseguida.


  —¿Ari? ¿Eres tú? —murmuró ella desde el otro lado.


  —Sí. Abre.


  Ella lo hizo, aun temblando y con la mirada aterrada.


  —¿Le has cogido?


  —Ya ves que no… Bueno, no podemos quedarnos aquí, Marie. Si es lo que creo, el hombre que estaba en tu casa puede haber puesto veneno en cualquier lugar. Un agente neurotóxico muy potente. Basta con tocarlo con los dedos para intoxicarse.


  —¿Lo… lo dices en broma?


  —No. Cuando gasto bromas, la gente se suele reír. Marie, tenemos que ir ahora mismo al hospital. Los dos. Puede que hubiera veneno en tu puerta de entrada, o en cualquiera de los objetos que podemos haber tocado. Vamos.


  A Marie empezaron a temblarle los labios.


  —Falta… falta una funda en uno de los cojines del sofá, y hay una mancha de sangre muy pequeña encima.


  —¿La has tocado?


  —No.


  —Muy bien. ¿Tienes en la cocina bolsas de plástico, de las que sirven para congelar?


  —Sí.


  —Estupendo. Voy a pedir que lo analicen. Si está fichado, al menos sabremos quién es.


  Ari, poniendo buen cuidado de protegerse las manos, guardó el cojín manchado de sangre y los dos se fueron al hospital.
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    Tras las semanas que necesité para traducir y entender los textos picardos de Villard de Honnecourt, me dediqué apasionadamente a seis páginas del manuscrito que se diferenciaban de las demás no sólo por su construcción, sino también por su contenido.


    Creo que fueron las últimas que redactó Villard, y que las puso en su cuaderno para que sólo los iniciados pudieran entenderlas. No pretendo ser uno de ellos, pero la paciencia y mi amor por los libros me permitieron entender aquello que, a todas luces, no me estaba destinado.


    Soy, además, un observador discreto, por lo que he decidido consignar mi descubrimiento únicamente en mis memorias. Las voy a esconder en mi casa de la calle de Montmorency, donde sin duda tardarán mucho tiempo en ser halladas.


    Querido lector, cuando descubras lo que yo descubrí, sabrás por fin la verdad sobre el único secreto verdadero de mi existencia. El secreto de Villard de Honnecourt.


    De modo que oye bien.


    Cada una de las seis misteriosas páginas de Villard estaba dividida en cuatro partes.


    En primer lugar, en la parte de arriba de las hojas se encontraba algo parecido a un título, pero estaba codificado. Se trataba de una sucesión de letras agrupadas por pares, y cuya caligrafía retomaba la de un grabado en metal. Descubrí que se trataba de nombres de ciudades.


    El segundo elemento, presente en todas las páginas, era un dibujo. Para su época, Villard era bastante bueno en dibujo. No tardé en comprender que cada uno representaba un objeto que permitía identificar la ciudad de la página correspondiente y, además, clasificar las hojas en cierto orden. Aquellos dibujos simbolizaban, también, los días de la Creación. Tomando el orden que aparece en el Génesis, se podían ordenar correctamente las seis hojas.


    El tercer elemento era un texto breve que venía en apoyo del dibujo y permitía confirmar la ciudad correspondiente.


    El cuarto y último elemento —y el más importante— era un texto enigmático que no se podía elucidar sin haber puesto previamente las páginas en el orden correcto, gracias a los dibujos.


    Ese texto ofrecía el secreto de Villard, que no tardó en ser también el mío. Someto aquí, para ti, mi propia traducción:


    «Si tú eres, al igual que yo, alguien predispuesto a la creación, entenderás el orden de las cosas. Villard de Honnecourt te entregará así su mayor saber. Hay un lugar del mundo que oculta una entrada olvidada, sólo conocida por los grandes del mundo griego, que permite visitar el interior de la Tierra.


    Para empezar bien, tendrás que seguir el camino de la Luna por las villas de Francia y de más allá. De ese modo obtendrás la medida que te permitirá hallar la senda adecuada.


    Darás 56 hacia el occidente.


    Darás 112 hacia el meridiano.


    Darás 25 hacia el oriente.


    Si tomaste correctamente la medida del gran castillete, a los pies del santo hallarás el pasadizo olvidado. Pero ¡ten cuidado! Hay puertas que es mejor no abrir nunca».


    Coincidirás conmigo en que el texto de Villard de Honnecourt era extraordinario. Sin embargo, lo que descubrí siguiendo sus enigmáticas instrucciones lo fue mucho más.
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  Mackenzie y Marie Lynch salieron del hospital a primera hora de la tarde. Tras asegurarse de que ninguno de los dos hubiera quedado expuesto a agentes neurotóxicos, pasaron rápidamente por un despacho de la policía científica, donde Ari entregó a un conocido el cojín manchado de sangre. Después, fueron a casa del padre de la joven.


  Para no correr ningún riesgo, se pusieron guantes y rebuscaron de nuevo entre las cosas de Charles Lynch, con un nuevo nombre que encontrar: Jean Laloup. Pero no lo encontraron por ningún sitio.


  A última hora de la tarde decidieron que no valía la pena seguir; ahí no había nada. Salieron del piso y volvieron al descapotable verde de Ari.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Marie, que aún no se había repuesto de las emociones.


  —¿Tienes algún sitio dónde ir los próximos días? Con lo que ha pasado hoy, no conviene que te quedes ni en tu casa, ni en la de tu padre. Te hace falta un sitio donde esconderte.


  —¿En tu casa?


  A Mackenzie se le escapó una risita nerviosa. Era casi enternecedor.


  —No. Eso tampoco sería muy prudente. Me temo que es el primer sitio al que irá la gente que anda buscándote.


  —Entonces, tú tampoco estás seguro —razonó la joven.


  Ari ladeó humildemente la cabeza.


  —Pero yo puedo defenderme.


  —Si puedes defenderte, también puedes defenderme a mí. Me sentiré más segura contigo que sin ti.


  —Las niñerías no te pegan nada, Marie.


  —¡No son niñerías! —protestó ella—. No voy a estar tranquila en ningún sitio. Prefiero quedarme contigo.


  Ari hizo un gesto de escepticismo.


  —De acuerdo —dijo tras pensárselo un poco—. Voy a buscar una solución. De momento, ¿puedes esperarme en un bar de Abbesses?


  —¿Por qué? ¿A dónde vas tú?


  —A la sede de la secreta. No puedes acompañarme, está prohibido. Te dejo en el Sancerre. Tardaré una hora o dos, no más. Y luego vuelvo contigo. Voy a buscar un sitio donde ir esta noche. ¿Te parece?


  Marie asintió.


  Ari arrancó el MG y se dirigieron hacia el distrito decimoctavo. Cuando llegaron a la altura del bar, la joven besó en la mejilla a Mackenzie y se bajó del coche con gesto preocupado.


  —Voy a darme prisa —le prometió él.


  El viejo coche inglés dobló en la estrecha calle de Germain Pilon y bajó a toda velocidad hacia el bulevar de Clichy. Menos de media hora después, Ari entraba en el despacho de Iris Michotte, en Levallois.


  —Como te vea Duboy…


  —Que le den por saco. ¿Tienes alguna novedad?


  —Sí. Te he hecho un resumen con todo lo que he podido encontrar sobre Summa Perfectionis y Jean Laloup, que no es gran cosa. Aquí lo tienes.


  Ella le tendió una carpeta fina.


  —Gracias.


  —En el caso de Laloup, resulta que teníamos una ficha.


  —Dado que es el fundador de la INF, me parece normal.


  —He cruzado esa ficha con los datos que tenía sobre Weldon, que hasta ahora para nosotros no era más que un apodo sin identificar, y todo concuerda. Así tienes una síntesis más completa.


  —Fantástico. ¿Y sobre Marie Lynch?


  Iris puso cara de pena.


  —Padece la enfermedad de Huntington, Ari, como te temías.


  —¿Has conseguido su informe médico?


  —No, eso no. Ya sabes lo difícil que es. Pero va a menudo a consulta en el hospital Hôtel Dieu. Quien me lo ha confirmado es un médico residente.


  —Pero ¿qué es exactamente esa enfermedad?


  —Es una enfermedad hereditaria que no tiene cura, y que lleva a la muerte.


  El rostro de Ari se ensombreció.


  —Suele desarrollarse alrededor de los cuarenta años, pero existe también una forma juvenil, y ésa es la que padece Marie Lynch.


  —¿Y cuáles son los síntomas?


  Iris cogió una hoja que estaba en su mesa, en la que había tomado algunas notas.


  —Es una degeneración neuronal que afecta a las funciones motoras y cognitivas del paciente. Al principio, la enfermedad se manifiesta con ligeros problemas de coordinación de movimientos, y por una tendencia depresiva.


  —No he notado ningún movimiento raro en ella…


  —Los problemas motores no siempre aparecen en los pacientes jóvenes, lo cual dificulta el diagnóstico. Pero luego los movimientos anormales se notan más, lo que suele obligar a los enfermos a dejar su trabajo. Después vienen los problemas cognitivos, y el síndrome depresivo lleva frecuentemente al suicidio. Ya al final, los enfermos se vuelven incontinentes, mudos y totalmente dependientes para la vida cotidiana. La muerte llega entre quince y veinticinco años después de la aparición de los primeros signos, y la edad media de fallecimiento son los cincuenta y cinco años.


  —¡Es horrible! Entonces, ella sabe que está condenada, ¿no?


  —Sí. Como su madre. Y sabe, además, que va a morirse en unas condiciones espantosas.


  Ari suspiró.


  —Vale. Bueno. Muchas gracias. Voy a necesitar un piso del programa de protección de testigos. Fuera del circuito. ¿Puedes conseguirlo?


  —¿Para quién?


  —Para Marie Lynch. El tío del bastón estaba esperándola en su casa, esta mañana. Si no llega a ser porque yo llegué al mismo tiempo que ella, creo que ahora estaría muerta.


  Iris frunció el ceño.


  —¿Estás seguro de que es buena idea? ¿No sería mejor que ella misma fuera a la poli?


  —He prometido protegerla. Y ella no quiere poner a los colegas en el caso enseguida; nos entorpecerían. Además… Creo que puede ayudarnos.


  —Ya. Pues con lo que sabes hasta ahora sobre ella, Ari, creo que tienes que andarte con cuidado. Te conozco. Es el típico estilo de tía de la que te enamoras. Vulnerable, depresiva, infantil… Acabaré recogiéndote en trocitos.


  Mackenzie miró al techo con hastío.


  —Iris…


  —En fin. De todos modos, no tengo eso que me pides. ¿Cómo quieres que te consiga un piso del programa de protección de testigos así, por las buenas? No soy una conseguidora…


  —Vale. No te preocupes, ya has hecho mucho, déjalo. Muchas gracias por las búsquedas.


  Salió del despacho ante la mirada consternada de su colega.
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  Era tarde y, a unos pasos de la catedral, la selva era tan espesa que la luz de la luna no atravesaba el techo de árboles y plantas enredados a más de treinta metros de altura. Pero Erik y Caroline siguieron andando, decididos a poner la mayor distancia posible entre ellos y sus eventuales perseguidores.


  Dudaron un poco antes de decidir en qué dirección ir. Al final, optaron por ir hacia el océano, es decir, hacia el oeste. Buscando la Osa Mayor en un hueco que les permitió ver el cielo, Erik determinó la situación de los puntos cardinales, y a partir de ahí empezaron a caminar con la esperanza de haber elegido bien.


  Con su linterna como única luz, iban pasando sobre plantas y troncos, entre los árboles, tropezando aquí, enganchándose allí… Erik iba delante y hacía lo que podía para abrirse paso con un bastón, pero no podía obrar milagros. La dificultad estribaba en conseguir mantener un rumbo sin ver las estrellas, y con la obligación física de rodear algunos obstáculos.


  —¡Somos idiotas! Tendríamos que haber cogido algo para que nos sirviera de machete —murmuró Caroline, exasperada. Estaba agotada, y el miedo no la ayudaba precisamente a mostrarse de mejor humor.


  —No podíamos saber que íbamos a aparecer en mitad de la selva.


  —No puedo más. ¿Cómo vamos a dormir aquí, en plena selva?


  —No lo sé, Caroline —respondió él, tratando de ocultar su fastidio—. En cuanto encontremos un sitio un poco en alto, o un claro, veremos.


  Siguieron andando así durante una hora hasta que, de repente, Erik se quedó inmóvil.


  —¿Qué pasa? —preguntó Caroline muy tensa.


  Pero Erik no contestó. Estaba como petrificado y no se movía ni un milímetro. Sostenía la linterna como si fuera una estatua, con los ojos muy abiertos. Su mujer se puso a su lado, cada vez más preocupada, siguió el haz de luz que proyectaba la linterna y gritó.


  A sólo unos metros, al pie de un árbol, el cadáver de Charles Lynch parecía estar mirándolos fijamente.


  El cadáver, violáceo, seguía entero. Estaba ligeramente hinchado y en la primera fase de la descomposición. En algunos puntos, bajo la ropa rasgada, aparecían manchas verdes. Alrededor de la cabeza revoloteaban las moscas, y en el aire flotaba un olor de carne rancia.


  Horrorizada, Caroline se dio la vuelta y hundió el rostro entre las manos. Se quedaron un momento así, sin moverse, y luego Erik se acercó lentamente al cadáver. Con un nudo en la garganta, se acuclilló a su lado.


  —¿Qué…? ¿Qué estás haciendo? —preguntó Caroline, que seguía de espaldas—. ¡Vámonos!


  El ingeniero, tapándose la boca con la mano, pasó el haz de luz sobre el cuerpo de Charles. No vio ninguna herida. ¿Habría muerto de hambre? ¿De cansancio? ¿Tan cerca del complejo? No. Eso no podía ser.


  —No podemos dejarle así. Voy… voy a enterrarle.


  —¡No! La exclamación de Caroline rasgó el aire y sobresaltó a su marido.


  —No —repitió ella, dándose la vuelta—. Eso no sirve de nada. Si no queremos acabar como él, tenemos que salir cuanto antes de esta selva.


  Erik, perplejo, alzó la cabeza hacia su esposa. Su mirada transmitía una rabia que él no le había visto jamás, y tuvo claro que de nada serviría discutir. No podía obligarla a quedarse junto al cadáver ni un minuto más.


  Resignado, empezó a ponerse de pie, pero volvió a agacharse. Acababa de ver algo en la mano de Charles.


  Lo miró de cerca. Era una foto. Dudó un momento y luego, con un ligero temblor, la cogió y tiró de ella para sacarla de entre los dedos rígidos del muerto. El papel se liberó con un roce.


  Erik alumbró la foto con la linterna; era un retrato en blanco y negro, probablemente salido del book de una actriz, y en él se veía a una joven morena, guapísima, de mirada penetrante. El ingeniero dio la vuelta a la foto y leyó la etiqueta que tenía pegada. «Marie Lynch». A continuación figuraba un número de teléfono móvil.


  Charles hablaba de su hija a menudo. Había incluso dejado entrever que si estaba allí, era por ella. Por cuestiones de dinero. Erik dobló la foto en dos y se la metió en el bolsillo. Después, se levantó e hizo un gesto a su mujer para que le siguiera.


  Se pusieron en camino sin decir palabra. Al pasar junto al cadáver, Caroline dirigió una última mirada al hombre que les había permitido huir. Se estremeció y apretó el paso.


  Estuvieron en silencio durante los largos minutos que siguieron al hallazgo, cada uno de ellos perdido en oscuros pensamientos. A medida que avanzaban por la selva iba haciendo menos calor. Erik no tardó en darse cuenta de que su mujer no podía más. No conseguía seguir su ritmo y, cada vez que se volvía a mirarla, veía cómo su rostro se retorcía de cansancio y de dolor. Aún no habían encontrado un sitio apropiado para acampar, pero decidió que había llegado el momento de detenerse. Ya habían tenido suficientes traumas por ese día.


  Buscó con la mirada un lugar despejado y vio un árbol partido en dos, cuyas ramas caían hacia el suelo componiendo una especie de cueva.


  —Vamos a quedarnos aquí, bajo estas ramas. Despeja el terreno lo mejor que puedas, y yo mientras voy a buscar algo para hacernos una cama. No podemos dormir en el suelo.


  Se acercó a un matojo de bambú que había a unos pasos y se puso a cortar todos los que podía para hacer un colchón. La cosa resultó ser mucho más difícil de lo que parecía; las plantas no se partían fácilmente, y se cortó las manos varias veces. Cuando le pareció que ya tenía bastantes, las colocó en la zona que Caroline acababa de despejar; completó el conjunto con ramas y hojas grandes.


  Cuando terminó la cama improvisada se acercó a su esposa, que se había quedado sentada contra el tronco del árbol partido y paseaba la mirada en el vacío.


  —Tienes que dormir un poco, mi amor. Mañana necesitaremos fuerzas.


  —Tengo miedo, Erik.


  —Lo sé. Yo también. Es normal. Pero vamos a salir de ésta. Somos libres, Caroline, y eso es lo que cuenta.


  —Ni tú ni yo estamos hechos para sobrevivir en este sitio. Mira lo que le ha pasado a…


  —Nos vamos a apañar. Ya hemos hecho lo más difícil, ¿sabes? Ahora, vamos a dormir un poco.


  Ella asintió sin gran convicción, y los dos se acomodaron en la cama de bambú. Erik se pegó a la espalda de su esposa y le pasó el brazo por encima el hombro, en un gesto protector. En el fondo, no estaba mucho más tranquilo que ella. Pero sabía que la moral era básica en ese tipo de situaciones, y se prometió a sí mismo que no mostraría ninguna debilidad.
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  En lugar de ir hacia la plaza de Clichy, como tenía que hacer para ir al Sancerre, donde le esperaba Marie, Ari se dirigió hacia el centro de París.


  Como siempre que le pasaba algo así, sabía que estaba a punto de cometer un tremendo error. Sabía que era ridículo. Pero en aquel momento, más que nunca, quería ver a Lola.


  Se negaba naturalmente a admitirlo, pero en aquella repentina pulsión había algo que se asemejaba a una creciente culpabilidad. Era como si se sintiera culpable de sentir hacia Marie Lynch los primeros indicios de la atracción. Lola ya no era suya, pero necesitaba demostrarse que él seguía siendo suyo…


  Al igual que la vez anterior, llegó al Passe-Muraille a la hora del cierre, pero en esta ocasión estaba decidido a ir a verla. Hablaría con ella, como el adulto que era. Le diría incluso que la echaba muchísimo de menos, que no soportaba no tenerla en su vida, que quería que se dieran otra oportunidad… O puede que no le dijera nada, y que se contentara con besarla. Al fin y al cabo, tal vez su disposición hacia él hubiera cambiado. Tal vez ella estuviera esperando que él diera el primer paso. «¡Hombre, claro! Y mañana seré campeón del mundo de curling», se respondió a sí mismo.


  Aparcó su viejo coche inglés en la calle de las Tournelles y se armó de valor. Tenía la sensación de tener quince años y de acudir a su primera cita. Se dirigió a la librería apretando los dientes; la fachada verde de la tienda le trajo a la memoria imágenes de una época en que todo era fácil. Se vio entrando en aquella tienda prácticamente todas las tardes, pasando el tiempo entre libros, hablando de literatura con Lola durante horas, cerrando con ella y yéndose luego juntos a tomar unos vinos por los bares de Bastilla. Flirtear con ella, descubrir sus cualidades, adorar sus defectos. Y luego oyó, como si ella le estuviera hablando al oído con su vocecita ronca, las palabras que sólo les pertenecían a ellos, las frases que se inventaban para decirse «te quiero» de mil maneras, todas bellas. Sintió la dulzura de sus besos y se vio acostado a su lado, con la cabeza apoyada en su vientre, tan perfecto.


  A pesar del calor veraniego, Ari sintió un escalofrío. Trató de expulsar aquellos recuerdos y apretó el paso. Pero justo cuando estaba a punto de cruzar la calle se quedó inmóvil, como petrificado por la mirada de Medusa.


  A sólo unos pasos, al otro lado de la calle, Lola acababa de salir de la librería y se había echado en los brazos de un hombre joven. Era alto, de apenas treinta años, de una belleza insolente, con el insoportable dominio de una apariencia cuidadosamente descuidada. Ari le miró, febril. Tanta desenvoltura aparente debía exigir mucho trabajo. Pelo largo falsamente despeinado, vaqueros demasiado anchos falsamente mal puestos, camisa artificialmente arrugada, barba falsamente mal afeitada… en aquel hombre todo era tan falso como en aquella canción de Brassens sobre los falseadores, Histoire de faussaires. Mackenzie le odió. Sin poder contenerse.


  Lola estaba besándole con una pasión exaltada, y Ari no pudo impedir que le asaltara el pensamiento de que Lola nunca le había besado así. Al pensar en el ingenuo entusiasmo que sentía sólo un minuto antes, no pudo aguantar una risita nerviosa.


  ¡Seré gilipollas!


  Quiso volver a la acera que acababa de abandonar, pero no conseguía dejar de mirar la escena que se desarrollaba ante sus ojos. ¡Ella parecía tan feliz! Seguro que estaba exagerando. Fingía. Para convencerse a sí misma. Seguro.


  Qué gilipollas.


  Tenía que irse, no podía hacer otra cosa más que irse, y esta vez para siempre. Estaba a punto de dar media vuelta cuando se dio cuenta de que Lola le había visto. Le estaba mirando.


  Ari tragó saliva. Desde donde se encontraba, creyó ver mil cosas en los ojos de ella. Apuro, extrañeza, enfado… y tal vez también cierta alegría. Lola dijo algo al oído de su amigo, le hizo un gesto para que esperase y cruzó la calle.


  El analista apretó los puños dentro de los bolsillos. Era demasiado tarde para salir corriendo.


  —¿Ibas a volver a marcharte sin saludar?


  Su vocecita ronca, aquella dichosa y preciosa vocecita ronca, ¡cómo la echaba de menos!


  —No quería molestar, Lola —contestó él indicando con la barbilla al joven que esperaba delante de la librería.


  —No molestas. Al menos, no cuando pasas a saludar. Sólo molestas cuando me envías SMS a las cuatro de la mañana para decirme que me echas de menos. —Ari se mordió los labios.


  —Yo… lo siento. Hace mucho que no lo hago.


  —Seis días.


  «¿Nada más? Vaya».


  —Tendrías que haberme llamado. Me hubiera gustado presentarte a Tom en otras circunstancias. De manera más conveniente. Por ejemplo, tomando algo.


  —¿Se llama Tom?


  —Sí. Bueno, Thomas. Es cámara.


  —Genial. Estás… resplandeciente. Pareces feliz.


  —Sí. Mucho. Me voy a mudar a su casa dentro de un par de semanas. De hecho… si sabes de alguien que esté buscando piso por Bastilla —añadió ella con soltura—, así me evitaría dejar la fianza para pagar los dos meses de preaviso.


  —Voy… lo tendré en mente.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? No, yo no voy a mudarme con un cámara. En todo caso, no por ahora.


  Ella sonrió. Su sonrisa era divina.


  —Mira que eres tonto. Siempre el mismo sentido del humor. ¿Cómo estás?


  Él dudó si responder con sinceridad. Por lo demás, no estaba seguro de saber la respuesta.


  —Voy tirando. Me alegro… me alegro de que hayas encontrado a alguien que parece que te hace feliz.


  —Gracias. No creo ni una palabra de lo que has dicho, pero te lo agradezco.


  —¡Pero es verdad! —Se defendió él adoptando un aire ofuscado—. Te aseguro que soy sincero, Lola. Me alegro. Estoy… hecho polvo, pero me alegro.


  —Seguro que piensas que lo mío no va a durar.


  —Para nada.


  Sí. Claro que lo pensaba. Hasta soñaba con ello. Bueno, en el fondo, no, no lo esperaba. Porque, en el fondo, sabía que él era incapaz de hacerla feliz como ella merecía. La quería demasiado como para no desearle que conociera a un hombre, un Tom que pudiera llenar el vacío. Aunque tal vez pensara eso para consolarse. Tenía que fingir que aceptaba.


  —No —repitió Ari recomponiendo una cálida sonrisa— me duele admitirlo, pero parece buena gente. Nunca te había visto así. Tú, desde luego, pareces… libre. De verdad. Se te ve tranquila, y haberte quitado las gafas te sienta bien. Estás… estás muy guapa, Lola.


  —Gracias.


  Ari sintió que se le hacía un nudo en la garganta y supo que tenía que irse rápidamente para no caer en una escena que podía ser melodramática o catastrófica. O las dos cosas.


  —Bueno. Tengo que irme. Ya nos llamaremos y me lo cuentas todo, ¿vale?


  —¿Estás seguro?


  —Sí, sí. Te dejo.


  Se despidió de ella con un beso en cada mejilla. El perfume de Lola, aquel perfume que él conocía tan bien, le produjo el efecto de un electrochoque, y trató de ocultar su emoción tan bien como pudo.


  —Bye.


  Se dio la vuelta y se dirigió hacia su coche con paso rápido. Una especie de orgullo estúpido, de soberbia o de desilusión impidió que sus ojos vertieran ninguna lágrima, pero tenía el corazón tan metido en un puño que llegó a sentir dolor en todo el pecho.


  Arrancó el descapotable y salió a toda mecha, con las manos crispadas en el volante de madera.
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  En su primera noche en plena selva, Erik y Caroline Levin durmieron tan mal como cabía esperar. Los ruidos y las picaduras de los insectos les despertaron constantemente. Había en la espesura montones de animales salvajes que emitían sonidos de todo tipo y condición, y hasta los árboles chirriaban y crujían. Y estaba, también, el miedo que les daba la idea de que los guardias del complejo pudieran encontrarles.


  Su desayuno fue frugal: unas galletas y la poca agua que les quedaba. Sólo se habían llevado dos botellas. Tenían que dar con una fuente cuanto antes.


  Ocultándose mutuamente su creciente inquietud, se pusieron en camino en la misma dirección que la víspera. El sol traspasaba en algunos sitios la cúpula de los árboles y sus enormes láminas doradas cortaban el aire, como si fueran estacas de luz entre las que hubiera que deslizarse.


  Anduvieron toda la mañana, parando brevemente cada hora, y luego se detuvieron para comer sobre un tronco de árbol, intercambiando entre ellos tan sólo unas breves palabras que traicionaban su angustia compartida. Ya se les había acabado la bebida y, cuanto más tiempo pasaba, menores eran sus esperanzas de encontrar agua potable en plena jungla. Emprendieron nuevamente su penosa marcha entre la densa vegetación. El calor y los obstáculos ralentizaban su avance, y no tenían ni idea de a qué distancia podría estar el primer lugar habitado. Tal vez necesitaran días de marcha para alcanzarlo.


  Mientras intentaba despejar el camino lo mejor posible para su mujer, y mientras ella se quejaba de tener los pies ardiendo, Erik se preguntó si Charles Lynch no habría muerto de inanición, simplemente. Volvió a pensar en su cadáver tendido al pie de un inmenso cedro, con la piel sobre los huesos y la mirada horrorizada. Después se vio junto a su esposa, muerto de hambre y de sed. Se esforzó por borrar esas imágenes de su cabeza y trató de pensar en Francia, en su familia, en su casa.


  Al caer la tarde decidió que seguir andando no sería razonable. A sus espaldas, Caroline no podía más.


  Al igual que la víspera, pero en esta ocasión todavía con luz del día, montaron un campamento provisional y construyeron una suerte de cama.


  —Nos marchamos precipitadamente, Erik. Con lo que nos hemos traído, no aguantaremos mucho. Ya no nos queda comida, ni bebida.


  —Vamos a tener que apañarnos. Habrá que buscar comida. Caroline, no tenemos que dejar que decaiga el ánimo; fíjate, hay fruta por todas partes.


  —¿Buscar comida? ¿Te parece que estamos en un concurso de la tele? —dijo ella dejándose llevar por los nervios—. ¿Cómo vamos a encontrar nada en esta puta selva? ¿O es que tú sabes reconocer lo que es comestible y lo que no?


  —No. No lo sé. Pero perdiendo la paciencia seguro que no encontraremos ninguna solución.


  Caroline se fijó en el gesto desamparado de su marido y, más tranquila, murmuró:


  —Perdóname… Estoy cansadísima… Me dejo llevar por cualquier bobada.


  —Descansa. Voy a dar una vuelta, a ver si encuentro algo de comida.


  —Pero Erik… Es que tengo miedo de que te pierdas, ¡todo se parece tanto! Esta jungla es un verdadero laberinto.


  —No me alejaré mucho, y además voy a marcar mi camino, ¿te parece?


  Ella asintió lentamente. Estaba demasiado cansada para llevarle la contraria. Erik cogió la navaja que se habían llevado, besó a su mujer en la frente y se fue. Cada diez metros, o menos, dibujaba con la navaja una cruz bien grande en la corteza de un árbol. De todos modos, se había prometido no alejarse mucho. Por más que tratara de aparentar seguridad ante su mujer, él también estaba muerto de miedo.


  Avanzó con prudencia, inspeccionando minuciosamente la naturaleza a su alrededor. Las plantas comestibles crecían con mayor frecuencia en los claros o cerca de los ríos; las posibilidades de encontrar algo en plena selva eran más escasas.


  Además, tal y como Caroline dijo, no sabía gran cosa sobre lo que era comestible y lo que no. Para no correr ningún riesgo, decidió no buscar frutos pequeños, ni raíces ni tubérculos, pese a que sabía que algunos de ellos eran excelentes féculas. Esperaba encontrar cocos, bananas o algún cítrico que fuera capaz de reconocer.


  Se pasó media hora dando vueltas alrededor del campamento, pero sólo vio frutos que no era capaz de identificar. Le exasperaba pensar que por ignorancia podía estar pasando junto a cosas comestibles, pero prefería pasar hambre antes que morir intoxicado.


  De pronto, cuando empezaba a volver sobre sus pasos, oyó un ruido en un árbol, como un grito agudo. Alzó la mirada y vio un animal de pequeño tamaño subido a una rama bastante alta. Era un monito de pelo rojizo y movimientos rápidos, cuya gran cola dibujaba un arco sobre él. Tenía una cabecita negra y arrugada y hacía movimientos bruscos, como si estuviera en alerta constante.


  Erik se paró para mirarlo. El animalito le había visto, pero a la altura a la que se encontraba no debía sentirse amenazado. Se mantuvo en la misma rama un instante, y luego pasó a otro árbol. Trepó por un tronco delgado y desnudo a una velocidad extraordinaria y se detuvo arriba del todo, cerca de un racimo de fruta protegido por el follaje.


  El ingeniero vio cómo el monito arrancaba una fruta verde con forma de pera y le daba un mordisco. En los labios de Erik se dibujó una sonrisa.


  «Gracias, pequeño… Lo que es bueno para ti, en principio también lo es para mí».


  Sin embargo, su entusiasmo decreció cuando se dio cuenta de la altura a la que se encontraba la comida.


  No estaba seguro de ser capaz de subir tan alto. Hacía años que no se había subido a un árbol, y no estaba seguro de ser capaz de hacerlo ahora, a sus años. ¿No le entraría vértigo antes de llegar a lo alto? A Erik las alturas nunca le habían gustado demasiado.


  La única manera de averiguarlo, era intentándolo.


  Se acercó al árbol, se frotó las manos en el pantalón, calculó la altura angustiado y luego, haciendo acopio de valor y de fuerzas, se aferró al árbol para tratar de subirse.


  Tuvo que empezar varias veces, hasta que los gestos, olvidados desde la infancia, volvieron a sus miembros. Al tercer intento consiguió determinar cuál era el mejor camino a seguir y recuperó aquellos gestos de antaño. Metro a metro, empezó a escalar. La rugosa corteza le arañaba las pantorrillas, pero él no le prestaba atención. Sólo tenía una cosa en mente, y era llegar arriba. El deseo de darle a Caroline una sorpresa agradable era más fuerte que el dolor. Siguió trepando, haciendo cada vez más fuerza con los brazos para llegar a los frutos. Al llegar a media altura, al monito le entró miedo y desapareció entre las hojas. Erik se inmovilizó un instante, tratando de apoyar su peso en los pies para aliviar un poco los brazos, pero tenía los músculos cada vez más tensos, y el miedo a caerse no arreglaba las cosas. Como tenía prisa por terminar, siguió subiendo.


  Los últimos metros fueron los peores. Tuvo que superar el dolor y hacer un esfuerzo sobrehumano para llegar por fin al racimo.


  Casi sin aliento, el ingeniero estiró el brazo tanto como pudo. Sus dedos, temblorosos, consiguieron agarrar los frutos, pero los pies se le deslizaron y terminó unos centímetros más abajo sin haber cogido nada. Volvió a subir, tendió el brazo y, esta vez, logró arrancar todo el racimo, pero estuvo a punto de perder el equilibrio y lo soltó para volver a agarrarse al tronco. Los frutos cayeron al pie del árbol con un ruido sordo; trató de ver dónde caían y, al mirar hacia abajo, le entró vértigo. Sintió una violenta convulsión, como si el estómago se le fuera a vaciar de golpe. Cerró los ojos y crispó los dedos sobre la corteza del árbol.


  Bajar. Bajar cuanto antes. Borrar el vacío. Erik soltó el tronco poco a poco, a trompicones.


  El árbol se iba deslizando entre sus dedos y sus pies frotaban y se enganchaban a los salientes para recorrer un pequeño trecho.


  Hasta que, de pronto, perdió el control de la bajada. El tocón de una rama cortada le provocó un corte en la mano derecha y le hizo tanto daño que, en un gesto automático, soltó completamente el árbol.


  A partir de ahí todo fue tan rápido que ya no tuvo tiempo para reaccionar. Su cuerpo cayó en el vacío y la selva empezó a dar vueltas a su alrededor. Se oyó a sí mismo profiriendo un grito, un grito de sorpresa y de miedo. Luego se golpeó violentamente contra el suelo, tres o cuatro metros más abajo, y todo se apagó a su alrededor.
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  —Tiene gracia que leas eso…


  Marie alzó bruscamente la cabeza, un tanto sorprendida. Estaba tan enfrascada en la lectura que no se había dado cuenta de que Mackenzie había llegado a la terraza abarrotada del Sancerre. Dejó la edición de bolsillo de La conjura de los necios en la mesa, al lado de una copa de café irlandés medio vacía.


  —¿Por qué?


  —Lo he leído hace poco, siguiendo el consejo de Béné, la camarera de este bar.


  En los labios de la actriz se dibujó una sonrisa.


  —Muy guapa. ¿Es una de tus conquistas?


  —No. Es la camarera de este bar. ¿Por qué todo el mundo se piensa que voy por ahí tirándome a las camareras?


  —Será porque te pasas la vida metido en bares.


  —Pues puede ser. Pero resulta que no; sólo es una amiga.


  —Ajá. Parece muy graciosa.


  —Lo es.


  —Bueno. ¿Y dónde vamos a dormir esta noche?


  —En un hotel.


  La actriz se echó a reír.


  —¿Tanto jaleo para eso? Pues vaya, Ari, si lo que querías era llevarme a un hotel, no tenías más que haberlo dicho desde el principio; no hacía falta que te pasaras dos horas por ahí para eso.


  —Esperaba encontrar otra solución. Pero no se me embale, señorita, porque tendremos habitaciones separadas.


  —¿Embalarme, yo? Ésa sí que es buena. ¿Tú estás seguro que, de los dos, quien tiene ganas de irse a la cama con el otro soy yo?


  —Salta a la vista.


  —Ah, ¿sí? ¡Ni más, ni menos! —exclamó ella fingiendo sorpresa.


  —¿Quieres que cite tus propias palabras? Me las sé de memoria: «Marie tiene fantasmas con un poli. ¿Es grave, doctor?».


  —Ya veo… Pues ahora, de repente, tengo muchos menos fantasmas. Los tíos tan seguros de sí mismos hacen que se me quiten enseguida las ganas.


  —Pues mejor, porque no vamos a dormir juntos —contestó Ari muy sonriente.


  —Muy bien.


  —Bueno, ¿nos vamos ya?


  —¿Puedo terminarme el café irlandés?


  El analista enarcó las cejas, hizo un signo a Bénédicte, que estaba dentro del bar, y se sentó junto a la actriz. La camarera se acercó, con una bandeja vacía en la mano.


  —Al ver ese libro, tenía que haberme dado cuenta de que era usted una amiga de Mackenzie —le dijo a Marie con una sonrisa—. Tendría que habérmelo dicho.


  —¿Por qué? ¿Cree que es algo de lo que me deba enorgullecer? —preguntó la joven con tono burlón.


  —No. Pero, por compasión, habría puesto un poco más de whisky en el café irlandés.


  —Sois graciosísimas. Las dos —intervino Ari—. De verdad. Me encantaría seguir oyéndoos durante horas, pero casi prefiero un whisky.


  Bénédicte le acarició la mejilla con un gesto materno.


  —Pues claro, Ari. Ya sabe que no puedo negarle nada.


  Le guiñó el ojo con mucho encanto y desapareció dentro.


  —Así que sólo una amiga, ¿eh? —dijo Marie.


  —¿Has pensado que ese tío se suicidó pensando que su libro no le interesaba a nadie?


  —¿Cómo?


  —John Kennedy Toole. El autor de La conjura de los necios. El libro que estás leyendo.


  —¡Ah, sí! Sí, creo que he leído eso por algún sitio.


  —Es una historia increíble, ¿no?


  —¿Que ese escritor se suicidara? ¡Querrás decir que es horrible!


  —Para el autor, desde luego. ¡Pero para la literatura! El tío envió su novela a un editor, que se lo devolvió diciéndole que era «pobre», y hale, va y se mata. Once años después, su madre consigue que publiquen la novela y, a título póstumo, le dan el Pulitzer. Una historia fantástica, ¿verdad?


  —¡Bobadas! Un suicidio es un suicidio. Nunca es una historia fantástica.


  —Y tú no tienes espíritu romántico.


  —Y tú eres completamente idiota.


  Ari se dio cuenta en aquel momento de su torpeza y sintió que se sonrojaba. ¡Sí que era idiota! Hablar alegremente del suicidio a una persona que padecía la enfermedad de Huntington no era precisamente la mejor de las ideas. Se tranquilizó pensando que no tenía que cambiar repentinamente de actitud hacia ella so pretexto de estar al tanto de su enfermedad.


  Por suerte, Bénédicte llevó en aquel momento la copa de whisky y pudieron cambiar de tema. Brindaron, y los dos bebieron.


  —Te advierto que esta noche no follamos —dijo Ari con absoluta seriedad al volver a dejar la copa en la mesa.


  La actriz se echó a reír a carcajadas.


  —¡Ayayay, Mackenzie! ¡Eso es una técnica de ligue supercutre, eso de «no-me-interesa-no-follamos» y demás! ¡No hay quien se lo crea!


  —Pues lo digo totalmente en serio. No tengo interés. A ver, ¿tú te has visto?


  Ella sonrió y siguieron así, metiéndose el uno con el otro un rato, puntuando sus réplicas con risas hasta que vaciaron sus copas. Después, Ari explicó que quería ir al hotel para trabajar en las notas de Iris, lo que hizo gracia a Marie.


  —Sí, sí, vale, ¡claro! Trabajar, ¡ja!


  Pagaron la cuenta y se fueron andando hasta el gran hotel que dominaba la plaza de Clichy. La joven se quedó sorprendida al constatar que, en efecto, el analista había reservado habitaciones separadas. Sin embargo, un cuarto de hora después los dos estaban juntos en la de Mackenzie. Ari, sentado ante la mesa, abrió la carpeta que le había dado Iris.


  —¿Puedo verlo contigo? —preguntó Marie acercándose a él.


  —No. Son documentos de los servicios de inteligencia, y bastantes cosas te digo ya que no deberías saber.


  Ella suspiró, cogió el mando de la tele y se echó en la cama.


  —Vale, vale. ¿Te importa si enciendo la tele?


  —No.


  Ari puso en la mesa las dos fichas que le había redactado su colega. La que concernía a Jean Laloup era breve; la leyó rápidamente.


  «Apellido: Laloup


  Nombre: Jean


  Nacido el 21 de abril de 1942 en Courbevoie.


  Alias: Caballero Weldon, Doctor, marqués de Montferrat, conde de Bellamarre, príncipe Ragoczy (todos estos seudónimos son una referencia al legendario conde de Saint Germain y él no es el único que los ha usado, lo cual complica las cosas).


  Direcciones conocidas: Chancery Mews, SW17 7TD, Londres, Inglaterra. Una única dirección conocida en Francia, donde está domiciliada la EURL (Empresa Unipersonal de Responsabilidad Limitada) Weldon: 51, rue de Montmorency, 75003 París.


  Actividades profesionales: cofundador y miembro del consejo de administración de la INF, antiguo vicepresidente de la INF, presidente de Summa Perfectionis y gerente de la EURL Weldon (asesoramiento en desarrollo sostenible). Antiguo consejero de la delegación de Prospección y Estrategia del Ministerio del Interior (2002-2007). Autor de gran número de libros sobre desarrollo sostenible y conservacionismo (principalmente publicados en las ediciones internas de la INF). Con el nombre de Chevalier Weldon, autor de buen número de tratados de esoterismo en microeditores especializados (fundamentalmente sobre alquimia).


  Actividades políticas, filosóficas, religiosas o sindicales: simpatías hacia el Frente Nacional (adherido al partido ultraderechista entre 1984 y 1987, participación en muchas mesas redondas hasta 1995; después trata de romper cualquier lazo oficial con la extrema derecha); católico no practicante, no se le conocen actividades sindicales. Sin ser miembro (hasta donde sabemos), participa en calidad de ponente en muchas mesas redondas y reuniones de asociaciones filosóficas, esotéricas y sociedades secretas: Blue Anthill, Stella Matutina, Sociedad Teosófica, Amigos de Fulcanelli, Virga Aurea, Philosophia Reformata… En los pasados veinte años, también ha participado en muchos encuentros del CFR y del Club Bilderberg. Socio de Mensa».


  Bajo este texto impreso, Iris había añadido unas anotaciones a mano:


  «Esto es todo lo que he encontrado cruzando las dos fichas (Weldon y Laloup). Parece que aún mantiene vínculos con el Ministerio del Interior, así que cuidado».


  Ari transcribió pocas cosas a su libreta Moleskine. Al fin y al cabo, ese resumen no le aportaba grandes novedades. Lo más extraordinario era su fecha de nacimiento; Weldon era mucho más viejo de lo que él pensaba, al menos tal y como lo recordaba. Al fin y al cabo, la última vez que lo vio fue en la tele, pocos meses antes. Esa apariencia extraordinariamente joven le ayudaba a buen seguro a fraguarse una imagen de conde de Saint Germain en el mundillo esoterista.


  El analista devolvió la primera ficha a la carpeta y se volvió hacia Marie. Estaba echada en la cama con los ojos clavados en la tele mientras se comía unos cacahuetes que había sacado del minibar.


  —Eso que estás viendo parece apasionante —dijo él con tono de guasa.


  —Es sublime. Es un programa de telerrealidad. Padres a los que no les gusta el novio de su hija tratan de convencerla de que lo deje y le presentan a otros pretendientes.


  —Divino.


  —Si quieres que lo quite, déjame echar un vistazo a tu carpeta.


  —Buen intento, pero no.


  —¿Quieres tomar algo?


  —Supongo que sólo deben tener whiskys asquerosos…


  —Esto es un minibar, no el Ritz.


  —Dame lo que haya.


  Le acercó una botellita y aprovechó para mirar los papeles por encima de su hombro. Ari cerró la carpeta de golpe y Marie se volvió a la cama, disgustada. Cogió una almohada y se la apretó contra el vientre en un gesto infantil.


  Mackenzie volvió al trabajo. La segunda ficha, sobre Summa Perfectionis, era algo más larga. Dio un trago al whisky y empezó a leer.


  «El término Summa Perfectionis (en latín, cumbre de la perfección) se refiere a tres cosas distintas:


  1.— Título de una obra sobre la alquimia atribuida a Jabir ibn Hayyan (alquimista árabe del sigloVIII), pero redactada en realidad por Pablo de Tarento (apodado el pseudo Geber) en el sigloXIII. Obra generalista, síntesis de los conocimientos herméticos de la Edad Media.


  2.— Varios textos herméticos hacen referencia a Summa Perfectionis como sociedad erudita secreta creada en Londres en el sigloXVI por John Dee, matemático y ocultista británico. No existe ninguna prueba tangible de que existiera realmente. Podría ser un engaño contemporáneo (como lo es, por ejemplo, el Priorato de Sion), inspirado en el Invisible College, que sí existió, y al que John Dee perteneció realmente.


  3.— Por último, es la razón social del departamento de investigación científica creado por Jean Laloup en la INF en 1975.


  En aquel año pasó a presidirlo, abandonando para ello el cargo de vicepresidente de la INF.


  Contrariamente al resto de la organización, Summa Perfectionis nunca envía notas de prensa. La INF se muestra muy discreta sobre este departamento, cuyo objetivo oficial es hacer investigación científica en el marco de la conservación de la fauna y flora mundiales.


  La lista exacta de los miembros de Summa Perfectionis no se comunica, pero parece que la INF los busca esencialmente en el ámbito de la ciencia.


  Su presupuesto es opaco (el dinero de Summa Perfectionis se ingresa en cuentas situadas en paraísos fiscales). La mitad de la financiación llega a través de fondos propios de la INF, y la otra mitad a través de capital privado. Según sus estatutos, Summa Perfectionis tiene una lista de donantes privados, a los que se nombra como miembros de honor, que abonan una cuota anual de diez mil libras esterlinas (lo cual garantiza un fondo mínimo anual de un millón de libras, sin contar con los fondos que entrega la INF). Ningún documento explica en detalle cómo se reparte la financiación. Summa Perfectionis es, simplemente, una partida presupuestaria más en las cuentas anuales de la organización.


  Parece que, de facto, la actividad principal de Summa Perfectionis es abrir laboratorios de investigación (y tal vez también de prospección) en las zonas de “protección de la naturaleza” adquiridas por la INF. Pero tampoco se conoce la lista de estos lugares con precisión. Tan sólo se mencionan centros construidos en la Amazonia ecuatorial, el desierto del Gobi (Mongolia), cerca del monte Shasta (California), en el Polo Norte y en la zona de Benarés (India)».


  Mackenzie se paró en seco. Estaba seguro de que entre todos aquellos sitios había un vínculo. No podía ser una coincidencia. Pero por desgracia no tenía a mano la documentación necesaria para verificar su presentimiento. Tendría que ir por casa para hojear las obras de referencia necesarias, pero ya era tarde y no habían comido nada. De todos modos, algo le decía que acababa de encontrar el vínculo que unía a Villard de Honnecourt y a las supuestas actividades de Jean Laloup.


  Cuando cerró la carpeta, lo hizo satisfecho.


  —¿Has acabado? —preguntó Marie, que seguía echada en la cama.


  —Por ahora, sí.


  —¿Has encontrado algo interesante?


  —Puede ser. Tengo que comprobar una cosa.


  —¿Qué?


  —Te lo diré cuando esté seguro.


  —¡Pues menuda confianza!


  —¿Tienes hambre?


  Marie se encogió de hombros.


  —Así, así. Un poco.


  —¿Te apetece salir? Podemos ir a un restaurante.


  —No tengo muchas ganas. Podemos pedir que nos traigan aquí la comida; dentro de cinco minutos empieza un capítulo de Perdidos.


  —¿Te gusta esa serie?


  —¿A ti no?


  —Sí, mucho.


  —Entonces, ¿qué tal si encargas en la recepción que nos suban una bandeja? —dijo ella tendiéndole el teléfono.


  Ari asintió sonriendo. Hizo el encargo y, cinco minutos después, sentados en la cabecera de la cama, comieron mientras seguían los increíbles acontecimientos de la serie estadounidense. Compartieron ese rato con tanta familiaridad que era como si se conocieran desde hacía mucho tiempo. Era posible que se parecieran mucho más de lo que ellos mismos eran capaces de ver.


  Cuando se terminó el segundo episodio, Marie dejó la bandeja en el suelo, se tumbó en la cama y se volvió hacia Ari con la cabeza apoyada en el codo.


  —Bueno, ¿y cuál es el plan? ¿Qué hacemos ahora?


  Mackenzie no estaba seguro de saber si ella hablaba de aquel preciso instante o si se refería a los días siguientes. Optó por la segunda suposición.


  —Pues, para resumir las cosas, todo gira en torno al famoso Weldon, cuyo verdadero nombre es Jean Laloup. Tengo que encontrar a ese hombre.


  —¿Sabes dónde buscar?


  —No, todavía no. Pero hay varias pistas posibles.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora?


  —Pues tú, nada. Te quedas tranquilamente escondida mientras yo sigo investigando.


  —Fantástico —protestó ella.


  —Es mejor que dejarse matar, ¿no?


  —Pero te advierto de que no tengo ni la menor intención de pasarme los días aquí encerrada, ¿eh?


  —Siempre y cuando no vayas a tu casa, ni a casa de tu padre, puedes hacer lo que quieras. Pero para dormir vuelves aquí. De momento, no tengo nada mejor. Si mi investigación no avanza, acabaremos avisando a la policía judicial, y ellos se ocuparán de tu seguridad.


  —¿Y tú?


  —Bueno, en realidad yo sólo estoy aquí por darte gusto. Podría quedarme en mi casa sin problemas.


  —Oh, qué bueno es usted —dijo ella con sarcasmo—. Se ha hecho tarde. Voy a dejarte dormir, Ari. ¿Desayunamos juntos mañana?


  —Sí, si quieres. ¿Te parece bien a las nueve?


  Ella asintió y se levantó de la cama. Ari la acompañó a la puerta. Al verla así, yéndose, no pudo dejar de pensar que era una mujer terriblemente atractiva. Pero se sentía orgulloso de no haber intentado retenerla. Sabía que su encuentro con Lola y su Thomas —míster cámara falsamente descuidado— le había dejado en un estado de lamentable vulnerabilidad, y refugiarse en los brazos de una joven actriz no era, desde luego, la mejor solución. Además, lo que sabía sobre la salud de Marie le ponía en una situación delicada.


  Justo cuando iba a abrirle la puerta, ella se detuvo y se volvió hacia él sonriente, como si hubiera leído lo que le pasaba por la cabeza. En la luz anaranjada del atardecer, su rostro era aún más dulce, y las pecas le daban el aire irreal de un cuadro. Ari intentó no desviar la mirada hacia sus grandes senos y sus caderas finas, que eran unas invitaciones diabólicas hacia un placer que no quería desear.


  En esta ocasión, él fue el primero en acercarse para darle dos besos, convencido de estar aparentando la más absoluta indiferencia. Al ir a darle el segundo beso, la joven se detuvo con la mejilla pegada a la de Ari y le cogió del hombro. Se quedó así unos segundos, como si dudara, y luego ladeó la cabeza con suavidad. Con el rostro vuelto hacia él, le miraba a los ojos con una mirada distinta, cargada de sobrentendidos.


  Ari no se movió ni un milímetro. Pero su respiración debió traicionar su deseo, y vio cómo Marie acercaba la boca a la suya. En un primer momento se echó hacia atrás, pero inmediatamente después cerró los ojos y se dejó llevar a un beso de indescriptible ternura. La ternura no tardó en convertirse en pasión, y los labios de uno se apretaron contra los del otro como si pudieran fundirse en uno solo.


  Las manos de la joven fueron subiendo por el torso del policía, que se sintió empujado hacia atrás. Estaba contra la pared. Abrió los ojos y la miró. Marie tenía un ardor en la mirada que nada podría detener. Con lentitud, ella guió sus finos dedos hacia el cuello de la camisa de Mackenzie y abrió el primer botón. Se acercó de nuevo a él y le besó en el cuello mientras le desvestía.


  En aquel primer momento Ari se dejó llevar, como para mostrar que él no había sido el instigador de aquel patinazo, pero luego la pasión le pudo y agarró a Marie por la cadera para, desvestirla también. Le quitó la camiseta y después le desabrochó el sujetador, liberando unos pechos aún más bellos de lo que él se había imaginado.


  Se alejaron de la entrada y empezaron a moverse hacia la cama, abandonando en el suelo las prendas de vestir de una en una a medida que se acercaban. Al final cayeron sobre el colchón, pegados uno al otro. Las manos, las bocas, las lenguas se deslizaron, acariciaron, exploraron. Era casi una rivalidad entre dos cuerpos ávidos de poseerse.


  Ebrio de deseo, sin poder aguantar más, Ari llevó a la actriz hacia la cabecera de la cama, se metió entre sus piernas y la penetró con los ojos clavados en los de ella, como un desafío.


  Hicieron el amor larga y salvajemente, sublimados ambos por la ferocidad de su ardor y descubriendo, con estupor, una alquimia sensual inexplicable, una ósmosis casi biológica. La pasión de su encuentro fue equiparable a la violencia y concordancia de su goce.


  Con un gemido casi animal, Ari, sin aliento, se derrumbó en mitad de la cama. Pero la joven, a horcajadas sobre él, le cogió por la nuca, le miró a los ojos y, con voz volcánica, susurró:


  —¿Qué haces? ¿Capitulas, vejete? Yo no he acabado contigo…


  Ari abrió los ojos y, perplejo, asistió a la resurrección de su deseo. Apasionada y decidida, Marie se aplicó con todo su cuerpo para despertar el ardor de su compañero, e hicieron el amor por segunda vez.


  Mientras cabalgaba sobre él, Marie no pudo retener una sonrisa y, con mirada provocativa, balbuceó:


  —Ya sabía yo que me tenías ganas…


  Ari la echó a un lado y rodó sobre ella.


  —Lo que yo veo es que he reservado dos habitaciones para nada.


  Volvieron a retozar con un vigor nuevo y belicoso, entre gemidos de placer y risas cómplices en el calor de aquella noche estival. Se deslizaban uno sobre otro, se incorporaban de golpe, giraban en una danza pagana y sus cuerpos, húmedos de sudor, brillaban a la luz de la luna como lamas de cuchillo.


  Ese nuevo encuentro fue más largo e intenso que el primero y, por un milagro que Ari no quiso aceptar como un signo, los dos llegaron de nuevo juntos a la cumbre del placer.


  Esta vez, agotados, se tendieron uno junto al otro con la mirada fija en el techo. El cuerpo de Marie se sacudió con algunos espasmos que les hicieron reír a los dos.


  Después, ella se volvió hacia él. Mientras recobraba lentamente el aliento, le miró con una ternura que parecía extrañarle incluso a ella.


  Ari le acarició la mejilla, y ella le devolvió una sonrisa que le pareció casi triste. No pudo dejar de pensar que Marie, en aquel momento, debía estar pensando en su enfermedad o, en todo caso en su destino, una especie de plazo. Sintió una ola de compasión de la que casi se avergonzó. Le cogió la mano, la apretó con fuerza y le dio un delicado beso.


  Debía ser la una de la mañana cuando los amantes, desnudos, uno junto al otro, se durmieron al fin. No dijeron nada más; todo estaba dicho.
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    Cuando terminé de descifrar el mensaje de Villard, pensé que se trataba de un engaño, por lo que en aquel momento no se me ocurrió comprobar si su revelación era auténtica. Además, por entonces tenía mucho trabajo para el duque de Berry así que, estúpidamente, no di excesiva importancia al sentido del texto que por fin había traducido. La forma en que me deslumbró y el desafío que supuso me encantaron, pero no creí que pudiera sacar partido alguno a aquel alambicado documento. Me pareció que era demasiado oscuro y lo dejé medio olvidado.


    Sin embargo, de casualidad, unos meses después, sentí el repentino deseo de volver a aquel escrito.


    Fue una mañana de verano de 1358.


    Yo iba andando hacia la orilla izquierda, como ocurría con frecuencia, para llevar algún documento a la universidad, cuando me sorprendió la rapidez con que habían terminado las obras de cierre del santuario de Notre Dame.


    Al ver a los maestros albañiles limpiando el espacio en obras y recogiendo su material, me quedé un instante para admirar su trabajo.


    Siempre me ha gustado mucho la piedra, y siempre he sentido la mayor de las admiraciones hacia el trabajo de los albañiles. De hecho, entre 1389 y 1407 yo mismo mandé construir unos arcos en el cementerio de los Inocentes, y supervisé no pocas veces la restauración de las casas que adquirimos Pernelle y yo.


    Felicité a aquellos constructores por su esmerado trabajo y, justo cuando me iba a marchar, me vino a la memoria un elemento del enigma de Villard. En su enunciado había una referencia a la que no había prestado mucha atención, pero que, de pronto, cobró sentido.


    Usando las letras de un astrolabio antiguo, el autor había encriptado una frase misteriosa que, en francés, tenía tres palabras de seis letras. El resultado era éste: «Église Centre Lutèce». «Iglesia Centro Lutecia».


    Como la tenía justo delante, de pronto vi algo obvio, y es que sólo podía estar hablando de nuestra espléndida catedral, Notre Dame. Lamenté no haber caído antes en la cuenta.


    Animado por esta nueva pista, volví a prestarme al juego del manuscrito y me prometí volver a los escritos de Villard aquella misma tarde, con el fin de seguir las indicaciones de aquella extraña búsqueda del tesoro.


    Al caer la noche, sin decirle nada a Pernelle por miedo a que me tomara por loco, volví a Notre Dame y, considerando que aquél debía ser el punto de partida, hice desde su explanada el trayecto que indicaba Villard. La unidad de medida fijada en el Grand Châtelet —el gran castillete mencionado en su texto— era la toesa, así que conté 56 hacia occidente, 112 hacia el meridiano —lo cual me llevó al otro lado del Sena— y 25 hacia oriente.


    Cuando vi adónde me había llevado aquello, supe que no me había equivocado.
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  Al salir del cuarto de baño, Ari no quiso despertar a Marie. Estaba tendida en la cama, desnuda, y dormía tan profundamente que despertarla habría sido cruel. La sábana cubría púdicamente sus redondas nalgas y sólo se veían su musculosa espalda, sus suaves hombros y la larga cabellera morena que le ocultaba la cara. La luz del sol del verano se deslizaba entre las láminas de la persiana dejando en su piel una sedosidad dorada.


  Se quedó mirándola así unos segundos, enternecido por la sencilla belleza de la escena, y después garabateó unas palabras en el cuaderno de notas del hotel para avisarla de que volvería a buscarla a la hora de la comida. Se despeinó un poco mirándose al espejo, se puso sus gafas negras y salió sin hacer ruido.


  En casa, con sus libros, no le costaría mucho trabajo encontrar lo que buscaba. Por otro lado, no estaría de más darse una vuelta por allí. Morrison, el gato, debía de estar muerto de hambre. Pero de todos modos tendría que ser prudente; su casa no era un lugar muy seguro. El hombre del bastón podía estar buscándole y presentarse en cualquier momento, además de que podía haber dejado su veneno neurotóxico en cualquier parte.


  Subió por la calle Caulaincourt y luego giró a la derecha para entrar en Abbesses. Bajo el sol de agosto, cuyo calor se atenuaba con una ligera brisa, Ari, caminando con la camisa abierta y las gafas de sol sobre la nariz, aspiró placenteramente aquel aire y, a pesar de saberse amenazado, sintió que estaba de un buen humor desconcertante. Se sentía bien, simplemente. El motivo era tan evidente como irrisorio, pero tenía la impresión de que hacía mucho tiempo que no se sentía tan ligero.


  No pudo evitar recordar el aviso de Iris: «Es el típico estilo de tía de la que te enamoras. Vulnerable, depresiva, infantil…». Sin embargo, él no se arrepentía lo más mínimo. En el fondo, tenía la certeza de que tanto Marie como él atravesaban un momento de sus vidas en el que aquella aventura, ligera y sincera, les hacía mucho bien. No aspiraba a nada más.


  Al pasar delante del número 32 de la calle de las Abbesses saludó a Marion, que estaba tras la barra del Sancerre, en la acera de enfrente, y subió por la calle que llevaba a su casa.


  Cuando llegó tuvo cuidado de no tocar directamente el pomo de la puerta con los dedos y abrió. No la habían forzado. Apenas había puesto un pie dentro cuando el gato empezó a hacerle una demostración de afecto felino frotándose contra sus pantorrillas, dando vueltas alrededor de sus piernas y ronroneando como si fuera una Harley Davidson en miniatura.


  El analista se dejó querer y fue a la cocina para llenarle el plato. Morrison se abalanzó sobre la comida con maullidos de alegría.


  La buena salud de su gato era un excelente síntoma pero, de todos modos, Ari se puso a inspeccionar todo el piso. No notó nada raro. ¿Qué posibilidades había de que el hombre del bastón hubiera ido a su casa? En principio, su objetivo no era matar a Ari, sino encontrar los documentos de Mancel. Pero el ladrón ya había comprobado que no estaban ni en su casa ni en la caja fuerte de Zalewski. ¿Por qué iba a insistir? ¿Para deshacerse de un investigador excesivamente curioso? ¿Para encontrar a Marie Lynch, a la que parecía andar buscando para matarla?


  Claro. Podía ser, pero era poco probable. El hombre del bastón era un profesional, sabría de sobra que Ari se andaba con cuidado. De todos modos, por precaución, el analista se puso unos guantes antes de acercarse al armario. Sabía exactamente lo que buscaba; se había pasado parte de la noche pensado en ello.


  Abrió las puertas del mueble de madera, rebuscó entre unos gruesos volúmenes y encontró rápidamente el que necesitaba: Mitos y leyendas de la Tierra hueca. Con el libro en la mano, entró al salón. Se quedó de pie delante del sofá, dudando. Al fin y al cabo, ¿por qué no llevárselo al hotel?


  Podía llevarse allí el libro para consultarlo. En teoría, quedarse en casa era un poco arriesgado. Era, en cualquier caso, una buena excusa para volverse junto al cuerpo perfecto de una joven actriz.


  —Morrison, gatito, espero que no te molestes, pero te vuelvo a abandonar. ¡Vamos, vamos! No me mires así, no soy más que un hombre, víctima desarmada de mi propia fragilidad. Por otro lado, digamos las cosas con franqueza: ya has visto, tú que estás aquí todos los días, que ya va siendo hora de que ponga algo picante en mi vida sexual. En fin, para ser más exactos, de que tenga una vida sexual, simplemente.


  El gato parecía estar mucho más interesado en su comida que en el discurso de su amo, que se metió el libro bajo el brazo y se marchó de casa encogiéndose de hombros. El abismo de la indiferencia gatuna siempre le parecía desalentador.


  Cuando unos minutos después volvió a entrar en la habitación del hotel se quedó casi decepcionado al comprobar que Marie ya se había despertado. Estaba tomando un abundante desayuno sentada en la cama, con una bandeja en las rodillas, mientras veía otra inconmensurable obra maestra de telerrealidad.


  —¿Has dormido bien?


  —Como un tronco. ¿Quieres un croissant?


  —Sí, por qué no… Ari se quitó los zapatos y se acercó a la mujer. La besó en la frente —esperó que con la soltura precisa— y se sentó a su lado.


  —¿Has encontrado lo que andabas buscando?


  —Eso espero.


  —¿Y entonces?


  —Entonces nada, de momento.


  —Podrías decirme algo más, Ari…


  Mackenzie le dirigió una sonrisa avergonzada. Todavía tenía una pizca de sospecha hacia la joven, y eso le impedía compartirlo todo con ella.


  —Marie, te he prometido que haré todo lo que esté en mi mano para encontrar a tu padre, y créeme si te digo que esta investigación es muy importante para mí. Pero no puedo informarte detalladamente sobre sus avances.


  Ari cogió un croissant de la bandeja y luego abrió sobre sus rodillas el grueso volumen que había traído de casa. Fue pasando páginas, adivinando a sus espaldas las ojeadas que echaba Marie. En muy poco tiempo pudo confirmar lo que se había figurado la víspera; estaba en lo cierto.


  Afanoso, cerró el libro ante sí con un golpe que sobresaltó a Marie.


  —¡Qué susto me has dado! ¿Has encontrado algo?


  —Sí —contestó él con una sonrisa alegre.


  Sin decir nada más, sacó el teléfono móvil y marcó el número de Iris Michotte. Con un gesto, pidió a Marie que bajara el volumen de la tele. La actriz, con un suspiro, hizo lo que le pedía.


  —¿Iris? Soy yo. Creo que ya sé lo que trama el Doctor.


  —Explícate.


  Él miró a Marie, dudó, y después decidió que tanta paranoia era ridícula, así que habló con libertad.


  —Los centros de Summa Perfectionis que mencionabas en tu resumen…


  —¿Sí?


  —Todos ellos corresponden a supuestas entradas a la Tierra hueca.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Las siete entradas mencionadas con mayor frecuencia por los autores que han abordado el tema son éstas: las cuevas de Los Tayos en la Amazonia ecuatorial, el desierto del Gobi en Mongolia, el pozo milagroso de Saint Julien le Pauvre en París, la Gran Pirámide de Keops en Egipto, el monte Shasta en California, el centro del Polo Norte y el pozo de Sheshna en Benarés, en la India.


  —¡Joder!


  —¡Y que tú lo digas! Corresponde prácticamente a la lista de los centros de investigación que ha puesto en marcha Summa Perfectionis.


  Marie, a su lado, posó su gran taza de té. Hacía como si no escuchara, pero Ari estaba seguro de que no perdía ripio.


  —Bien… Pero ¿qué significa todo eso? —preguntó Iris al otro lado.


  —Significa que el Doctor cree en la autenticidad de las famosas puertas, y que busca algo bajo tierra. Algo que tal vez habríamos encontrado si hubiéramos podido ir hasta el final del túnel de Saint Julien le Pauvre. Para hacerlo, Weldon se sirve de una organización internacional de protección de la naturaleza y trata de conseguirlo con la ayuda de varios geólogos.


  —¿Su ayuda? Pero de los tres que han desaparecido hay uno muerto, probablemente asesinado de la misma manera que Sandrine Monney… ¿Tú llamas a eso conseguir ayuda?


  Ari miró a la actriz. Le resultaba incómodo hablar de aquello delante de ella, siendo como era su padre uno de los desaparecidos. Pero ahora la joven le sostenía la mirada invitándole a seguir.


  —Puede que ése se negara a colaborar… ¿Cómo se llamaba?


  —Alamercery.


  —Puede que Alamercery no fuera tan conciliador como los demás —supuso Ari.


  —Puede. Pero entonces, ¿qué crees tú que busca el Doctor bajo tierra? ¿Y qué había al final de aquel túnel, Ari?


  —Ésa es la cuestión, y el único modo de averiguarlo sería volver por allí.


  —Pero el pozo se selló y está clasificado como secreto de defensa. Olvídate.


  —Ya. Entonces, igual debería ir a visitar alguna de las demás entradas. Si quieres que te diga la verdad, apostaría a que el Doctor está ahora mismo en uno de los centros y que se ha llevado allí a los dos geólogos.


  —Tendría lógica. Si está buscando algo oculto bajo tierra…


  —Si mató a Sandrine Monney y a su colega, tal vez fuera porque temía que descubrieran las verdaderas actividades de Summa Perfectionis. Sin embargo, no sé por qué está tan empeñado en hacerse con los documentos de Mancel. Puede que contengan datos que se nos han escapado sobre las entradas de la Tierra hueca…


  Iris no dijo nada.


  —En tu resumen mencionabas cinco centros —siguió Mackenzie—. Amazonia ecuatorial, Mongolia, California, el Polo Norte y la India. ¡No creo que pueda ir a todos! Tendríamos que mandar allí a personas que estén cerca.


  —Sí, pero para eso habría que informar a la DCRI, y no creo que sea buena idea, Ari.


  —No, desde luego. Vamos a tener que buscar otro modo. Te iré contando.


  Ari colgó.


  —¿Qué es eso de la Tierra hueca? —preguntó Marie, que le miraba boquiabierta.


  —Una leyenda que dice que la Tierra está hueca y encierra un gran misterio, tal vez una población desconocida, puede incluso que una raza superior. Es una teoría que estaba muy en boga en los círculos místicos hitlerianos, y que se relaciona con el mito de Hiperbórea o de Agartha, el reino subterráneo… Según esa leyenda, en la Tierra hay varias puertas subterráneas que llevan a Agartha, y en consecuencia hacia los misterios de la Tierra hueca.


  —Ya veo. ¿Y crees que Weldon se ha llevado a mi padre a un sitio de ésos?


  —Es una posibilidad. Tengo que comprobarlo.
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  Willy Vlaeminck, agente del SitCen, esperaba nervioso en un despacho vacío del edificio Justus Lipsius, donde el secretario general adjunto le había dado cita. El alto cargo europeo, como siempre, llegaba tarde. Era su manera de demostrar que su agenda era prioritaria. Sin embargo, en esta ocasión se retrasó menos de lo habitual y llegó al cabo de un cuarto de hora; era consciente, sin duda, de que el agente tenía que comunicarle algo de suma importancia.


  Entró sin llamar y se sentó a la larga mesa de reuniones sin tan siquiera quitarse el chaquetón.


  —Le escucho —dijo sin preámbulos y con voz autoritaria.


  —Mackenzie ha establecido un vínculo entre el caso de Villard y los centros de investigación de Summa Perfectionis.


  —¿Qué centros?


  —Cinco centros de investigación que ha instalado el Doctor en todo el mundo, en tierras adquiridas por la INF.


  —¿Dónde?


  —En Amazonia ecuatorial, la India, el Polo Norte, Mongolia y California.


  —¿Y cómo es que nadie me ha hablado nunca de esos centros?


  Por el rostro del agente belga pasó un gesto apurado. Hacía días que sus colegas y él mismo buscaban fallos en las actividades de Weldon, y habían pensado en todo salvo en la organización humanitaria, que habían descartado convencidos de que si el Doctor estaba en ella era para dar lustre a su imagen.


  —La realidad es que, aunque conocíamos la existencia de esos centros, hasta ahora no nos habíamos imaginado que pudieran estar relacionados con nuestro caso.


  El rostro del secretario general adjunto no ocultó la irritación que sentía.


  —De modo que se han equivocado. ¿Cree que Weldon podría estar buscando allí lo que encontró en París?


  —Es probable.


  —¿Y que está usando a la INF como tapadera?


  —Sí. El sistema es perfecto. La INF ha adquirido áreas inmensas so pretexto de preservar la naturaleza. Como esos espacios han pasado a ser privados y escapan a las autoridades locales, revende con absoluta impunidad concesiones con fines de prospección geológica. Por ejemplo, por más que la INF lo niegue, lo más fácil es que haya desempeñado algún papel en los escándalos vinculados con la extracción de coltán en la República Democrática del Congo. De modo que no tendría nada de raro que su propio departamento de investigación esté haciendo búsquedas en esos territorios.


  —Sí. Parece obvio. ¿Cómo es que no lo pensaron antes? ¿Puede que lo haya encontrado ya?


  Vlaeminck se encogió de hombros.


  —No lo sabemos.


  —Total, que no saben nada y, una vez más, Mackenzie nos lleva mucha delantera.


  —Con todos los respetos, éste es el plan que puso usted en marcha desde el principio, señor. Hemos puesto a Mackenzie sobre la pista con conocimiento de causa, para ver hasta dónde nos llevaba, y yo no he ocultado nunca mis reservas al respecto.


  —Sí. Pero en sólo unos días, gracias a mi plan, Mackenzie ha conseguido dar con lo que no han sido ustedes capaces de encontrar en semanas. El mal funcionamiento del SitCen no deja de sorprenderme. Veamos, ¿qué piensa hacer ahora? ¿Puede enviar a alguien allí?


  —Enviar hombres a los cinco centros al mismo tiempo es totalmente imposible. Seguimos careciendo de la logística necesaria.


  El secretario general adjunto pasó por alto el comentario, pero sabía perfectamente a qué aludía el agente belga. Las promesas de aumento presupuestario de los servicios secretos europeos tardaban en materializarse, y era cierto que el SitCen, en aquel momento, no tenía medios para llevar a cabo una operación así. Sin embargo, sería una lástima dejar que ninguna otra persona tomara el control del asunto. Lo que estaba en juego era demasiado importante.


  —Y Mackenzie, ¿qué hace?


  —Parece convencido de que Weldon está en uno de esos centros, y va a buscar cuál es. Cabe suponer que con la intención de ir él después.


  —Tenemos que llegar antes que él. El agente asintió.


  —¿Seguimos siendo los únicos que estamos al tanto? —preguntó el secretario general adjunto levantándose.


  —En principio, sí. Pero si vamos a California o a Mongolia tendremos que cuidar de no despertar sospechas en la CIA o el Gonganbu[18].


  El dignatario europeo, de pie delante de la mesa de reuniones, hizo una pausa con la mirada perdida. Vlaeminck no se atrevió a romper el silencio.


  —Un día de estos tendremos que pensar en hacer aliados. Más que arriesgarnos a perder el control, tal vez debamos compartirlo con otros servicios.


  —Si Europa quisiera, podría dotarse de medios para solucionarlo sola —respondió Vlaeminck—. Es muy posible que nos encontremos en vísperas de un giro radical en el futuro de las relaciones internacionales. Sería una pena no estar en el lado más conveniente de ese giro.


  —En ese caso, encuentre rápidamente a Weldon —replicó el secretario general adjunto—. No pierda de vista a Mackenzie. Tenemos que dejar que siga guiándonos, tanto como se pueda. Le detendremos en el último momento.


  Salió de la sala sin decir nada más.


  El agente belga se quedó a solas unos minutos allí; cuanto más tiempo pasaba, mayor era su desacuerdo con el secretario general adjunto, y eso no presagiaba nada bueno para el final del caso.
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  —Lo que más me intriga, en el fondo, es que no tenemos ni la menor idea de lo que Weldon puede estar buscando bajo tierra. Por más que sea un místico iluminado, me cuesta trabajo creer que esté buscando realmente un reino perdido o una gilipollez del estilo…


  Ari y Marie estaban comiendo en el restaurante del hotel. Al analista le hubiera gustado más ir a alguno de sus sitios favoritos del barrio, pero era preferible ser prudentes. Tal vez el hombre del bastón estuviera buscándolos. Sentados uno frente al otro en unos sillones bajos, hablaban sin alzar la voz.


  —¿Por qué no?


  —Porque todo eso hace pensar más en una verdadera investigación científica, y porque la magnitud de los medios empleados es demasiado colosal como para que sea sólo una locura de hermetistas. Además, el hecho de que el Doctor se pusiera en contacto con tu padre demuestra que está buscando algo científicamente concreto, por así decirlo.


  —El otro día dijiste que había una relación con la alquimia… ¿No crees que la alquimia puede abordarse de manera científica?


  —Eso era antes. En la actualidad, el enfoque científico de la alquimia ya no es la alquimia, sino la química. Además, no es sólo eso. También está lo del agente del SitCen que vino a verme el mismo día en que registraron mi casa, la intervención del Ministerio del Interior antes de que pudiera terminar mi investigación sobre Villard de Honnecourt, la clasificación como secreto de defensa del túnel parisino, etc. Si este asunto interesa a tanta gente importante, es que detrás debe haber algo muy serio.


  —Si tú lo dices…


  —Hay muchas probabilidades de que tu padre esté en uno de esos centros con el Doctor, Marie. Pero ¿por qué? ¿Cómo puede serle útil tu padre a Weldon? ¿Qué puede aportarle un geólogo?


  —Podemos ir a preguntárselo a Jaquemin.


  —¿Quién?


  —El profesor Jaquemin. Es un colega de mi padre, y también amigo. Podemos ir a preguntarle qué podría estar escondido bajo la tierra y requerir la presencia de un geólogo.


  —No es mala idea —admitió Mackenzie con una sonrisa.


  Terminaron rápidamente de comer y se fueron juntos a la Universidad Pierre et Marie Curie, en la otra punta de París. Les recibió el profesor de la escuela de doctorado, a quien Marie había visto una o dos veces en casa de su padre.


  Era un hombre de algo más de sesenta años, barrigón y calvo, que tenía una cara redonda y afable. Recibió cariñosamente a los visitantes, en un despacho grande con las paredes recubiertas de madera y estantes con libros.


  —¿Qué tal, Marie? Supongo que las cosas no te resultarán nada fáciles… Aquí somos muchos los que pensamos en su padre.


  La joven, agradecida por el comentario, inclinó la cabeza.


  —Trato de no perder la esperanza.


  Le presento al comandante Mackenzie. Está investigando un caso que podría estar relacionado con la desaparición de mi padre. ¿Le importaría responder a sus preguntas?


  —¡Desde luego que no! Haré todo lo que esté en mi mano para ayudar.


  —Se lo agradezco —intervino Ari.


  —¿Qué quiere saber?


  —Creo que necesitamos su opinión de geólogo.


  —¿Sobre qué?


  —Puede que lo que necesitamos saber le parezca raro, o un poco ingenuo.


  —Pregunte de todos modos; no será peor que algunas de las preguntas de mis estudiantes.


  —En su opinión, ¿qué podría haber en el centro de la Tierra que suscitara la ambición de grandes organismos internacionales, hasta el punto de que estén dispuestos a matar?


  El profesor, perplejo, abrió mucho los ojos.


  —Ya le había dicho que era un poco particular —farfulló Ari.


  —Pues… No lo sé. Todo depende del lugar y de la profundidad. Podrían ser muchas cosas…


  —Una profundidad bastante grande, y en muchos lugares del planeta, por ejemplo tanto en el Polo Norte como en Mongolia.


  El profesor se encogió de hombros.


  —Pues así, de repente, lo primero que se me ocurre es pensar en nuevas reservas petrolíferas. ¡Pero de ahí a matar!


  —Sí… Yo también lo he pensado, pero tiendo a creer que se trata de algo más extraordinario. Algo que justifique el uso de métodos… poco convencionales. Algo que justifique el secuestro de geólogos para obligarlos a participar en las investigaciones.


  —¿Cree usted que han secuestrado a Charles?


  —Sí.


  —¡Dios mío!


  —Y hay muchas probabilidades de que el móvil del secuestro sea, precisamente, sus conocimientos en geología. Otros dos investigadores que trabajan en lo mismo también han desaparecido.


  La mirada del profesor Jaquemin fue varias veces de Marie a Mackenzie y de Mackenzie a Marie, como si buscara en sus rostros la confirmación de que no estaban de broma.


  —Ya veo —dijo finalmente—. No creo que, en nuestros tiempos, pueda haber nadie capaz de matar o secuestrar a nadie para encontrar petróleo, por más que las reservas estén disminuyendo rápidamente. El descubrimiento de nuevas reservas podría provocar grandes conflictos políticos, sobre todo si se tratara de reservas inmensas que pudieran modificar el futuro energético de nuestro planeta. Lo cual, dicho sea de paso, no sería nada bueno en términos ecológicos.


  —De acuerdo. Pero si no fuera petróleo, ¿podría ser un mineral?


  —No se me ocurre ningún mineral que justifique lo que parece sospechar usted. ¿Oro? ¿Diamantes? Sí. Tal vez. No sería la primera vez que su extracción provoca conflictos criminales… Pero francamente, no creo que se necesitara a Charles para eso, no lo creo.


  —Ya, pero permita que insista. Yo pensaba en algo aún más extraordinario.


  Ari temía irse de la lengua; al fin y al cabo no conocía de nada a aquel hombre, pero por otra parte necesitaba encontrar pistas.


  —Perdóneme si no entro en detalles, profesor, pero la investigación está en curso y no me es posible. Pongamos que eso que está escondido bajo tierra despierta el interés de los servicios secretos de varios países, lo que significa que se trata de algo verdaderamente particular.


  —¿Los servicios secretos? ¡Pues podría ser cualquier cosa! Si nos ponemos en plan ExpedienteX… No sé, ¿los restos de una nave espacial extraterrestre? —dijo con tono de guasa—. ¿Agartha? ¿Un mundo subterráneo en el que estuviera escondido Elvis Presley?


  En los labios de Ari se dibujó una sonrisa.


  —No, no, esté tranquilo. No es nada de eso. Si hay tres geólogos desaparecidos, es que hay algo relacionado con su oficio.


  El universitario, pensativo, dudó antes de sugerir algo.


  —Podría tratarse de algún mineral con propiedades prometedoras, o de un descubrimiento científico de capital importancia… pero no lo creo.


  —¿Por qué?


  —Verá, es cierto que lo que sabemos sobre el interior de la Tierra no es mucho. La profundidad a la que somos capaces de enviar material de prospección es ridícula comparado con el radio de nuestro planeta, pero a grandes rasgos sabemos de qué se compone.


  —¿No podría haber sorpresas?


  —Podemos imaginar cualquier cosa, desde luego, pero en principio, no. No pretendo darle una lección, pero ya sabe que la Tierra está compuesta de varias capas: la corteza terrestre, el manto y el núcleo.


  —Sí, hasta ahí llego.


  —En la parte continental, la corteza tiene un espesor que varía entre los quince y los ochenta kilómetros. A día de hoy, las perforaciones más profundas que se han podido realizar han sido de nueve kilómetros en Alemania, y de doce en la península de Kola, en Rusia. En resumen: aún no somos capaces de alcanzar la zona de transición entre la corteza y el manto superior, lo que se denomina la discontinuidad de Mohorovicic, «Moho» para los amigos.


  —¿Dice que lo más lejos que hemos llegado en profundidad en la tierra es a doce kilómetros?


  —Sí, así es: ¡doce kilómetros sobre un total de más de seis mil trescientos! Y nunca hemos llegado al manto superior. Cabe mencionar que, a diez kilómetros de profundidad, la temperatura es de 300 ºC, lo cual implica el uso de materiales muy resistentes. Dado que la corteza oceánica es más fina que las placas continentales, ha habido varias tentativas de perforar en el fondo del océano, pero a día de hoy ningún barco ha conseguido llegar hasta el Moho.


  —Me encanta ese nombre —comentó Marie sonriente.


  Aquella aparente tranquilidad apenas ocultaba su angustia. Ari estaba empezando a entender que el humor y la informalidad eran en ella un mecanismo de defensa natural.


  —Pero entonces —intervino Mackenzie—, ¿cómo se sabe cuál es la estructura de la Tierra?


  —Existen muchas técnicas, pero la que más se emplea es la propagación de ondas sísmicas.


  —Vale. Y para volver al tema que nos ha traído aquí, ¿entonces usted no cree que pueda haber minerales desconocidos bajo tierra?


  —Es poco probable. La mayor parte de las rocas que conforman la corteza terrestre son óxidos.


  —¿Es decir?


  —Silicio, aluminio, hierro, calcio, magnesio, potasio y sodio. Hay algunas excepciones, como el cloro, el azufre y el flúor, pero su cantidad en cualquier roca rara vez sobrepasa el uno por ciento. El manto, si es que llegamos algún día hasta él, está formado por un conglomerado de cristales de olivino, piroxeno y otros componentes básicos.


  —Muy bien. Pero usted mismo ha dicho que hay excepciones, así que bien podría haber algún tipo de mineral muy raro y hasta ahora desconocido.


  El profesor mostró su escepticismo con un gesto.


  —Podría ser… Pero ¿por qué se empeña usted en que fuera un mineral? Al fin y al cabo, ese gran secreto internacional podría ser precisamente el descubrimiento de una vía en la discontinuidad de Mohorovicic, ¿no?


  —No sé… Cuestión de intuición —respondió Ari.


  —La duda es la base de todo enfoque científico.


  —Y explorar hipótesis es la base de todo enfoque policial.


  —Digámoslo así —concedió el profesor.


  —¿Entonces? —insistió Ari—. Si se descubriera un nuevo mineral, ¿qué propiedad podría tener para suscitar tanto jaleo?


  —No tengo ni idea. Nos estamos moviendo en el terreno de la especulación.


  —No importa, sigamos el juego. El profesor Jaquemin enarcó las cejas. Se veía que aquello no era precisamente lo que más le gustaba hacer. A Ari le pareció que, para ser investigador, le faltaba un poco de osadía.


  —Si se empeña… Veamos. Si no fuera petróleo, podría ser una roca con propiedades energéticas. Eso explicaría la importancia del asunto. A nadie se le escapa que la energía es el principal desafío del siglo próximo.


  El profesor se quedó un rato pensativo, como si aquel ejercicio le estuviera empezando a gustar, y luego siguió:


  —Sí. Al fin y al cabo, ¡a lo mejor esa gente ha encontrado la manera de pasar a un nivel superior en la escala de Kardashev!


  —¿Qué es eso?


  —Un método de clasificación de las civilizaciones en función de su nivel tecnológico. Para ser más exactos, de la cantidad de energía de que disponen.


  —¿Puede explicarlo mejor?


  —Pues, para ser precisos, se considera que una civilización es de tipoI en la escala de Kardashev cuando es capaz de usar toda la energía disponible en su planeta de origen; una civilización de tipo II tiene que ser capaz de usar toda la energía que produce su estrella central, y una civilización de tipo III emplea toda la energía que emite la galaxia en la que se encuentra.


  —¿Puede nuestra civilización usar toda la energía disponible en la Tierra?


  —No, precisamente. Por eso hoy en día se considera que la civilización humana es de tipo 0, un poco por debajo del tipoI.


  —¿Pero se conoce al menos la cantidad de energía disponible en el planeta?


  —A grandes rasgos, sí, son unos cálculos un poco complicados, pero si no me falla la memoria es del orden de 1,6 o 1,7 × 1017 vatios. Por el momento no tenemos la tecnología necesaria para captar toda esa energía.


  —Ya veo… Entonces, ¿usted cree que lo que busca esa gente podría ser un medio de conseguir llegar al nivelI de la escala de Kardashev?


  —¡No, no tengo ni la menor idea! —replicó el profesor—. ¡El que me ha pedido que me lance con las hipótesis es usted!


  —Es verdad. Pero podría ser eso.


  —Sí. ¿Por qué no?


  —¿Y cuáles serían las consecuencias?


  —No es fácil decirlo, ¿sabe? Se trata de una situación nunca antes vista. Pero el paso de un nivel a otro en la escala de Kardashev acarrearía sin duda alguna grave agitación social. Algunos futurólogos aseguran que un paso del tipo 0 al tipoI comportaría un grave riesgo de autodestrucción, porque la explotación total de nuestros recursos implica riesgos. Otros dicen que un periodo de grandes cambios podría ser síntoma de una próxima ascensión a una civilización de tipoI; ¡puede que ya estemos en ello!


  —¿A qué se refiere?


  —Los cambios a los que venimos asistiendo desde principios de este sigloXXI pueden ser el signo anunciador de la inminencia del paso del tipo 0 al tipo I. Lo que es seguro es que un día u otro habrá que encontrar la manera de sustituir el petróleo, que es una de las bases de nuestra economía, o…


  —Y está a punto de acabarse.


  —Desde luego. Desde 2002, el precio del petróleo ha registrado un alza espectacular, y ya no es por motivos políticos, como cuando la crisis de los setenta. Las causas principales son el alza de la demanda, en especial de China, y el rápido agotamiento de las reservas mundiales de algunas regiones, como por ejemplo el mar del Norte. En enero de 2008, el barril alcanzó por vez primera en la historia de la bolsa de Nueva York el precio de cien dólares. El problema es que el petróleo se ha convertido en algo indispensable en la vida cotidiana de casi todos los países. En las naciones más pobres, el alza de su precio se traduce en menos iluminación y menos comida caliente, porque el queroseno es con frecuencia la única fuente de energía doméstica disponible. Por otro lado, sus derivados químicos sirven para fabricar toda clase de productos, ya sean higiénicos, alimenticios, materias plásticas, tejidos, etc.


  —¿Para cuánto tiempo nos queda?


  —Es muy difícil de estimar, no podemos saber en qué momento el problema será mundial. Algunos de mis colegas en investigación geológica y geólogos jubilados expertos en prospección petrolífera se han asociado para denunciar la sobrevaloración de las reservas.


  —¿Quiere decir que están sobrevaluadas?


  —Sí.


  —¿Por quién?


  —Por casi todo el mundo.


  —¿Por qué?


  —Cada cual tiene sus motivos. Para un país productor, es la manera de atraer inversores para construir infraestructuras de extracción y transporte. Para un país consumidor, permite forzar a los países productores a mantener un precio bajo, amenazando con ir a proveerse en otro lugar. Y para las compañías petroleras es una manera de tranquilizar a los inversores sobre su valor a largo plazo.


  —Pero ¿cuál es la realidad?


  —En realidad, casi todos los especialistas lo sitúan en una horquilla de fechas que va de 2020 a 2030.


  —¡Pero si es dentro de nada!


  —Así es.


  —¿Qué alternativas hay?


  —La energía renovable, como la energía solar o eólica; los biocarburantes, el motor de hidrógeno y, naturalmente, la energía nuclear.


  Ari asintió.


  —Vale. Entonces, ¿la búsqueda de una nueva fuente energética es una hipótesis creíble en el asunto que nos ocupa?


  —Es lo primero que se le ocurre a uno, sí, quitando materiales como el oro, los diamantes o el coltán, o las teorías extraterrestres, el descubrimiento del manto superior y algunas pistas más que, obviamente, no le interesan mucho…


  —Soy un gran seguidor de la teoría de la navaja de Occam.


  —Entia non sunt multiplicanda, praeter necessitatem, —enunció el profesor con aire satisfecho.


  —La desaparición del padre de Marie inclina la balanza hacia la pista geológica. Por el momento, no digo más.


  Ari se cuidó de no añadir que tenía otras razones para priorizar esa pista, en particular el túnel en el pozo de Saint Julien le Pauvre.


  —En su carrera de investigador, Charles se ha especializado en dos ámbitos que, ciertamente, podrían resultar útiles en ese tipo de investigación: la mineralogía y la geoquímica. Es una persona que posee un conocimiento profundo de la problemática de los recursos energéticos. Pero, con toda franqueza, las probabilidades de que bajo tierra se esconda un nuevo recurso energético son bastante escasas.


  —Y ello explicaría que se trate de un descubrimiento totalmente extraordinario —replicó Mackenzie.
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    Cuando me encontré a solas ante el pozo milagroso de Saint Julien le Pauvre y descubrí con estupefacción que estaba seco y cerrado con una reja, entendí que se trataba realmente del «pasadizo olvidado» del que hablaba Villard de Honnecourt.


    La memoria me devolvió entonces sus últimas frases: «¡Ten cuidado! Hay puertas que es mejor no abrir nunca». La advertencia era clara y aterradora, pero también muy tentadora. A partir de aquel instante, no paré hasta bajar al fondo del misterioso abismo; aquello se convirtió en una obsesión.


    No sé qué es lo que esperaba encontrar, pero en el fondo, ¿quién sabe realmente lo que busca o espera cuando está ante la promesa de una revelación?


    ¿Sabes tú, lector, lo que buscas? ¿Sabes qué es lo que esperas? ¿Tras qué respuesta corres a lo largo de toda tu vida? ¿Buscas a Dios, o una imagen mejor de ti mismo? ¿Buscas el amor? ¿La paz? ¿Buscas a tu alma gemela? ¿Aquel o aquella que hará desaparecer tu indecible soledad? ¿Buscas una respuesta al secreto de la muerte?


    Hay una única cosa cierta, querido lector, y es que todos corremos. Todos corremos.
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  —Te veo esta noche en el hotel.


  Ari paró su MG-B en lo alto de la plaza de Clichy, un poco apartado del tráfico, pero sin quitar el contacto. Algunos transeúntes miraron admirados el viejo descapotable, cuya carrocería de color verde botella espejeaba a la luz del sol estival.


  —¿Por qué no puedo ir contigo? —dijo Marie.


  —Porque tengo que ir a un sitio al que no puedo llevarte.


  —¡Es un fastidio cuando te pones en plan agente secreto! —protestó la joven pegando la espalda al asiento de cuero.


  —Pero al mismo tiempo, no hay más remedio, porque es algo así como mi trabajo —respondió Ari disculpándose con una sonrisa—. Te prometo que me daré prisa.


  —Pero yo me voy a aburrir…


  El analista se volvió hacia la joven, cruzó los brazos y frunció el ceño con aires de profesor.


  —Pero bueno, ¿es que tú no trabajas nunca? ¿O es que se gana mucho siendo actriz en paro?


  En lugar de contestar, Marie depositó un beso apasionado en los labios de Mackenzie y salió majestuosamente del descapotable.


  Cuando ella se marchó, él se quedó unos minutos paralizado. Tenía que reconocer que en ella había algo terriblemente refrescante, y también lo había, quizá, en aquella situación. La vio desaparecer en la acera, se puso las gafas de sol y arrancó el coche.


  Trató de concentrarse en lo que tenía que hacer. Desde su conversación con Iris, había un tema que le preocupaba: los documentos de Mancel. Por el momento había dejado de lado aquella pista, porque estaba convencido de que esos papeles no tenían ningún valor y que, si el Doctor los buscaba, era porque no sabía que se trataba de simples títulos de propiedad. Pero, bien pensado, tal vez incluían algo que se les había escapado. En el fondo, nunca se había preocupado por estudiarlos en detalle. La afición al misterio demostrada por Villard en sus cuadernos podía estar igualmente en aquellos pergaminos; puede que tuvieran un enigma cifrado. El empeño de Weldon por hacerse con ellos permitía suponer que contenían datos relevantes, por más que Ari lo dudara. Había llegado el momento de averiguarlo.


  Un cuarto de hora después, entró en el aparcamiento de la estación de Lyon. Aparcó cerca de los ascensores, cogió la mochila que tenía en el suelo del coche, subió al nivel 0 y fue hasta la sección Méditerranée, situada en la parte inferior de la estación.


  A aquella hora la estación estaba hasta arriba de gente. Los viajeros recién llegados sonreían a quienes habían ido a buscarles, corrían hacia el exterior para encenderse el pitillo que no habían podido fumar durante el viaje, los que estaban a punto de salir se arremolinaban confusos en torno a los paneles de salidas y protestaban porque no encontraban el andén del que iba a salir su tren; los rezagados corrían con paso breve arrastrando maletas con ruedas, los paseantes deambulaban tranquilamente por las tiendas de prensa, los sin techo buscaban con la mirada gacha y la punta de los dedos nuestra escasa generosidad, los militares patrullaban con uniforme de camuflaje exhibiendo sus fusiles ametralladoras y arrastrando las botas, con una mirada tan provocadora como la de los golfillos a los que, sin duda, trataban de impresionar. Ari, con la camisa abierta y bajando la cabeza, penetró en aquel barullo de aire seco y cálido. La sala de las consignas estaba justo a la derecha, tras una antecámara vigilada por dos agentes uniformados.


  Krysztov le había explicado con detalle dónde había escondido la cartera con los documentos: al final de las filas de consignas automáticas, en el compartimento número 83, código 1972.


  Era fácil de recordar, porque correspondía al año de salida de Machine Head, un álbum que ambos consideraban como el mejor de la discografía de Deep Purple.


  Al principio, a Ari le extrañó que Zalewski hubiera elegido ese lugar. La consigna de una estación de tren era poco segura, y estaba pasada de moda como escondite. Pero el polaco le convenció de que, por el contrario, era la mejor solución, porque las consignas modernas de las estaciones no tienen nada que ver con las de las viejas películas de cine negro y son casi tan seguras como las de un aeropuerto. Salvo que se supiera cuál era el código, o que se usaran aparatos indetectables de tecnología punta, no había ningún modo de abrir esos compartimentos. Y, en cualquier caso, aquel lugar tenía provisionalmente la ventaja de no estar vinculado a ninguno de los dos.


  Al llegar a la entrada, Ari dejó su mochila en la cinta y pasó bajo el pórtico de seguridad ante la mirada aburrida de los guardias. Siguió el muro donde se alineaban las puertas blancas metálicas y, al llegar a la consigna número 83, miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie espiándole. Estaba solo. Marcó las cuatro cifras en el teclado y la cerradura se abrió con un chasquido agudo.


  Mackenzie abrió la portezuela y la luz penetró en el interior del compartimento; aguzó la vista. Estaba vacío.
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  Caroline Levin se dejó caer sobre las rodillas y gritó con ira y desesperación, con las manos clavadas en el suelo.


  Había dado vueltas en vano toda la tarde de la víspera llamando a su marido a gritos. Al principio, pensó que él habría perdido la noción del tiempo y que seguiría buscando comida, pero el tiempo pasaba y ella cada vez estaba más preocupada. Cuando oscureció ya tenía la certeza de que había ocurrido algo. Algo grave. Erik no podía haberla abandonado.


  Bajo la cúpula de los árboles, sin que llegara la luz de la luna, la noche era negra. La pila de la linterna estaba a punto de agotarse. Caroline debía aceptar una terrible obviedad, y era que de nada servía seguir buscando. Todo lo que podía hacer era volver al lugar donde Erik le había dejado unas horas antes. Pero no era capaz de renunciar; en realidad era incapaz de decidir nada. Se había figurado mil posibilidades sobre lo sucedido con Erik, y todas eran espantosas.


  Al final, se había dejado dominar por el miedo. La idea de que nunca volvería a ver a Erik se había materializado, y a ello se sumaba la angustia de pasar la noche a solas en mitad de la inmensa jungla. Sin luz. Sin nadie.


  Crispó los dedos y metió las uñas en la tierra, como si en el suelo pudiera encontrar el pilar de apoyo que necesitaba para no derrumbarse. Enseguida notó que las lágrimas le corrían por las mejillas, lágrimas de miedo y de resignación. Pero no podía ceder. Si Erik hubiera estado ahí la habría obligado a levantarse y empezar a andar; no podía quedarse ahí. Tenía que volver tras sus pasos enseguida, antes de que la linterna se apagara por completo.


  Ahora.


  Caroline se secó las mejillas con la manga y se puso lentamente de pie. Le temblaba todo el cuerpo. Inspiró profundamente y empezó a caminar, titubeando entre los árboles y apretando los dientes. La luz que proyectaba la linterna era cada vez más débil. Ella iba avanzando en la penumbra, luchando contra la angustia y afianzando cada paso que daba entre las sombras inmensas de los árboles.


  Tras dar unas pocas vueltas, encontró por fin el lugar del que había salido, el lugar elegido para convertirse en su campamento improvisado. Durante un instante, ella esperó encontrarse allí a Erik, que él hubiera regresado, pero no había nadie; aquello estaba vacío, desesperadamente vacío.


  Destrozada y desesperada, Caroline Levin se dejó caer sobre la cama de hojas que había fabricado poco antes.


  Tras unos segundos de espeso silencio, se estremeció. Un pensamiento la atenazaba: sabía que tendría que apagar la linterna para conservar, en caso de urgencia, la poca energía que pudieran tener aún las pilas. Era lo más razonable, pero la idea de encontrarse sumida en la oscuridad la aterraba. Sería como abdicar. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho cuando pulsó el interruptor de la linterna y quedó inmediatamente sumida en una oscuridad mayor aún de la que se esperaba. La angustia la venció y un escalofrío glacial recorrió su espalda. No podía soportarlo. Gritó y volvió a encender la linterna; los ojos se le llenaron de lágrimas y estalló en sollozos.


  Con voz ahogada, entre espasmos, gritó una vez más el nombre de su marido en medio de la pesada quietud de la selva amazónica, pero su grito ya no era ni una exhortación ni una búsqueda, sino tan sólo un lamento. Era el grito de una mujer aterrorizada que necesita que la auxilien.


  Recibió, por única respuesta, el distante batir de alas de alguna rapaz asustada.


  Después, la linterna se apagó.
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  Marie Lynch colgó su teléfono móvil y, como si tuviera un gran peso encima, se dejó caer en un banco de la parte baja de la calle Caulaincourt.


  Suspiró observando el espectáculo que ofrecía París; la vivacidad de la ciudad le estorbaba y encontraba que el sol era de un ardor exasperante; la gente pasaba sonriendo estúpidamente, ebria por los artificios del verano.


  La capital estaba resplandeciente y parecía un decorado de cartón piedra por el que paseaban los malos actores de una mala comedia italiana.


  Con un gesto desenvuelto, Marie se sacó del bolsillo un cigarrillo y se lo puso entre los labios. Cuanto más tiempo pasaba, más se complicaba la situación. Estaba empezando a odiarse a sí misma, tanto tal vez como a los hombres que la usaban, esos hombres para los que tenía que seguir trabajando.


  Encendió el pitillo y, echando la cabeza hacia atrás, expulsó el humo para poner unas pocas nubes en aquel cielo demasiado azul.


  Todo había empezado de manera muy simple. Unos agentes del SitCen la habían visitado una mañana en su piso. Sin compasión, extendieron en la mesa una copia de su informe médico, de sus extractos bancarios y de los porcentajes de amortización de sus créditos; habían establecido una lista de sus deudas y de sus préstamos y luego le habían dicho, con el cinismo abyecto de los hombres a los que el sistema hace perder todos los escrúpulos: «Señorita Lynch, si quiere que encontremos a su padre y que la saquemos de la mierda financiera en que se encuentra, va a tener que trabajar para nosotros. Sabremos agradecérselo. Sabemos, por ejemplo, que no tiene medios para pagarse la estancia que necesita en la clínica Dumay. Verá: eso puede cambiar».


  Era sin duda así, de aquel modo odioso, como reclutaban los servicios secretos a sus «honorables informadores»; así era como sometían a sus soplones, con dinero. Los que reclutan saben que hay un nivel de endeudamiento a partir del cual cualquier individuo es capaz de olvidar sus principios. La promesa de la liberación financiera se convierte en el mejor cebo posible. Cuando además se está enfermo y no se tienen medios para permitirse una atención especializada, cualquiera se convierte en presa fácil.


  Ella empezó fingiendo que estaba escandalizada, por una cuestión de amor propio, pero terminó cediendo, por una cuestión de supervivencia.


  Los dos agentes sonrieron, como para marcar el terreno de su suficiencia, y luego le dijeron: «Va a tener que acercarse a un comandante de policía francés y mantenernos informados de todos sus movimientos, hasta los más ínfimos, y también de lo que descubra, de adónde vaya, de a quién vea…».


  —¿Pueden conseguirme de verdad plaza en la clínica Dumay?


  —Sí.


  —¿Y harán desaparecer todas mis deudas?


  Le prometieron que todas, sin excepción. Además, de ese modo, iba a ayudarles a encontrar a su padre. En resumidas cuentas, ella salía ganando a todos los niveles, le aseguraron con la mayor seriedad.


  Unos días después se las arreglaron para que se cruzara con Mackenzie y, poco a poco, se había convertido en su amante para conseguir la información que esperaba el SitCen.


  El problema era que ese imbécil de Mackenzie estaba empezando a gustarle. A gustarle mucho. Ya no sabía muy bien con quién tenía que sincerarse. ¿Tenía que seguir traicionando a Ari para respetar el acuerdo establecido con el SitCen, o confesárselo todo y renunciar al pacto con los servicios secretos europeos?


  Ignoraba cuál de las dos opciones tenía más probabilidades de devolverle a su padre, pero en ambas tenía algo que perder. Si traicionaba al SitCen, seguiría teniendo deudas y podía despedirse de la clínica. Si seguía espiando a Mackenzie, él terminaría dándose cuenta, y ella perdería al primer hombre por el que sentía algo desde hacía muchísimo tiempo.


  Sentir algo.


  Se preguntaba, incluso, si habría llegado a sentir nunca nada parecido a eso que desde la víspera iba creciendo en su interior. Su atracción hacia el analista no era precisamente fruto de lo que se dice un flechazo, era más inquietante y tal vez incluso más profundo. Eso era obvio. No era la pasión devastadora del amor violento, ni tampoco las mariposas en el estómago. No. Era como una autenticidad serena, como algo legítimo. Estaban juntos sin preocuparse del mañana porque, de todos modos, no había mañana.


  No era capaz de explicarlo bien. Había sin duda en aquella atracción mutua algo inconsciente, tal vez incluso un poco de química, pero había también motivos coincidentes. Los dos habían perdido a sus madres demasiado jóvenes, los dos habían conocido lo mejor y lo peor del amor y conservaban de aquellas vivencias una especie de tranquilidad hastiada y triste. Marie pensaba que la forma que tenía Mackenzie de ver a los demás se parecía a la suya propia, una mezcla de cinismo y de ternura con guasa, una visión liberada de muchos dogmas y poco afectada por las convenciones sociales, ávida de verdad y autenticidad. Tanto ella como él, al fin y al cabo, esperaban lo mismo del futuro, esto es, poca cosa, nada concreto, sino sólo unas cuantas sorpresas y placeres sencillos antes del fin. Esperaban que la vida y los hombres, de quienes por fuerza tenían ya un profundo conocimiento, les sorprendieran un poco.


  Pero resultaba que ella le había traicionado, y que iba a volver a hacerlo. No tenía elección. En aquel preciso momento, tenía más necesidad de dinero y de atención médica que de amor. El amor no iba a pagar sus créditos al consumo, ni haría desaparecer los síntomas de la enfermedad de Huntington. Así que, sentada en aquel banco, con el cigarrillo prendido en los labios y los ojos clavados en la inmaculada cúpula de un engañoso cielo azul, no pudo dejar de pensar que, en resumidas cuentas, la vida era una preciosa cabrona.
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  Ari llevaba una hora llamando a Krysztov sin obtener respuesta. El escolta no contestaba, y eso no era precisamente tranquilizador. Le habría gustado tener una explicación inmediata a la desaparición de los documentos de Mancel.


  Aparcó en la calle de Miromesnil, a unos pasos de la sede de la brigada de protección de especiales, y se dirigió a paso rápido hacia el gran edificio. Enseñó su identificación en la entrada y preguntó por Zalewski pero, como se había temido, el polaco no estaba. No obstante, Ari consiguió preguntar por él a un colega que le conocía, miembro de la subdirección de personalidades amenazadas.


  —Lo siento, Mackenzie, pero Krysztov está de misión —le explicó el oficial.


  —No consigo localizarle en el móvil.


  —Es normal. En misiones como la que está cumpliendo él ahora, los móviles personales están prohibidos.


  Ari hizo un gesto de disgusto.


  —Tengo que localizarle enseguida. Es muy, muy urgente.


  El oficial dudó. Ponerse en contacto con un agente en plena misión por motivos privados estaba evidentemente prohibido, pero la gravedad de la mirada de Mackenzie le convenció de que podía saltarse el reglamento.


  —Voy a ver si puedo hacer algo, espere aquí.


  El oficial desapareció en una oficina y al poco reapareció tendiendo un teléfono a Mackenzie.


  —Dese prisa —le apremió.


  La voz de Krysztov llegó desde el otro lado.


  —¿Qué pasa, Ari?


  —¿Dónde están los documentos de Mancel?


  —Ya te lo dije, los puse en una consigna mientras…


  —No están ahí, Krysztov. Vengo de allí.


  Hubo un silencio.


  —¿Estás seguro? ¿No te habrás confundido de compartimento?


  —No. No me estarás ocultando nada, ¿verdad? ¿No los habrás puesto en otro sitio?


  —¡Claro que no, Ari, no sé ni cómo lo preguntas!


  Mackenzie casi se avergonzó de haberlo hecho.


  —¿Y se lo has dicho a alguien?


  —¡A nadie! Los únicos que lo sabéis sois Iris y tú.


  Ari cerró los ojos. Claro. No se le había ocurrido.


  —¿Iris? ¿Le diste a Iris el código?


  —Sí.


  —Vale. Perdona que te haya molestado; ya volveré a llamarte.


  El analista colgó, devolvió el teléfono al oficial de la brigada, le dio las gracias y salió del edificio a toda mecha. En cuanto se metió en el coche, se puso los cascos del teléfono móvil, arrancó y marcó el número de su colega. No hubo respuesta. Probó en su casa y en el despacho, pero nada.


  Tiró el teléfono al asiento de al lado, salió rápidamente de la callecita y se dirigió a toda velocidad hacia el exterior de París.


  Le costaba trabajo creer que Iris hubiera podido traicionarles. No podía ser, tenía que haber una explicación. ¿La habrían obligado a hablar? Al fin y al cabo, tal vez ella no tuviera nada que ver con aquello. Quizá alguien hubiera usado algún método para abrir el compartimento 83 sin forzarlo… Presunción de inocencia; tenía que concederle el beneficio de la duda.


  Un cuarto de hora después estaba en Levallois. Entró en el edificio de la DCRI, traspasó la entrada de seguridad, subió al quinto piso y fue derecho al despacho de Iris. Estaba vacío, pero la puerta estaba abierta.


  Dudó un poco delante del cristal y luego entró y empezó a rebuscar entre las cosas de su colega con gran nerviosismo. Inspeccionó los papeles que tenía sobre la mesa, las cartas que se amontonaban en los casilleros… En el fondo, no sabía qué andaba buscando. Quizá una pista que le indicara si Iris tenía algo que ver con la desaparición de los documentos. Cuanto más rebuscaba, más se daba cuenta de hasta qué punto aquello era ridículo e inoportuno.


  De pronto, la puerta del despacho se abrió con violencia y entró Gilles Duboy.


  —¿Qué demonios hace aquí, Mackenzie?


  —¿Dónde está Iris? —replicó Ari en lugar de contestar.


  —Llamó esta mañana para decir que estaba enferma. Pero usted aún no me ha contestado. ¿Qué demonios hace aquí? Su baja por enfermedad es hasta el lunes, así que aquí no pinta nada.


  Ari echó un último vistazo al despacho.


  —Tiene usted razón, aquí no pinto nada.


  Salió sin molestarse en saludar a su superior y bajó a la calle. Una vez fuera, encendió con nerviosismo un cigarrillo y miró la pantalla de su teléfono. Esperaba que Iris le hubiera dejado un mensaje en el contestador, o un SMS. Pero no, no había nada; aquello no era normal. En aquel momento Ari oscilaba entre la preocupación y la rabia. O bien a Iris le había pasado algo, o bien les había traicionado. La segunda posibilidad era, sencillamente, inconcebible. Pero lo peor era no tener certeza alguna.


  Estaba subiéndose al coche cuando sonó el teléfono; en la pantallita apareció el número de Krysztov.


  —¿Novedades?


  —Iris ha desaparecido.


  —No jodas.


  —Llamó esta mañana para decir que estaba enferma. Voy corriendo a su casa.


  —Vale. Yo he terminado por hoy; te veo allí.


  Ari colgó y condujo su MG-B por las calles desiertas de Levallois.
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  A Caroline Levin le despertó, con un sobresalto, el agudo grito de un monito que estaba sobre ella.


  Necesitó unos segundos para adquirir plena conciencia de la situación. Erik había desaparecido y ella estaba sola, perdida en mitad de la selva amazónica, y carecía del equipo necesario para sobrevivir.


  Sin embargo, pese al cansancio —apenas había dormido unas horas—, el miedo, el hambre, la sed y el abatimiento, se negó a dejarse hundir por los sollozos que ya empezaban a subirle por el pecho. Ya había llorado bastante; ya era hora de tomar las riendas de la situación.


  Como para convencerse, volvió a pensar en los sacrificios que habían hecho y en las esperanzas que habían puesto en aquella dichosa misión al extranjero. Recordó todo lo que habían soñado juntos: la casita que iban a construir a su vuelta a Francia, los hijos que iban a tener… ¡si hasta tenían elegidos los nombres! Caroline tenía incluso en mente la decoración de la casa. El gran salón donde por fin podría instalar el piano de sus padres y donde organizarían cenas fantásticas para los amigos; su habitación con una cama inmensa, mucho mayor que la que podía contener el pisito ridículo donde vivían por el momento en el distrito decimonoveno, y la habitación del bebé, claro, con juguetes de madera, auténticos juguetes antiguos, y una camita repleta de peluches.


  ¡Habían hablado tantas veces de todo aquello, como de un futuro seguro! En el fondo, no era ninguna locura, nada inaccesible, ni tampoco un acto de soberbia. Era el sueño de una felicidad sencilla a la que aspiraban y a la que tenían derecho. Los dos se habían esforzado mucho para alcanzarla, para lograr aquello en lo que ninguno de sus amigos seguía creyendo, fundar un hogar. Sólo eso. No era algo que siguiera de moda, se había convertido incluso en algo raro, y la fuerza de su amor daba risa a más de uno. Muchos veían en su relación sólo una ilusión de juventud, pero Caroline sabía la verdad. Sabía que, para lo mejor y para lo peor, había elegido a Erik, y Erik la había elegido a ella, porque los dos tenían la misma ambición, sencilla y básica, y ninguno de los dos se habría dejado desanimar nunca.


  Así que ella no tenía derecho a renunciar a aquel sueño. Ahora, no.


  Con los ojos muy abiertos y los puños apretados, se levantó, se sacudió el polvo de la ropa, recogió sus cosas y echó a andar.


  Ya era de día, y no le costó ningún trabajo encontrar las muchas señales que los dos habían dejado la víspera alrededor de su campamento improvisado. Ramas rotas, huellas de pasos… ¡todo era mucho más claro que el día anterior!


  La razón le decía que tenía que seguir el camino, que tenía que seguir andando en la dirección fijada por Erik, huir y —¿por qué no?—, encontrar ayuda. Pero se negaba a abandonar. Su marido estaba ahí, en algún sitio, tal vez con vida.


  Siguió buscando, tratando ahora de hacerlo de modo sistemático. Empezó a andar en círculos cada vez mayores alrededor del campamento con la esperanza de no dejar de fijarse en el más mínimo centímetro cuadrado de selva. Llevaba un palo en la mano y con él hurgaba en las plantas que tenía delante, rebuscaba por todas partes y miraba hasta en los últimos rincones: bajo los troncos caídos, bajo la hojarasca, entre las sombras… De repente, entre las rocas, vio una pequeña cascada que discurría hacia el sur. Se agachó y probó el agua. Era fresca y buena. Aprovechó para llenar la botella que llevaba en la mochila y bebió otros cuantos sorbos. Después, animada por aquella agradable sorpresa, siguió su camino.


  Llevaba más de una hora dando vueltas así cuando volvió a sentir que se descorazonaba de nuevo. Se dio cuenta de que suspiraba mucho. Le dolían los pies y, a fuerza de apretar los dientes, tenía la mandíbula resentida. Y entonces, de repente, a escasos metros de donde estaba, vio una mancha roja entre las ramas. Una forma. El corazón empezó a latir a toda velocidad en su pecho, pero se quedó petrificada. Rojo, el color de la camisa de Erik. Le temblaban las piernas y por su cabeza desfilaban mil preguntas. ¿Es él? ¿Está vivo?


  Al final, consiguió salir de su estupor y echó a correr.


  La silueta de su marido se dibujó más nítidamente: estaba tendido en el suelo, inanimado. Tenía la pierna izquierda doblada en dos, componiendo un ángulo imposible que no presagiaba nada bueno. Pronto se encontró lo bastante cerca como para comprobar que tenía los ojos cerrados, y sintió un escalofrío por todo el cuerpo. Se abalanzó sobre él y se dejó caer de rodillas.


  —¡Erik!


  Le cogió el rostro. Notó que tenía las mejillas calientes. Posó febrilmente la mano sobre el corazón del hombre y obtuvo la confirmación que buscaba: el músculo seguía latiendo; Erik estaba vivo.


  Se sintió invadida por una especie de ebriedad pasmada. Las lágrimas que salían de sus ojos eran ahora lágrimas de alivio, y sonrió. Cogió la botella de plástico que tenía en el bolso y derramó unas gotas sobre la cara de Erik. Le dio unos golpecitos en las mejillas y le echó otro poco de agua en la frente. Nada. Golpeó un poco más fuerte y le sacudió los hombros. Lentamente, el ingeniero abrió los ojos.


  Tenía la mirada completamente perdida, como si estuviera drogado. Luego, poco a poco, pareció recobrar su lucidez. Fijó la mirada en el rostro de su esposa y le empezaron a temblar los labios.


  —Mi pierna —murmuró con voz ronca.


  Caroline le puso la mano en la frente y recogió con el dedo pulgar una gota de sudor.


  —No es nada, mi amor, no es nada.


  Se inclinó hacia un lado y echó un vistazo a la pierna izquierda de Erik. No. Sí era algo. El miembro estaba completamente fracturado y un trozo del hueso roto había desgarrado la piel y sobresalía entre el pantalón ensangrentado. Caroline apretó los dientes y tragó saliva.


  Sí. Sí era algo, pero era mejor que estar muerto.


  —Me voy a ocupar de ello, mi amor.


  Fue como si la urgencia y la gravedad de la situación, junto con la alegría de haber encontrado a su marido, la llevaran a superarse. Caroline empezó a actuar con una energía y una sangre fría extraordinarias.


  Sacó el cuchillo de la mochila y cortó la pernera del pantalón de Erik, cuidando de no moverle demasiado. En condiciones normales, la visión de aquella herida horrible, la sangre, el hueso que sobresalía y la carne desgarrada le habrían hecho perder el conocimiento, pero ahora estaba concentrada en lo que hacía; había entrado en un mundo de supervivencia que la volvía completamente insensible. Al terminar, arrancó trozos de tela de su propia ropa y, mojándolos con el agua, empezó a limpiar la herida con la mayor delicadeza posible. Cada vez que tocaba la piel ensangrentada de Erik le veía crisparse y apretar los dientes para contener el dolor.


  Una vez que hubo limpiado la herida, cortó de la camisa de su marido una larga banda de algodón que embebió en agua y dobló para hacer un tampón del tamaño adecuado. Sacó de la mochila la botellita de alcohol y derramó generosamente el líquido sobre la herida. Erik soltó un grito de dolor que resonó mucho tiempo en el corazón de la jungla, pero Caroline no se dejó impresionar y siguió haciendo lo que tenía que hacer. Trató de poner un apósito en la herida, pero se dio cuenta enseguida de que no lo iba a conseguir. La pierna estaba plegada hacia el exterior y el hueso sobresalía al menos dos o tres centímetros. En semejante posición, sería imposible hacer una venda para mantener el apósito, y mucho menos entablillar la pierna. No tenía elección.


  Se quedó mirando la cara de su marido, bañada en sudor. No había alternativa posible, de algún modo tenía que poner en su sitio la pierna de Erik. Sabía que era peligroso, que corría el riesgo de dañar más los tejidos de alrededor, cortar músculos, vasos sanguíneos, nervios… Pero no había ninguna otra solución.


  Cogió nuevamente la botellita de alcohol y, esta vez, la llevó a los labios de Erik. Vio entonces en su mirada que él había entendido lo que pasaba, que sabía lo que le esperaba. Tomó varios sorbos y cerró los ojos.


  —Hazlo —articuló, simplemente.


  Caroline se frotó las manos y se colocó sobre su esposo. Puso una rodilla sobre el muslo, para sujetarlo con firmeza y, con las dos manos, agarró la pierna dislocada.


  Cerró los ojos y buscó en su interior el coraje necesario para seguir. Iba a infligir a Erik un daño espantoso, era posible que se desmayara. O, peor aún, iba a provocar una nueva hemorragia de la que no se repondría. Pero tenía que convencerse de que ésa era su única posibilidad de salir de allí algún día.


  Sus manos se crisparon sobre el hueso roto y tragó saliva. Los latidos del corazón resonaban en su cabeza. Le temblaron los dedos.


  De pronto, se quedó como electrocutada por el grito de rabia de su marido:


  —¡Hazlo ya!


  Con un gesto brusco y violento, tiró de la pierna de Erik. Hubo un chasquido seco y un desgarro viscoso. Un chorro de sangre le salpicó la cara.


  El alarido del ingeniero fue breve, pero fortísimo.


  Cuando Caroline abrió los ojos, vio que Erik había perdido el conocimiento. Miró la pierna. Había recobrado una posición normal.


  Ahora, había que vendarla y entablillarla. Si sobrevivía, tal vez un día consiguiera levantarse. Pero tardaría mucho tiempo en hacerlo, sin duda.
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  Krysztov llegó al apartamento de la Porte de Champerret sólo unos minutos después de Ari.


  El analista le abrió la puerta con expresión desconcertada.


  —¿Tú tienes las llaves de aquí? —preguntó el polaco frunciendo las cejas.


  —Sí. Desde hace años. Es una larga historia.


  —Ya veo… —Zalewski siguió a su amigo al salón.


  —¿Y bien?


  —Y bien… ha hecho las maletas. Ha hecho las maletas y se ha ido.


  —¿A dónde?


  —No tengo ni idea.


  El escolta se dejó caer en el sofá, atónito.


  —No puede ser… ¿Crees que Iris podría…?


  —No tengo ni idea —le interrumpió Mackenzie—. ¡No sé qué habrá hecho! Pero los documentos de Mancel ya no están en la consigna y ella era la única, junto contigo y conmigo, que sabía el código. Y ahora resulta que, como por casualidad, se ha ido.


  Ari se apoyó en una cómoda de madera negra y levantó los ojos al techo.


  —Eso no es para nada su estilo —murmuró decaído.


  —¿Crees que la han raptado?


  —Eso sería más creíble, pero no hay ninguna señal de lucha en el apartamento. Además, ¿por qué habría llamado a Levallois haciendo creer que estaba enferma? Tengo la sensación de que ha preparado todo con cuidado…


  —¿Has mirado en su ordenador?


  —Ya sabes lo poco que me gusta.


  El polaco se levantó y se instaló en la mesa de trabajo de Iris. Arrancó el PC y empezó a buscar en el programa del correo electrónico; en pocos minutos encontró la respuesta que andaban buscando.


  —¡Mira!


  Ari se colocó tras él y leyó por encima de su hombro, perplejo. Iris había recibido un correo electrónico de confirmación de Air France. Había comprado unos billetes a través de internet y su avión salía del aeropuerto parisino de Roissy tres horas después.
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  Al tercer intento, Marie Lynch soltó un taco y, furiosa, arrojó el teléfono a la cama de la habitación de hotel.


  Estaba segura de que Mackenzie no respondía adrede. Se había contentado con mandarle un SMS y no iba a decir nada más. Tenía que rendirse ante la evidencia: ella no significaba nada para él. Era posible que, en el fondo, la hubiera usado para su investigación. Y, de paso, para tirársela. El cazador cazado.


  ¡Valiente idiota estaba hecha! Por un instante creyó que él sentía lo mismo que ella. De hecho, ella no había llegado siquiera a preguntárselo. Simplemente, dio por sentado que no podía ser de otro modo. Pero ahora, bien pensado, todo le parecía clarísimo. Ari seguía enamorado de esa librera de la que había hablado, ¿cómo se llamaba? Lola. Había mencionado su nombre de pasada y, en un breve impulso de confianza, había dado a entender que aquella historia de amor había terminado mal y le había destrozado. Marie tenía que haberse dado cuenta de que el corazón de aquel hombre ya tenía dueña, que iba a seguir teniéndolo durante mucho tiempo y que en su vida sólo cabían aventuras que no tuvieran futuro.


  Sin embargo, ella no había esperado gran cosa de Mackenzie. No se había proyectado en el futuro. ¡Demonios! ¿Qué puede hacerse cuando todo lo que se espera en la vida es una muerte prematura? Se había imaginado que podría disfrutar del momento, y que ese momento iba a durar más de veinticuatro horas. Juntos estaban muy a gusto, y todo lo que ella esperaba era seguir estándolo un poco más de tiempo. El futuro no existía, pero el placer, sí.


  Meneó la cabeza. Al fin y al cabo, se lo tenía bien merecido. Estaba recibiendo su castigo por todos los pobrecillos que se pensaron, tras hacerle el amor, que iban a poder repetir, y a los que ella nunca había vuelto a llamar. Por una vez, la desilusionada era ella.


  Suspiró, cogió el teléfono y marcó el número del agente del SitCen.


  —Mackenzie acaba de coger un avión para Ulán Bator —dijo ella con despecho.


  —¿Le ha dicho a dónde iba exactamente?


  —No, sólo me ha enviado un SMS. Todo lo que me ha dicho era que iba a coger un avión para Ulán Bator porque tenía que ir al desierto del Gobi. Ahora, apáñeselas. Yo he cumplido con lo mío; espero que cumplan ustedes con lo suyo, cabrones.


  Colgó sin esperar respuesta.


  Rodó hasta la orilla de la cama y tendió la mano hacia el minibar. Sacó, de una en una, todas las botellitas de alcohol que encontró en la puerta.


  La noche iba a ser larga.
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  —¡Recuérdame que nunca me vuelva a montar contigo en moto! —gritó Ari tras quitarse el casco trabajosamente—. ¡Conduces como una cabra!


  —Querías llegar antes del embarque…


  Krysztov se bajó de la moto Buell y ató el antirrobo a una barrera.


  —¡Lo que quería, sobre todo, era llegar vivo!


  —¿Sí? Pues estamos vivos, ¿no? Hemos adelantado a todo Dios y estamos justo delante de la entrada sin necesidad de pasar por el aparcamiento, ¡no sé de qué te quejas!


  —Estás como una cabra —repitió Mackenzie sin más, lívido.


  —¡Venga, vamos!


  El polaco pasó delante y los dos entraron en la inmensa terminal. Habían anotado el número del vuelo de Iris, de modo que fueron derechos hacia las pantallas que indicaban las salidas y se fijaron en el número de mostrador de facturación que correspondía al avión que iba a coger. En principio, tenían tiempo suficiente para interceptarla, pero era preferible darse prisa. Cruzaron el vestíbulo a la carrera y llegaron por fin a una hilera de mostradores ante los que se extendían filas de viajeros.


  —Tiene que estar en algún sitio entre esta gente. Mira tú aquí mientras yo miro en la otra cola —propuso el analista.


  Los dos recorrieron la hilera, cada uno por un lado, en busca de la cabecita redonda de Iris. Se fijaron, de una en una, en las personas que esperaban pacientemente su turno pegadas a su equipaje. Iris no estaba.


  Ari mostró su identificación policial y se dirigió apresuradamente a uno de los empleados de facturación.


  —Policía —informó con presteza—. ¿Puede decirme si Iris Michotte ha embarcado ya en este vuelo?


  El trabajador de la compañía aérea dudó, desconcertado. Un agente de seguridad, que lo había visto todo desde lejos y notó que pasaba algo raro, se acercó.


  —¿Qué sucede?


  En aquel mismo instante, apareció también Krysztov mostrando su identificación.


  —Necesitamos saber si una tal Iris Michotte ha pasado ya la facturación.


  El agente de seguridad inspeccionó la identificación de Mackenzie e hizo un gesto de aprobación al hombre que estaba tras el mostrador, quien tecleó enseguida el nombre en su ordenador.


  —Sí. Ha pasado por facturación hace diez minutos, pero el embarque no ha empezado. Debe estar en la puerta 14.


  —Vale. Vamos.


  —Les acompaño —propuso el agente de seguridad.


  Los tres hombres cruzaron el vestíbulo a toda velocidad y pasaron bajo las barreras hasta llegar directamente a los pórticos de seguridad en donde los agentes de la PAF[19] inspeccionaban a los viajeros.


  El vigilante explicó la situación a uno de los responsables.


  —¿Están ustedes armados? —preguntó el oficial.


  Mackenzie abrió su chaqueta para enseñarle el mágnum en su funda, y lo mismo hizo Zalewski.


  —Lo siento, pero tienen que dejar aquí sus armas. No puedo dejarles pasar al otro lado con eso encima. ¿Sus identificaciones?


  Ari y Krysztov le mostraron los papeles y depositaron sus revólveres en la mesa metálica. El hombre pasó las dos identificaciones bajo un lector óptico y luego asintió.


  —Está todo bien. ¿Van a necesitar asistencia?


  —No, sólo tenemos que darnos prisa.


  —Vale. Pasen. Yo tengo que avisar a la DDSC[20].


  Ari asintió e hizo al escolta un gesto para que le siguiera. Atravesaron los pórticos y corrieron hacia la puerta 14.


  Fueron esquivando a los pasajeros que deambulaban cerca de las tiendas de duty-free empujando carritos con maletas, pasaron ante las puertas de embarque escrutando los rostros de los viajeros instalados en los asientos de las salas de espera.


  Cuando al fin llegaron delante de la puerta 14, Ari y Krysztov echaron una mirada en redondo. Iris no estaba. Los dos recorrieron las hileras de asientos y se volvieron a encontrar al poco, decepcionados, delante de la puerta de embarque.


  —Quédate aquí por si viene —pidió Ari a su amigo—. Yo voy a mirar en las tiendas.


  Se fue directo al quiosco y, al no encontrar allí a su colega, se acercó a las tiendas libres de impuestos. No tardó en ver que Iris no estaba en ninguna de ellas.


  Al volver al vestíbulo, donde Zalewski seguía esperando, vio un cartel que indicaba, arriba, la sala de espera de los viajeros de la clase business. Su colega no era el estilo de persona que va a las salas VIP de los aeropuertos, pero tal vez necesitara una conexión a internet, o puede que quisiera esconderse. Merecía la pena comprobarlo.


  Ari empezó a subir las escaleras que llevaban hacia los grandes ventanales y cuando estaba a media altura, por fin, vio al otro lado de la sala blanca la silueta de Iris. Tenía la frente pegada al cristal y estaba sola en aquella parte desierta de la inmensa terminal. Miraba, inmóvil, el espectáculo ininterrumpido de la pista de despegue.


  Ari, que en el fondo se sentía muy aliviado, pensó a pesar suyo que la escena resultaba conmovedora. Desde donde se encontraba no podía verle la cara, pero adivinaba por su postura que se sentía profundamente angustiada. El enfado se le pasó de inmediato. Dejó que la escalera mecánica terminara de llevarle arriba y cruzó sin hacer ruido el suelo inmaculado. Se sentía casi incómodo.


  Su colega debió ver el reflejo en los cristales, porque se volvió lentamente hacia él. Su mirada tenía más tristeza y resignación que vergüenza.


  Cuando estuvo a sólo unos pasos, Ari empezó a andar más despacio y, con voz apesadumbrada, preguntó:


  —Iris, ¿qué haces aquí?


  Ella se mordió los labios. Sus grandes ojos verdes estaban húmedos y brillaban.


  —Tienen a mi hermano.


  —¿Cómo?


  —Han secuestrado a Alain.


  —Pero… ¿Cuándo? ¿Cómo? —balbució el analista cogiendo a Iris por los hombros.


  —Desde el principio. La noche de los registros…


  Se pegó a él y, dejando caer la cabeza sobre el pecho de Ari, se echó a llorar como una adolescente. Ari la estrechó afectuosamente contra sí y de repente volvieron a él las imágenes. Volvió a ver la mirada nerviosa de Iris cuando se reunió con él y con Krysztov en el Sancerre la primera noche. Mencionó un problema con su hermano, pero no se extendió sobre el tema. Recordó, también, cómo se había enfadado y se había ido furiosa del bar. En aquel momento pensó que sería por el registro de su casa, pero ahora todo estaba mucho más claro. También se entendía por qué Iris había sido tan diligente y por qué había puesto tanta energía en convencer a Ari que no dejara el caso.


  —Pero ¿por qué no me has dicho nada?


  Iris levantó la cabeza; tenía la cara empapada por las lágrimas.


  —Amenazaban con matarlo.


  —Hostias, Iris, ¡eres poli! Sabes perfectamente que cuando los secuestradores amenazan con eso, hay que avisar…


  —¡Lo sé! —le cortó ella—. ¡Es fácil decirlo cuando estás fuera! ¡Pero cuando se trata de tu familia es completamente distinto, Ari!


  —¿Por eso has cogido los documentos de Mancel?


  Ella, entre sollozos, se limitó a decir que sí con la cabeza.


  —Te han propuesto un intercambio, ¿es eso?


  —Soy una imbécil…


  Ari suspiró profundamente. Pasó las manos por la espalda de Iris y la abrazó aún más fuerte.


  —Iris, no es que quiera meterme contigo, pero sí, eres una imbécil —le dijo él con ternura.


  —Pensé que si te avisaba te ibas a poner en plan Mackenzie y que lo ibas a llevar todo al traste…


  —¡Vaya! ¡Pues muchas gracias!


  —Tú ya me entiendes. Eres un agente buenísimo, Ari, pero no puede decirse que seas precisamente discreto…


  Ari no respondió. No era del todo falso, aunque la última vez que tuvo que vérselas con un caso de rehenes todo salió bien. Pero se trataba de Lola.


  —De todos modos, ahora ya estoy al tanto, así que vamos a seguir juntos. Y vamos a sacar de ahí a tu hermano. ¿Te han dado cita allí?


  Iris se secó las lágrimas.


  —No, no saben que les he localizado.


  En los labios de Mackenzie se dibujó una sonrisa.


  —¡Ah, ésa sí que es mi Iris!


  —Por ahora están esperando a que les demuestre que tengo los documentos. Los he cogido, por seguridad, pero no se los he enseñado todavía. Eso me ha dejado tiempo para seguir su pista.


  —¿La de quién?


  —Weldon.


  —¿Estás segura?


  —Del todo. La pista que he seguido lleva directa a uno de los centros de Summa Perfectionis, pero me parece que falta muy poco para que se den cuenta de que les he adelantado.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Si fueras menos reacio a usar la tecnología, también tú podrías haberlo hecho. Lo he conseguido por triangulación, pero al revés. Con cada una de sus llamadas intenté confirmar que procedía de alguna de las localidades que corresponden a las entradas de la Tierra hueca. Necesitaba, en el peor de los casos, siete llamadas. A la cuarta, lo triangulé.


  Ari acarició con ternura la mejilla de su colega; Iris, pese a todo, era una agente excepcional, y aunque le costaba un poco perdonarla por no haberle avisado tras todos aquellos años de confianza mutua, tenía que reconocer que ella también había hecho una gran parte del trabajo por él, localizar a Weldon.


  —¿Y esperabas ir hasta allí para salvarle tú solita?


  Iris se encogió de hombros con humildad.


  —A veces pienso que estás tan loca como yo —añadió Mackenzie.


  —Bueno, no exageres. ¿Entonces, me acompañas?


  —Evidentemente. Vamos a buscar a tu hermano, Iris. Pero antes hay que tomar algunas precauciones para que no nos encuentren. Nos van a hacer falta papeles falsos; vamos a buscar al polaco.
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  Caroline estaba sentada con la cabeza de su marido apoyada en sus muslos, preguntándose cuánto tiempo tendrían que esperar hasta que él pudiera caminar, cuando le pareció oír a lo lejos un ruido sordo.


  Se irguió, intrigada, y aguzó el oído. Era un sonido que recordaba el zumbido grave de un insecto, y parecía estar acercándose. Delicadamente, se separó de su marido y le puso la cabeza sobre el cojín que había improvisado. Se levantó y, de puntillas, miró hacia el norte entre la espesura. Tuvo la certeza de que se trataba de un motor, y su pulso se aceleró.


  Se estaba acercando un vehículo. Sintió que le ganaba el pánico, ¿qué hacer? ¿Correr en esa dirección y pedir ayuda? ¿Y si eran los guardias de Weldon que les estaban persiguiendo?


  Echó un vistazo a Erik, que dormía profundamente. No tenía valor para despertarle y de todos modos, pese al entablillado que le había hecho con ramas, él no sería capaz de andar. Había perdido mucha sangre y necesitaba descansar. Pero, sobre todo, necesitaba atención médica urgente, así que Caroline decidió jugarse el todo por el todo. Si se quedaban allí, sus probabilidades de salir adelante eran aún menores.


  Se inclinó sobre Erik y le acarició la frente.


  —Ahora vuelvo —murmuró, como si él pudiera oírla.


  Luego le dejó y salió corriendo hacia el ruido. Con una energía inesperada se deslizó entre los árboles y saltó sobre los obstáculos tratando de mantenerse en línea recta para interceptar la probable trayectoria del vehículo. A juzgar por la progresión del ruido, estaba al norte y se dirigía al oeste, por lo que ella tenía que tratar de encontrarlo a su izquierda, con la esperanza de encontrar su camino antes de que pasara. Las ramas le golpeaban la cara y empezaba a quedarse sin aliento, pero no podía aminorar el paso. Era una oportunidad que no podía dejar escapar, su oportunidad. Mantuvo el ritmo desenfrenado de su carrera esperando ser capaz, después, de volver a encontrar a su marido.


  De pronto le pareció que el ruido del motor se alejaba y gritó. Le quemaba la garganta, pero gritó aún más fuerte, palabras confusas, una simple petición de auxilio. De pronto, el pie se le enredó en una raíz y se tropezó; tuvo el reflejo de protegerse la cara y se cayó, pesadamente, entre las plantas. Llevada por su propio impulso, rodó dando varias vueltas hacia un lado, arrancando a su paso hierbas y ramitas, hasta quedarse parada al pie de un tronco inmenso.


  Quedó tendida de espaldas, perpleja, y al abrir los ojos vio un trocito de cielo entre las copas gigantes de los árboles.


  «Levántate. Levántate, ¡rápido!».


  Tragó saliva, inspiró profundamente y volvió a ponerse de pie, trabajosamente. Le latía el corazón a más no poder y le ardía el pecho, estaba sin aliento y sentía un gran malestar, le dolían todos los músculos. Y, sin embargo, volvió a salir corriendo sin esperar, torpemente al principio, hasta que recobró el valor al oír nuevamente el motor. Fue derecha hacia aquel ruido que venía cargado con tantas promesas como amenazas, batiendo los brazos en el aire como un atleta contrarreloj.


  De pronto, entre las ramas de los árboles, vio un trozo de carrocería caqui. Un Jeep. Frenó ligeramente y observó que, apenas unos metros más allá, un sendero atravesaba la jungla. Era, sin duda, el camino por donde iba el vehículo; tenía que llegar hasta allí para pararlo.


  Superó los últimos metros, saltó sobre un tronco y se arrojó al camino abriendo los brazos. El Jeep estaba tan cerca que casi la atropelló. Las ruedas se bloquearon y resbalaron estruendosamente sobre las piedras. La trasera del coche derrapó, moviendo todo el vehículo hacia el exterior del camino en una nube de polvo.


  Al ver aquella masa de chapa deslizándose hacia ella, Caroline cerró los ojos, aterrada. De pronto, el ruido cesó y ella los volvió a abrir.


  El Jeep se había detenido a apenas dos pasos.


  Era un cuatro por cuatro militar antiguo, con la carrocería abollada y manchado de barro. Tenía los cristales tintados, así que era imposible ver el interior.


  Caroline apretó los dientes y esperó. La sangre le bullía en las sienes, y un montón de gotas de sudor le serpenteaban por la frente, el cuello y el pecho.


  La puerta del Jeep se abrió por el lado del pasajero.


  TERCERA PARTE


  RUBEDO
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    Ha llegado el momento, lector, de desvelar lo que encontré gracias al cuaderno de Villard. Sabrás así, por fin, toda la verdad sobre mi fama.


    Tras descubrirlo, dudé mucho sobre si debía aventurarme o no en el pozo abandonado de Saint Julien le Pauvre. Tal vez habría sido razonable y prudente pedir a uno de mis aprendices que me acompañara, pero algo me decía que tenía que hacer aquel viaje a solas.


    Así que, tras mucho cavilar, decidí bajar. Adiviné que no sería una expedición fácil, por lo que la preparé con sumo cuidado y me llevé una serie de cosas que después me alegré de tener a mano.


    Como tenía la certeza de que Pernelle haría todo lo posible para impedirme ir, le oculté mi propósito, lo cual no me facilitó la tarea. Tuve que emplearme a fondo en cuanto a astucia y discreción para prepararme sin que mi dulce esposa notara mi nerviosismo.


    Fue en la noche del 21 de junio de 1358, uno de los veranos más cálidos que he conocido. Esperé una hora tardía para no cruzarme con nadie delante de la iglesita, en la penumbra de la calle de Garlande.


    He de admitir que entrar así, sin permiso, en aquel hermoso y santo lugar en plena noche, me producía cierta impresión. Me tranquilicé pensando que no había ido a robar, y que en el fondo mis intenciones no eran merecedoras del castigo divino. ¿Era honorable la curiosidad que me movía? Era, en todo caso, lo bastante fuerte como para infundirme un insospechado valor. No tardé, así, en encontrarme en el recinto de la iglesia, con el corazón palpitante.


    No había nadie dentro, pero la luz vacilante de los cirios aún encendidos no dejaba de sobresaltarme al proyectar, con cada corriente de aire, sombras que se movían por los altos muros de piedra.


    Tuve que usar varias herramientas para levantar la reja que cerraba el pozo, y atar sólidamente una soga a uno de los pilares para bajar. Había arrojado una tea al fondo, para ver con mayor claridad y apreciar la profundidad. La operación resultó ser más peligrosa de lo que yo me temía, pero al final conseguí poner los pies abajo sin resultar herido. Ahí fue cuando descubrí algo increíble.


    Había, al fondo del pozo de Saint Julien le Pauvre, lejos de las miradas de los fieles y perforado en una de las paredes, un pasillo estrecho y oscuro que se hundía en la tierra. Acababa de hallar, con estupefacción, la puerta olvidada de la que hablaba Villard. ¡Un pasadizo secreto!


    Anonadado por tan singular descubrimiento, tardé un poco en decidirme a explorar el subterráneo. La idea de bajar hacia las entrañas del mundo era en cierto modo terrorífica, y en mi cabeza resonaba la advertencia inscrita en los cuadernos: «Hay puertas que es mejor no abrir nunca». Pero aquello era para mí una ocasión de conocer lo invisible, de sondear lo impenetrable. Yo, maestro escribano parisino, destinado al olvido, tenía por fin la ocasión de echar un vistazo a lo que había al otro lado del velo, de tocar lo desconocido y lo excepcional. No podía dar marcha atrás.


    Encendí otra tea haciendo acopio de valor y, un poco encorvado, me puse en marcha. Penetré con prudencia en aquella apertura, agachando la cabeza y sosteniendo ante mí la tea como si se tratara de un arma. La lumbre iluminaba a poca distancia, pero era lo justo para permitirme ver dónde ponía los pies. Me deslicé entre aquellas rugosas paredes de piedra bruta cuidando de no resbalar en el suelo de tierra que, en algunos sitios, tenía charcos de agua.


    Avancé lentamente, con los sentidos alerta. La pendiente era cada vez más pronunciada, y el espacio cada vez más estrecho. No sabría decir si era porque el aire se enrarecía o si era porque el miedo me ganaba, pero me costaba trabajo mantener una respiración tranquila y regular. Por otro lado, la temperatura no dejaba de bajar.


    Al poco, me di cuenta de que había perdido la noción de las distancias y del tiempo. ¿Cuánto tiempo llevaba hundiéndome en el vientre de París? El frío me crispaba los dedos y la nuca, y la cabeza empezaba a darme vueltas. Y aquel pasillo que bajaba y bajaba…


    De pronto, la luz de la antorcha vaciló. Me detuve en seco, saqué de mi bolsa otro palo de pino envuelto en mechas de cera y lo encendí, tembloroso. El subterráneo volvió a iluminarse a mi alrededor. Volví a ponerme en marcha, decidido a moverme para combatir el frío.


    No sabría decir cuánto tiempo caminé por aquella interminable galería. Poco a poco, con dificultades para respirar, empecé a sentir en mi interior vaharadas de angustia. Mi valor empezó a flaquear y, en varias ocasiones, dudé sobre si dar marcha atrás. Pero el anhelo de saber quedaba por encima de cualquier otra consideración; el secreto que había escondido Villard de Honnecourt en sus cuadernos, cien años antes, merecía sin duda superar el temor. Aquel largo camino en el corazón de la tierra era una prueba, un rito iniciático. Tenía que enfrentarme a los elementos, y también a mí mismo. Me afané y luché contra el miedo. Contra el vacío.


    La temperatura, pronto, empezó a subir. Volvió a hacerse soportable, agradable, cada vez más cálida y, después, se hizo pesada, casi molesta. Pero no por menos dejé de caminar. ¿Quién sabe dónde me encontraba en aquel momento y a qué profundidad? ¿Seguiría estando bajo París? No podría decirlo. De repente, vi que el túnel se abría a un espacio mayor a pocos pasos de donde estaba. Una especie de gruta. En la distancia no distinguía nada, pero podía adivinar el contorno de una sala muy amplia, donde parecía brillar un resplandor débil y singular.


    Mi pulso se aceleró. Me convencí, en aquel instante, de que estaba ante el secreto de Villard. Aceleré el paso para llegar al final del pasillo. Lo que vi superaba el entendimiento humano.
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  Willy Vlaeminck estaba sentado frente al secretario general adjunto en una oficina del primer piso del edificio Justus Lipsius. La imagen de su interlocutor apareció en la pantalla del sistema de videoconferencia.


  —Su nombre no consta en ninguna de las listas de pasajeros, señor.


  El dignatario europeo suspiró.


  —Habrá usado otra identidad.


  —Hemos visto bajar a todos los pasajeros de los aviones internacionales desde esta mañana, y ni rastro de Mackenzie. Ni en Air France, ni en Air China, ni en Aeroflot. No aparece por ninguna parte. El día casi ha terminado aquí, y pronto no quedará nadie.


  En la mirada del interlocutor se podía sentir una ira contenida. ¡Había hecho un vuelo de dieciséis horas y media para nada! Tras él se dibujaba el vestíbulo desierto del Chinggis Khaan Internacional Airport de Ulán Bator.


  Vlaeminck contuvo una sonrisa. Había desaprobado desde el principio el caso de Marie Lynch. Consideraba que los medios empleados para manipular a la joven estaban fuera de lugar y no eran dignos de sus funciones. Para ser totalmente sincero, casi esperaba que la información que les había proporcionado fuera errónea.


  —¿Cree que ha llegado antes que usted? —preguntó el secretario general adjunto sin creer demasiado en ello.


  El joven agente, por toda respuesta, se encogió de hombros.


  —Yo creo, sobre todo, que se ha burlado de nosotros —intervino Vlaeminck.


  El secretario general adjunto le dirigió una mirada furibunda y cortó la comunicación con Ulán Bator. Acto seguido, dijo a Vlaeminck:


  —Sería mejor que encontrara dónde está realmente Mackenzie, en lugar de sonreír como un idiota.


  El agente belga inclinó la cabeza sin tomarse la molestia de borrar de su rostro la sonrisa irónica. Ese Mackenzie empezaba a caerle bien.
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  Ari, Krysztov e Iris salieron rápidamente del avión por la pasarela cubierta y entraron en la terminal. Sólo habían llevado equipaje de mano, para evitarse la larga espera ante las cintas transportadoras. En la aduana, sus pasaportes, aunque falsos, no despertaron la menor sospecha porque en realidad procedían auténticamente de los servicios de inteligencia.


  Durante el trayecto hablaron poco. Por un lado, los tres se sentían algo incómodos. Iris se sentía culpable por no haber avisado a sus amigos del secuestro de su hermano ni de que la estaban chantajeando, y los dos hombres se sentían culpables por haber sospechado de su lealtad.


  Pero su silencio traducía, sobre todo, su preocupación por el hermano de Iris. Alain Michotte era un joven inestable y complicado, a menudo desagradable, pero era, también, la única familia de Iris. En el fondo no era mala persona. Era, más bien, alguien sensible a quien la muerte prematura de sus padres había descolocado por completo. Sus bromas eran una cortina de humo para esconder su gran fragilidad. Ari había tenido muchas ocasiones de pasar un rato con él. Se había encariñado con aquel eterno adolescente porque entendía, al menos en parte, de dónde procedía su debilidad.


  Tras más de diecisiete horas de vuelo, al llegar a Ecuador los tres esperaban encontrar al joven. Esperaban, sobre todo, que no fuera demasiado tarde.


  En cuanto salieron del aeropuerto Mariscal Sucre de Quito la suavidad del clima les sorprendió agradablemente. En aquella meseta situada a 2850 metros de altitud, el aire era fresco pese al fuerte sol.


  Desde el avión habían tenido la oportunidad de contemplar la interminable cadena de la cordillera andina y sus cumbres nevadas, y ahora podían verla desde abajo.


  La ciudad de Quito, toda alargada, está encajonada entre cuatro imponentes volcanes. Desde el aeropuerto, pegado a la capital, se veía el magnífico y amenazador Pichincha, que sigue activo.


  —¡Pensar que ahora los agentes del SitCen deben andar buscándonos en Mongolia! —dijo Ari con satisfacción mientras admiraba el paisaje.


  —¿Cómo lo supiste? ¿Por Marie Lynch?


  —Miré sus llamadas. En los dos últimos días habló muchas veces con Bélgica.


  Se cuidó de precisar a sus amigos que había estado cotilleando en su móvil mientras que ella se duchaba…


  —¡Qué cabrona! —refunfuñó Krysztov.


  —No debía tener elección —explicó Ari—. Los del SitCen han debido presionarla.


  —No olvidéis que su padre ha desaparecido —añadió Iris—. Sé de sobra que se puede perder muy fácilmente el norte cuando secuestran a un miembro de tu familia. Mackenzie miró de reojo a su colega. Tenía el rostro sombrío y tenso. Le costaba mucho trabajo contener la angustia y la cólera que sentía.


  De repente, el teléfono de Ari empezó a vibrar. No reconoció el número, pero descolgó de todos modos.


  —¿Mackenzie?


  —Sí.


  —Soy Houssin, del INPS[21].


  —¿Lo ha identificado?


  —Sí, tenemos una correspondencia.


  —Dígame.


  —La muestra de sangre extraída del cojín que nos trajo pertenece a un tal Ben Borja, un hombre con una ficha de antecedentes bien cargada.


  —¿Me la puede detallar?


  —Entre otras cosas, doce años de cárcel por asesinato. Salió el año pasado, así que encaja.


  —¿Me puede mandar la foto por MMS?


  —Lo voy a intentar hoy mismo, sí.


  —Gracias. Le debo una.


  Ari colgó y anunció la noticia a sus amigos.


  —Tenemos un apellido: Borja. Pero eso no nos ayuda mucho.


  —Entonces, ¿adónde vamos? —preguntó el polaco.


  —Tenemos que encontrar el centro de Summa Perfectionis —contestó Iris.


  —¿No sabes dónde está exactamente?


  —No, no con precisión. Todo lo que sé, es que está en alguna parte dentro del territorio que ha comprado la INF en la provincia de Morona Santiago, en plena selva.


  —Ah… ¿Y cómo vamos a hacer para encontrarlo? Porque me imagino que el territorio en cuestión será una reserva gigantesca, así que igual es como buscar una aguja en un pajar, ¿no?


  —El centro es muy reciente, lo abrieron el año pasado, así que debe haber huellas de su construcción en algún sitio, como el catastro o los registros de permisos de construcción. Creo que tenemos que ir a investigar a Macas, que es la capital de la provincia en cuestión. Seguro que allí habrá alguna pista.


  —En el peor de los casos, si no encontramos nada, podemos ir a preguntar a las empresas de construcción —sugirió Mackenzie—. Y hay que tener en cuenta que el centro tiene probablemente alguna relación con las teorías de la Tierra hueca.


  —¿Y qué?


  —Pues que, según la leyenda, en esta región hay una entrada, en la cueva de Los Tayos. Habrá que mirar por ahí.


  —¡Vaya! Pues nos queda mucho por hacer —suspiró Zalewski—. ¿Cómo vamos hasta allí?


  —Hay un autobús para Macas.


  —¿En autobús? ¿Y cuánto tarda?


  —Catorce horas.


  El polaco abrió mucho los ojos.


  —Vale. Alquilamos un coche.
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  Al ver salir al hombre del cuatro por cuatro, Caroline Levin pensó que parecía un jíbaro, pero vestido como un ciudadano moderno: pantalón tejano, camisa de cuadros y deportivas.


  Mientras sujetaba la puerta del coche con la mano derecha, como si estuviera a punto de volver a marcharse, miraba a la joven con desconfianza. Echaba ojeadas alrededor, como si estuviera buscando a alguien más escondido entre los árboles.


  Caroline, sin aliento, no conseguía articular palabra. Parecía que el hombre no era un guardia del centro; era más bien un habitante de la región. No parecía armado. Pero ella se preguntaba por dónde empezar, cómo explicarse. Pensó que debía tener una pinta espantosa. Estaba sucia, con el cuerpo cubierto de rasguños, la ropa desgarrada y, probablemente, también tendría muy mala cara.


  Se quedaron un momento mirándose en silencio, y el hombre por fin habló. Lo hizo en español. Por suerte, Caroline aún recordaba algo de sus clases.


  —¿Qué hace usted aquí?


  La joven tragó saliva.


  —Estamos perdidos —contestó finalmente con muy mal acento—. Mi marido está herido.


  El hombre se le quedó mirando otro poco y luego se inclinó hacia el coche y farfulló algo que Caroline no pudo oír. Un segundo después, la otra puerta se abrió y una mujer salió del gran vehículo. Su mujer, sin duda. Tenía una expresión más amistosa que el hombre, y dirigió una sonrisa a Caroline haciéndole signo de que esperase. Cogió una bolsa que estaba bajo la banqueta del Jeep y luego se acercó y le tendió una cantimplora de agua.


  Caroline se lo agradeció con un movimiento de la cabeza, bebió unos sorbos y se la devolvió. Entonces, el hombre apagó el motor del vehículo y se unió a ellas con paso pesado.


  —¿Dónde está su marido?


  Caroline señaló con el dedo en dirección sur. El hombre hizo un gesto afirmativo con la cabeza y luego se hizo con un largo machete fijado a la carrocería, en la parte trasera del coche.


  —Vamos a buscarle —propuso.


  Pasó en primer lugar y los tres, en fila india, se internaron en la densa vegetación de la selva amazónica.
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  No todas las carreteras estaban en buen estado. En altitud tenían muchos baches y dibujaban interminables curvas en las frondosas laderas de montañas altísimas. Había una cantidad impresionante de camiones, la mayoría en condiciones lamentables, hasta en las carreteras más estrechas, y sus conductores hacían una interpretación muy personal del código de la circulación. Los coches iban casi todos con sobrecarga, a veces se veía incluso a niños muy risueños apelotonándose en el maletero, completamente abierto. De vez en cuando los adelantaban autobuses con conductores nerviosos, que movían aquellas masas de chapa oxidada por abruptas pendientes sin el menor atisbo de miedo.


  Tardaron un poco más de diez horas en llegar a la capital de la provincia de Morona Santiago. Relevándose los tres al volante, pudieron dormir por turnos. Las horas siguientes, e incluso los días siguientes, podían llegar a ser muy duros, de modo que era preferible acumular todo el sueño que fuera posible.


  Los paisajes que atravesaron al salir de Quito eran de un esplendor y una riqueza increíbles. A los tres les subyugaron. El cielo era de un azul inmaculado, y de tanto en tanto se veía planear a algún cóndor majestuoso, desafiando con gracilidad a las imponentes cumbres de la cordillera. El verde intenso de la vegetación densa contrastaba, de repente, con la blancura de las nieves eternas. Atravesaron pueblos indios con mercados coloridos donde la gente llevaba ropa de muchas tonalidades, ponchos rojos y sombreros blancos con plumas teñidas. En un lugar asaban cobayas en palos, en otro la gente transportaba productos a hombros, en cestos enormes. En la carretera de Puyo, excavada en las montañas entre meandros y desniveles, pasaron por un pueblecito alejado del mundo moderno por el que pasaba una procesión religiosa. Un Cristo crucificado, con el cuerpo cubierto de sangre, se elevaba entre fieles entregados y adornados con dorados extravagantes.


  Avanzando hacia el este, fueron descubriendo progresivamente el espectáculo imponente de la Amazonia, de una frondosidad casi asfixiante. De pronto, la temperatura empezó a elevarse. Tras horas de carretera entre las cumbres, atravesaron el río Pastaza y llegaron al fin a la vasta llanura oriental, donde empezaba la jungla, que luego se extendía hasta Colombia y Perú.


  —Es precioso, ¿verdad? —comentó Ari a Iris, que iba a su lado.


  Hablaba en voz baja para no despertar a Krysztov, que llevaba un buen rato dormido en los asientos traseros.


  —Sí.


  En realidad, Iris no conseguía disfrutar del paisaje. Cuanto más se acercaban a su destino, mayor era su angustia de no encontrar vivo a su hermano. Sabía que al viajar hasta allí asumía un riesgo enorme. Si el Doctor descubría que se le había adelantado, las probabilidades de encontrar a Alain vivo serían sumamente escasas. Pero lo habrían sido aún más si no hubiera hecho nada. Iris sabía perfectamente cómo terminaban ese tipo de situaciones; en realidad, no había tenido realmente elección.


  Ari echó un vistazo a su colega y vio que tenía la preocupación grabada en la cara. Sabía que no podía decir nada que la tranquilizara del todo, así que se limitó a ponerle una mano en el antebrazo y dirigirle una sonrisa para demostrarle su afecto.


  Cuando llegaron por fin a Macas estaban extenuados y, de todos modos, era demasiado tarde para empezar a investigar, así que se instalaron en el hotel para pasar la noche.
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  Sentada a la cabecera de la cama de su marido, Caroline le acarició la frente delicadamente con las yemas de los dedos. Las lágrimas que corrían por sus mejillas eran unas lágrimas de sentimientos encontrados, con una mezcla de alivio y preocupación. Hasta ese momento había estado haciéndose la fuerte, y era normal que ahora necesitara desahogarse. El instinto de supervivencia se había transformado brutalmente en trauma por todo lo que acababa de superar.


  Se secó las lágrimas y trató de sonreír al ver que su marido abría los ojos.


  —Todo va bien, Erik. Ahora todo va bien.


  La pareja que les encontró en la selva los llevó hasta la pequeña ciudad de Sucúa, capital de los indios shuar. Era una región en la que hay pocos médicos, porque la gente del lugar prefiere confiar su salud a los chamanes. Los shuar consideran la enfermedad como un desorden entre el hombre y la naturaleza, y el único capaz de corregir ese desequilibrio es el chamán, por lo general con la ayuda de plantas. La pareja de indios pensó que Caroline y Erik confiarían más en la medicina occidental que en la suya, así que los llevaron al doctor de la Federación de Centros Shuar, una organización creada en la década de 1960 por un grupo de misioneros salesianos progresistas para defender los derechos de la población autóctona.


  —Han tenido mucha suerte de que Taijín y su mujer les hayan encontrado —dijo el médico al tiempo que cerraba su gran maletín negro a los pies de la cama—. Una suerte verdaderamente increíble. Pasa muy poca gente por el camino donde les encontraron, ¿saben? Calculo que al año no pasarán más de dos o tres coches. Por suerte, iban de camino a la iniciación de un uwishin[22] en un pueblecito a pocos kilómetros del lugar donde estaban ustedes. ¿Qué estaban haciendo en mitad de la selva?


  Caroline echó una mirada a su esposo. ¿Podían revelar el verdadero motivo de su presencia en aquel lugar? Aún no habían hablado del asunto entre ellos. Erik, que adivinó la pregunta en la mirada de su esposa, cerró los ojos y dijo discretamente «no» con un movimiento de cabeza.


  —Estábamos perdidos…


  —Pero ¿qué hacían en la región? —preguntó con cierto reproche.


  Caroline, incómoda, tragó saliva y, escudándose en sus pobres conocimientos de español, se encogió de hombros y se limitó a decir:


  —Viaje.


  El doctor no pareció muy convencido, pero no insistió. Desde hacía unos años, no era raro que los europeos, atraídos por las historias de plantas alucinógenas que se contaban sobre los indios de la Amazonia, se perdieran por la selva.


  —Le he puesto antibióticos —dijo, señalando a Erik—. Ahora está fuera de peligro, pero necesita cuidados que no puedo darle aquí. Mañana le llevaremos al hospital de Macas, que está a menos de una hora por carretera. Por ahora, que descanse.


  Caroline asintió y dirigió al médico una sonrisa agradecida. Le habría gustado confiarse a él, que supiera y entendiera hasta qué punto se alegraban de estar ahí, con vida. Pero habría sido demasiado complicado.


  —Volveré dentro de una hora, a ver cómo sigue.


  —Muchas gracias.


  Salió del cuartito oscuro.


  —No sabía qué decirle —murmuró Caroline inclinándose hacia su esposo.


  Erik se esforzó en levantar la mano hacia ella y posó la palma con delicadeza en su mejilla, con una sonrisa afectuosa.


  —Has hecho bien, amor.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Contárselo no habría servido de nada. Pero tendremos que avisar a las autoridades, antes o después.


  —¿Las autoridades? ¿Cuáles? ¿Las de aquí? ¡No van a entender nada! Además, no sé a quién podríamos dirigirnos.


  —No, no. En Francia.


  —¿En Francia? Pero ¿a quién? ¿A la policía? ¡Se pensarán que estamos locos, Erik! ¿Qué quieres que les digamos? ¿Qué nos retuvieron contra nuestra voluntad en el centro? Ni siquiera es verdad, porque vinimos voluntariamente.


  —¿Y Charles Lynch? ¡Está muerto! ¡Eso sí que es grave! —exclamó Erik.


  En ese momento, empezó a toser mucho. Caroline se llevó la mano de su marido a la boca y la besó con ternura.


  —Creo que deberíamos llamar a su hija —murmuró ella—. Ella sí que nos creería, tiene que estar forzosamente al tanto.


  Erik asintió.


  —Tengo la foto que tenía Charles entre los dedos. Búscala entre mis cosas; su número de teléfono figura detrás.


  Caroline se levantó y fue a buscar la foto en el pantalón hecho jirones de su esposo. Encontró la foto en blanco y negro de la actriz y leyó la etiqueta que tenía al dorso: Marie Lynch. Se le hizo un nudo en la garganta. Sin conocerla de nada, iba a tener que anunciarle la muerte de su padre. No era una tarea fácil, pero tenía que pensar en todos los demás. Los que seguían prisioneros en el centro. Plegó la foto y se la metió en el bolsillo.


  —Voy a buscar un teléfono.


  Se levantó y salió del cuartito oscuro.
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  —Tengo los resultados de los análisis que pidió —anunció el agente de la policía científica al otro lado.


  Ahora, Willy Vlaeminck tenía que trabajar en solitario. Sus dos colegas de confianza estaban en algún lugar de Mongolia. El secretario general adjunto, por su parte, tenía una visita en Europa del Este, y no volvería hasta pasados al menos tres días.


  Las cosas habían empezado a ir de pronto muy rápido, y la situación se les estaba yendo de las manos. Por un lado, se veía que Mackenzie había encontrado una pista seria y, lejos de lo que les había hecho creer, no estaba en Mongolia. Por otro lado, había indicios de que el caso estaba empezando a ser conocido en otros servicios. La CIA, el Gonganbu y el SVR[23] estaban informándose sobre Weldon y sus actividades en la INF. El SitCen, antes o después, iba a perder su delantera, y eso sería catastrófico para Europa. Todo apuntaba a que se había producido una filtración en los servicios de inteligencia, y que alguien había informado al ministro del Interior de las actividades de Mackenzie.


  Esta última noticia era sin duda la más preocupante de todas. Desde el cierre precipitado del caso de los cuadernos de Villard, el SitCen tenía serias dudas sobre la honradez del ministro francés. Vlaeminck esperaba, sobre todo, que no fuera a llevarlo todo al traste. En cualquier caso, por el momento la prioridad seguía siendo la misma: localizar a Weldon y dar con él antes que Mackenzie.


  —Le escucho —dijo el agente belga sujetando el teléfono entre el hombro y la oreja.


  —El producto utilizado ha sido un veneno neurotóxico transmitido a las víctimas por vía cutánea. Un simple contacto. Mi hipótesis es que el asesino usa guantes impregnados de veneno para tocar la piel de las víctimas.


  Vlaeminck se acercó a la mesa para tomar notas.


  —¿Qué tipo de veneno?


  —Batraciotoxina.


  —¿Qué es eso?


  —Un veneno mortal, doscientas cincuenta veces más potente que el curare, que se extrae de la piel de algunas especies de ranas. En el caso que nos ocupa, la neurotoxina empleada procede de una rana del dardo, concretamente la rana dorada, Phyllobates terribilis por su nombre científico. Es un animalito de poco más de tres centímetros que secreta suficiente toxina para matar a diez mil ratones o a veinte seres humanos. Sólo con tocarla.


  —¿De dónde proceden esas ranas?


  —Casi todas vienen de Suramérica. Las llaman «ranas del dardo» porque los cazadores mojan sus flechas con ese veneno. Lo recogen gota a gota poniendo a la rana cerca del fuego para que lo exude, y luego empapan las puntas de sus armas en el líquido. Lo más probable es que el asesino consiga el veneno allí directamente.


  —¿Por qué?


  —La rana no produce esa toxina de modo natural. Mejor dicho: no se pueden criar esas ranas en Francia y esperar que produzcan veneno. La batraciotoxina procede de los insectos de los que se alimentan estos batracios en la selva. Si se pone a una Phyllobates en un entorno artificial, dejará de producir la sustancia.


  —Ya veo.


  —Esta rana en concreto es una especie que vive al oeste de Amazonia, fundamentalmente en Colombia o Ecuador. No sé si esto puede resultarle útil…
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  —Todo sería mucho más fácil si estuviéramos de misión oficial —suspiró Krysztov cuando salían del gran edificio.


  Era ya media mañana y en las calles de la ciudad hacía un calor asfixiante. El sol resplandecía en un cielo azul que sólo oscurecía la lejana fumarola del volcán Sangay. Macas era una ciudad tranquila de tamaño medio, mucho más desarrollada que Quito y a salvo del turismo. Sus grandes avenidas perpendiculares y sus casas bajas hacían pensar en una ciudad pequeña de los Estados Unidos. Las costumbres tradicionales alegraban las calles con sus colores vivos y variados.


  Nadie fue capaz de indicarles cómo conseguir la lista completa de los permisos de construcción concedidos en la provincia de Morona Santiago en los últimos años. Al parecer no existían archivos centralizados, y el empleado del ayuntamiento de Macas los tomó por locos. Prefirieron no hacerse notar demasiado, y no insistieron.


  —Esto va a resultar más difícil de lo que yo me esperaba —suspiró Iris.


  Caminaron hacia el coche, que habían aparcado un poco más lejos, con expresión grave. Estaban seguros de estar a pocos kilómetros del lugar que andaban buscando, pero temían quedarse sin pistas que seguir y verse bloqueados, pese a estar tan cerca del objetivo y también, sin duda, del hermano pequeño de Iris.


  De pronto, el teléfono de Ari empezó a vibrar. Se fijó en la pantalla y vio que se trataba de un prefijo francés. Allí no aparecía el nombre de la persona que llamaba, sino sólo el número, y reconoció sin dificultad el de Marie Lynch. Decidió no responder y volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo. No era que estuviera enfadado con ella, pero tenía la intención de dejar que se sintiera culpable unos días más.


  —Bueno, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Krysztov—. Seguro que hay alguna otra manera de seguir, aparte del catastro y los permisos de construcción.


  —Por aquí tiene que haber alguna oficina de la INF —sugirió Mackenzie—. Si la ONG ha comprado todo un trozo de selva ecuatoriana, seguro que tendrán alguna oficina por aquí.


  —Sí, hay una aquí mismo, en Macas. Pero no me imagino que podamos ir allí tranquilamente.


  —¿Por qué no? Podríamos ir de farol —propuso el polaco—. Entramos y preguntamos, como si nada, que dónde está el centro de Summa Perfectionis.


  —¡Qué discreto! —contestó Ari, riéndose—. A lo mejor todos los empleados de la INF tienen retratos nuestros con el letrero Wanted.


  —Entonces, tendremos que ir de noche. Así tendremos algo que hacer, porque yo empiezo a aburrirme.


  Ari se volvió hacia Iris con expresión interrogante.


  —Es arriesgado, pero ¿por qué no? Si esta tarde no conseguimos averiguar nada preguntando en las constructoras, siempre podemos probar eso esta noche, y recordar los viejos tiempos.


  Entraron en el coche y, en ese mismo instante, el teléfono de Ari empezó a vibrar otra vez. Suspiró y miró la pantalla; era un aviso de SMS.


  «Llama urgentemente. Tengo noticias. Mi padre ha muerto. Marie».


  Mackenzie abrió mucho los ojos.


  —¡Joder!


  Los otros dos se quedaron mirándole, preocupados.


  —¿Qué pasa?


  Tardó un poco en contestar, concentrado en la información que acababa de recibir. ¿Podría tratarse de una trampa? No. Marie no era tan perversa. La pobre decía sin duda la verdad. Pero la noticia era terrible; se arrepintió de no haber respondido al teléfono un poco antes.


  —Charles Lynch ha muerto —anunció finalmente—. Se ve que su hija ha recibido información sobre él.


  Inspiró profundamente y marcó el número de Marie, que respondió de inmediato. Por mucho que se esforzara en disimularlo, Ari adivinó que estaba llorando.


  —Marie… No sabes cuánto lo siento.


  —Gracias —balbució ella.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Por una pareja. Me han llamado. Caroline, la mujer se llama así. Estaban en el centro con mi padre. Ya sabes. El de Summa Perfectionis…


  Se veía que estaba muy impresionada. Hablaba a toda velocidad y de manera confusa y entrecortada. Ari no quiso interrumpirla.


  —Se escaparon. No lo he entendido del todo. Creo que están heridos. Pero consiguieron escapar del centro donde estaba mi padre. Creo que estaban prisioneros. Parece que papá murió al huir. Ahora están en un pueblecito de Ecuador, pero papá ha muerto… Ari, ¿tú dónde estás? Sé que no estás en Mongolia. Sé que te has enterado de lo del SitCen. No sabes cuánto lo siento… Me llamaron. Esos canallas me insultaron. ¿Dónde estás tú?


  El analista se aclaró la garganta; ya no hacía falta seguir mintiendo.


  —Estoy en Ecuador, Marie.


  —Pero… ¿cómo? ¿Sabías que papá estaba ahí?


  —Me enteré justo antes de marcharme.


  Las lágrimas de la joven se hicieron más intensas al otro lado.


  —Perdóname por lo del SitCen —insistió—. ¡No sabes cómo siento haberte traicionado! Me hicieron chantaje. Por eso te llamo ahora, para darte a ti la información, y no a ellos. Para que me perdones…


  —Has hecho bien, Marie. Gracias. Pero dime una cosa, esa gente que te ha llamado desde Ecuador, ¿te ha dejado un número de teléfono para llamarles?


  Marie se esforzó por recobrar el aliento. Permaneció muda un instante y luego, por fin, contestó:


  —Sí.
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  —Le esperábamos antes, Borja. Dos de nuestros huéspedes se han ido del complejo. Contaba con que usted pudiera hacerse cargo de ellos, pero ahora es demasiado tarde.


  Borja, que había cambiado el traje negro por otro blanco, más ligero, estaba de pie ante el escritorio del Doctor, con sus dos manos enguantadas apoyadas en el pomo de su viejo bastón.


  —Los contratiempos parisinos me han retrasado.


  —¿Contratiempos? ¡Querrá decir fracasos! No tiene los documentos y la hija de Lynch sigue viva.


  —Eso es lo que pasa cuando una misión no se planifica, Weldon. Ya sabe lo poco que me gusta trabajar precipitadamente. Se lo había advertido. Así es como luego se producen fallos.


  El Doctor suspiró. A Borja no le faltaba razón. En cuanto Mackenzie metió la nariz en el asunto, las cosas se habían complicado. Ese poli de los demonios no paraba de causarles problemas. Tendría que pagar por ello, antes o después.


  Weldon se frotó las mejillas mientras pensaba. En el fondo, esos dos reveses tampoco eran tan dramáticos. Por el momento, la joven Lynch ya no suponía una amenaza real, y en cuanto a los documentos que Mackenzie encontró en el pozo, ni siquiera estaba seguro de que contuvieran la información que andaba buscando. Tal vez hubiera pecado de exceso de curiosidad.


  Ahora tenía cosas más urgentes de las que ocuparse.


  —Acabo de recibir una llamada de nuestros contactos de Quito. Ari Mackenzie anda por Ecuador, acompañado por Iris Michotte y Krysztov Zalewski. Han encontrado nuestra pista.


  —Es una muy mala noticia —replicó el asesino sin por ello manifestar ninguna emoción.


  —No podía estar más de acuerdo con usted, Borja. Diría incluso más: es una catástrofe. Y sólo se me ocurre una explicación, y es que Michotte se nos ha adelantado.


  —¿Quiere que los elimine antes de que lleguen aquí?


  —No. Es demasiado tarde. No vale la pena que perdamos tiempo buscándolos. Vamos a esperar a que vengan y, mientras tanto, aprovecharemos para prepararles una bienvenida como se merecen.


  Borja asintió con una sonrisa. Le encantaba organizar ese tipo de cosas.


  —No se olvide de que jugamos con ventaja: tenemos al hermano de Iris Michotte. Por fin va a sernos útil.
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  Ari y sus amigos no perdieron ni un segundo. En cuanto el analista colgó, se lanzaron a las pequeñas carreteras ecuatorianas.


  Llegaron a Sucúa a primera hora de la tarde. Caroline Levin les explicó que estaba junto a su marido herido, en la sede social de la Federación de Centros Shuar. La encontraron sin problemas.


  Nada más entrar constataron el estado de cansancio físico y nervioso de la joven; parecía estar rendida, y en sus ojos se leía su angustia.


  —Buenos días. ¿Cómo está su marido? —preguntó Ari acercándose a ella.


  —Está echado en la habitación de al lado, descansando.


  Estrechó la mano de los tres recién llegados y luego entrecruzó los dedos en un gesto que denotaba que se sentía incómoda.


  —Les ruego que me disculpen, voy a parecer maleducada. Pero ¿pueden enseñarme sus identificaciones?


  —Desde luego —dijo Ari buscando en su cartera—. No hay ningún problema.


  Le tendió su carné de la policía nacional y sus dos compañeros hicieron lo mismo. La joven suspiró y empezaron a brillarle los ojos. Estaba empezando a darse cuenta de que su calvario había terminado. No se podía imaginar que encontraría tan rápido a las autoridades.


  Hizo a los agentes un gesto para que se sentaran y ella hizo lo mismo frente a ellos, en un sillón de madera.


  —¿Les llamó la hija de Charles?


  Ari asintió.


  —¡Su padre la quería tanto! Hablaba de ella sin parar. Un día nos dijo incluso que había aceptado la oferta de Weldon sólo por ella, porque tiene problemas de salud graves.


  —Seguro que recibirá ayuda cuando todo esto haya terminado —intervino Iris, compasiva.


  —¿Puede contarnos qué ha pasado? —preguntó Ari con una voz que esperaba ser reconfortante—. Dice que ustedes han huido del centro, ¿es cierto?


  —Sí. Weldon hace creer a la gente que no está prisionera, pero en realidad lo está. No teníamos permiso para salir. Charles fue el primero en estallar. Seguro que por su hija. Se marchó unos días antes que nosotros y… —Caroline Levin cerró los ojos un instante para retener las lágrimas— lo encontramos muerto a unos cientos de metros de la salida. Seguro que lo mataron los guardias. Pero no sé cómo, porque no parecía herido.


  —¿Puede explicarnos por qué motivo estaban usted y su marido en el centro?


  Caroline Levin miró a Mackenzie. Parecía preguntarse si no habría un reproche oculto en aquella pregunta.


  —Weldon ofreció trabajo a mi marido. Muy bien pagado. A cambio, nos pidió que no habláramos de ello con nadie. Necesitábamos el dinero, y el trabajo tampoco parecía nada raro.


  —¿En qué consistía?


  —No lo sé a ciencia cierta… Hacía análisis geológicos. Luego podrá preguntárselo directamente a él, pero ni siquiera él estaba al tanto de todo, ¿sabe? Weldon lo tenía todo organizado para que cada departamento estuviera aislado. Cada cual trabajaba en un proyecto determinado, pero nadie conocía el proyecto en su conjunto.


  —¿No sabe sobre qué material se hacían esos análisis?


  —No. Tendrá que preguntárselo a él.


  —No se preocupe —intervino Iris dirigiendo a Mackenzie una mirada reprobadora—. No hay prisa. Lo veremos cuando su marido haya descansado. Para nosotros, la prioridad es localizar el centro. ¿Podría decirnos dónde se encuentra?


  Ari adivinó la angustia en la mirada de su interlocutora. Se veía que el mero recuerdo de aquel sitio le helaba la sangre.


  —No, no con precisión. No nos dejaron ver el exterior cuando nos llevaron. El complejo está escondido en plena selva. Cuando huimos, anduvimos durante dos días y luego nos perdimos. Mi marido se hirió y luego la gente de aquí nos encontró. Creo que ellos tal vez podrían decírselo, pregúnteselo a ellos. Pero… —Caroline Levin vaciló.


  —¿Sí? —La animó Ari a seguir.


  —No creo que sea difícil de encontrar.


  —¿Por qué?


  —El complejo está en el subsuelo, disimulado bajo una catedral.


  —¿Una catedral?


  —Sí. Una catedral gótica, grande y en ruinas.


  —¿En la selva?


  Ella se encogió de hombros.


  —Sí, cuesta trabajo creerlo, pero le aseguro que es así.


  Ari admitió que si era cierto que había una catedral gótica en plena selva amazónica, no sería difícil de localizar. Se volvió hacia Iris, que entendió de inmediato que iba a tener que hacer algunas búsquedas. Asintió para darle a entender que se ocuparía de ello.


  —¿Podría describirme el centro? —preguntó Ari.


  En esta ocasión, lo que se encendió en los ojos de la joven parecía más bien una chispa de satisfacción.


  —Puedo hacer algo mucho mejor que eso. Tenemos un plano muy preciso de toda la estructura. Nos lo dejó Charles, y si pudimos huir fue gracias a ese plano. Aquí lo tiene. Ari cogió el documento y echó un vistazo a la arquitectura del complejo subterráneo. Sólo tenía un nivel y estaba repartido en dos bloques anchos que se cruzaban, de tal manera que el conjunto dibujaba una cruz. Ari supuso que estaría alineado con la planta de la catedral. Según el plano, había dos salidas: la primera era estrecha y daba a un pasillo que, al parecer, subía hasta la catedral; la segunda parecía un hangar o un garaje. Tal vez hubiera un sendero para llegar hasta allí en un vehículo.


  Ari enseñó el plano a Caroline Levin y le pidió que le indicara por qué lado habían salido ellos.


  —Por este de aquí —respondió ella señalando la salida más pequeña. Era la más segura, porque al otro lado siempre hay guardias. Creo que ahí es donde aparcan la camioneta en la que nos llevaron, cuando llegamos.


  —Ajá. ¿Significa eso que hay una carretera hasta allí?


  —Sí, seguro que sí, porque fue así como llegamos. Pero para huir nos fuimos en dirección contraria, así que no podría garantizarlo porque no lo vimos.


  —¿Hay mucha gente en el complejo?


  —No sé con exactitud. Diría que, como mucho, cuarenta personas entre científicos y personal del centro. Más los guardias.


  —¿Van armados?


  —Sí.


  —¿Está Weldon allí?


  —Estaba cuando nosotros huimos.


  Ari se volvió hacia Iris. Estaba seguro de que ella estaba deseando saber si su hermano estaba allí dentro. Ella le dio a entender, con la mirada, que prefería dejarle que hiciera la pregunta.


  —¿Notó si ha llegado al centro hace poco un joven de unos veinticinco años?


  —No, que yo sepa, no.


  Mackenzie adivinó la decepción en la cara de Iris.


  —¡Bien! No quiero importunarla más con mis preguntas, señora Levin. Vamos a empezar con esto.


  —¿Cómo es que están ustedes aquí? —preguntó la joven, intrigada.


  —Estábamos tras la pista de Weldon.


  —¿Significa eso que la policía francesa le busca?


  Los tres policías intercambiaron miradas incómodas.


  —No exactamente —confesó Ari finalmente.


  —¿Cómo es eso?


  —Nosotros trabajamos para los servicios secretos. No hay una diligencia judicial propiamente dicha.


  —Pero entonces… ¿Qué supone eso para nosotros? ¿Que nadie va a venir a buscarnos?


  Ari suspiró profundamente. Aún no habían tenido tiempo de plantearse esa cuestión. No habían viajado oficialmente, y para que las autoridades francesas se ocuparan de la pareja, habrían tenido que avisar… Antes o después, tendrían que hacerlo. Pero quería ganar algo de tiempo.


  —El médico me ha dicho que va a llevarles mañana al hospital de Macas, para que su esposo reciba la atención médica necesaria. Eso es lo que más urge. Por nuestra parte, nos ocuparemos de que el consulado se encargue de ustedes lo antes posible. Tenemos una habitación de hotel reservada en un hotel de Macas donde podrá instalarse a la espera de nuestras noticias. ¿Le parece bien?


  —Sí. Gracias. ¿Van a liberar a los demás? ¿Y a mandar a ese canalla de Weldon a la cárcel?


  —Haremos todo lo que esté en nuestra mano. Se lo prometo. En aquel momento, llegó una voz masculina de la habitación contigua.


  —¡Caroline! ¡Diles que pasen!


  La mujer se levantó, abrió la puerta y pasó la cabeza.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  Con un gesto, indicó a Mackenzie y a sus colegas que entraran. Se acercaron lentamente a la cama donde Erik Levin estaba echado, con la pierna sujeta por dos grandes tablillas.


  Tenía muy mal aspecto, rasguños por todo el cuerpo y la cara, y parecía muy débil.


  —Necesita descansar, señor Levin —murmuró Iris.


  —El complejo está protegido por un sistema de seguridad bastante potente —explicó el ingeniero volviendo penosamente su cara extenuada hacia ellos.


  Ari cogió un taburete y se sentó a su lado.


  —¿Hay cámaras?


  —Sí, por todas partes, incluso en los apartamentos.


  Al hombre le costaba trabajo hablar, pero en sus ojos había una fuerza indiscutible, sin duda alimentada por la cólera y el deseo de venganza.


  —También hay sensores de captación del movimiento en los pasillos, y alarmas en las puertas principales. No conseguirán entrar sin que se den cuenta, y si son tres, será dificilísimo.


  —Tomamos nota.


  Erik Levin se dio cuenta de que su advertencia no les había desanimado. Esbozó una ligera sonrisa y luego añadió:


  —En el plano se distingue dónde está el puesto de seguridad. Creo que en el complejo hay unos doce guardias.


  —Muy bien. ¿Hay alguna sala aislada, una especie de celda donde Weldon podría retener a un prisionero?


  —Sí. En el puesto de seguridad, precisamente.


  —¿Había allí alguna persona secuestrada?


  —Ni idea. Nunca tuve acceso a ese lugar.


  —Muy bien. Se lo agradezco.


  Ari titubeó y, finalmente, agregó:


  —Si está demasiado cansado para contestar a lo que le voy a preguntar, lo entenderé perfectamente, pero… ¿podría decirme en qué le hacía trabajar Weldon en el complejo?


  Ari notó que Iris suspiraba a su espalda. Para ella, naturalmente, la prioridad era salvar a su hermano, pero Mackenzie necesitaba saber. Tanto tiempo investigando…


  El ingeniero cambió ligeramente de postura en la cama, para ponerse más cómodo.


  —Estoy cansado, pero puedo explicárselo en pocas palabras.


  Ari sintió que se le aceleraba el corazón. La pregunta que venía haciéndose desde hacía tanto tiempo iba a encontrar al fin la respuesta. ¿Qué misterio se ocultaba en lo más profundo de la tierra, ya fuera allí o en Saint Julien le Pauvre? Ése era el quid de la cuestión, el verdadero secreto que tenían que desvelar las páginas de los cuadernos de Villard de Honnecourt. Era eso, también, lo que había provocado la gran cantidad de asesinatos que habían llegado a conocimiento de Ari, empezando por el de Paul Cazo, el mejor amigo de su padre.


  Había llegado el momento de saber qué era aquello que, de cerca o de lejos, había motivado los horribles asesinatos. Apretó los puños, que tenía apoyados en las rodillas, y escuchó atentamente.
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    Apenas puse un pie en el interior de la inmensa gruta, sobrevino un fenómeno extraordinario cuya imagen quedó grabada para siempre en mi memoria.


    Fue como si aquella gigantesca estancia se iluminara de golpe, como por arte de magia. Las paredes renegridas, el suelo y el techo quedaron de pronto iluminadas por una singular luz roja que empezó a crecer en el centro de la sala en el instante en que yo me acerqué. Descubrí entonces la explicación de aquel prodigio.


    A pocos pasos de mí, en pleno centro de la caverna olvidada, como plantado en un gran circo, se elevaba una especie de cristal de reflejos carmesíes que medía apenas más de un pie y parecía brillar desde el interior. Era un espectáculo espléndido que me paralizó largo rato.


    Cuando al salir del estupor de los primeros instantes me adelanté suavemente, la luz del interior del cristal se intensificó más. Me entró miedo y me detuve, con el corazón palpitante. Parecía que aquella cosa se protegía. Sin embargo, yo era incapaz de sustraerme a la fascinación que ejercía sobre mí y di unos pasos más adelantando la tea, como si con ello pudiera defenderme. Entonces, lo entendí.


    En el interior de la pared transparente, aproximadamente a la misma altura en que yo sostenía la antorcha, aparecieron nuevos destellos intensos. Supe entonces que aquel cristal, de algún modo, absorbía y aprisionaba la luz.


    Nunca había visto una maravilla como aquélla. De haber estado otra persona conmigo en aquella cueva, creo que en aquel momento habría leído en mi rostro una delectación casi infantil.
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  —El Doctor siempre se las ha ingeniado para ocultarnos el verdadero objetivo de las investigaciones. Cada cual conoce sólo una ínfima parte, la parte en la que trabaja, de modo que no resulte fácil tener una visión de conjunto. Pero agrupando los datos a los que tuve acceso, y en especial por mis conversaciones con Charles Lynch, creo que he conseguido hacerme una idea bastante clara de lo que intenta hacer Weldon.


  Erik Levin hablaba lentamente; se notaba que se sentía incómodo, como si tuviera miedo de que lo estuvieran espiando. Se veía que las condiciones de las que había sido víctima en Summa Perfectionis habían dejado un rastro. Incluso en aquel momento, después de todo lo ocurrido, dudaba sobre lo que podía decir del Doctor y no sólo por miedo a las represalias, sino porque tenía la sensación de cometer perjurio y se avergonzaba por ello.


  —Siga, por favor —le animó Ari.


  —Pues verá… ¿cómo explicarlo?


  Suspiró y se volvió hacia su mujer con aire azorado.


  —Se supone que el centro se halla sobre un yacimiento muy… especial.


  —¿Algún tipo de material escaso? —preguntó Ari.


  —Algo así. Se trata de un mineral desconocido de forma cristalina.


  —¿Un mineral de forma cristalina?


  —Sí. Parecido al diamante, por así decir.


  —Pero ¿cómo es posible que se haya ignorado su existencia hasta ahora?


  —Sí, puede pasar. Es frecuente, por ejemplo, que se descubra un mineral desconocido en el polvo de un cometa, ya sea directamente en la estratosfera, ya enterrado en el suelo después de que el asteroide se estrelle. Recientemente, en el polvo cósmico del cometa Grigg Skjellerup se ha hallado un mineral que era desconocido en la tierra, el siliciuro de magnesio. Es algo, en realidad, que no reviste mayor importancia. Cada año, nuestro planeta recibe alrededor de 40 000 toneladas de material y polvo, procedente en su mayoría de la desintegración de cometas o de colisiones de asteroides.


  —Entonces, ¿ese material habría llegado de otro planeta?


  —Ésa es una de las posibilidades, pero no la única.


  —¿Quiere decir que hay en nuestro planeta otros elementos que no conocemos?


  —Elementos no, pero sí minerales —explicó el ingeniero tratando de disimular su dolor.


  Hablaba con lentitud, pero con una decisión que no dejaba de aumentar.


  —Por ejemplo, en 2007, un industrial de la minería encontró un mineral desconocido en Serbia. Antes de aquello, nadie había mencionado su existencia. Era un borosilicato hidratado de sodio y litio. Los investigadores estudiaron a fondo su estructura cristalina y sus propiedades y concluyeron que nunca antes se había repertoriado; le pusieron el nombre de jadarita.


  —No sabía que eso fuera posible.


  —Sí, claro que lo es. Cada año se descubren de treinta a cuarenta nuevas clases de minerales.


  —¡Vaya! Pero, si es algo tan frecuente, ¿por qué se interesa Weldon particularmente en éste?


  La expresión de Erik Levin se ensombreció y el ingeniero miró a Ari a los ojos.


  —Porque se trata de un compuesto cristalino con propiedades de difracción muy singulares.


  —¿Puede explicarse?


  —El material que hemos buscado en el subsuelo de la selva tiene una característica, inédita hasta donde yo sé, que podría revolucionar el futuro energético del planeta.


  Ari asintió. Así que la pista que habían seguido el profesor Jaquemin y él no iba tan desencaminada.


  —¿Cómo es eso?


  —La difracción que se obtiene con esos cristales le otorga capacidades fotovoltaicas muy superiores a los semiconductores que se emplean en la fabricación de células.


  —¿Perdón?


  —¿Sabe en qué consiste una célula fotovoltaica?


  —Vagamente…


  —Es un componente electrónico que, expuesto a la luz, genera electricidad. Es lo que se pone en los paneles solares.


  —Vale.


  —Las células fotovoltaicas más corrientes están compuestas por semiconductores, sobre todo a base de silíceo, que también es un elemento químico de la familia de los cristalógenos. Es, después del oxígeno, el elemento más abundante en la corteza terrestre. El problema es que el rendimiento de las células obtenidas con silíceo no basta; la ciencia lleva años tratando de avanzar en este sentido. Los fabricantes de células fotovoltaicas anuncian con regularidad una mejora en el rendimiento, pero la variación nunca es enorme. También se ha probado incorporando a los paneles concentradores, espejos y lentes, pero este procedimiento todavía es complejo, y caro.


  —¿Y ese nuevo material permitiría hacer avances en ese ámbito?


  —Eso estábamos estudiando en el centro. En todo caso, así lo creo, y las posibilidades de que así fuera son altas. Para explicarlo de modo sencillo: esos cristales, en estado natural, tienen la extraordinaria capacidad de conservar la luz durante un periodo de tiempo bastante largo, como si quedara aprisionada en su interior.


  —Qué raro…


  —Es, sobre todo, revolucionario. A partir de ese nuevo cristal se podrían construir paneles solares 109 veces más potentes que los que se fabrican a día de hoy. Se da cuenta de lo que significa eso, ¿verdad?


  —¿Un paso a un tipo superior en la escala de Kardashev? —aventuró Ari recordando las hipótesis del profesor Jaquemin.


  El ingeniero pareció sorprendido.


  —¿Conoce esa clasificación?


  —Interrogué no hace mucho a un colega de Charles Lynch sobre lo que podría andar buscando Weldon, y ésa fue una de las hipótesis que mencionó.


  —Pues acertó de pleno. Si nuestros descubrimientos son correctos, la aplicación industrial de ese nuevo material permitiría a la humanidad usar toda la energía disponible en nuestro planeta. Como puede imaginarse, ello supondría una revolución tan grande como la Primera Revolución Industrial.


  —Y significaría, también, una guerra para conseguir controlar el mineral —intervino Iris detrás de ellos.


  —Y Weldon se está sirviendo de la INF para hacerse con los posibles yacimientos del mineral —prosiguió Ari—, arrebatando a los países concernidos esa fuente de ingresos potencialmente inmensa…


  Erik Levin inclinó la cabeza, incómodo. Hasta aquel momento había conseguido eludir la cuestión, como si así negara las verdaderas intenciones de la sociedad en la que había entrado, concentrándose sólo en la innovación científica que representaba el descubrimiento. Pero, en el fondo, sabía que tras aquel escaparate se estaba tramando algo odioso. Ése era otro de los motivos que le habían impulsado a huir.


  —¿Se han descubierto otros yacimientos? —le preguntó Ari sumamente serio.


  —Todo partió de una muestra que tenía Weldon. Nunca nos dijo dónde la consiguió.


  Ari se volvió hacia Iris y Krysztov con una mirada cómplice, que ellos le devolvieron.


  —¿Y aquí? ¿Lo han encontrado?


  —Le va a parecer gracioso: que yo sepa, no. No sé en qué estudios se basa Weldon para pensar que este subsuelo contiene ese cristal. Desde luego, en la fecha en que me marché no se había encontrado nada. Aunque eso, desde luego, no nos impedía investigar sobre la muestra de que disponíamos. Por otro lado, tal vez un día seamos capaces de sintetizarlo, o de reproducir las características que permiten que se produzca el fenómeno. Sea como sea, se trata de un descubrimiento de primer orden para el futuro energético del planeta.


  —Es un descubrimiento de primer orden que cae en manos de la persona equivocada.


  —Es frecuente —murmuró Krysztov, que hasta ese momento no había abierto la boca.


  —Pero ¿qué relación hay con la alquimia? ¿Por qué «Rubedo»? ¿Y por qué el glifo de John Dee?


  Erik movió la cabeza de un lado a otro.


  —Ésos son los delirios de Weldon y los suyos. Para ellos, el cristal es el último descubrimiento de la alquimia, ven en él la encarnación del principio de la piedra filosofal, la consecución de la Gran Obra y ese tipo de habladurías a las que yo nunca he hecho el menor caso. Para ellos, el cristal es el «quinto elemento», el alkahest que permite crear algo más preciado que el oro: la energía. Por eso han llamado a este material «el cristal de Rubedo»; ése es el nombre…


  —… De la obra en rojo —Ari terminó la frase en su lugar—. La última etapa de la transmutación alquímica.


  —¿Y sabe usted lo peor? Que me pregunto si Weldon, en el fondo, no se creerá todas esas estupideces esotéricas. Creo que más bien las usa para atraer gente hacia él. A la gente le gustan ese tipo de cosas. Usa los símbolos tradicionales de Summa Perfectionis, el símbolo de John Dee y todo eso, pero no estoy seguro de que su motivación real sea esotérica. Creo que lo único que le interesa es el dinero.


  —Es posible.


  Ari se levantó y se puso a dar vueltas junto a la cama. Necesitaba caminar para analizar a fondo aquellas revelaciones.


  ¿Todo partía de eso, de un cristal? ¿Un mineral capaz de revolucionar el futuro energético de la humanidad? Desde luego, era algo increíble, algo cuyas consecuencias a medio y largo plazo era incapaz de visualizar. Pero, al fin y al cabo, tal vez Levin tuviera razón y se tratara de un caso fundamentalmente económico. Un asunto de dinero, de mucho dinero. Por eso habían matado a Paul Cazo, para llegar hasta el misterio de aquel cristal y asegurarse de que se sacaría de él todo su potencial económico… Aquello no le sorprendía realmente, pero le asqueaba.


  —¿Y qué pintan en todo eso los cuadernos de Villard de Honnecourt? —murmuró Iris como si hablara consigo misma. Ari se estaba haciendo la misma pregunta.


  —Debían indicar el lugar de uno de los yacimientos, en París. Tal vez fuera ése el lugar secreto y misterioso del que hablaba Villard, un yacimiento. Y puede que la muestra de Weldon procediera de nuestro famoso túnel.


  —¿Crees que Weldon habría bajado después de nosotros, cuando clasificaron el pozo como secreto de defensa, y encontró el cristal?


  —Después, o antes. O puede que otra persona lo cogiera antes que él y luego él se hiciera con ello. Al fin y al cabo, nosotros no fuimos los primeros que desentrañamos el enigma de Villard, puede que Mancel encontrara el cristal en el sigloXV.


  —¿Cómo podía saberlo Villard en su época? ¿Cómo podía saber que ese cristal estaba en el subsuelo?


  —¿Por un golpe de suerte? —sugirió Krysztov. Puede que quisiera explorar el subsuelo de Saint Julien le Pauvre y se topara con un trozo de cristal…


  Ari asintió. A veces, la verdad resultaba decepcionante. Pero ¿qué esperaba? ¿Que realmente hubiera un mundo desconocido oculto en el centro de la Tierra? ¿La Tierra hueca? Meneó la cabeza pensando en las leyendas sobre Elvis Presley o Adolf Hitler. No. Claro que no. No podía ser otra cosa. En el fondo, además, lo que contaba en ese momento era conseguir encerrar a los responsables de la muerte de Paul Cazo y de Charles Lynch, rescatar al hermano de Iris y denunciar las escandalosas manipulaciones de una supuesta asociación de protección de la naturaleza. Toda esa gente era gente real, con nombres y apellidos.


  Dejó de dar vueltas y se volvió hacia el ingeniero.


  —Vamos a dejarle descansar, Erik.


  Había llegado el momento de pasar a otra cosa.
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    La primera noche, tras romperlo al tratar de sacarlo, me llevé la mitad del misterioso cristal. Lo escondí entre mis cosas y me lo llevé en secreto a casa, aún impresionado por el increíble descubrimiento al que me habían conducido los cuadernos de Villard de Honnecourt.


    Lo conservé unos días sin decírselo a nadie, ni siquiera a mi dulce Pernelle. Tenía la sensación de haber cometido una fechoría, de haber robado, y no me atreví a decírselo.


    Debo admitir ahora que aquel trocito de cristal que presidía mi sótano de la calle de Montmorency no tardó en convertirse en una obsesión. Al principio sentí la necesidad de ir a verlo dos o tres veces al día, al poco fue de hora en hora, y no tardó en hacérseme imposible prescindir de él ni siquiera un momento.


    Pernelle terminó dándose cuenta de que algo pasaba, así que le conté toda la historia. Al principio se negó a creerme, pero cuando le enseñé el precioso objeto quedó tan subyugada como yo por su belleza y sus propiedades extraordinarias.


    Ella fue quien logró convencerme de enseñar el cristal a alguien. Yo era consciente de los rumores y de las envidias que podía despertar, por lo que en un principio me negué, pero ante su insistencia decidí que, si tenía que compartir mi secreto, sólo podía ser con un hombre que gozaba de toda mi confianza, Jean, que aún no había recibido el título de duque de Berry pero era ya uno de mis clientes más fieles y acaudalados.


    Una tarde en que me hizo llamar para redactar algún documento le llevé el cristal, haciéndole prometer que nunca revelaría su origen. Lo prometió y, por su forma de mirarme, sentí de inmediato que las cosas cambiaban entre nosotros. Supe que ya no me iba a considerar del mismo modo, y creo que lo lamenté.


    Unos días después, Jean me hizo llamar para que fuera a su casa. Supuse que sólo necesitaría mi talento de maestro escribano, por lo que acudí a su castillo con mis plumas, mi tinta y mis pergaminos.


    Pero, al llegar, me esperaba allí una sorpresa inimaginable.
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  —Cada vez es más difícil avanzar en este follón.


  A pesar de que llevaban puestas las luces largas, era difícil penetrar la espesa oscuridad de la noche. Hacía rato que Krysztov había conectado la transmisión integral del cuatro por cuatro, pero habían pasado de una carretera pequeña a un camino, y de un camino a un simple sendero. El espacio entre los árboles se reducía cada vez más, y superar cada obstáculo era todo un logro. Los tres iban sentados en la delantera del vehículo y todos tenían que agarrarse —uno al volante, y los otros dos a las agarraderas previstas con ese fin— para no golpearse contra el techo o los cristales.


  —Sigue así todo lo que puedas, eso que nos ahorramos de ir a pie.


  Ari echó un vistazo al mapa. En principio, estaban a poco más diez kilómetros de su destino. Al día siguiente de su encuentro con Erik y Caroline Levin se habían dedicado a preparar la expedición con todo detalle. Mientras Krysztov se las ingeniaba para reunir armas y material, Iris y Ari fueron a los archivos de la ciudad para buscar datos sobre la misteriosa catedral.


  Tenían que actuar con rapidez porque las urgencias eran muchas: Iris, desde luego, tenía prisa por ir en busca de su hermano; Ari, por su parte, estaba seguro de que el SitCen o la DCRI acabarían enterándose de su expedición secreta. Además, había prometido a Caroline Levin que informaría rápidamente al cónsul, pero antes quería hacer la expedición, puesto que una vez que avisara a las autoridades sería demasiado tarde: el caso se les escaparía automáticamente. No obstante, esperaron a que se hiciera de noche para ponerse en camino. Querían aprovechar el efecto sorpresa y esperaban llegar en un momento en que todo el mundo, o casi, durmiera.


  —¿Estás segura de la localización, Iris? —preguntó Krysztov con las manos crispadas en el volante.


  —Por completo.


  —Y vosotros que todo lo sabéis, ¿podéis explicarme qué diablos pinta una catedral gótica en la selva, en plena Amazonia?


  —Es una réplica de la catedral de Santa María de Burgos, en España —explicó Iris—. Los conquistadores la construyeron alrededor de 1535 para subrayar su dominio sobre el imperio incaico.


  —Pero ¿por qué aquí, en plena selva?


  —Se ve que era un lugar sagrado para los incas. Es un clásico en la historia de la cristianización: se construyen iglesias donde se situaban los lugares santos de la religión que se quiere sustituir.


  —Makon kadosh tamid kadosh[24] —murmuró Ari para sus adentros.


  —Lo que a mí me llama la atención —subrayó Iris— es que los dos sitios que parecen estar vinculados a ese cristal, aquí y en París, estén situados debajo de un edificio sagrado. Esta catedral aquí y Saint Julien le Pauvre en París.


  —Pero igual estás contemplando el problema al revés. Puede que esos lugares se hayan considerado sagrados precisamente por lo que escondían debajo, antes de que se construyeran esos edificios. Por otro lado, te recuerdo que, por el momento y según Erik Levin, Weldon no ha encontrado nada aquí. Puede que en este subsuelo no haya absolutamente nada.


  —También podría haber alguna relación con la Tierra hueca —agregó Iris—. La catedral se encuentra a apenas quince kilómetros de la cueva de Los Tayos. En ese momento, su conversación quedó interrumpida por la repentina parada del cuatro por cuatro. Ari fue violentamente proyectado hacia delante y se sujetó por los pelos al salpicadero.


  —Lo siento —farfulló Krysztov—, pero no puedo seguir. Tenemos que terminar a pie o nunca podremos dar marcha atrás.


  —Vale. Vamos.


  Los tres salieron del coche y fueron al maletero.


  —He ido a lo esencial —explicó el polaco abriendo una gran bolsa de deporte que había metido dentro—. Linternas, botiquín de urgencia, machete, cuerdas, cuchillos, tres intercomunicadores. En cuestión de artillería no he podido hacer milagros y he tenido que ir a la sección de caza.


  Ari se echó a reír. Adivinaba la decepción en la mirada del escolta.


  —¿Quieres decir que sólo tenemos perdigones?


  —No, tampoco es eso. He comprado dos escopetas. Mossberg500, calibre 20, con siete balas en la recámara. Se vende como escopeta de caza, pero es el arma que prefieren los polis de por aquí. Es una versión de cañón recortado. No es que dispare muy lejos, pero hace mucha pupa.


  —Estupendo.


  —Iris, aunque te quedes fuera, estaré más tranquilo si estás armada. He pensado que preferirías una pistola en lugar de una escopeta…


  —Prefiero nada de nada —dijo ella negando con la cabeza.


  —He pillado un Colt Cobra. Pequeño y ligero; es con lo que mató Jack Ruby a Lee Harvey Oswald.


  —Tu fascinación por las armas me da pena, Krysztov.


  —Ya. Pero puede que te salve la vida.


  Ella se encogió de hombros. El polaco le puso en las manos el revólver y una caja de munición. Los dos hombres se equiparon en silencio. Ari no pudo dejar de pensar que aquel instante sellaba la recomposición del formidable equipo que, unos meses antes, logró que la Sociedad Vril cayera. Esperó que, en esta ocasión, llegaran hasta el final y consiguieras detener a los verdaderos responsables del caso.


  —Toma —dijo el polaco tendiéndole guantes y una careta antigás—. Es mejor que vayamos protegidos, puesto que a esa gente le gustan los agentes neurotóxicos.


  Ari se dio cuenta entonces de que Iris tenía una expresión sombría, como si acabara de darse cuenta de la peligrosidad de su expedición.


  Tenía prisa por encontrar a su hermano y había insistido mucho en entrar con ellos en el complejo, pero Zalewski se negó en redondo. Por un lado, porque carecía de entrenamiento en el combate; por otro, porque contar con alguien fuera para vigilar las posibles entradas y salidas de gente no era ningún lujo.


  —Vale. Vamos a tener que actuar rápido, muy rápido —explicó Krysztov mirando a Mackenzie—. Según Erik Levin, las puertas tienen alarmas, y como nosotros no tenemos el material necesario para desactivarlas sólo nos queda una solución: entrar por la fuerza por ambos lados y aplastarlos antes de que se den cuenta de lo que les está pasando.


  —Es puro Zalewski —ironizó Mackenzie—. La delicada técnica de la fuerza.


  El polaco se volvió hacia el maletero y sacó una cajita de hierro.


  —Aquí tienes —dijo, tendiendo a su amigo aquel objeto—. Ten mucho cuidado, no es superestable.


  —Ya lo sé.


  Dos horas antes de salir, Zalewski había fabricado peróxido de acetona, un explosivo artesanal. No era ni lo más eficaz ni lo más seguro, pero no tenía ni el tiempo ni el equipamiento necesario para elaborar otra cosa. Había añadido un plastificador al explosivo, para aumentar las posibilidades de que volara las puertas.


  —¡Bien! Vamos.


  Ari pasó delante. Iba abriéndose camino a golpe de machete, mientras que el escolta, detrás, le ayudaba a mantener el rumbo ayudado por una brújula. Avanzaban lentamente, frenados por la densidad de la vegetación y los desniveles. Pese a la oscuridad, seguía haciendo calor, y el peso del equipo no tardó en ser un calvario. Por suerte, tras una hora de marcha, Zalewski dio una buena noticia a sus amigos:


  —Ya estamos cerca.


  Se detuvieron para inspeccionar el área. Nada se movía en la jungla dormida.


  —¿Es por ahí? —preguntó Ari señalando hacia el norte.


  —Sí, pero ten cuidado; no me extrañaría nada que hubiera cámaras o detectores para proteger la zona.


  El analista se puso de nuevo a caminar, extremando las precauciones: paseaba el haz de luz de la linterna por el suelo y a media altura para escrutar mejor el espacio que les rodeaba. De pronto, la luz de la linterna se reflejó en un cristal, a escasos metros. Era un trozo de vidriera rota. Se paró y, sin hablar, indicó a sus compañeros que se acercaran. Lo que vieron los dejó atónitos.


  Como un navío en la bruma, ante ellos apareció la catedral en ruinas. Avanzaron unos pasos para ver mejor el edificio escondido entre los árboles. El conjunto, cuya blancura pasada aún podía adivinarse, combinaba el rigor de la arquitectura gótica con la exuberancia española. Estaba parcialmente cubierta de plantas y tenía una parte del techo caído. Era como un templo olvidado de la cordillera de los Andes.


  La fachada principal estaba ricamente decorada y tenía un rosetón enorme. Ofrecía a la vista, también, ocho estatuas que representaban a otros tantos reyes, pocos de los cuales seguían intactos. El edificio tenía dos torres, de las que se elevaban unas altas y esbeltas agujas labradas.


  Ari se deslizó entre la maleza y se detuvo frente a la entrada, donde una explanada de piedras, mal que bien, había retenido la invasión de la vegetación.


  —Esto es totalmente increíble —balbució Iris cuando se paró tras él.


  El silencio de sus dos amigos no la contradijo. Por más que se hubieran preparado, se quedaron maravillados ante la insólita majestad de aquella iglesia que parecía haberse elevado por error en plena selva amazónica. Había en aquella visión algo sobrenatural y amenazador, y la penumbra acentuaba todavía más la extraña impresión que suscitaba.


  —Aquí nos separamos —dijo Krysztov, rompiendo finalmente aquel silencio—. Iris, tú te quedas aquí. Estarás protegida y tendrás buena visibilidad de la entrada de la catedral. Ari, tú vas directamente al interior, por la escalera de la que nos hablaron los Levin, y yo voy por el otro lado. En cuanto dé con la segunda puerta exterior, te aviso por el walkie. Tenemos que entrar los dos a la vez para mantener el efecto sorpresa.


  —No te preocupes —respondió Mackenzie comprobando el buen funcionamiento del walkie talkie que llevaba sujeto al cinturón—. Iris, tú no te muevas, ¿vale? Escúchanos para saber por dónde vamos, y esperemos que podamos seguir captándote una vez dentro. Vigila todo lo que entre y salga de la catedral.


  —Sí, sí, estad tranquilos. Pero tened mucho cuidado.


  Tras examinar por última vez su material, Krysztov fue el primero en ponerse en marcha. Les dirigió una sonrisa y se marchó furtivamente, pasando entre los árboles con los gestos de un hombre habituado al combate. No le costó ningún trabajo volver a meterse en su piel de soldado y recobrar sus reflejos. Los dos agentes de la inteligencia francesa le vieron desaparecer en la noche.


  —Ten mucho, pero mucho cuidado, Ari —insistió Iris—. Y tráeme a mi hermano.


  —Estate tranquila.


  Ari la abrazó. Por mucho que se estuviera haciendo la valiente, él nunca había visto en su mirada tanto desamparo. Luego se volvió hacia el gran pórtico de la catedral y se aseguró de que no hubiera ninguna cámara que pudiera verle, ni detrás de las gárgolas ni sobre las estatuas, para salir de la protección que constituían los árboles frente al edificio.


  Encorvado, y con el arma en la mano, avanzó prudentemente entre las sombras hacia la catedral, y cuando la alcanzó se pegó contra la entrada. Se quedó unos instantes a la escucha con la espalda erguida, inmóvil. No se oía nada. Entreabrió la puerta con la mano izquierda y, con el corazón latiéndole a toda velocidad, se metió dentro. Con el seguro de la escopeta quitado, dispuesto a caer sobre algún posible guardia, miró a su alrededor en el decorado espectacular que ofrecía a la luz de la luna aquel santuario alterado por el paso del tiempo y por la maleza. En la sombra, las piedras de las anchas columnas que se elevaban a uno y otro lado de la nave adquirían una tonalidad azulada. En cualquier otra circunstancia se habría tomado el tiempo de admirar aquel espectáculo insólito pero aquél, desde luego, no era momento para contemplaciones.


  Sin dejar de mirar hacia el crucero de la catedral, Ari dio un paso hacia el lateral. Si no se equivocaba, la entrada debía encontrarse en la parte izquierda del primer transepto. Avanzó lentamente hacia el centro, pasando sobre los muchos cascotes que salpicaban el suelo. Con las manos crispadas sobre la escopeta, siguió la pared donde se sucedían los restos de antiguas vidrieras y pasó junto a muebles y estatuas invadidos de lianas.


  De pronto, Ari se sobresaltó. Sorprendidos por aquel visitante inoportuno, unos pájaros que habían anidado bajo la bóveda ojival se fueron volando con un sonoro batir de alas.


  —¡Malditos pájaros!


  Volvió a ponerse en marcha. Cuando llegó al crucero, pasó el haz de luz de la linterna a su alrededor y lo detuvo en una puerta. Era de madera, sin adornos, y estaba roída por la podredumbre. No había dudas: era la entrada que le había indicado Erik Levin. Sólo tenía que esperar la señal de Krysztov.


  Ari se acuclilló a la sombra de una estatua de la Virgen. Dudó un momento, echó un vistazo a su alrededor, se encogió de hombros y se encendió un Chesterfield.
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    La estupefacción que me invadió al entrar en el castillo del futuro duque de Berry fue, sin lugar a dudas, una de las más intensas que me ha deparado la vida.


    Tras hacerme esperar un poco en una salita, uno de los pajes me condujo hasta la gran sala de recepción. Allí, perplejo, me encontré ante el rey. Oficialmente, en aquel momento su majestad se hallaba apresado por nuestros enemigos, en Londres. Su presencia en Francia constituía de por sí una sorpresa enorme —y era, sin duda, un secreto bien guardado—; que estuviera allí, y además dispuesto a recibirme en los aposentos de Jean de Berry era algo totalmente impensable.


    Yo ya había tenido ocasión de ver al soberano en recepciones públicas, pero ésa era la primera vez que me encontraba frente a él en privado, y además a solas. Aunque yo conocía bien los modales y el protocolo que se imponen en ese tipo de circunstancias, he de confesar que, al principio, fui incapaz de mostrarme a la altura del acontecimiento. Desprevenido y desconcertado, balbucí unas palabras incomprensibles e hice una torpe reverencia que hoy todavía me produce sonrojo.


    El rey se esforzó prontamente en hacerme sentir cómodo. Me pidió que dejara de lado el protocolo y que le hablara con llaneza. Yo procuré no dejarme impresionar; al fin y al cabo, se suponía que él no estaba allí…


    Tal vez, querido lector, deba refrescar tu memoria sobre este soberano, puesto que él murió hace ya mucho, y puesto que no sé cuántos años han de transcurrir hasta que tú descubras mis escritos.


    Juan II de Francia, a quien llamaban también Juan el Bueno, era hijo de FelipeVI y de Juana de Borgoña. Al comienzo de su reinado, en 1350, tuvo que enfrentarse a la terrible peste negra, que causó la muerte de la mitad de la población de nuestro país y de los países vecinos. Además, tuvo que superar la desconfianza que manifestaba por entonces el pueblo hacia la corona, agravada por las derrotas en la guerra que nos enfrentaba a Inglaterra. Por añadidura, había tenido que combatir las intrigas de Carlos de Navarra, que aspiraba al trono.


    En aquel contexto, guiados por Eduardo III en el año 1355, los ingleses volvieron a la guerra. En septiembre de 1356, durante la batalla de Poitiers, Juan el Bueno resultó derrotado por el enemigo, que lo apresó. Carlos de Navarra aprovechó la ocasión para intentar hacerse con el poder.


    El rey cautivo, que destacó por su coraje en el campo de batalla, fue considerado como un héroe incluso por su enemigo, EduardoIII. Así, pese a estar encarcelado en Burdeos, se le rindieron todos los honores y pudo organizar una corte que le permitió reaccionar a las maniobras de Carlos de Navarra. Juan el Bueno, a quien urgía recuperar el trono, aceleró las negociaciones aunque ello supusiera ceder mucho terreno a los ingleses. En la época en que le conocí, las negociaciones se celebraban en Londres, donde sus condiciones de encarcelamiento eran aún mejores que las de Burdeos.


    Entenderás ahora, querido lector, hasta qué punto fue grande mi estupor al encontrarle en Francia en aquel momento preciso.


    —Sois sin duda, señor Flamel, conocedor de mi situación —dijo su majestad tras pedirme que me sentara a su lado—. Francia necesita grandemente que yo vuelva al trono, y ha llegado para mí la hora de tomar las medidas necesarias. EduardoIII pide para liberarme un rescate de tal magnitud que el tesoro no alcanza a cubrirlo. He buscado todos los medios de reunir esa suma, y no he encontrado ninguno que lo haga posible. Sin embargo, creo que al final he dado con la solución.


    A mí, simple escribano, me costaba trabajo creer que el rey se estuviera dirigiendo a mi humilde persona, por lo que apenas conseguía concentrarme en sus palabras.


    —Esto es lo que he de hacer: casar a mi hija Isabel con Juan Galeaso Visconti.


    Yo asentí. Estaba empezando a entenderlo. Había oído hablar del joven en cuestión: era el hijo de Blanca de Saboya y de Galeaso Visconti, señor de Milán; una familia muy acaudalada. Él tenía por entonces nueve años, e Isabel de Valois, doce.


    —Dado que el rango del joven lombardo es insuficiente para pretender formar parte de mi familia, tendrá que compensarme de modo consecuente, con lo que yo podré por fin reunir el total del rescate que piden los ingleses. Lo entendéis, ¿verdad?


    —Lo entiendo, majestad.


    Este tipo de arreglos matrimoniales era moneda corriente entre la nobleza. Que los contrayentes fueran tan jóvenes no tenía nada de extraordinario.


    —Sin embargo, para convencer al padre, he de hacer algunas concesiones. He prometido convertir en condado la ciudad de Vertus, en Champaña, con la finalidad de que mi hija pueda aportarla como dote. De ese modo, Juan Galeaso Visconti heredará el título de conde de Vertus. Pero eso no basta. Quiero ofrecer a ese lombardo algún presente significativo. Para eso, Nicolas Flamel, os necesito.


    —Majestad, soy vuestro servidor —dije yo inclinando la cabeza.


    Hacía rato que había adivinado cuáles eran los motivos de mi presencia allí y, aunque no podía manifestarlo en voz alta, aquello me irritaba sobremanera.


    —Me han dicho que habéis descubierto un cristal de propiedades milagrosas.


    No me había equivocado.


    —No sé si puede hablarse de milagro, majestad. Para eso precisaríamos la opinión del clero.


    —De prodigio, entonces, sin duda.


    No dije que no.


    —¿Creéis, querido amigo, que podéis proporcionarme una muestra que me permita unir mi familia a la de los Visconti?


    Hasta aquel día, yo había hablado de mi descubrimiento sólo con dos personas. Mi esposa Pernelle y el duque de Berry. No sabría decir por qué exactamente, pero mi intuición me indicaba que el asunto debía permanecer en el mayor secreto posible. La idea de seguir ampliando el círculo de quienes lo conocían me disgustaba, y la traición del duque, que me había prometido no hablar jamás de ello, me dolía. Sin embargo, se trataba del rey de Francia. El mayor soberano de toda la cristiandad. Yo no tenía realmente elección.


    —Lo haré gustoso —mentí con resignación—. No obstante, majestad, he de advertirle de que sólo poseo una pequeña cantidad.


    —Tengo la certeza, Flamel, de que una única muestra satisfará a Galeaso Visconti. Sabré agradecéroslo.


    La verdad es que yo no tenía ningún interés en recibir recompensas materiales. En aquel momento, mi preocupación era otra. Dudé sobre si hablar de ello al rey. Hice acopio de valor y me decidí:


    —¿Puedo, majestad, pediros un único favor?


    —Hablad.


    —Cuando entreguéis el cristal a Visconti, no le habléis de su procedencia. No le digáis que soy yo quien os lo ha dado. No quisiera convertirme en objeto de curiosidad por parte de aquellos que, inevitablemente, tratarán de encontrar la fuente…


    —Desde luego, Flamel. No diré nada. Además, el misterio hará que su valor aumente. Es una excelente idea.


    Y así sucedió.
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  —Estoy en posición.


  Al oír el chisporroteo del pequeño altavoz, Ari se lo acercó al oído.


  —No hay guardias, ni cámaras —siguió Krysztov—. Es muy raro. Cambio.


  —O han olvidado la seguridad del edificio, cosa que me extrañaría mucho, o se han ido.


  —O es una trampa —intervino Iris en su canal—. Tened mucho cuidado, chicos. Tal vez sepan que estáis ahí.


  —Sólo hay un modo de saberlo —respondió Ari—. Krysztov, vamos a entrar. Te aviso cuando esté delante de la puerta. Tenemos que volarlo al tiempo. Cambio.


  —Vale. Me preparo. Corto.


  Mackenzie echó un último vistazo a la inmensa cúpula del edificio en ruinas y luego, con la punta de la escopeta, empujó la puertecita y se internó en la escalera que se hundía bajo la catedral.


  Sintió cómo la tensión se le agarraba a los músculos. En aquel momento no tenía nada más que una cosa en mente: salvar a Alain. Salvar al hermano de Iris, que tal vez estuviera encerrado en algún sitio del complejo.


  Con la linterna pegada contra el cañón de la Mossberg, bajó los peldaños con prudencia. El aire era cálido y húmedo, y los muros desprendían un ligero olor a mojado. A medida que avanzaba, Ari no podía impedir que le viniera a la cabeza el pozo de Saint Julien le Pauvre y el descenso que había hecho a solas por las entrañas de París. Ahora, unos meses después, se encontraba en la misma situación: un pasillo oscuro escondido bajo una iglesia, una inmersión hacia el corazón de la tierra. Pero en esta ocasión quería respuestas para cerrar el caso de una vez por todas. Ahora nada podía detenerle: ninguna clasificación de secreto de defensa, ninguna orden ministerial.


  La escalera dio un giro hacia la derecha y Ari bajó otros veinte peldaños, que le llevaron por fin ante una gran puerta metálica cuya modernidad contrastaba con las piedras del pasillo.


  Echó un vistazo a su alrededor. No había guardias, ni cámaras, pero la cerradura parecía sólida. Esperó que el explosivo que había fabricado Krysztov bastara.


  Cuidando de no hacer ningún gesto brusco, sacó la cajita de plástico de su mochila y la pegó a la cerradura con cinta adhesiva. Después, fijó el minúsculo detonador confeccionado por el polaco; estaba compuesto por una carga primaria y otra secundaria, y por un disparador eléctrico primitivo. Era una bomba de terrorista. El dispositivo revestía mucho peligro. Las historias de accidentes ocurridos mientras se manipulan explosivos artesanales son muchas, pero Ari confiaba plenamente en su amigo. Pese a lo precario de su situación, Zalewski había actuado sin duda de manera que los riesgos se redujeran al mínimo.


  Con gesto seguro, el analista desenrolló lentamente los dos hilos a lo largo de la puerta, y luego por el suelo, para volver a continuación sobre sus pasos, hasta el lugar en que la escalera hacía un codo. Allí, tras la pared, estaría protegido.


  Una vez que lo colocó, volvió a coger el aparato emisor que llevaba en el cinturón.


  —Krysztov, estoy listo. La carga está puesta. Corto.


  No hubo respuesta. Ari permaneció pacientemente pegado a la pared rugosa. Notó que se le hacía un nudo en el estómago. Su paso por la FORPRONU, dieciséis años antes, le había marcado. Tenía una aguda conciencia del peligro inminente y poseía una amplia biblioteca de imágenes violentas que, invariablemente, empezaban a desfilar por su cabeza cuando sentía que iba a entrar en combate. Poco después, la voz de Zalewski resonó al fin en el aparato.


  —Lo mismo por aquí. Espero tu señal. Cambio.


  —Nos encontraremos dentro, en el sitio previsto. Corto.


  Por iniciativa del polaco, los dos hombres habían memorizado los planos del complejo subterráneo. Tenía una planta en cruz, como la catedral, y no era nada complicada. Habían planificado cuidadosamente su progresión por el interior, sabiendo que Ari entraría por el sur y Krysztov por el este. Si todo iba bien, se reunirían a la entrada del puesto de seguridad, en el centro de la cruz, que era donde probablemente encontrarían mayor resistencia y donde esperaban encontrar a Alain Michotte.


  Mackenzie colocó el pulgar sobre el interruptor que terminaba en dos hilos eléctricos y se puso la máscara. Pulsó el conmutador del walkie.


  —¿Listo?


  —Listo.


  —Vamos. Cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡ya!


  La intensidad del estallido fue mucho mayor de lo que esperaba; se notó hasta lo alto del pasillo y, un poco después de la explosión, aún se oía la caída de piedras y restos metálicos. Un humo negro invadió el espacio ya de por sí oscuro del subterráneo. Sin esperar más, Ari se precipitó a través de la espesa nube: bajó los peldaños y no tardó en distinguir un agujero en mitad de la pared. La puerta había salido disparada por efecto de la explosión, y parte del muro de cemento se había derrumbado. Al otro lado se veía un pasillo gris; ninguna luz estaba encendida.


  En guardia y avanzando lentamente, a la manera de las fuerzas de choque, entró en el siniestro pasillo. Ante él sólo tenía una perspectiva rectilínea, y al final del todo se veía otra puerta. Ari apretó el paso. La doble explosión a un lado y otro del complejo, sin duda alguna, debía haber despertado a todo el mundo en el interior del centro, y los guardias no tardarían en reaccionar. Con los nervios a flor de piel, sentía cómo su corazón palpitaba y la sangre le bullía en las venas.


  Avanzó tan rápido como pudo hasta la segunda puerta, que abrió de una patada. Al otro lado descubrió otro pasillo, pintado de blanco. A cada lado se sucedían las puertas, unas diez en total.


  Pero seguía sin haber nadie. Las luces estaban apagadas. Como para pensar que todo el mundo dormía.


  —Aquí no hay nadie. Cambio.


  —Tampoco aquí —respondió Krysztov con preocupación en la voz.


  —Seguimos, corto.


  Ari se detuvo en la primea puerta a la derecha. Se hizo a un lado y luego, con la mano izquierda, la abrió bruscamente. Echó una rápida ojeada y comprobó que ahí tampoco había nada. La sala estaba completamente vacía. Volvió maldiciendo al pasillo y se colocó ante la segunda puerta. Sin bajar la guardia, entró en esa nueva sala. A la luz de la linterna distinguió muebles sencillos de hierro, armarios, cómodas, mesas… Pero ni un solo objeto, ni un papel. Nada. Era como si el lugar estuviera desocupado. O como si lo hubieran desvalijado por completo.


  Ari avanzó abriendo las puertas una tras otra para constatar que el centro, al menos en aquella parte, estaba completamente desierto. Según los planos, se hallaba en la zona residencial del complejo, donde estaban los dormitorios, el comedor, la cocina y la despensa. Muchos indicios daban a entender que no llevaba mucho tiempo abandonado: no había nada de polvo en los muebles, en la cocina aún flotaba un olor de comida… Mirando con mayor detenimiento, era fácil concluir que lo habían abandonado de manera precipitada. En una de las habitaciones, Ari vio ropa colgando de un cajón abierto. En otra, la cama estaba deshecha y había una novela olvidada en una mesilla.


  Accionó un interruptor en la pared, sin resultado. Probó con otro, unos metros más adelante, pero tampoco funcionó. Habían cortado la luz.


  Al acercarse al final del pasillo, Ari volvió a coger el walkie del cinturón.


  —¿Krysztov? ¿Has encontrado algo?


  —Las oficinas están vacías. Quedan los teclados y los monitores, pero se han llevado las unidades centrales de los ordenadores. Cambio.


  —Han cortado la luz. Aquí no queda nadie.


  —Se han marchado llevándose todo lo que pudiera comprometerles —intervino Iris, que seguía oyéndoles desde fuera.


  Ari adivinó la profunda decepción de su voz.


  —¿Seguimos, Krysztov?


  —Esto no me gusta nada, Ari. Si se han marchado tiene que ser porque sabían que veníamos. Huele a trampa.


  —Ya lo sé. Pero ahora no podemos dejarlo, puede que haya pruebas, pistas.


  —Se ve que han cuidado de que no quedara ninguna huella. Al menos, nada importante. Todo esto no me dice nada bueno; es mejor que salgamos.


  Ari dudó. Era arriesgado. Pero no se veía a sí mismo mirando a Iris a la cara y diciéndole que no se habían atrevido a llegar hasta el final.


  —Sal tú, si quieres —dijo al final—. Yo voy a seguir. Puede que Alain siga dentro.


  También el polaco tardó un poco en responder.


  —Vale. Seguimos como habíamos previsto. Corto.


  Ari volvió a ponerse en marcha, más atento que nunca, y se detuvo ante la última puerta. Si no se equivocaba, ya estaban cerca. El puesto de seguridad, donde tenían que reunirse, se encontraba a dos salas de allí según el plano que había memorizado, y tras ese puesto estaba la celda donde tal vez estuviera encerrado el hermano de Iris.


  Con el dedo en el gatillo de la Mossberg, Ari entró en la sala central del complejo. Era una sala grande, cuadrada, una especie de lugar de paso que servía de punto de unión entre la zona residencial, en la vertical de la cruz, y la parte funcional del centro, en el eje horizontal. A la derecha, el pasillo daba a las oficinas, a los laboratorios y, un poco más allá, al puesto de seguridad.


  Inspeccionó a su alrededor con la linterna y luego siguió avanzando. De pronto, la voz de Krysztov se elevó en su receptor.


  —¡Ari! —exclamó—. ¡Sal! ¡Esto va a estallar!


  La información fue como una puñalada en las entrañas de Mackenzie. Analizó la situación en una fracción de segundo: ¿cuál era el camino más corto para salir? El mismo por el que había entrado. ¿Podía esperar a Zalewski? No, su compañero saldría sin duda por el otro lado. Sálvese quien pueda. Dio media vuelta y echó a correr.


  Mientras sus pasos resonaban en la superficie de cemento, eran muchas las preguntas que se le pasaban por la cabeza. ¿Habría tenido tiempo Krysztov de llegar a la celda de detención? ¿Habría visto a Alain? Y sobre todo, ¿conseguirían salir de allí? Si le pasaba algo a su amigo, nunca se lo perdonaría. Tenía que haber confiado en la intuición del polaco y dar marcha atrás mucho antes, pero ya era demasiado tarde para los remordimientos.


  Deshizo el camino andado a un ritmo desenfrenado. El haz de su linterna zigzagueaba en las paredes al ritmo de su huida y a cada paso temía que una explosión lo barriera. Casi podía oír los segundos de una cuenta atrás mortal. Llegó casi sin aliento a la entrada de la zona residencial y vio ante sí el agujero que él mismo había hecho minutos antes; unos pocos metros más y estaría fuera.


  Ari se arrojó hacia la escalera pero, antes de alcanzarla, una inmensa deflagración le atrapó.


  Tuvo la sensación de que las puertas del complejo saltaban por los aires, una tras otra, en un estruendo ensordecedor. Después, con un pequeño desfase, su cuerpo fue proyectado hacia delante por el increíble soplo de la detonación.


  Mackenzie rodó por el suelo hasta toparse con los peldaños de piedra y necesitó unos segundos para adquirir plena conciencia de la situación. Cuando logró apoyarse en los codos, aturdido, un espeso humo había invadido el lugar y sintió que le ardía la garganta.


  Salir, tenía que salir.


  Con el automatismo de la supervivencia, Ari se levantó de un salto, dejó tras de sí la escopeta y la linterna y empezó a subir por la vieja escalera titubeando en la oscuridad. Subió los peldaños apoyándose en las paredes para no caerse, y reteniendo la respiración. Sabía que con cada inspiración podía intoxicarse. El pecho le ardía y la cabeza cada vez le daba más vueltas. Pensó que se iba a desmayar, pero no era el momento de flaquear, así que intentó focalizar su pensamiento en la ascensión para ir más deprisa.


  De pronto le pareció ver una luz y alzó la cabeza, pero le picaban los ojos y, en un gesto de protección, la agachó de inmediato. Luchó por no caer apoyándose en la pared y de pronto, bruscamente, una sombra se dibujó delante de él y le atrapó del hombro.


  Era Iris. Estaba salvado.


  Ella se puso a su lado, le hizo pasar el brazo sobre sus hombros para que se apoyara y le ayudó a salir de aquel horno.


  Al poco, los dos estaban fuera, en la explanada de la catedral.


  Ari, sin fuerzas, cayó sobre las grandes losas de piedra.


  —¿Mi hermano? —Fue lo único que dijo Iris al arrodillarse a su lado.


  Ari se limitó a hacer un gesto de negación con la cabeza. Poco a poco, recobró un ritmo de respiración normal y cogió a su amiga del brazo.


  —¡Krysztov! Llámale.


  Ella asintió, cogió su walkie y pulsó el conmutador.


  —¿Krysztov? ¿Me recibes?


  No hubo respuesta.


  —Vuelve a intentarlo.


  —¡Krysztov! ¡Contesta! ¿Krysztov? ¿Estás ahí?


  El receptor permaneció desesperadamente mudo.
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    Como agradecimiento por mi ayuda, el rey de Francia intercedió en mi favor para conseguirme el puesto de librero jurado de la Universidad de París. De ese modo dejé de depender de la jurisdicción del preboste y fui eximido del pago de la talla. Gracias a ese ahorro pude adquirir todos los bienes inmuebles que conoces y que me permitieron enriquecerme rápidamente. Del mismo modo, el número de clientes procedentes de la nobleza no dejó de acrecentarse, y me convertí indudablemente en el maestro escribano de mejor reputación de la plaza de París.


    Ni el rey, ni el duque de Berry ni yo mismo hablamos nunca de la existencia del cristal, pero sin embargo no tardó en conocerse que yo había descubierto un secreto que había sido la base de mi fortuna. De ahí a sospechar de mí como alquimista sólo había un paso. Los parisinos, fascinados ante esa idea, no tardaron en darlo.


    Así fue. Ahora ya lo sabes todo, querido lector. Todo, o casi. Porque mi historia no ha terminado del todo, y ha llegado el momento de decirte por qué he escrito este texto que acabas de encontrar, o al menos así lo supongo, en esta viga de mi casa de la calle de Montmorency.
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  Ari se repuso enseguida, reanimado por la súbita angustia de haber perdido a un amigo. Se apoyó en Iris y le hizo un gesto para que se pusiera a andar.


  Cogidos uno al otro, dieron la vuelta a la catedral por el sur. Empezaba a salir humo por todas partes, y la parte posterior del edificio empezaba a ser pasto de las llamas, pocas de momento, pero que no tardarían en ir creciendo. Ari sintió que se le aceleraba el corazón. ¡Un fuego en plena Amazonia! No se atrevía ni a pensar en las consecuencias. Apretó el paso.


  De pronto, hizo a su colega un signo para que se parase.


  —¡Apaga la linterna!


  Iris lo hizo; ella también había visto los dos faros blancos a unos cien metros. Un todoterreno, con el motor en marcha, estaba esperando frente a la catedral en llamas.


  —¿Crees que son ellos?


  —Seguro. Han dejado a alguien aquí para asegurarse de que nos cocíamos dentro. Deben ser quienes han volado el complejo. Esos canallas han esperado hasta estar seguros de que estuviéramos dentro.


  —Vamos a ver si se van. Dejémosles creer que estamos muertos en el interior.


  —No tenemos tiempo, Iris. Puede que Krysztov esté ahogándose entre los escombros. Pásame la pistola, yo me he dejado abajo la escopeta.


  Ella se la tendió, muy seria.


  —Quédate escondida y espérame.


  Ari se metió entre la densa vegetación de la selva y, con la espalda encorvada, describió un amplio semicírculo a través de los árboles para ponerse detrás del vehículo.


  Ya sólo estaba a unos metros cuando el cuatro por cuatro, de pronto, dio marcha atrás. No había tiempo que perder; tal vez esos cabrones tuvieran a Krysztov o a Alain. Ari se levantó y empezó a correr tan deprisa como pudo. Todavía le ardían los pulmones, y los músculos le dolían, pero tenía que aguantar. Con las ramas dándole en la cara, se esforzó por mantener el ritmo de su carrera a pesar de la oscuridad. El todoterreno terminó de dar la vuelta y se metió por un sendero de tierra; Ari supo que nunca llegaría a colocarse a su altura. Tendió el arma, apuntó a una rueda y disparó dos veces. Falló.


  El vehículo aceleró.


  Ari se lanzó hasta el sendero, se colocó tras el coche, apuntó y disparó otras dos balas, pero fue en vano. Las luces rojas de atrás desaparecieron enseguida en la noche.


  Profirió un grito rabioso. Le pareció que en el vehículo no había más que una silueta, pero no podía estar seguro.


  Con los nervios a flor de piel, deshizo lo andado y volvió hacia la catedral, donde el fuego no dejaba de crecer. Estaba casi sin aliento y sentía cómo le latía la sangre en las sienes; la cabeza le daba vueltas. A lo lejos oyó de pronto a Iris, cuya voz parecía salir directamente del edificio en llamas.


  —¡Ari! —gritó su amiga—. ¡Ven a ayudarme!


  El agente salió corriendo hacia el lugar del que provenía la voz de Iris y, detrás de una puerta baja en el lateral de la catedral, vio dos sombras que se recortaban sobre el fondo anaranjado del incendio. Entre el vapor vacilante, tras una cortina de pavesas incandescentes, Iris estaba arrastrando con suma dificultad el cuerpo inerte de Zalewski.


  Ari se precipitó por el hueco para echarle una mano. Evitó una lluvia de escombros que las llamas habían arrancado al edificio, se echó a Krysztov a hombros y lo sacó de aquel infierno.


  —Aún respira —informó Iris, sofocada.


  —¡Hay que salir de aquí cuanto antes! ¡La selva puede empezar a arder!


  Mackenzie trató de reanimar al polaco con algunos bofetones, pero se hallaba en un coma profundo. Volvió a echárselo a hombros y, con un gesto, indicó a Iris que fuera abriendo camino.


  —Volvemos al coche.


  Deshicieron el camino andado poco antes. Aunque el peso de Zalewski le frenaba, Ari consiguió caminar a grandes zancadas durante un trecho, hasta que empezó a sentir demasiado dolor en la nuca y se dio por vencido.


  —Iris, ayúdame, no puedo más.


  Llevaron entre los dos al escolta. Cuando por fin llegaron al coche, lo metieron en la banqueta trasera y Ari se dejó caer contra la puerta, extenuado. Tenía la boca abierta con una mueca de dolor y le costaba trabajo recobrar el ritmo de una respiración normal.


  —¿Quieres que conduzca yo? —le preguntó Iris inclinándose sobre él.


  El analista asintió.


  —Con mucho gusto —balbució.


  —¿Adónde vamos?


  —A Sucúa. A ver al médico.


  Iris se puso al volante y sacó el coche de entre las plantas enmarañadas. Se internaron en la selva y las llamas, poco a poco, desaparecieron en el retrovisor.


  El trayecto se hizo irreal para Ari. Entre la preocupación y la rabia, debilitado por lo que acababa de sufrir, se quedó con la mirada perdida en el vacío, incapaz de medir el tiempo que transcurría.


  Cuando llegaron a la sede de la Federación de Centros Shuar eran más de las cuatro de la madrugada, pero no necesitaron despertar al médico. Todo el pueblo estaba levantado, porque la noticia del incendio ya había llegado hasta allí y los servicios de ayuda de las localidades de los alrededores se estaban poniendo en camino. Todo el mundo —bomberos, policías, agentes de seguridad y también la población civil— se disponía a combatir las llamas; la noche iba a ser larga.


  —¡Dios mío! ¿Estaban ustedes donde el incendio? —preguntó el doctor al ver llegar a Iris y Ari cargando con su amigo.


  —Sí.


  —Pónganlo en la cama.


  El médico fue rápidamente a un armario del que sacó una máscara de oxígeno y una pesada botella oxidada.


  —¿Cree que es grave? —preguntó Iris, alarmada.


  El doctor colocó al polaco la máscara en la cara y la ajustó para que le proporcionara un alto caudal.


  —Tiene una intoxicación por monóxido de carbono; creo que saldrá de ésta. Las quemaduras no parecen demasiado graves.


  Salió y regresó al poco, con pomadas y vendas.


  —¿Los Levin ya no están? —preguntó Mackenzie.


  —No, conseguí una plaza para Erik en el hospital de Macas; se fueron ayer por la tarde. Ahora, vayan a descansar a la sala de al lado y dejen que me ocupe de su amigo.
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  —¿Puede indicarme en qué habitación se encuentra el señor Umbert?


  Willy Vlaeminck había llegado por la mañana temprano a la ciudad de Macas. Dar nuevamente con la pista de Mackenzie había exigido un poco de astucia y mucha suerte. En cuanto los análisis del veneno neurotóxico le pusieron tras la pista amazónica —donde se hallan las cuevas de Los Tayos, una de las siete entradas de la Tierra hueca—, se pusieron a comprobar, una por una, las reservas de los vuelos a Quito y Guayaquil, los dos aeropuertos internacionales de Ecuador. Buscando el nombre del agente francés, encontró el de Iris Michotte. El nombre enseguida le sonó, porque se había estudiado en profundidad la vida de Mackenzie para tratar de reclutarle. Recordó que aquella mujer era la mejor amiga del analista, además de su colega. Pero ¿por qué se había ido sola? Mackenzie no aparecía registrado por ningún sitio; aquello no encajaba. Entonces se le ocurrió hacer una segunda verificación, porque el agente francés tal vez hubiera usado una identidad ficticia de la DCRI. Por suerte, el SitCen disponía de una lista que, aunque era incompleta, era reciente. Al cotejar los nombres vino la sorpresa, porque no había un solo pasaporte usado, sino tres, y curiosamente no se habían usado en el mismo vuelo que Michotte, sino en el siguiente.


  Al informarse en la compañía aérea encontró la explicación: Iris Michotte no había llegado a subir al primer aparato. Así, dedujo que en un principio tuvo la intención de ir sola a Quito —tal vez quisiera seguir por su cuenta con la investigación— pero que finalmente cogió el siguiente vuelo con Mackenzie y otra persona más, probablemente su amigo Zalewski.


  Seguir su pista en Ecuador fue menos difícil de lo esperado; bastó con investigar sólo unas horas en la capital. Con uno de los pasaportes ficticios, a nombre de Umbert, habían alquilado un coche y reservado dos habitaciones de hotel en la pequeña ciudad de Macas. Con las prisas, no habían tomado grandes precauciones para borrar sus huellas. Sin duda, la urgencia era prioritaria para ellos.


  Vlaeminck pasó toda la noche en coche para llegar cuanto antes a la provincia de Morona Santiago. Estaba agotado. Por suerte, en aquella zona del mundo el café no era en absoluto un bien escaso.


  —Habitación 32 —contestó el recepcionista.


  El agente del SitCen tenía un buen conocimiento de la lengua española, y se desenvolvía bien incluso con el fuerte acento local de su interlocutor.


  —¿Se encuentra en este momento en la habitación?


  El hombre se dio la vuelta y echó un vistazo al cuadro con cajetines donde se colocaban las llaves de los clientes mientras estaban fuera.


  —Creo que sí. La llave no está. ¿Quiere que lo llame?


  —No, gracias, voy a subir a verle. Tenemos una cita.


  El empleado del hotel, al ver que se trataba de un occidental, no encontró nada raro y, con una sonrisa, le hizo un gesto para que pasara. El agente belga subió al tercer piso por la escalera.


  Se había pasado toda la mañana llamando a Mackenzie al móvil, pero había sido en vano. De todos modos, el silencio del francés no tenía nada de raro, porque desconfió del SitCen desde el principio. Pero Vlaeminck esperaba despertar su interés explicándole sus sospechas.


  Mientras avanzaba por el rellano se fue fijando en los números que figuraban en cada puerta y, finalmente, se detuvo ante la número 32.


  Dudó un instante. Al ir hasta allí había corrido muchísimos riesgos; se estaba incluso jugando su carrera. Todo lo que esperaba era no equivocarse al confiar en el francés, a pesar de su mala reputación.


  Vlaeminck llamó a la puerta con tres golpes. No hubo respuesta. Volvió a llamar, pero tampoco contestó nadie.


  —¡Mackenzie! ¡Abra! ¡Soy Vlaeminck, del SitCen! Tengo algunos datos que comunicarle…


  No se oía ni un ruido.


  El belga suspiró. ¿Dar la vuelta? No. Habría recorrido un camino demasiado largo como para darse ahora la vuelta. Accionó el picaporte y constató que la puerta estaba abierta. Se llevó de inmediato la mano a la chaqueta, sacó el revólver de la funda y entró con prudencia.


  La habitación estaba a oscuras. Vlaeminck apretó los dientes y avanzó lentamente, con el arma dispuesta.


  —¿Hay alguien?


  La luz del pasillo no bastaba para iluminar toda la sala, pero una vez que sus ojos se acostumbraron a la penumbra distinguió una forma en la cama. Los latidos de su corazón se aceleraron; él había dejado de ser un hombre de terreno desde hacía tiempo. Llevaba años sin enfrentarse a situaciones como aquélla. Buscó el interruptor de la luz y lo accionó con mano temblorosa.


  El espectáculo que ofreció la habitación con la luz encendida le produjo una arcada; entrecerró los ojos con un lamento asqueado y dio unos pasos atrás.


  En la cama, con los brazos en cruz y entre las sábanas, estaba tendido el cadáver de una mujer bañada en sangre. Tenía el cuerpo acribillado a balazos, el hueso de la frente reventado y había jirones de carne y de sesos alrededor de la cabeza.


  Vlaeminck tragó saliva y se llevó la mano a la boca, a punto de marearse. Luego levantó la cabeza y vio que alguien había pegado una hoja de papel en la pared, justo encima de la muerta. Tenía algo escrito con rotulador.
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    Ya no queda nada del bloque que encontré en el centro de París. Los únicos que poseemos una muestra del preciado mineral son los Galeaso Visconti y yo mismo. Ignoro lo que el lombardo hizo con ello, ni dónde se encuentra ese trozo hoy en día. Supongo que estará perdido, olvidado entre las muchas riquezas que atesora esa noble familia. Puede, lector, que a ti te parezca triste, pero a mí me parece que así es mejor.


    En esta tarde del 21 de marzo de 1417, Pernelle está muerta y yo, que he alcanzado una edad honorable, no voy a tardar en reunirme con ella, y no lo lamento. No dejamos hijos, ni ninguna descendencia. Sin embargo, hace ya mucho tiempo que he dispuesto mi herencia. Es muy sencillo. Todos nuestros bienes, tanto en inmuebles como en dinero, pasarán a Margot la Quesnel. Todos, menos uno: el cristal. A mi muerte, el cristal no pasará a ser de una persona en particular, sino de la humanidad entera.


    Desde el día en que bajé al pozo, me persigue la última frase de Villard de Honnecourt: «Hay puertas que es mejor no abrir nunca». Cuanto más pasa el tiempo, más me impresiona su importancia. Aquel hombre, como demuestran sus escritos, era un erudito, un sabio, un —¿osaré decirlo?— iniciado, y considero que no habló en vano. Ahora estoy convencido de que el cristal debería haber permanecido oculto por siempre allí donde yo lo encontré, preservado de la rapacidad y la codicia. Visto ahora, con la perspectiva que da el tiempo, aún lamento habérselo enseñado al duque de Berry.


    Considero que es mi deber no legárselo a nadie.


    Sin embargo, este secreto me pesa. Llegada la hora de mi muerte, y no habiendo podido confiarme a un sacerdote, es una carga en mi conciencia y siento la necesidad de entregarlo, si no a mis coetáneos, sí al menos a la posteridad, con la esperanza de que los hombres del futuro hayan adquirido la sabiduría que les permita ser conscientes de la importancia de este artefacto.


    Por ese motivo, esta noche colocaré en un cofre lo que queda del cristal junto con esta carta, y lo esconderé en una viga de la calle de Montmorency. Dado que he decidido desembarazarme de este secreto que me persigue antes de recibir a la muerte, ha llegado el momento de revelarte, lector, cual es el último eslabón del enigma de Villard.


    Porque, querido lector, te falta un elemento; un elemento de capital importancia.


    Contrariamente a lo que te he dicho hasta ahora, y contrariamente a lo que la historia probablemente retendrá, las misteriosas páginas del manuscrito, aquellas que contienen el secreto del constructor, no eran seis, no.


    Hay una séptima página.
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  El coche entró en las calles polvorientas de Macas poco después del mediodía, bajo un sol de justicia.


  Pese a la desaprobación del médico y las reticencias de Ari, Krysztov se había empeñado en acompañarles. La intoxicación por monóxido de carbono le había provocado un coma profundo pero breve, sin secuelas ni complicaciones. Iba sentado en la parte trasera del todoterreno con cara larga, profundas ojeras y muchas vendas repartidas por todo el cuerpo. El polaco no era el tipo de persona que se queda de brazos cruzados y, a su empeño por ayudar a Iris y su hermano se sumaba ahora un enorme deseo de venganza personal. Todo aquello ya había durado lo suficiente. Entre los tres amigos había una voluntad común de terminar de una vez por todas, alentada por largos meses de frustración. El silencio que reinaba en el interior del coche era señal inequívoca de lo decididos que estaban a llegar hasta el final.


  Vlaeminck se había pasado toda la mañana dejando mensajes en el contestador de Ari. Cuando por fin se decidió a devolver las llamadas del agente belga, entendió la urgencia de la situación. Se había citado con el agente en un bar de Macas.


  Iris aparcó el coche justo delante del bar y no les costó ningún trabajo encontrar a Vlaeminck, que era el único occidental sentado en la terraza. Iba vestido con un traje de lino blanco, y tenía un poco el aire de Bogart en Casablanca. Los tres se sentaron a su mesa ante la mirada intrigada de los demás clientes del local; la presencia de cuatro europeos en aquel bar era algo excepcional, incluso sospechoso, y el hecho de que uno de ellos estuviera cubierto de vendas no era precisamente tranquilizador.


  —He preferido que quedáramos en una zona alejada del hotel; la policía ya está allí.


  —¿Les ha avisado usted?


  —No tenía elección realmente —contestó el belga con aire desolado—. Mis jefes saben que estoy aquí. Si no quiero levantar sospechas, tengo que andar con cuidado. Pero no he mencionado su presencia aquí, ni tampoco la carta que he encontrado —añadió llevándose la mano al bolsillo interior de la chaqueta.


  —¿Qué ha sido de Erik Levin?


  El agente del SitCen contestó con voz lúgubre:


  —También a él le han encontrado muerto, en el hospital. La causa de la muerte no se ha hecho pública. No le han matado a tiros, como a su mujer, pero me extrañaría mucho que hubiera muerto de muerte natural. Agente neurotóxico, sin duda. A priori murió prácticamente al mismo tiempo que su esposa, con una diferencia de una o dos horas a lo sumo.


  Ari se sacó un Chesterfield y se lo encendió sin dejar de mirar a su interlocutor.


  —¿Qué es lo que espera usted de nosotros?


  —Creo que los dos estamos en el mismo lado, Mackenzie, y que ahora conviene que colaboremos.


  —¡Se ve que es usted cabezota! La última vez que nos vimos en un bar me montó el mismo número, y ya le dije entonces que no tengo ganas de trabajar con usted. ¿Qué le hace creer que ahora voy a cambiar de idea?


  —Si queremos saber cómo termina realmente esta historia, tenemos que trabajar juntos, ahora ya no tenemos elección.


  —Eso habrá que verlo. Sin contar con que sigo sin confiar en usted, Vlaeminck.


  —En eso le doy la razón.


  Ari manifestó su extrañeza con un gesto.


  —Mal que me pese admitirlo, tenía usted razón al desconfiar del SitCen —añadió el belga.


  —Viniendo de parte de un miembro del SitCen, rozamos el oxímoron.


  —Estoy seguro de que alguien entre mis superiores ha estado actuando a nuestras espaldas, las suyas y las mías, con la complicidad de su ministro del Interior.


  Mackenzie echó una mirada a Iris. Se le veía casi satisfecho.


  —Que el ministro del que dependo es un sinvergüenza no es ningún secreto, y en lo que a sus superiores respecta, es su problema, no el mío.


  —Puede, pero nosotros dos tenemos los mismos intereses. De un modo u otro, nuestros jefes respectivos están pringados en este asunto, y lo que ambos queremos es lo mismo: sacar al gusano de la fruta. Para conseguirlo, yo le necesito a usted y usted me necesita a mí. Tenemos que confiar uno en el otro.


  —¿Confiar en un tipo que ha usado a una ciudadana para sonsacarle datos sobre mi actividad? No va a resultar nada fácil…


  —Lo de Marie Lynch no fue cosa mía. No tiene por qué creerme, pero yo me opuse a ello.


  —Si usted lo dice. ¿Qué ganaríamos nosotros colaborando con usted?


  —En primer lugar, no vendrá mal que seamos cuatro. Aquí no tiene ningún contacto. Después, entre los dos tendremos más probabilidades de conseguir que nuestros superiores caigan; sé que usted tiene ganas de pillar a su ministro desde hace tiempo… Como poco, desde el asunto del apretón de manos con el actor cienciólogo.


  En los labios de Mackenzie se dibujó una sonrisa. El belga estaba bien informado. Ari empezó a replantearse su opinión sobre él.


  —Para terminar, imagino que tendrá muchas ganas de saber lo que pone en la carta que he encontrado junto al cadáver de Caroline Levin —concluyó Vlaeminck dándose unos golpecitos en el bolsillo de la chaqueta.


  —Eso suena a chantaje.


  —No es usted un hombre al que se convenza fácilmente y yo, como bien ha dicho usted, soy un cabezota.


  —¿Y qué sale ganando usted?


  —Tengo que ajustar algunas cuentas y nunca conseguiré terminar esta investigación yo solo. Ya no confío en mi propio equipo y usted, por decir las cosas como son, está un poco tarado, pero parece honrado.


  Mackenzie no pudo evitar sonreír, y a continuación interrogó con la mirada a sus dos compañeros. Los dos se encogieron de hombros, y en ese gesto Ari entendió que no tenían nada que objetar.


  —De acuerdo. Enséñenos la carta.


  Vlaeminck puso cara de satisfacción. Sacó del bolsillo una hoja de papel y la desplegó en la mesa que tenían delante. Ari leyó en voz alta:


  «Alain contra Mancel. 22 horas, templo de Illapa».


  Iris palideció.


  —¿Quién es Alain? —preguntó el belga.


  —Es… Es mi hermano —explicó Iris—. Le han secuestrado.


  El agente del SitCen asintió lentamente. Sin duda, se alegraba de poder por fin rellenar los huecos de su investigación.


  —Y supongo que con lo de Mancel se refieren a los documentos que encontraron en el pozo, ¿verdad?


  —Sí. El Doctor está tratando de conseguirlos desesperadamente, desde el principio.


  —¿Por qué?


  —Ni idea —dijo Mackenzie—. Supongo que contendrán algún dato que él necesita. Pero lo peor del caso es que ni siquiera estoy seguro de que ese dato esté ahí. No son más que unos títulos de propiedad del sigloXV, no tienen nada que ver con los cuadernos de Villard. Pero eso es algo que Weldon no sabe, y nosotros nunca hemos revelado lo que contenía el cofre.


  —En el fondo, eso no tiene la menor importancia —aseguró el belga—. Lo que importa no es el valor real de esos documentos, sino el que les da el Doctor.


  —Eso es precisamente lo que pensamos nosotros.


  —¿Y los han traído aquí?


  —Sí.


  —Bien. Yo, mientras les esperaba, he estado informándome sobre qué es el templo de Illapa. Es un viejo templo preincaico abandonado, que evidentemente se encuentra en tierras adquiridas por la INF, a pocos kilómetros al este de aquí. ¿Cree que tenemos que hacer el cambio?


  Iris respondió rápidamente y sin vacilar:


  —Sí.


  —Este tipo de intercambios siempre son arriesgados —hizo notar Vlaeminck.


  —En este caso, será más arriesgado para nosotros que para él —precisó Mackenzie—. Nosotros somos cuatro, y ellos son por lo menos doce, según nos dijo Erik Levin.


  —No tenemos ni la menor posibilidad de cogerles.


  —Pues habrá que encontrar la manera.
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    Te preguntarás, querido lector, qué fue de la séptima página de Villard de Honnecourt.


    Pues bien: yo mismo la retiré antes de revender el cuaderno a un avezado bibliófilo, una tarde de 1388.


    Pero puedes estar tranquilo, porque no tuve la osadía de robar definitivamente semejante joya al patrimonio de mi país; eso habría sido un crimen. Siempre he preferido tomar alguna precaución, para que ningún imprudente como yo cometa el mismo error que yo cometí. De modo que volví a poner el manuscrito en el mercado, pero con esa página menos.


    Sólo aquel que lea y descifre los seis enigmas de Villard hallará la séptima página, porque —ahora puedo decírtelo—, la dejé en el mismo sitio en que encontré el cristal, ahí a donde Villard nos guía. Me parece que eso es algo que tardará mucho tiempo en suceder.


    Quien consiga recorrer el mismo camino que yo recorrí no encontrará el cristal, pero sí el secreto que oculta la última hoja.

  


  98


  En aquel lugar, la naturaleza ofrecía un espectáculo insólito. En mitad de la selva, al fondo de un cañón protegido por dos muros abruptos, se escondía un lago como si fuera un inmenso pozo, un circo olvidado entre la frondosidad de los árboles. Muy por encima del agua, que adquiría tintes magníficos de esmeralda, un viejo puente de cuerdas enlazaba los dos lados del barranco, mientras que una escalera tallada en la piedra conducía, por la pared natural, hasta aquella alcoba circular tallada por la naturaleza.


  Habían tenido que dejar arriba sus vehículos y llevar abajo todo el material necesario para establecer un campamento en la orilla oeste del lago, protegidos de miradas indiscretas.


  —No deberíamos habernos quedado aquí; este sitio no me gusta.


  —Nadie le obliga a venir, Mark.


  El inglés miró al cielo con aire exasperado. Cada vez soportaba peor la condescendencia del Doctor, su aire de superioridad y sus grandes misterios.


  Roberts no se sentía cómodo ahí, entre el prisionero con las manos atadas y lo que estaban haciendo los guardas un poco más allá, a unos cien metros, cerca del lago. A él no le gustaba asistir al trabajo sucio. Su especialidad eran las finanzas, no las armas.


  Roberts ponía buen cuidado de no mirar nunca en esa dirección. Prefería no mirar. Habría preferido, incluso, no saber.


  —¿De verdad necesitamos esos dichosos documentos?


  Weldon esbozó una sonrisa.


  —Así que por eso se queda, ¿verdad? —dijo con sarcasmo el Doctor—. Es porque le gustaría saberlo. De lo contrario, hace tiempo que me habría abandonado.


  —Conteste, Weldon. ¿Qué contienen los documentos de Michotte?


  —Un dato muy valioso, Mark. Una información de gran valor para usted, y también para mí.


  —¿No puede darme una respuesta más concreta? No creo que éste sea el mejor momento para que se produzca un cisma y, sin embargo, cada vez tengo más ganas de largarme.


  Roberts sabía que Weldon le necesitaba y que no tomaría a la ligera la amenaza de su marcha. El inglés era quien realmente dirigía el consejo de administración de la INF y, sobre todo, quien disponía de la inmensa fortuna de su padre. Roberts Ltd era un imperio financiero e inmobiliario del que Weldon no podía prescindir.


  —La séptima página, Mark. Lo que estamos buscando es la séptima página.


  —¿Qué séptima página?


  —La de la perfección, la de la sabiduría. El séptimo día es cuando se dio por terminada la creación. ¿No ve en ello el símbolo inequívoco que Villard nos envía? Es el número de la Vida Interior, el de los chacras, el de los astros y el de los arcángeles.


  —Puede ahorrarse esas habladurías de ocultista. ¿Qué hay en esa séptima página?


  —Cada cual tiene su sensibilidad. Yo le hablo de gnosis, de espiritualidad… y usted me viene con intereses financieros. Lo que andamos buscando no es lo mismo, Mark, y por eso le he dicho hace un momento que se trata de una información de gran valor para usted, y también para mí. Como bien sabe, el dinero, en mi estado, ya no reviste la menor importancia. Lo que necesito no es oro.


  —El dinero que me pide para llevar a cabo su proyecto no tiene nada de espiritual, Weldon, así que no me tome por idiota y dígame qué hay concretamente en esa séptima página.


  —El yacimiento original, Mark. Un lugar donde se puede encontrar el cristal en proporciones… astronómicas. Para usted supondrá una fortuna contante y sonante, y para mí será la herramienta de mi renacimiento.


  —¿En serio?


  —Alguien como yo, que ha pasado a través de los tiempos, no sólo se preocupa de lo material.


  —En tal caso, terminemos con esto de una vez por todas —concluyó el inglés con exasperación.


  Se dio la vuelta y fue a ponerse cómodo; la espera iba a ser larga hasta que se produjera el intercambio y él necesitaba aislarse, como si de ese modo pudiera limpiar todo lo que atormentaba su conciencia.


  Tras la cortina de árboles, a escasos metros de allí, los guardias estaban tirando al lago los cadáveres con un lastre de piedras. Se trataba de los cuerpos de los diez últimos científicos y sus familias, a quienes habían ejecutado, uno por uno, de un balazo en la nuca.


  99


  Se habían pasado la tarde entera elaborando un plan. Para minimizar los riesgos previeron el máximo de opciones posible, pero eran incapaces de imaginar lo que habría tramado Weldon. Dado que estaban en una clara inferioridad numérica, tenían que ser imaginativos.


  El Doctor, a priori, no sabía nada de la presencia de Vlaeminck en Ecuador, por lo que era preferible que el belga se mantuviera oculto. Aquello no era algo que estorbara en su plan, sino todo lo contrario. Krysztov, por su parte, se quedaría en la retaguardia, para garantizar la seguridad.


  No tenían mucho tiempo para estudiar los planos del templo de Illapa, que Vlaeminck había conseguido antes de su encuentro en el bar. Era un conjunto que se extendía sobre unas diez hectáreas, construido en redondo sobre una colina, y hacía pensar en un pueblo en ruinas. La parte central, en lo alto, era una gran tumba de dos pisos. Si Weldon había elegido aquel lugar era por un motivo evidente: una compleja red de túneles perforaba la colina, y ello facilitaba la huida.


  Cuando el día tocaba a su fin, se subieron al todoterreno y fueron por un senderito de tierra entre la selva amazónica, para llegar al pie de las ruinas poco antes de las diez de la noche.


  Aquel sitio, perdido en la selva y protegido por la densa vegetación, recordaba un poco al Machu Pichu, pero en pequeño. Las laderas de la colina, hacia abajo, estaban cubiertas por hileras de casas. Había también terrazas de cultivo dispuestas sobre las abruptas pendientes, como jardines suspendidos, y se superponían hasta la plataforma superior, donde se alzaba el edificio principal. Había también una escalera inmensa, bastante bien conservada, que llevaba hasta lo alto desde una amplia explanada rectangular, rodeada por los restos de varios pilares esculpidos.


  Al llegar, Krysztov vio, en lo alto de una columna, un punto estratégico desde el que podría observar toda la zona y proteger a sus compañeros en el momento del intercambio. Hizo un gesto a los otros dos y, con la escopeta al hombro, fue a instalarse allí discretamente.


  Una vez que tuvieron la certeza de que el escolta estaba en posición, Iris y Ari avanzaron por la gran explanada que se extendía al pie de la ancha escalera. En aquel punto, ningún árbol impedía ver el cielo cubierto de estrellas. Era una noche clara y azulada. Las sombras regulares de unos altos pilares de piedra trazaban líneas en aquel espacio rectangular. Los dos, ojo avizor, fueron hasta la parte baja de las escaleras.


  El comité de bienvenida estaba esperándoles en lo alto.


  Ari contó siete siluetas iluminadas por la luz anaranjada de unas antorchas que tenían tras ellas, en la plataforma superior situada ante la tumba principal. Seis de ellos llevaban un traje oscuro; eran sin duda los guardias. En cuanto al séptimo…


  Le habría podido reconocer incluso desde más lejos. Aquella figura esquelética de cabello largo y rizado, mal peinado, ese aire de otra época… el Doctor en persona, alias Weldon, o más bien Jean Laloup. Pero ni rastro de Alain Michotte.


  —Ese canalla no ha traído a tu hermano —murmuró Mackenzie.


  —Era de prever —respondió Iris con una voz que apenas disimulaba su miedo.


  —Vamos a seguir de todos modos, a ver cómo van las cosas.


  El Doctor, en lo alto de las escaleras, dio un paso al frente. Tras él, Ari distinguió las tres puertas que daban acceso a la tumba.


  En ese preciso instante, el teléfono de Mackenzie empezó a sonar. Número oculto. Arriba, Weldon se había llevado un teléfono móvil a la oreja.


  Ari no tenía ni idea de cómo podía haber conseguido su número. Contestó al teléfono.


  —¡No dé ni un paso más, Mackenzie! ¿Dónde está Zalewski?


  —No se habrá imaginado que correríamos el riesgo de que nos matara como a conejos —contestó Ari—. Se ha quedado atrás. Tiene la orden de disparar si el intercambio no transcurre como está previsto.


  Laloup se inclinó hacia los hombres apostados a su espalda y murmuró algo. Uno de los seis guardias desapareció en las sombras y, a continuación, el Doctor volvió a hablar.


  —Diga a Michotte que se acerque y deje los documentos en mitad de la escalera.


  —¿Dónde está Alain?


  —A buen recaudo, aquí al lado. No le soltaremos hasta que me asegure de que los documentos que traen son los correctos.


  —Así no funciona, señor Laloup. ¿Qué garantía tenemos de que va a liberarlo? ¡Ni siquiera sabemos si está vivo!


  —Es eso o nada —contestó Weldon con desdén.


  Ari se volvió hacia Iris. Las cosas empezaban mal. Le hizo un gesto para que le diera los documentos de Mancel. Ella dudó, mirando con rabia a los hombres apostados en lo alto de la escalera. Al final, le tendió un sobre grande de papel de estraza.


  Mackenzie sacó los viejos pergaminos y los agitó en el aire.


  —No está respetando su parte del acuerdo, Laloup.


  —No hay ningún acuerdo, Mackenzie. Usted me da los documentos, y luego le liberamos. O lo coge, o lo deja.


  En aquel momento, el graznido de un ave rapaz rasgó el aire y reverberó en los muros. El rostro de Ari se ensombreció. Alzó las viejas hojas sobre su cabeza, en dirección de sus enemigos. Ahí estaban todos los papeles hallados bajo la iglesia de Saint Julien le Pauvre, unos diez títulos de propiedad dejados por Mancel en el sigloXV, unos documentos manuscritos de extraordinaria factura.


  Ari se metió la mano en el bolsillo y sacó su mechero de gasolina. Sin dejar de mirar al Doctor, desafiante, con gesto seguro, lo encendió y lo colocó justo debajo de los pergaminos.


  Laloup dio un paso adelante.


  —¿Qué…? ¿Se puede saber qué hace? —gritó al teléfono.


  —¿Quieres los documentos? Pues ven a buscarlos, gilipollas.


  Los papeles empezaron a arder y Ari, con una sonrisa cínica, los depositó a sus pies, en un escalón.
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    Ese secreto —y no te diré nada más, naturalmente— es un lugar.


    Aunque Villard no lo diga en ningún sitio, hoy creo que se trata del lugar de donde procede el cristal. El yacimiento original, en cierto modo. Presumo que en ese lugar se encuentra el mineral en cantidades mucho más importantes. Aunque no haya tenido la ocasión de comprobarlo por mí mismo yendo hasta allí, ésa es, en todo caso, la deducción que hice y el secreto que me llevaré a la tumba.


    Tú, que has descubierto mi cofre, tal vez averigües si es así. Tendrás entonces a tu disposición un tesoro cuyo valor soy incapaz de calcular.


    Pero espero que, al igual que yo, tendrás en mente la advertencia de Villard de Honnecourt:


    «Hay puertas que es mejor no abrir nunca».

  


  101


  —¡Qué hace! ¡Se ha vuelto loco! —exclamó el Doctor, que de pronto perdió toda su contención—. ¡Voy a mataros a todos!


  —Pues va a ser más difícil de lo que se imagina…


  Ari colgó, se metió el teléfono en el bolsillo y dio una palmada. Como por arte de magia, una por una, se fueron encendiendo un montón de antorchas alrededor de la explanada. Los rostros pintados de unos cincuenta indios shuar aparecieron entre la luz vacilante de las llamas. Llevaban arcos, cerbatanas y lanzas, y parecían guerreros salidos de otro tiempo.


  Ari sintió que le recorría un escalofrío de satisfacción. Aquel momento tenía el dulce sabor de la revancha que tanto tiempo llevaba esperando.


  Justo después de verse con Vlaeminck se le ocurrió que podía acudir al médico de la Federación de Centros Shuar, en Sucúa. Le pidió que le presentara a los indios y que le sirviera de intérprete. Dada la amplitud del incendio que aún seguía arrasando su selva, no le costó mucho trabajo convencerles de que le ayudaran. No necesitó mentir, ni exagerar o prometer nada; bastó con explicar por qué y cómo les había robado Weldon sus tierras y luego las había incendiado.


  Elaboraron juntos una estrategia. Ari acudiría al lugar del intercambio y, mientras tanto, los indios y Vlaeminck rescatarían al rehén, cogiendo al enemigo desprevenido. Habían acordado una señal para cuando Alain estuviera a salvo: el graznido del ave rapaz que acababan de oír. Estaba claro que los indios habían liberado al hermano de Iris; el Doctor ya no les llevaba la delantera.


  Weldon entendió que había caído en su propia trampa y dio unos pasos atrás. Se vio acorralado y optó por la peor de las soluciones: la violencia.


  Sin apuntar realmente, dirigió su arma hacia Mackenzie y abrió fuego sin mediar palabra. La bala dio en una roca.


  —¡Escóndete! —exclamó Ari empujando a Iris a un lado.


  Al instante, empezaron a sonar disparos por todas partes y todo el mundo entró en la batalla: los guardias que estaban en lo alto de las escaleras, Vlaeminck en la muralla, Krysztov desde la columna en la retaguardia… Por su parte, los indios enviaron nubes de flechas.


  En cuanto se puso a resguardo, Ari cogió el walkie talkie de su cintura.


  —Vlaeminck, ¿cuál es la situación?


  —Tenemos al rehén —respondió el belga entre las detonaciones—. Lo tenían dos guardias en una casita a unos cincuenta metros al oeste del templo. Los hemos neutralizado. Puede tranquilizar a su amiga, su hermano está bien. Queda capturar a Weldon, pero no podemos vigilar todas las escapatorias.


  —Vale. Hay que evitar que huya. Subo. Corto.


  Ari se volvió hacia Iris.


  —Ve con tu hermano, está libre.


  Ella levantó la cara, iluminada por un inmenso alivio.


  —Ven conmigo, Ari, deja que ellos terminen. Alain está bien y eso es lo más importante, ¿no?


  —Lo es para ti, pero yo voy a seguir hasta que consiga detener a Weldon; se lo debo a Paul Cazo.


  Ella asintió.


  —De acuerdo. Gracias, Ari. Gracias por todo. No sabes cuánto siento todo esto…


  —Ve con tu hermano, rápido. Ya nos dedicaremos luego a la buena educación.


  Ella sonrió y luego, agachada, escapó hacia el oeste. Ari se quedó donde estaba para cubrirla. Disparó tres balas en dirección a la tumba, a ciegas, y luego salió corriendo hacia las escaleras. Las subió de cuatro en cuatro aprovechando la confusión y, de pronto, a la derecha, una sombra se dibujó en lo alto. Vio un breve resplandor y supo que el cañón de un revólver le apuntaba. Era un nuevo enemigo, que había estado escondido hasta ese momento. El analista reconoció la silueta en el acto; era Borja, el hombre del bastón.


  Ari, justo a tiempo, se hizo a un lado y se protegió detrás de una antigua estatua. El impacto de la bala proyectó esquirlas de piedra alrededor.


  Mackenzie se quedó escondido hasta recobrar el aliento; no estaba en un lugar muy seguro. A su alrededor resonaban los disparos, y por las paredes corrían sombras negras.


  Krysztov se había reunido con el agente belga en el recinto oeste. Los dos, con el apoyo de los indios, iban ganando terreno hacia la plataforma superior. Por su parte, los guardias de Weldon retrocedían lentamente hacia el interior del edificio, sin dejar de disparar. Hacía muchísimo tiempo que el antiguo templo inca no era testigo de tanto movimiento.


  Ari ladeó la cabeza para echar un vistazo hacia arriba. Borja estaba ahí, esperándole, y disparó de inmediato. No había lugar a dudas: aquel envenenador —en el más amplio sentido de la palabra— iba a por él. Liquidar a Mackenzie era un desafío personal.


  Ari se acuclilló detrás de la estatua, esperó un momentito y luego dio la vuelta por el otro lado. Volver a la escalera era demasiado peligroso, estaría demasiado expuesto. Estudió rápidamente otra solución para llegar al nivel de su adversario y vio que si escalaba el muro que tenía a la derecha podría trepar por las terrazas hasta el edificio central sin que nadie le viera. Al menos, así lo esperaba.


  Ari devolvió su arma a la funda y empezó a escalar. Los pies se le resbalaban por la pendiente lisa y tuvo que ayudarse con las manos para subir. Fue avanzando entre las sombras, protegido de las balas, aferrándose a los huecos que había entre las viejas piedras. No tardó en llegar a los pies del último muro, un poco más alto que él, que daba a la parte este de la plataforma. Necesitó varios intentos para alzarse sobre el muro pero al final, con un gesto rápido, saltó al otro lado mientras se sacaba el revólver. El hombre del bastón estaba a sólo diez metros; había debido oírle y acababa de girarse hacia él. Ari, boca abajo en el suelo, disparó sin pensárselo dos veces y Borja recibió un balazo en el hombro que lo proyectó hacia atrás y lo dejó caído en mitad de la plataforma.


  Mackenzie se levantó y volvió a disparar, pero su adversario, disimulado entre las sombras, se levantó de pronto y fue a toda velocidad hacia el interior de la tumba, tan deprisa que a Ari no le dio tiempo a reaccionar.


  Lejos, al otro lado de la explanada, aparecieron Vlaeminck y Zalewski. El polaco señaló el walkie talkie y Ari lo cogió.


  —Entramos por este lado, cambio.


  Ari pensó que habría preferido hacerlo al revés; a quien él quería coger era a Weldon. Pero, por otra parte, tenía que deshacerse de Borja, porque de lo contrario volvería a aparecer en el momento más inesperado. Mackenzie concluyó que primero tenía que ocuparse de él.


  —Vale. Borja ha entrado por la puerta este, voy a ver si le cojo. Nos vemos dentro. Corto.


  Ari se guardó el intercomunicador, recargó el revólver y se fue en la dirección por la que había escapado su adversario. La luz de la luna no llegaba al interior del edificio, y allí la oscuridad era total; él no tenía linterna. Así no podía seguir. Dio media vuelta y cogió una de las antorchas que estaban clavadas en el suelo.


  Avanzó con prudencia y se metió en la tumba por un estrecho pasillo, de techo bajo. Tenía que extremar las precauciones, porque con la antorcha se convertía en una diana fácil. Sin embargo, su adversario tenía el mismo problema. Dirigió la llama hacia el suelo y vio unas gotas de sangre en la superficie lisa de la piedra.


  Sus dedos apretaron aún más la culata del revólver y siguió avanzando por el estrecho corredor.


  De pronto, a apenas diez metros, una sombra cruzó el pasillo de izquierda a derecha; disparó por reflejo, pero no acertó. Apretó el paso, pero una detonación le detuvo. Una bala pasó silbando a escasos centímetros de su cabeza.


  Se pegó a la pared y, con todas sus fuerzas, arrojó la antorcha hacia su contrincante. Al caer, dio contra el suelo y el impacto proyectó una nube de chispas que iluminaron esa parte del corredor. Aquello le permitió distinguir a Borja con total nitidez; tenía el hombro cubierto de sangre.


  Ari disparó una vez en aquella dirección, y luego otra. Pero a pesar de todo seguía estando oscuro y no era fácil dar en el blanco. En frente, su adversario hizo lo mismo. Los dos hombres, como ebrios por efecto del peligro, empezaron a correr uno contra el otro mientras vaciaban sus cargadores con un frenesí bárbaro.


  Mackenzie sintió un dolor espantoso el antebrazo izquierdo; quemazón y desgarro. Una bala le había rozado y se había llevado por delante un trozo de piel.


  Los dos se quedaron enseguida sin munición, y ya estaban sólo a unos pasos uno de otro. Ari se arrojó sobre su enemigo para tratar de tirarlo al suelo; pensó que, dado que Borja era bastante mayor que él, no sería difícil de vencer en el cuerpo a cuerpo. Pero no había contado con el bastón.


  Al abalanzarse sobre él, en pleno vuelo sintió un violento golpe en la sien que le desequilibró y le hizo rodar hacia un lado.


  A unos pasos, en el suelo, la antorcha seguía brillando, y proyectaba en la pared una débil luz anaranjada. Mackenzie, un poco grogui, vio que su enemigo desenroscaba con dificultad el pomo del bastón, sacaba de él un frasquito muy pequeño y se echaba un líquido en la mano derecha, en la que llevaba puesto un guante de cuero. Luego el hombre soltó el bastón y fue hacia él, con una sonrisa irracional dibujada en el rostro. Tenía inscrita en los ojos una locura que Mackenzie conocía de sobra, la locura de los hombres que encuentran en matar una alegría salvadora, un goce. Pero había, además, algo muy anormal en la manera en que el asesino llevaba colgando el brazo izquierdo, como si no sintiera ningún dolor, cuando claramente tenía un balazo en el hombro que había causado estragos.


  Ari se apoyó en la pared que tenía detrás y se levantó, dispuesto a pelear. Tenía que evitar a toda costa que la mano derecha de aquel hombre le tocara directamente la piel; de lo contrario moriría, a ciencia cierta.


  En guardia, como un boxeador a la defensiva, dejó que su enemigo se acercara.
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  Iris vio la luz vacilante de una antorcha ardiendo en el interior de una casita de piedra y sintió que se le aceleraba el corazón. No había duda, ahí era donde se había refugiado su hermano con los indios.


  Apretó el paso.


  Ya sólo estaba a unos metros cuando, de pronto, surgió un hombre a sus espaldas y la inmovilizó con una llave que le oprimía la garganta.


  Empezó a debatirse y creyó reconocer a un indio shuar. Acto seguido, una voz se elevó. Era la voz de su hermano.


  —¡Déjenla! Es mi hermana.


  El hombre que la sujetaba relajó lentamente los músculos y la liberó.


  —No la he reconocido —se excusó afligido, en español.


  Pero Iris no respondió. Le daba igual. Ahora sólo contaba una cosa, y era que Alain estaba ahí, delante de ella, y vivo. Con los ojos llenos de lágrimas se echó en brazos de su hermano y le estrechó con todas sus fuerzas. Permanecieron así largo rato, fundidos en un abrazo. Cuando por fin le miró, vio en el rostro de Alain una expresión que llevaba años sin ver: la mirada de un niño que acaba de vivir el peor momento de su vida y que busca en la sonrisa de su hermana el consuelo, la calma, como un ancla que lo devuelve a un ámbito conocido.


  —Iris…


  —¿Estás bien?


  —Pensé que no lo iba a contar.


  —No te habrán hecho nada, ¿eh?


  —Estoy bien.


  Iris soltó a su hermano y lo miró de arriba a abajo. Se le veía agotado, pero no estaba herido. Entonces, a un lado, vio a tres hombres dentro de la casa, a los que los indios shuar retenían prisioneros. A Iris no le costó lo más mínimo reconocer a uno de ellos: Mark Roberts. El heredero del imperio Roberts. Se le borró la sonrisa de la cara, que dio paso a una mueca de asco. Se acercó a él y lo miró. Tenía las manos atadas por delante con una cuerda.


  —Por dinero —dijo Iris, asqueada—. Ha hecho todo esto por dinero.


  El hombre no respondió. Tenía la cabeza gacha y así, mirando al suelo, también parecía un niño.


  —Ha envuelto todo eso en un decorado de mentiras, construido a base de un misticismo de tres al cuarto, para rodearse de una pandilla de imbéciles, de mano de obra barata. Pero lo único que le importaba, en el fondo, como siempre, era el dinero. Como si nunca tuviera bastante.


  Buscó en la mirada de Roberts un mínimo de dignidad y, al final, no se pudo aguantar y le arreó una bofetada magistral, de una violencia equiparable a la angustia que la había atenazado en los últimos días.


  La cabeza del hombre de negocios se volvió, proyectada hacia un lado, y se dio contra la pared que estaba detrás. Con un grito de dolor, Roberts se dejó caer al suelo, aterrado.


  Los indios se quedaron mirándole, perplejos, y lo mismo hizo Iris durante un instante. Sintió hacia aquel hombre cobarde, avaricioso y desamparado una mezcla de piedad y repugnancia. Al final, se encogió de hombros y volvió junto a su hermano.
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  Al ver que tenía a su enemigo al alcance, Ari le lanzó un derechazo. Su puño cerrado dio a Borja en la mejilla, pero sin mucha fuerza. El hombre del bastón no pareció en absoluto afectado y siguió caminando, a todas luces insensible al dolor.


  En circunstancias normales, Ari se habría lanzado contra su enemigo y le habría reducido a golpes, pero el riesgo de entrar en contacto directo con el veneno que el otro tenía en los guantes reducía considerablemente su libertad de movimientos. Tenía que golpearle con rapidez y buen tino, y al mismo tiempo guardar las distancias. Con un adversario tan grande, no resultaba nada fácil, pero a pesar de lo cansado que estaba y de su herida en el brazo, Mackenzie no se arredró. Le mandó una patada lateral y falló, y luego otra, de cara, que acertó, al igual que un directo de izquierda y un gancho de derecha… Sus golpes conseguían traspasar la guardia del contrincante sin problemas, pero él permanecía impasible y parecía no sentir ningún dolor. Con cada puñetazo le dejaba la cara más averiada, pero el otro no soltaba ni el menor quejido y seguía luciendo la misma extraña sonrisa en la boca.


  Al principio, a Ari la cosa le pareció curiosa, pero no tardo en encontrarla de lo más molesta. Cada vez que conseguía golpearle, la satisfacción de haber evitado el contacto con las manos de su adversario quedaba anulada por la decepción de que no diera muestras de ningún sufrimiento, de que no se debilitara.


  El hombre del bastón seguía avanzando, encajando golpes uno detrás de otro, y Ari no iba a tardar en verse acorralado. Sentía tanta rabia que lanzó una patada más violenta, pero su enemigo la esquivó y aprovechó el desequilibrio de Ari para ponerle la zancadilla, con lo que le hizo caer hacia atrás.


  Mackenzie vio, horrorizado, que el hombre del bastón se lanzaba sobre él con todo su peso.
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  Vlaeminck y Zalewski se pegaron a las paredes del pasillo y dejaron pasar delante a los tres indios shuar. Aunque aquellos guerreros no conocían especialmente el edificio, estaban más acostumbrados que ellos a la arquitectura inca y avanzaban a la carrera.


  Pese a que por el momento no los veían, sí podían oír a los guardias que huían, con toda probabilidad acompañados por Weldon.


  Tomaron una sucesión de oscuros corredores, con sus pasos resonando entre las paredes de piedra. Llevaban tanto tiempo corriendo que Krysztov se preguntó si no habrían atravesado la colina y saldrían por el otro lado.


  Luego, por fin, al final, vieron una apertura.


  Los tres indios que iban delante ralentizaron el paso y les hicieron un gesto para que avanzaran con prudencia. Era un vano que daba a una gran sala, y en ella se adivinaba un poco de luz de luna.


  Uno de los indios se acercó para examinar el interior y fue acogido por un disparo. El indio, sano y salvo, se pegó a la pared e indicó por gestos que sus enemigos se habían apostado a la izquierda, en un lugar alto.


  Esta vez, Zalewski insistió en pasar delante. De cuclillas delante de la puerta, se volvió hacia Vlaeminck.


  —¡Cúbrame!


  El belga se puso detrás, dispuesto a disparar. Krysztov inspiró profundamente, contó mentalmente hasta tres y se arrojó dentro. Mientras las balas silbaban a su alrededor, tuvo que correr con todas sus fuerzas y, al mismo tiempo, analizar lo que tenía a su alrededor. Al fondo, en la esquina noroeste, unas escaleras subían hacia una entreplanta que daba al exterior. El disparo enemigo procedía precisamente del medio de esa rampa. En la esquina sureste, es decir, en el ángulo opuesto, una escalera idéntica subía a otra entreplanta, que quedaba frente a la primera. El polaco optó por ir en aquella dirección. Giró bruscamente a la derecha, mientras seguían sonando los disparos. Vlaeminck respondía a los tiros de los guardias de Weldon y eso les impedía afinar la puntería, pero había que darse prisa, porque el belga no disponía de un fondo ilimitado de munición.


  En cuanto estuvo cerca de la barandilla de piedra, Zalewski se echó adelante y la saltó con agilidad felina. Se protegió al otro lado, se quedó quieto un instante para recobrar el aliento y acto seguido sacó su revólver y empezó a subir, manteniéndose oculto. Los disparos del otro lado habían cesado y podía oír el ruido de los pasos del grupo de Weldon que, al igual que él mismo, trataba de salir de la tumba.
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  Ari, tumbado de espaldas y con el brazo herido, era plenamente consciente de que la menor debilidad le costaría la vida. Con la mano izquierda tenía agarrado a Borja por el cuello y, al tiempo que le presionaba la carótida, trataba de mantenerlo a distancia. Con la derecha había aferrado firmemente la muñeca del hombre, para impedir que le tocara con su guante envenenado. Tenía toda la atención puesta en ese punto capital, pero cuanto más tiempo pasaba, más le fallaban las fuerzas. No estaba seguro de aguantar mucho más tiempo.


  El asesino mantenía en la cara aquella sonrisa fuera de lugar, casi demente, y su mirada penetrante y burlona se sumergía en los ojos de Mackenzie.


  Sin saber muy bien de dónde, Ari sacó un poco más de fuerza para empujar a su contrincante y deslizar la rodilla bajo su esternón. Lo consiguió al tercer intento, y ello le permitió liberar la mano izquierda para atizar al hombre del bastón más puñetazos en la cara.


  Le pegaba una y otra vez, y al asesino se le iba hinchando la mejilla. Sin embargo, el analista volvió a constatar, con pasmo, que sus golpes no le hacían ningún daño.


  Aquel hombre era completamente insensible.


  Sin embargo, él no se dejó vencer por el desaliento y siguió pegando. Aunque no tenía mucha libertad con el brazo izquierdo para enviar ganchos fuertes, la repetición del gesto terminaría haciendo mella. La cara empezaba a sangrarle y se le estaba deformando mucho. El arco de la ceja derecha se le había reventado y se estaba hinchando a ojos vista, y el pómulo, también hinchado, estaba adquiriendo tintes violáceos, mientras que la sangre salpicaba con cada puñetazo. Sin embargo, la presión que el hombre del pelo blanco ejercía para tratar de tocar la piel de Mackenzie con su guante envenenado no disminuía ni un ápice.


  Ari, agotado y asqueado por la visión de aquella cara hecha jirones encima de él, decidió cambiar de táctica y trató de poner también la otra pierna entre él y Borja, para así poder proyectarle lejos con un movimiento violento. Sin embargo, descuidó la fuerza con que sujetaba la muñeca del asesino que, de repente, pudo soltarse.


  Todo sucedió como a cámara lenta. La mano envenenada se dirigió inexorablemente hacia la cara de Mackenzie.
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  Zalewski apretó el paso sin dejar de estar agachado, para no exponerse a los disparos del enemigo situado en la escalera de enfrente. Quería llegar arriba antes que ellos, o por lo menos al mismo tiempo, y cortarles el paso para impedirles huir.


  De vez en cuando, un disparo rasgaba el aire y resonaba entre los muros de la inmensa sala. Era Vlaeminck que, desde abajo, mantenía la presión disparando, sin duda en cuanto un guardia tenía la imprudencia de ponerse a descubierto.


  Cuando Krysztov llegó por fin a lo alto, entendió que había perdido. Desde la entreplanta vio cómo el último guardia subía por el hueco del techo y se escapaba. Apuntó con cuidado y apretó el gatillo. Pudo oír un breve gruñido y, enseguida, el hombre cayó al suelo, exánime.


  El polaco cruzó el pasillo y, a su vez, se acercó a la salida.


  Pasó por encima del cadáver y se asomó al exterior con sumo cuidado. Constató que, como había imaginado, estaban al otro lado de la colina, en el lado norte. Entretanto, se había levantado el viento. Soplaba con fuerza y ruido. Vio más abajo a los que iban huyendo. Salió por completo y se arrodilló para apuntar, pero estaba oscuro y las siluetas bajaban la pendiente a toda velocidad. No valía la pena gastar balas, así que Krysztov enfundó el arma y salió corriendo tras ellos.


  Se lanzó en la oscuridad saltando sobre las viejas piedras que salpicaban el suelo, asegurando los pies en la medida de lo posible para no tropezar en plena bajada. Cuanto más deprisa avanzaba más tenía que hacer fuerza en los muslos para frenarse y que su propio impulso no lo tirara. Iba ganándoles terreno. Podía ver las siluetas de los guardias delante, cada vez más precisas. Luego, al pie de la colina, de pronto se encendieron dos luces rojas al lado de un pequeño edificio. Eran las luces traseras de un vehículo.
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  La escena apenas duró medio segundo, pero el tiempo pareció detenerse y Ari se sintió morir mil veces. Vio repetidamente cómo se acercaba a su cara la mano envenenada de Borja, cómo caía sobre él como la cuchilla inevitable de una guillotina.


  De dónde sacó fuerzas Mackenzie para hacerse a un lado en el último instante, ni él mismo sabría decirlo. Tal vez de la rabia, o quizá de la humillación, o puede que del recuerdo de Paul Cazo, aquel amigo que pagó con su vida por la avaricia del Doctor. Ari, con un movimiento de las caderas, consiguió liberarse y la mano del asesino cayó a sólo unos centímetros de su cara.


  Mackenzie no esperó. Rodó sobre el vientre y se levantó de un salto. Borja, con el afán de un autómata, estaba levantándose en el momento en que Mackenzie cogió la antorcha casi apagada que ahora estaba tras él. Con los dos puños crispados sobre el mango de madera, se abalanzó sobre su enemigo con un grito salvaje y le propinó un golpe brutal en la cara, moviendo la antorcha como si fuera un bate de béisbol.


  El golpe fue de una violencia inaudita. Ari había puesto en aquel golpe toda la fuerza que le quedaba y, entre una nube de chispas, la cabeza del asesino se dio la vuelta con un chasquido.


  Borja cayó en la fría piedra como un fardo. Ari, sin perder un segundo y con mirada furiosa, le asestó otro golpe, esta vez de arriba abajo. La antorcha dibujó una curva incandescente en la oscuridad y el cráneo de Borja se hundió con un sonoro martillazo.
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  A pesar del ruido del viento, Krysztov oyó el eco característico de la puerta de un coche que se cierra. Un hombre seguía corriendo ante él, una última silueta. Uno de los hombres que huían aún no había llegado al coche.


  El polaco extendió el brazo hacia delante sin dejar de correr y disparó dos veces. La silueta se detuvo en seco y cayó al suelo con un sonido sordo. Krysztov siguió avanzando; no sabía si acababa de dar al Doctor o a un simple guardia, y lo que realmente contaba era impedir que el todoterreno huyera.


  No estaba muy lejos cuando oyó que el motor arrancaba, y volvió a disparar dos veces. La primera bala fue a parar a la carrocería, y la segunda hizo que el plástico de uno de los faros de marcha atrás saltara por los aires. Aquello no servía para nada, y ya sólo le quedaba una bala. Una rueda, tenía que dar a una rueda.


  El polaco se inmovilizó, trató de retener la respiración y, sintiendo los latidos de su corazón en las sienes, apuntó a la rueda trasera de la derecha. En el preciso instante en que apretó el gatillo, el vehículo se puso en marcha. Falló.


  Krysztov gritó con rabia mientras miraba, impotente, cómo el coche desaparecía entre los árboles.


  Anduvo un poco y vio al hombre al que había disparado antes. Estaba muerto. Era un guardia, un simple guardia. El Doctor había escapado.
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  Ari, sin aliento, se quedó arrodillado un momento ante el cadáver de Borja, como para asegurarse de que estuviera realmente muerto. Le atravesó un extraño sentimiento, en el que el alivio y la tristeza iban juntos. Un sentimiento de vacío. Tenía la impresión de haber vivido ya esa escena, unas semanas antes, en Italia. Otro asesino. Otra pelea por la supervivencia. Otro muerto. ¿Cuánto tiempo tendría que seguir corriendo y enfrentándose a enemigos así? ¿Por qué? ¿Verdad o venganza? ¿Tenía algo que demostrar, algo de lo que huir? ¿Podría dar siempre, toda su vida, un sentido a las investigaciones que se sucedían? En aquel momento, la única imagen que acudía a su mente era la de Lola. Sabía en el fondo que, incluso en aquel instante, todo le llevaría de vuelta a ese fracaso, esa carencia, ese dolor.


  De pronto, la voz de Zalewski en el receptor lo devolvió a la realidad.


  —Ari, ¿me recibes?


  —Perfectamente.


  —¿Va todo bien?


  —Se puede decir que sí. He neutralizado a Borja. ¿Tenéis a Weldon?


  —No, se ha escapado en coche. Imposible seguirle. Nos vemos en la cabaña donde Iris está con su hermano.


  Mackenzie dudó un instante. Había preguntas para las que quizá aún no tuviera respuesta, pero había algo seguro: quería cerrar el caso. Cuanto antes.


  —Id vosotros. Yo me vuelvo al coche. Corto.


  —¿Estás de coña?


  Ari, con el brazo ensangrentado, se levantó con un gesto de dolor. No, lo decía completamente en serio. Nunca había hablado tan en serio.


  —No vamos a dejar que ese sinvergüenza se escape bajo ningún concepto.


  —Ari, no seas gilipollas. No vas a cogerle, lleva demasiada delantera. Vlaeminck va a cursar una orden de detención internacional y…


  —No. Si no le cogemos ahora, no le cogeremos nunca. Esa gente siempre encuentra la manera de desaparecer. Se esconderá vete tú a saber dónde en Sudamérica, con otros fachas de su estilo, y lo que yo quiero es que esta historia se termine aquí.


  Sin añadir nada más, cortó la comunicación y se guardó el walkie talkie en el bolsillo. Con el cuerpo dolorido, volvió a ponerse en marcha por el pasillo oscuro y deshizo el camino andado con paso rápido para salir de la tumba. Al tiempo que caminaba, rasgó un trozo de su camisa y con él se vendó el brazo. La herida era superficial, pero sangraba mucho. Si no conseguía estabilizarla, iba a perder mucha fuerza.


  Por fin llegó al exterior, bajo el cielo estrellado, y le sorprendió la fuerza del viento seco y cálido que se había levantado. Bajó las escaleras cojeando. Le dolían todos los músculos, pero no pensaba realmente en ello. En su cabeza, la imagen de Lola había quedado sustituida por otra. Un Jean Laloup hirsuto parecía desafiarle más allá del tiempo y del espacio.


  Atravesó el antiguo poblado bajo el manto de la noche, salió de las ruinas y penetró en la jungla. Tras dudar un poco, logró encontrar el sendero donde había dejado el todoterreno, entre los árboles. Apretó el paso y enseguida se puso al volante.


  Arrancó el vehículo y puso la marcha atrás. Pero en el momento en que iba a dar media vuelta, en el lado del pasajero se oyó un fuerte golpe seco sobre la carrocería.


  Ari se sobresaltó y, al girar la cabeza a la derecha, vio tras la ventana el rostro de Krysztov.


  —¡Abre, idiota!


  Cuando se le pasó el susto, Mackenzie sonrió ampliamente. Se inclinó y abrió la puerta.


  —¡No pensarías que te iba a dejar ir solo! —le soltó el polaco metiéndose en el coche.


  —No, pero ya me parecía que estabas tardando.


  —Eres un cabezota de lo peor. Venga, date prisa. Hay que rodear el recinto y tirar para el norte.
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  —Parece que va a caer una buena —dijo Iris levantándose el cuello de la chaqueta—. No sabía que podría levantarse tanto viento en la selva amazónica.


  —A veces pasa —contestó Vlaeminck—. El Niño parte de las costas de Ecuador, y es un fenómeno que a veces desvía las tormentas tropicales de su camino habitual.


  Mientras esperaban a que un camión fuera a buscarlos hasta allí, trayendo con él al médico de la comunidad shuar, los indios habían encendido una pequeña hoguera en medio de las ruinas. La luz de las llamas, sacudidas por un viento cada vez más fuerte, bailaba en los muros pétreos y producía grandes dibujos abstractos, unos dibujos que tenían el aspecto de venir directamente del mundo inca. Alrededor de la edificación reinaba un extraño ambiente.


  Por un lado, Iris y Alain se recuperaban poco a poco. Estaban aliviados pero seguían afectados, y les costaba hacerse a la idea de que todo había acabado, al menos para ellos dos. Por otro lado, los indios echaban miradas cargadas de ira a Roberts, que estaba acurrucado en un rincón del edificio con las manos atadas a la espalda. En sus ojos podía leerse el miedo, pero también la certeza de que, de no haber estado allí Vlaeminck, los shuar habrían reservado para él un destino terrible.


  En cuanto el agente del SitCen se aseguró de que Alain Michotte estaba bien, entró en la cabaña y se dirigió al británico:


  —Weldon le ha abandonado —dijo mirándole a los ojos—. Si se escapa, ya sabe cómo van a ir las cosas: va a pagar usted por los dos. De modo que dígame hacia dónde cree que va a ir.


  —No tengo ni idea.


  —Use la imaginación.


  —¿Cómo quiere que lo sepa? Va a huir. No cometerá el error de volver a pasar por ningún edificio de la INF. Si se da prisa, lo más seguro es que vaya a recoger sus cosas, el cristal, su ordenador y, después, no podrá encontrarlo nunca.


  —¿Dónde tiene sus cosas?


  Roberts cerró los ojos. Al hacerlo, volvía a ver los cadáveres de los científicos alineados junto al lago.


  —¿Dónde? —repitió Vlaeminck alzando la voz.


  —Fijamos un pequeño campamento al norte de aquí.


  —¿A qué distancia?


  —No sabría decir… Unos diez kilómetros, no más.


  —¡Deme una indicación, algo!


  El británico se mordió los labios. Le parecía oír el sonido de los cadáveres al caer al agua.


  —Hay un lago. En la orilla oeste.


  Vlaeminck dio unos pasos hacia un lado y se puso la mochila sobre las rodillas para sacar de ella un mapa.


  —Esta vez, les tenemos —le dijo mientras consultaba el plano—. Sus apoyos políticos no van a bastar para protegerles, a ninguno de los dos.


  Roberts levantó la cabeza; la expresión de su rostro era distinta. Ahora podía verse en él un toque de ironía.


  —¿Nuestros apoyos políticos? ¿De qué apoyos habla?


  —Vamos, vamos, Roberts. Ahora ya no le sirve de nada ocultarlo. Sabemos perfectamente que el ministro del Interior francés les ha estado cubriendo desde el principio. Él fue quien consiguió que se clasificara como secreto de defensa el túnel de París, y también fue él quien presionó para cerrar la investigación de Mackenzie.


  —En aquel momento, puede que sí. Pero ahora el ministro no nos protege para nada. Quiere acabar con nosotros. ¿Está fingiendo? No irá a decirme que no lo sabe…


  Vlaeminck frunció el ceño.


  —¿Por qué habría de saberlo?


  —Es usted un agente del SitCen, ¿no?


  —Sí.


  —Entonces, seguro que lo sabe. Se cree que soy imbécil.


  —Saber, ¿qué? —gritó Vlaeminck.


  Roberts, circunspecto, escrutó el rostro del agente belga y entendió que, realmente, su interlocutor no sabía de qué hablaba.


  —El ministro francés se ha aliado con el secretario general adjunto de la Unión Europea. Su jefe.


  En la cara de Vlaeminck se dibujó una mueca de escepticismo.


  —¿Cómo que se ha aliado?


  —Oiga, yo no sé ni hasta qué punto, ni por qué, ni cómo, pero sé cuándo. El15 de julio. Y luego nos han abandonado. De lo contrario, usted no estaría ahora aquí.


  Vlaeminck rebuscó entre sus recuerdos. El15 de julio. No recordaba que hubiera pasado nada especial aquel día, tendría que comprobarlo. Pero por el momento tenía cosas más urgentes de las que ocuparse.


  Dobló el mapa sobre sus rodillas, se levantó y cogió el walkie talkie.
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  El sendero serpenteaba entre los enormes árboles de la selva. Ari, pese a la oscuridad y el viento, conducía a mucha velocidad. Las anchas ruedas del todoterreno derrapaban ruidosamente sobre la tierra seca en las curvas.


  De pronto, el intercomunicador de Zalewski emitió un bip y la voz del agente del SitCen sonó en el habitáculo.


  —Vlaeminck al habla, ¿me reciben?


  —Afirmativo. Aquí Zalewski. Estoy con Ari en el todoterreno, cambio.


  —Hay un lago a unos diez kilómetros al norte del templo, al otro lado de la catedral. Es muy probable que Weldon se dirija hacia la orilla oeste; han fijado un campamento por allí, y seguro que querrá recuperar el cristal. Cambio.


  —Recibido, Vlaeminck. Vamos hacia allí.


  —No podrán acceder en coche. El lago está en el fondo de un barranco. Sean prudentes, se está preparando una tormenta. Corto.


  Krysztov se sacó del bolsillo la copia del mapa de los alrededores que le había dado Iris.


  —¿Quieres que acorte por la selva? —preguntó Ari.


  —No, no. Sigue por el sendero. Creo que debe haber una entrada un poco más allá; ellos también iban en todoterreno y calculo que podremos aparcarlo en lo alto del barranco.


  Al poco, pasaron cerca de la zona de la catedral. Desde donde se encontraban no veían llamas, pero sí se podían distinguir grandes columnas de humo. Eso significaba que el incendio había dejado de avanzar. Los indios habían conseguido contenerlo, pero el viento no dejaba de aumentar y tal vez reavivara el fuego.


  Sin aminorar la marcha, siguieron circulando durante unos minutos y luego, de pronto, Zalewski gritó:


  —¡Para!


  Ari frenó con todas sus fuerzas. El vehículo derrapó ligeramente hacia un lado y luego se inmovilizó a la orilla del camino.


  —¿Qué?


  —Había un sendero, ahí, a la derecha, y si no me equivoco es el que debe llevar al barranco.


  Ari dio marcha atrás y se metió por el estrecho hueco. El vehículo pasaba con dificultad entre los grandes troncos y tuvo que avanzar despacio. Las ramas de los árboles iban dándose contra el parabrisas, como si fueran brazos enormes que quisieran retenerlos. Después, la vegetación se fue haciendo menos densa y Mackenzie vio el todoterreno de Weldon detenido encima de un enorme abismo, parecido a un cañón. Paró el coche justo detrás y salió empuñando su arma.


  La selva ofrecía un espectáculo magnífico a la pálida luz de la luna. La tierra estaba como partida en dos y se abría trazando un arco que se perdía en el horizonte. Cien metros más abajo, al fondo del barranco y entre las dos paredes, se extendía un lago inmenso. Los dos lados estaban unidos por un puente de cuerdas y madera suspendido sobre el vacío que, agitado por el viento, se levantaba como por arte de magia, permanecía unos segundos en el aire y volvía a caer para recomenzar inmediatamente después.


  Krysztov se dirigió al coche del Doctor sin decir nada y le pinchó las cuatro ruedas usando una navaja.


  —¿Han cruzado el puente? —preguntó volviéndose hacia Mackenzie.


  —No, están abajo. Hay una escalera que baja a lo largo del barranco. Vamos.


  Efectivamente, en la penumbra podían distinguirse tres siluetas que se agitaban en la orilla del lago. Ari empezó a bajar por la abrupta escalera tallada en la roca, y el escolta lo siguió. Iban uno detrás del otro, bajando con prudencia por el precipicio, con cuidado de que un golpe de viento no les hiciera perder el equilibrio.


  Mientras bajaban podían ver al Doctor y a sus dos guardias moviéndose entre lo que debían ser cajas de madera que abrían con frenesí, probablemente recogiendo objetos que no querían dejar atrás.


  Ari y Krysztov apretaron el paso; en esta ocasión tenían una posibilidad de interceptar al Doctor. Sin embargo, las escaleras eran estrechas y estaban estropeadas, y eso les ralentizaba. Se encontraban a medio camino cuando uno de los guardias levantó la cabeza hacia allí y se quedó mirándolos brevemente, para luego avisar a Weldon. El Doctor dio órdenes a los otros dos y se fue rápidamente hacia el lago.


  —¿Qué hace? —preguntó Ari, jadeante.


  —Va a cruzar.


  Justo entonces, el Doctor se subió a una barquita.


  —Pero ¿adónde va? —insistió Mackenzie.


  —Hay otra escalera en la pared de enfrente.


  Sonaron disparos. Los guardias se habían apostado en la parte baja de las escaleras y les disparaban. Las balas rebotaban en la roca. Ari y Krysztov se pegaron inmediatamente a la pared.


  —¡Van a retrasarnos y Weldon va a huir! —exclamó Ari, enloquecido.


  Zalewski se inclinó sólo un poco hacia delante para ver cuál era la posición de los dos guardias.


  —Desde aquí no podemos darles —dijo con gran disgusto.


  Ari echó un vistazo a su alrededor.


  —Con nuestras armas puede que no, pero vamos a lanzarles una lluvia de piedras, a ver qué pasa.


  Zalewski asintió. Los dos se acercaron al borde y empezaron a dar patadas en el suelo, para hacer caer piedras y rocas. Una lluvia pétrea cayó quince metros más abajo sobre los guardias de Weldon, a quienes no quedó más remedio que apartarse. En cuanto los tuvo a la vista, Krysztov les dio la bienvenida abriendo fuego repetidas veces contra ellos. Consiguió neutralizar a uno, mientras que el segundo se refugió entre las tiendas, unos metros más allá.


  Ari, a quien las piernas temblaban de cansancio, bajó a toda velocidad los últimos peldaños seguido de cerca por el polaco. Alcanzaron la orilla, pasaron junto al cadáver del primer guardia y siguieron avanzando hacia el campamento en formación, deslizándose sigilosamente entre las cajas abandonadas.


  Con un gesto, Krysztov indicó a su amigo que iba a coger al enemigo por detrás.


  —Espera un minuto y dispárale, para atraer su atención hacia aquí.


  Ari asintió, se colocó detrás de una de las grandes cajas, y esperó. Vio cómo el polaco desaparecía entre las sombras con la agilidad de un felino. Cuando estimó que Zalewski habría llegado, empezó a disparar. Una bala, otra. El guardia no tardó en responder, y con ello desveló su posición. Ari siguió disparando. De pronto, los disparos de su adversario se detuvieron y, unos segundos después, apareció Krysztov blandiendo un cuchillo en la mano izquierda.


  —Vía libre —afirmó.


  Ari fue corriendo hacia él y miró hacia el lago. El Doctor estaba ya en el centro de la gran extensión de agua, y remaba en dirección a la orilla contraria.


  Fueron hacia allí y Ari disparó a la barca, pero Weldon estaba demasiado lejos como para que pudieran darle. Dudó un momento y buscó desesperadamente otra embarcación por los alrededores, pero no había ninguna.


  —¿Al agua? —preguntó Zalewski.


  —Al agua.


  Los dos se tiraron al lago para perseguir a su adversario. El agua hacía que su ropa pesara, y el cansancio acumulado en las últimas horas les impedía mantener un ritmo regular. Además, el viento cada vez soplaba más fuerte y dificultaba su avance. Todavía estaban muy lejos de la orilla cuando vieron que la barca de Weldon llegaba al otro lado. Sin ni siquiera mirar atrás, el Doctor fue derecho hacia el muro de piedra. Aquel hombre, a pesar de su edad, parecía tener una energía inagotable. Empezó a subir por aquel lado del barranco.


  Ari siguió dando brazadas con rabia. Aquella persecución le producía una sensación irreal, algo así como un exceso de trivialidad. ¿Era así como iba a terminarse todo aquello? ¿Con una persecución en plena selva? De pronto, aquel hombre misterioso, aquella figura legendaria en el entorno esoterista parisino perdía todo su aura y se convertía en un simple delincuente. Un rufián perseguido.


  ¿Qué esperaba, qué salida esperaba encontrar? ¿Desaparecer en la selva? Pero ¿para salvar qué? Habían descubierto el proyecto Rubedo y desenmascarado la identidad de Weldon, así que, ¿qué quedaba por salvar? ¿Su vida? Huyendo era como verdaderamente la ponía en riesgo. ¿Su libertad? ¿Qué posibilidades tenía de huir de un lugar como aquél? No. Tenía que haber algo más, un último secreto. El que Weldon buscaba, sin duda, en los documentos de Mancel. Ari se negaba a creer que todo se redujera a la explotación de un mineral. Era demasiado sencillo, demasiado fácil. El Doctor tenía que estar buscando otra cosa, pero ¿qué?


  «¿Para qué, todo esto?» se preguntó justo cuando llegaba a la otra orilla, unos segundos después de Zalewski. Estaba exhausto y le costó trabajo salir del agua. Su ropa chorreaba sobre la orilla de tierra negruzca. De todos modos, el cálido viento no tardaría en secarla. Con las dos manos apoyadas en las rodillas, trató de recobrar el aliento. Después, levantó la cabeza y frunció el ceño. Allí, en aquel cañón, aquel lugar insólito perdido en la inmensidad de la selva amazónica, una pregunta empezó a resonar en su interior.


  ¿Por qué allí? ¿Por qué había escogido el Doctor aquel lugar para instalar su campamento y aquel templo un poco más lejos para hacer el intercambio? ¿Por qué precisamente ese lugar? Aquello no podía ser casual. La proximidad de la catedral no podía justificarlo todo. ¿Sería por la configuración del lugar? No. Al contrario. Aquel cañón era un lugar sin salida, una trampa, todo salvo un refugio estratégico. Tenía que haber otra razón.


  —¡Weldon! —gritó Ari con una voz desesperada, como si su grito pudiera detener al Doctor o dotar de sentido aquella persecución. El eco envió aquellas dos sílabas como una cascada, de un lado al otro del cañón, en medio del escándalo creciente de la tormenta. Sobre la escalera de piedra, la silueta del Doctor seguía subiendo incansablemente hacia el puente suspendido que se bamboleaba a merced del viento.


  A Ari le hubiera gustado que Weldon se detuviera y se enfrentara a ellos, por lo menos verbalmente; que conservara un poco de dignidad en aquel último combate. Acorralado, tal vez el Doctor no fuera más que un bandido como cualquier otro.


  Mackenzie sacudió esas ideas de su cabeza y volvió a ponerse en marcha, extenuado.


  —¡Pasa delante! —propuso al escolta.


  Se puso tras él y empezó a avanzar pisándole los talones, subiendo los escalones de dos en dos y agarrándose a la roca para no perder el equilibrio. De pronto, un disparo rasgó el aire y un pedazo de piedra saltó a escasos centímetros a su derecha. El Doctor, que había llegado arriba, acababa de dispararles.


  Ari se sacó el arma con la esperanza de que el paso por el lago no la hubiera afectado. Había llenado el cargador antes, en el todoterreno, para tener justo con qué aguantar un poco. Esperó a que Weldon disparase otra vez para responder y constató con alivio que su revólver seguía funcionando. Sin embargo, desde donde estaba no tenía la menor posibilidad de dar en el blanco. Se lo volvió a enfundar y, poniendo extremo cuidado para no exponerse, pasó delante para seguir ascendiendo.


  Subió unos pocos escalones y se arriesgó a echar un vistazo hacia arriba. Vio entonces cómo, sobre sus cabezas, el Doctor se disponía a cruzar el puente de cuerdas.


  —¡Está volviendo al otro lado!


  —¿Con este viento? ¡Está loco! De todos modos, con las ruedas pinchadas no irá muy lejos.


  Los dos, pese a todo, siguieron subiendo con decisión y llegaron a lo alto. Ambos habían perdido mucha energía en todas las peleas que habían afrontado. El incendio de la catedral, la persecución en el templo… su resistencia había sufrido pruebas muy duras y los dos estaban heridos y debilitados. No obstante, su pasado militar les había acostumbrado a resistir y a superar sus límites, sin contar que la adrenalina y la ira eran excelentes acicates para seguir aguantando.


  Al llegar arriba pasaron rápidamente al puente de cuerdas. El Doctor casi había llegado al otro lado. Krysztov disparó dos veces, pero Weldon seguía estando demasiado lejos. No valía la pena gastar balas.


  Ari se detuvo, como mucho un segundo, en aquella pasarela arcaica que se balanceaba con el viento y vio que no todas las tablas estaban en buen estado. A sus pies vio el vacío.


  El vacío.


  Cruzar era extremadamente peligroso. Sin embargo, el Doctor lo estaba consiguiendo. Inspiró profundamente para hacer acopio de fuerzas y armarse de valor y siguió avanzando con prudencia, pero con decisión.


  En principio, era imposible que Weldon huyera. No iba a tardar en descubrir que tenía las ruedas pinchadas y, antes o después, acabaría rindiéndose.


  Mackenzie, con los puños bien cerrados sobre las dos cuerdas laterales, pasó de una tabla a otra afianzando cada paso y combinando su avance con el balanceo del viento. A sus espaldas, Krysztov seguía al mismo ritmo. Al principio iban andando, pero la cadencia de sus pasos aumentaba paulatinamente.


  No habían llegado a la mitad del puente cuando el Doctor, que ya estaba al otro lado, se dio la vuelta. En la oscuridad no era más que una silueta negra recortada contra el cielo nocturno, y su cabello volaba tras él como las finas ramas de un árbol.


  Fue en ese preciso instante cuando Ari se dio cuenta del error que habían cometido. Un error de consecuencias mortales. Con las prisas de la persecución, no se habían parado a pensar. Pese a la distancia, tuvo la certeza de ver que Weldon los observaba con satisfacción. Se volvió de inmediato hacia Zalewski, presa del pánico, y gritó:


  —¡Da media vuelta! ¡Corre!


  El polaco lo entendió inmediatamente.


  —¡Va a hacernos caer!


  Empezaron a correr en sentido inverso, mucho más deprisa que hasta aquel momento; les iba en ello la vida. Al otro lado del puente, Weldon no tenía la menor intención de darles tiempo para que se salvaran. Apuntó con su arma a la primera de las cuatro cuerdas que sujetaban la pasarela.


  El disparo reverberó en los dos lados del cañón. El puente pareció separarse de sus pies y luego se inclinó ligeramente, antes de estabilizarse.


  —¡Corre! —gritó Ari empujando al polaco.


  El segundo disparo no tardó en sonar, y las dos cuerdas que servían de barandilla se descolgaron por completo. A Ari le entró vértigo, perdió el equilibrio y se tiró boca abajo sobre los pequeños tablones. Se aferró a ambos lados, abrazando con firmeza todo el puente.


  Ante él, Zalewski no tuvo tan buenos reflejos y, al perder el equilibrio, se había quedado con las piernas colgando en el vacío.


  Ari echó un vistazo hacia abajo y vio que no estaban sobre el lago, sino sobre la tierra. Si se caían ahora, morirían. Sintió que se le aceleraba el corazón y sólo fue capaz de pensar en una cosa: salvar a Krysztov. Con el cuerpo en tensión, se arrastró hacia su amigo. Un metro, dos metros. Cada vez que avanzaba, el puente amenazaba con voltearse. Tenía que moverse con gestos lentos y delicados para no perder el centro de gravedad.


  Otro disparo. La tercera cuerda cedió y la pasarela, bruscamente, se volvió un cuarto de vuelta hacia un lado. A Ari se le escapó un grito de terror. También sus piernas quedaron colgando, atrayéndole irremisiblemente hacia el vacío. La estructura se quedó largo tiempo oscilando, de abajo hacia arriba, y Ari, sujeto con las manos, miró a su amigo. Lo que vio le heló la sangre: en su mirada se leía resignación.


  —No seas gilipollas, Krysztov. ¡Agárrate y sube! —ordenó Ari con voz temblorosa, pero al polaco casi no le quedaban fuerzas en los brazos y, además, se veía que no estaba dispuesto a luchar—. ¡Muévete, coño! —gritó Ari muy enfadado al tiempo que empezaba a avanzar hacia Zalewski, con las manos deslizándose una tras otra a lo largo de la cuerda.


  —No puedo más, Ari.


  —¡Vete a la mierda y muévete!


  Cuarto disparo. Esta vez, el puente aguantó. Ari aprovechó para seguir. Ya sólo le separaban del polaco unos centímetros, y vio que su mirada pasaba de la resignación a un miedo natural e instintivo. Poco a poco, sus dedos iban perdiendo agarre en la cuerda.


  —¡No te sueltes, Krysztov, no te sueltes, coño! ¡Espérame!


  —No puedo más —repitió Zalewski con voz temblorosa.


  Ari estaba tendiendo la mano a su amigo cuando sonó el último disparo. A partir de ahí, todo transcurrió a la velocidad del rayo. La última sujeción que mantenía el puente fijado en el otro extremo se rompió de golpe y la pasarela cayó rápidamente, dibujando un gran arco en el oscuro abismo.


  A Ari se le dio la vuelta el estómago y sintió la embriaguez de la caída libre. Por puro reflejo, terminó el gesto que había empezado y, a ciegas, consiguió atrapar el brazo de Krysztov. Sus dedos se cerraron vigorosamente sobre su muñeca.


  Así enlazados, los dos cayeron como a un pozo sin fondo. Se produjo una primera sacudida, cuando la cuerda se tendió. Ari resistió sujetando su propio cuerpo y el del polaco con la crispación del terror; no iba a tardar en quedarse sin fuerzas. El dolor del brazo le atenazaba; probablemente se le había desgarrado el músculo. El puente, al caer, les arrastraba hacia la pared rocosa a una velocidad imparable. Mackenzie vio, horrorizado, que se acercaban sin freno posible a la piedra y que no había ninguna manera de amortiguar el golpe.


  El impacto fue tan fuerte que Ari, sin darse realmente cuenta de lo que hacía, soltó la muñeca de Krysztov. Aturdido por la violencia del choque y atontado por el dolor, perdió la conciencia de lo que estaba ocurriendo y, en un reflejo de supervivencia, sus dos manos se agarraron con fuerza a un trozo de cuerda. Cuando por fin tuvo la certeza de que no se iba a caer, pegado a la pared, miró hacia abajo.


  En ese momento, horrorizado, vio que el cuerpo de Zalewski estaba cayendo.


  Los restos de la pasarela y algunas ramas adheridas a la pared rocosa amortiguaban su caída, pero el descenso era imparable. Se le hizo interminable. Al final, su compañero se estrelló contra la orilla del lago con un ruido sordo, veinte metros por debajo de Ari que, paralizado por el miedo, gritó el nombre de su amigo.


  Tras ello, se hizo el silencio.


  En la penumbra distinguía con dificultad el cuerpo tirado a los pies del barranco, pero había algo seguro: no se movía. Ni siquiera un poco.


  En las sienes de Mackenzie empezó a hervir la sangre, a hacerle daño, y su estómago era un nudo de contracciones. Una letanía de remordimientos empezaba a invadir su conciencia. «Nunca debí dejar que me acompañara. No teníamos que habernos subido al puente…». Sin embargo, se empeñaba en confiar. Krysztov era un tipo fuerte, un tipo duro.


  Ari dejó que sus manos se deslizaran para bajar hacia su amigo cuanto antes. El roce le quemó las palmas de las manos, pero aguantó el dolor y mantuvo los puños cerrados.


  Torpemente, salvó los últimos metros usando las tablas del puente como una escala y, en cuanto tocó tierra, fue corriendo junto al cuerpo inmóvil de Krysztov y se arrodilló a su lado con el rostro lívido.


  Zalewski tenía la frente ensangrentada, la ropa rasgada y el cuerpo, que ya estaba cubierto por las quemaduras del incendio, tenía ahora llagas por todas partes. Se le había roto la pierna derecha. Un trozo de hueso había atravesado la tela del pantalón y sobresalía entre la carne.


  Ari le tomó el pulso y suspiró aliviado: Krysztov estaba inconsciente, pero aún le latía el corazón.


  Un tipo duro.


  Sujetándole delicadamente la cabeza, Mackenzie puso a su amigo en la posición lateral de seguridad, para facilitar el paso del aire a los pulmones. Comprobó que no tuviera ninguna hemorragia importante y no vio nada aparente, quitando la fractura abierta del fémur. Pero, para eso, poco podía hacer. Cogió el walkie talkie de su cintura. Milagrosamente, no había sufrido daños. Lo encendió y llamó, con voz angustiada.


  —Mackenzie a Vlaeminck, Mackenzie a Vlaeminck, ¡responda!


  Si los indios habían ido a ayudarles al templo, Vlaeminck, Iris y los demás estarían a salvo.


  No hubo respuesta.


  Ari, desesperado, probó de nuevo. Sabía que a solas no conseguiría nada; cruzar el lago y subir el barranco con su amigo desmayado a hombros era impensable. Y abandonarlo allí tampoco era una opción.


  —Mackenzie a Vlaeminck, ¡responda!


  El intercomunicador permanecía en silencio. El silencio del miedo. Luego se oyó un chirrido salvador y, de pronto, la voz del agente del SitCen sonó, distante, en el aparato.


  —Le recibo, Ari. Cambio.


  Mackenzie experimentó un gran alivio.


  —¡Necesitamos ayuda médica! Krysztov está gravemente herido, inconsciente. Ha caído desde gran altura. Cambio.


  —Recibido. Vamos hacia allí. ¿Dónde están?


  —En la orilla norte del lago, en el cañón. ¡Dense prisa!


  —No se muevan, llegaremos lo antes posible. Corto.


  Ari se dejó caer de espaldas, completamente rendido. Se volvió hacia su amigo. Seguía inconsciente. Después levantó la mirada e inspeccionó el alto del barranco. El Doctor había desaparecido, probablemente desde hacía mucho rato. ¡Aquel sinvergüenza había conseguido escapar!


  Sintió que una ola de cólera y de frustración le invadía por dentro. Sin embargo, estaba seguro de que no había oído arrancar ningún motor. Weldon se debía haber encontrado las ruedas de su todoterreno pinchadas y se habría marchado andando. Sí, pero ¿adónde? ¿En qué dirección? ¿Qué iba a encontrar en los alrededores? ¿Tendría escondido otro coche por allí cerca? ¿Volvería al templo? No, eso habría sido demasiado peligroso.


  Además, por encima de todo, había una pregunta para la que seguía sin encontrar respuesta: ¿por qué allí?


  La catedral, el templo, el lago. Esos tres sitios estaban en la misma región, en tierras de la INF, sí. Pero ¿por qué se había arriesgado Weldon a hacer el intercambio tan deprisa, sin preparación? ¿Y por qué había instalado el campamento en un lugar como aquél, tan expuesto y además de difícil acceso?


  La catedral, el templo, el lago.


  A pesar del dolor, del miedo y del cansancio, intentó concentrarse. Encontrar vínculos invisibles, buscar lo evidente, la explicación más sencilla, ésa era su fuerza, su talento.


  La catedral, el templo, el lago.


  Imaginó en su cabeza esos tres lugares y, de pronto, en su mente se formó una idea. Se incorporó de golpe y rebuscó en el bolsillo de Krysztov para sacar la copia del plano de los alrededores. Luchando contra el viento, aplanó el documento ante él y, con los dedos, dibujó el contorno imaginario alrededor del templo, la catedral y el lago en forma de media luna.


  Se quedó incrédulo, mirando extrañado su propio descubrimiento. ¡Luego era eso!


  Aquellos tres lugares se inscribían a la perfección en el glifo de John Dee, el símbolo de Summa Perfectionis.


  Los dos semicírculos del templo constituían la base del dibujo, el presbiterio de la catedral se superponía con la cruz central y el lago, con su forma de media luna, correspondía exactamente a la parte alta del glifo. No podía ser una coincidencia. La alineación era perfecta y las proporciones, válidas. Pero entonces…


  Faltaba otro sitio, un cuarto lugar: el del punto central, situado en el centro del símbolo que se suponía que representa el centro del universo según la interpretación de John Dee. La unidad del cosmos.


  En la cara de Ari se pintó una mueca escéptica. Todo aquello parecía cosa de locos. ¿Cómo era posible que la geografía de tres lugares de épocas tan distantes pudiera corresponder con la armonía de un símbolo alquímico? El lago era un emplazamiento natural, el templo databa de la época preincaica y la catedral era del sigloXVI, esto es varios siglos después de la redacción de los cuadernos de Villard. Aquello no encajaba. No. Y sin embargo… Sin embargo, estaba seguro de que había dado en el clavo. Si para él todo aquello no era más que una diabólica coincidencia, para el Doctor, sin duda, debía ser algo muy serio. Seguramente se figuraría que la catedral había sido construida deliberadamente en aquel lugar por los españoles, para terminar un dibujo que, hasta aquel momento, no era más que una mera coincidencia. Tal vez fuera el caso. Weldon era perfectamente capaz de afirmar que todo aquello respondía a un plan secreto y milenario, que el glifo de John Dee era anterior al propio John Dee, que los sabios de la época preincaica lo conocían también y que habían construido el templo con conocimiento de causa… Ése era el tipo de habladurías que el ocultista era capaz de defender. Y, una vez más, lo importante no era cuánta verdad pudiera haber en todo aquello, sino hasta qué punto el Doctor se lo creía.


  Volvió a trazar con los dedos el símbolo imaginario sobre la fotocopia descolorida y luego llevó el índice al centro del círculo, ahí donde debería encontrarse el centro de la mónada jeroglífica. En aquel punto no aparecía ningún edificio. Se trataba, sin más, de la cima de una montaña de poca altura.


  Ari sonrió. «La cima de una montaña», repitió mentalmente. Donde todo empieza y todo acaba. La unidad del cosmos. La cumbre de la perfección. Summa Perfectionis.
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  Vlaeminck llegó veinte minutos después con cuatro indios y el médico de Sucúa. También ellos tuvieron que cruzar el lago a nado para ir con Ari y Krysztov, que seguía inconsciente.


  —¡Mackenzie! ¿Está usted herido? —preguntó el belga corriendo hacia ellos muy preocupado.


  —No es nada grave, de quien hay que ocuparse es de él.


  —Un helicóptero viene de camino para llevarlo al hospital de Macas, no creo que tarde mucho.


  —Perfecto —respondió Ari aliviado.


  —Con esta tormenta que no deja de crecer, espero que pueda posarse al fondo del cañón…


  El médico, por su parte, no perdió ni un minuto. En cuanto llegó se agachó junto al cuerpo de Zalewski, sacó su maletín y empezó a prestar los primeros auxilios.


  —Ésta es la segunda vez que su amigo casi se muere —soltó el médico con tono de reproche—. ¿Quieren matarse, o qué? Les recomendé que le dejaran descansar.


  —No había elección —fue lo que dijo Mackenzie por toda respuesta—. ¿Va a salir de ésta?


  —¿Cómo quiere que lo sepa?


  Ari miró al médico mientras prestaba los primeros auxilios y luego se levantó y fue hacia Vlaeminck.


  —Weldon se nos ha escapado, pero creo que sé dónde ha ido. Tengo que ir allí, y rápido.


  —¿Está de broma? Está completamente ensangrentado y sin fuerzas. ¿No le parece que…?


  —Ni hablar de que se nos escape —le interrumpió Mackenzie. Quédese aquí hasta que llegue el helicóptero. Yo, me voy.


  —Será usted de mayor utilidad quedándose junto a su amigo. Ya nos ocuparemos de Weldon después.


  —No. Si Krysztov estuviera consciente, me diría que fuera a buscar a ese canalla.


  El agente del SitCen meneó resignado la cabeza, porque sabía que no serviría de nada oponer resistencia, y luego comprobó el estado de su arma.


  —De acuerdo. En tal caso, voy con usted. Ari asintió. Estaba agotado. La ayuda del belga le vendría muy bien.


  De todos modos, echó una mirada al médico.


  —¿Podrá apañarse sin nosotros?


  —¿Pero es que no se para nunca?


  —Nunca.


  —Ya —se limitó a decir el médico, consternado—. En tal caso, haga lo que tenga que hacer. Ya me ocupo yo de su amigo mientras llega el helicóptero.


  —Se lo agradezco en el alma.


  —Pero le advierto que no estoy dispuesto a volver a buscarle a la selva o yo qué sé dónde. Tengo a un montón de heridos esperándome en Sucúa, el incendio ha hecho estragos. ¡No puedo estar pendiente de todo el mundo!


  Ari se limitó a asentir. Hizo a Vlaeminck un signo para que le siguiera y los dos volvieron a cruzar el lago, en sentido inverso. El viento soplaba con mayor fuerza que a la ida, y levantaba olas sobre la superficie negra del lago.


  —La verdad es que no tiene usted precisamente buena cara —le hizo notar el agente del SitCen cuando estaban saliendo del agua.


  —Una bala me ha rozado el brazo en el templo y acabo de caerme de una altura de veinte metros… Así mirado, tampoco salgo mal parado.


  —Pues es verdad.


  —Krysztov y yo somos duros de pelar; ya hemos visto de todo.


  Empezaron a subir por el barranco y los dos se quedaron largo tiempo en silencio, sofocados por la ascensión. Ari, por momentos, se volvía para mirar, a lo lejos, las siluetas de los indios y del médico, que se movían alrededor de Zalewski. Esperaba que el polaco no tuviera secuelas demasiado graves, que su columna no estuviera afectada. Se negó a ponerse en lo peor y se centró en su objetivo. Coger a Weldon.


  Una vez arriba, tal y como suponía, vio que el todoterreno del Doctor seguía ahí. Subieron a su coche, aparcado justo al lado, y Mackenzie se puso al volante con un gran suspiro. Se alegraba de poder sentarse al fin protegido del viento. Le dolía todo el cuerpo y le costaba seguir de pie. Se vio en el retrovisor y constató que tenía una pinta horrible, con los ojos ojerosos, la mirada apagada y la piel muy pálida.


  —Entonces, ¿adónde vamos? —preguntó el belga.


  Ari sacó la fotocopia del plano de su bolsillo y la extendió en el salpicadero.


  —Aquí —dijo señalando el punto en el mapa que, según él, podía corresponder al centro del glifo de John Dee.


  —¿Por qué ahí?


  —Ahora no tengo tiempo de explicárselo, pero estoy seguro de que el Doctor está buscando algo en ese punto preciso.


  El agente del SitCen no preguntó más y Ari dio media vuelta para volver al pequeño sendero. El día empezaba a despuntar en el cielo y Mackenzie no se atrevía a echar la cuenta del tiempo que llevaba levantado, los kilómetros que habría recorrido, los golpes que había recibido… Estaba seguro de que aquello sería la última etapa que le quedaba por superar. Luchó contra el cansancio y se concentró en el camino a seguir.


  La tormenta seguía avanzando; en algunos sitios, el cielo estaba completamente negro y los árboles se sacudían por los golpes de sonoros torbellinos.


  Se dirigieron hacia el sureste bordeando una colina invadida por el bosque ecuatorial; la cumbre a la que se dirigían no tardó en dibujarse en la penumbra, poco a poco. No era una montaña de cumbre puntiaguda, sino una cima que terminaba en una meseta salpicada de altas rocas negras.


  —Tenemos que subir ahí —explicó Ari.


  —¿Cree que habrá llegado ya?


  —No lo sé. Nos lleva más de media hora de ventaja, pero va a pie.


  —Dudo que podamos subir hasta ahí en todoterreno.


  Efectivamente, al cabo de diez minutos vieron que la selva se hacía demasiado densa como para seguir en coche. Tendrían que continuar a pie. Dejaron el vehículo y, luchando contra el viento, avanzaron trabajosamente hacia lo alto.


  —¿Qué es lo que puede haber venido a hacer aquí? —insistió Vlaeminck tras largos minutos de silencio—. ¿Y por qué ahora?


  El ruido de la tormenta les obligaba a hablar muy alto.


  —No lo sé. Ese tipo es un iluminado, podemos esperarnos cualquier cosa. Tiene un plan, eso es seguro. Estaba buscando algo muy preciso en los documentos que he quemado. Para él no se trata sólo de la extracción del mineral, ahora tengo la certeza. Y tengo muchos motivos de pensar que es aquí donde espera encontrar una respuesta. Creo que, para él, esta montaña es la verdadera Summa Perfectionis, la auténtica cumbre de la perfección.


  —Hay veces en que me pregunto si el iluminado no será usted —comentó el agente del SitCen.


  Tras unos minutos de marcha por la selva, llegaron a la ladera de la montaña, donde la vegetación empezaba a ralear. Aunque estaban expuestos a la violencia del viento, consiguieron mantener el ritmo de marcha. De pronto, Ari se detuvo.


  —¿Qué pasa? —dijo el belga en un suspiro, encorvándose para tomarse un respiro.


  Ari apuntó con el dedo a lo alto de la montaña.


  —¿Eso de ahí, no será Weldon?


  Vlaeminck buscó con la mirada en la dirección indicada y se volvió hacia Ari con una sonrisa de satisfacción.


  —Hay que procurar que no nos vea.


  Ahora que habían recobrado la esperanza, se deslizaron entre las sombras y aceleraron el paso en la senda que serpenteaba en la ladera norte. Cuanto más subían, con mayor fuerza les golpeaba el viento cálido; era casi ensordecedor. Por otra parte, el camino estaba cada vez más empinado y parecía que no iba a terminar nunca. La silueta del Doctor no tardó en desaparecer entre las inmensas rocas.


  Aquel agotador ascenso resultó mucho más largo de lo que se imaginaron inicialmente. Con cada trecho recorrido pensaban estar más cerca de la cumbre y, sin embargo, era como si la distancia no cesara de aumentar.


  Cuando por fin llegaron arriba, rendidos, el cielo empezaba a teñirse de rayos anaranjados a pesar de las abundantes nubes. El sol no tardaría en aparecer sobre el horizonte almenado de la selva.


  La inmensa terraza que formaba ahí la montaña estaba salpicada de rocas de diversos tamaños que se elevaban hacia el cielo. Parecía un ejército de gigantes deformes, y Ari no pudo evitar pensar en las alineaciones de piedras que se encuentran en las antiguas tierras celtas: Carnac, Stonehenge… De hecho, aquellos vestigios bien podían ser los restos de una obra precolombina. Era fácil ver la mano del hombre en aquel bosque de rocas.


  —¡Hay que buscarle en este laberinto! —gritó Mackenzie para cubrir con su voz el ruido del viento.


  Por toda respuesta, Vlaeminck movió la cabeza hacia uno de los bloques grises. Ari lo entendió, y asintió. En efecto, buscar una altura era la mejor solución posible. Los dos, uno tras otro, se subieron a la roca. El viento los desequilibraba y les costaba trabajo mantenerse de pie en lo alto.


  Desde allí tuvieron una amplia vista de la llanura que constituía la cima de la montaña y constataron, perplejos, que una estructura circular ocupaba el centro. Era un verdadero circo, construido, ya sin dudas, por la mano del hombre. Las rocas, elevadas, no permitían ver el espacio que las rodeaba, de modo que desde ahí no se veía lo que había detrás.


  —Seguro que está ahí dentro —dijo el belga.


  Mackenzie tampoco albergaba dudas al respecto. Tuvo, además, la certeza de que ese círculo representaba el punto central del glifo de John Dee, pero se preguntaba qué iban a encontrar dentro. ¿Estaría el Doctor solo en medio de aquella meseta olvidada, o habría allí más gente? ¿Habría un edificio disimulado tras el recinto de los monolitos? ¿Otro templo?


  —¿Vamos?


  —Sí. Vamos a rodearlo por la derecha, y esperemos que no nos vea llegar.


  El belga asintió y los dos bajaron rápidamente del peñasco. Ari pasó delante pegado a las sucesivas rocas para mantenerse protegido y los dos dieron un gran rodeo hacia el oeste. Frente a ellos, el cielo nuboso se seguía tiñendo con una gran variedad de tonos rojizos, y las copas de los árboles se plegaban por la presión continua de las ráfagas.


  Al final, por fin, llegaron al pie del círculo de piedras.


  Ari notó que los latidos de su corazón se aceleraban; su intuición le decía que todo iba a terminar en aquel lugar, muy pronto. Aunque tal vez se estuviera sugestionando con esa idea para tranquilizarse, porque de lo contrario no sabía si iba a llegar más lejos. El fracaso, en aquel momento, estaba excluido. No podía fracasar después de todo lo que habían vivido.


  «Todo acaba aquí».


  Las imágenes de las últimas semanas volvieron a su cabeza, una por una. El cuerpo de Paul Cazo muerto, atado sobre una mesa, con el cráneo vaciado por entero. Las demás víctimas. Las seis páginas ocultas de los cuadernos de Villard de Honnecourt. La bajada al pozo milagroso. El cierre prematuro de la investigación. Su separación de Lola. Los tres pisos registrados. El asesinato de Sandrine Monney. El encuentro con Marie Lynch. La noche pasada con ella. Y ahora, Ecuador… La última imagen que acudió a su mente en aquella sucesión fue la de Krysztov desmayado al pie de un barranco, debatiéndose entre la vida y la muerte.


  No, no había cabida para el fracaso. Aquella historia ya le había salido demasiado cara.


  Hizo al belga un gesto que no dejaba lugar a dudas y los dos desenfundaron sus armas, avanzaron por el montículo de tierra y se subieron a un gran bloque de granito.


  El espectáculo que vieron desde ahí arriba superaba todo lo que habían imaginado. En el centro del círculo de piedras, la tierra tenía un hueco cóncavo, de manera que parecía que estaban ante el cráter de un viejo volcán apagado. En el suelo había miles de guijarros dispuestos de tal modo que dibujaban en el suelo una sucesión de anillos concéntricos, hasta llegar a un gran altar de piedra ante el cual estaba de pie el enigmático Weldon, con el torso desnudo y los brazos en cruz.


  Se le veía con una palidez cadavérica. Con la cabeza alzada hacia el cielo y el pelo al viento, parecía estar en pleno trance místico. Era como una escena sacada de un grabado bíblico, totalmente anacrónica.


  Vlaeminck y Mackenzie, en cuclillas en lo alto de la roca de granito, se miraron estupefactos.


  —¿Qué coño está haciendo? —balbució perplejo el agente del SitCen.


  Ari se encogió de hombros. Se puso de pie con intención de bajar al interior del círculo de guijarros, pero su movimiento quedó interrumpido por una cadena de sucesos a cual más extraño que sumió a los dos agentes en la confusión y los dejó pasmados.


  Lo primero fue la voz del Doctor elevándose en el centro del anillo. Era tan grave y potente que parecía estar amplificada, transformada, y tener más fuerza que el rugido ensordecedor del viento.


  —Mackenzie, ¡no se acerque! —gritó el Doctor sin cambiar de postura.


  Estaba de espaldas y tenía los ojos cerrados. ¿Cómo pudo adivinar su presencia? ¿Les habría visto antes? ¿Cómo podía haberles oído llegar entre aquel escándalo?


  —¡Márchese! Ari, créame, aquí no hay nada para usted.


  En tanto Weldon pronunciaba aquellas palabras, fue como si el sol hubiera esperado aquel momento para mostrarse, apartando a las nubes y proyectando los primeros rayos sobre la cumbre.


  Fue un instante espectacular e irreal.


  Las grandes estelas negras de piedra, una por una, se iluminaron bajo el astro matutino, y su superficie brillante pareció transformarse en oro, como el plomo en los mejores sueños de un aprendiz alquimista. Gracias a un misterioso efecto de espejos, la luz se multiplicó en el centro de las altas piedras, tanto que Mackenzie y Vlaeminck quedaron cegados y tuvieron que taparse los ojos.


  Apretando los dientes, Ari logró resistir, pero el agente belga se dio media vuelta en un gesto automático de protección.


  De pronto, Mackenzie recibió en plena frente un violento golpe. Era un guijarro, proyectado por la fuerza de la tempestad. Pensó que se iba a desmayar. Sus piernas cedieron y se cayó. Se aferró con las manos a las asperezas de la roca; todo le daba vueltas y sentía que el mundo se tambaleaba a su alrededor. Febril, consiguió levantarse en aquel ciclón de aire y de luz y, entrecerrando los ojos, se dejó caer hasta tocar el suelo, con intención de llegar hasta el Doctor.


  «Hay que evitar que huya».


  Tocó el suelo con los pies en una caída violenta. La sangre, pegajosa, le corría por las sienes. Sintió una náusea difícil de contener. A pesar de todo, trató de caminar, de centrarse, pero era imposible.


  Entonces, como en un sueño borroso y quimérico, contempló lo que ocurría delante de él, una sucesión de cuadros elípticos inundados por el esplendor dorado del sol.


  Vio a Weldon luchando contra el viento, alzando los brazos sobre su cabeza en un signo majestuoso. Un segundo después, un resplandor rojo centelleó entre sus manos. El cristal de Rubedo. Brillaba como una bombilla, cada vez con mayor intensidad; parecía estar llenándose con toda la luz circundante, alimentándose con los rayos cegadores que proyectaba la superficie de las rocas.


  Ari, titubeando, dio un paso al frente protegiéndose la cara, y luego otro. Creyó oír gritos. Un encantamiento. Unas palabras llegaron con claridad a sus oídos: «Así poseerás la gloria del mundo entero. Toda oscuridad se alejará de ti». Estaba seguro de haberlas oído antes. La voz del Doctor, histérica, se elevaba en mitad de aquel alboroto. «Sube de la tierra a los cielos, vuelve a bajar a la tierra, y toma su fuerza en lo superior como en lo inferior». Ari reconoció el texto de la Tabla de Esmeralda.


  Metió la cabeza entre los hombros y, luchando contra los elementos, siguió avanzando. Ya sólo estaba a unos metros del Doctor cuando algo impensable ocurrió ante sus ojos, y perdió la certeza de estar viendo algo real.


  La luz que irradiaba el cristal pareció liberarse en una gran explosión, un gigantesco estallido de oro y grana. En un gesto defensivo, Ari cerró los ojos y se acurrucó.


  Cuando volvió a abrirlos, todo el cuerpo de Weldon estaba en llamas.


  Mackenzie, paralizado, se quedó unos segundos inmóvil, incapaz de analizar o entender aquella visión extraordinaria. No conseguía explicarse el fenómeno del que estaba siendo el único testigo directo; su cerebro cartesiano chocaba con cualquier interpretación sobrenatural para ese fenómeno inusitado. Y, sin embargo, no soñaba: Weldon seguía de pie ante el altar de piedra y estaba ardiendo con aspecto de esperar, resignado, la muerte.


  Cuando salió de su estupor, Ari se precipitó hacia el Doctor pese a ser consciente de que difícilmente podría ayudarle, y de hecho todo lo que pudo hacer fue contemplar cómo el viejo caía al suelo sin un grito, con el cuerpo ennegrecido y roído por las llamas.


  El analista, anonadado, cayó de rodillas. Posteriormente fue incapaz de decir cuánto tiempo permaneció de ese modo, aturdido por la visión de aquella imagen apocalíptica. El tiempo, sencillamente, dejó de parecerle algo tangible.


  Cuando Vlaeminck fue por fin junto a él, el sol se había levantado ligeramente en el horizonte y el ángulo de sus rayos había dejado de hacer brillar el gran círculo de piedras. La montaña había recobrado su aspecto normal.


  El agente del SitCen acudió rápidamente junto a Mackenzie; ante ellos, el cadáver calcinado de Weldon estaba todavía salpicado de llamitas, como fuegos fatuos bailándole sobre el cuerpo.


  —¿Qué… qué ha pasado? —balbució el belga.


  —No lo sé —confesó un atónito Mackenzie.


  —¿Se ha inmolado?


  —No lo sé —repitió Ari, con voz monocorde.


  El viento, lentamente, se iba calmando. Era como si la tempestad hubiera pasado ya, llevándose consigo el alma del viejo. Para siempre.


  EPÍLOGO


  ALKAHEST
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  Mackenzie y Vlaeminck aterrizaron dos días después en Bruselas.


  Ari no pronunció ni una palabra en todo el trayecto de regreso, sin duda porque no había palabras que pudieran expresar lo que sentía. Estaba todavía en estado de choque, agotado tanto física como anímicamente. Había en todo aquello, también, una parte correspondiente al aturdimiento del final de las investigaciones, entre la depresión posparto y el desmayo que sigue al éxtasis orgásmico, una especie de vértigo unido a una decepción melancólica. Con la cabeza pegada a la ventanilla y la mirada perdida, se pasó todo el vuelo viajando en sus recuerdos, sus angustias, sus remordimientos y sus esperanzas.


  Tan perdido estaba en sus pensamientos que Vlaeminck tuvo que decirle que se levantara cuando el avión ya había tocado tierra.


  Una sección de la Interpol había ido a buscar a Roberts al bajar del aparato para llevárselo detenido a la espera de que se resolviera el embrollo judicial entre el SitCen y la policía francesa. Aquello podía llevar mucho tiempo. Mackenzie era consciente de que el proceso judicial duraría años. Fiscales, jueces y abogados iban a enfrentarse en una batalla interminable, en la que reinaría una grandísima confusión y a la que se daría mucha cobertura mediática; Ari tenía la certeza de que nunca llegaría a saberse toda la verdad.


  Krysztov seguía en el hospital de Macas. Su vida no corría peligro y no tardaría en ser repatriado a París. Iris Michotte y su hermano Alain, por su parte, habían vuelto directamente a Francia, donde el joven iba a recibir el apoyo psicológico necesario para reponerse. Tenían pensado marcharse juntos a un lugar soleado para pasar quince días de merecidas vacaciones.


  Mackenzie y Vlaeminck, por su parte, no habían vuelto en el mismo avión por casualidad, sino porque tenían una última cosa que hacer juntos. Aquello formaba parte del pacto sellado en Ecuador y, en el fondo, a ninguno de los dos le disgustaba compartir aquellos momentos. Los dos, como los supervivientes de un naufragio, sentían una gran necesidad de estar codo con codo para darse ánimos y demostrarse mutuamente que todo lo que habían vivido era real, a pesar de la ausencia de testigos. Además, lo ocurrido en los días anteriores había inspirado un respeto recíproco entre ambos, que tal vez un día pudiera llegar a transformarse en amistad.


  Apenas unas horas después de que el avión se posara, los dos se presentaron, directamente y sin titubeos, en la recepción del ala norte del edificio Justus Lipsius.


  Aprovechando su acreditación del SitCen, el agente belga pidió en recepción que le facilitaran el registro de entradas en el edificio el 15 de julio. Si lo que dijo Roberts era cierto, aquel día había ocurrido algo decisivo, un acontecimiento que implicó la ruptura de vínculos entre el secretario general adjunto de la Unión Europea, el ministro del Interior francés y los dirigentes de Summa Perfectionis.


  En primer lugar, tenían que confirmar la presencia del secretario general adjunto en las dependencias de la UE en aquella fecha. Vlaeminck no podía acceder a la agenda del dignatario europeo, pero sí podía consultar las entradas y las salidas.


  Tras buscar un rato, el agente del SitCen frunció el ceño.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Ari, preocupado.


  —No lo entiendo… No hay ningún dato de ese día.


  —¿Cómo es eso? ¿Los han borrado?


  —No, lo que ocurre es que son inaccesibles. Un momento, voy a hacer una comprobación.


  Sacó su teléfono, marcó un número y explicó la situación a su interlocutor. Asintió varias veces, dio las gracias y colgó.


  —Yo… No sabe cuánto lo siento —explicó claramente azorado—, pero esos datos han sido clasificados como secreto de defensa.


  El rostro de Vlaeminck se ensombreció. Iba a protestar cuando Ari le puso la mano en el hombro y le indicó con un gesto que le siguiera.


  —No merece la pena montar un escándalo y llamar la atención —murmuró—. Bien mirado, ya tenemos una primera confirmación, y es que en efecto ese día ocurrió algo sospechoso.


  —Sí, pero ¿qué?


  —Habrá que encontrar otra manera de averiguarlo.


  El belga se quedó pensativo.


  —Puede que haya otra solución.


  —¿Cuál?


  —Venga.
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  Cuando recibió la llamada del agente de seguridad, el secretario general adjunto entendió inmediatamente que Vlaeminck había descubierto algo o que, al menos, estaba tras una pista, y en esta ocasión se preguntó si podría ponerse a resguardo. Pensaba que había tomado todas las precauciones posibles y que alguien les había traicionado. Tenía que ser Weldon, o Roberts.


  Descolgó nuevamente el teléfono y marcó el número privado del ministro del Interior de Francia.


  La voz de su interlocutor sonó seca y cortante:


  —¡Éste no es buen momento para llamar!


  —Vlaeminck y Mackenzie saben algo.


  El francés lanzó un largo suspiro al otro lado.


  —¿Cómo es eso?


  —Están aquí. Acaban de intentar acceder a nuestro registro de entradas del 15 de julio.


  —¡Impídales que husmeen!


  —¿Qué quiere que haga yo?


  El ministro se quedó callado.


  —Pues… Al fin y al cabo, los dos están fuera de su jurisdicción. Se supone que Mackenzie está de baja por enfermedad. Y, de todos modos, ¡no pinta nada en sus oficinas, que yo sepa! En cuanto a Vlaeminck, no estaba en una misión oficial, así que destituya a Vlaeminck por falta grave. Yo me ocuparé de hacer lo mismo con Mackenzie. Ahora, por de pronto, prohíbales el acceso al edificio.


  —No es tan fácil…


  —¡Arrégleselas! Sabe perfectamente lo que está en juego. Su carrera y la mía. Y no vuelva a llamarme a este número.


  El ministro colgó, sin más.


  Decepcionado, el secretario general adjunto dio un puñetazo en la mesa. Iba a tener que solucionar aquello a solas. Se cogió la cabeza entre las manos, pensó un rato, y luego salió del despacho con paso rápido y decidido.


  En primer lugar, la urgencia. Aquello era una carrera contrarreloj. Fue directamente al puesto de seguridad del edificio Justus Lipsius y pidió al jefe de servicio que bloqueara el permiso de acceso de Vlaeminck.


  —¿Que le quite qué? ¿Qué nivel de seguridad? —preguntó el joven agente bastante sorprendido por aquella petición tan poco corriente.


  —¡Todos! Voy a ordenar que lo destituyan. Vlaeminck no puede tener acceso a una sola sala de toda nuestra infraestructura, ¿entendido?


  —Entendido…


  —¡Dese prisa!


  El jefe de seguridad abrió la aplicación correspondiente en un ordenador y acató las órdenes, aunque lo hizo claramente disgustado.


  El secretario general adjunto se dio la vuelta y se fue derecho al despacho de Vlaeminck, en el ala norte del edificio. Subió al segundo piso y entró sin llamar; no había nadie. Se acercó al ordenador. Lo que vio en pantalla le heló la sangre: era una imagen fija de una secuencia de vídeo filmada por una cámara de vigilancia. No le costó ningún trabajo reconocer la escena: se trataba de la grabación de la famosa reunión del 15 de julio, que se celebró en la sala de conferencias del piso de arriba. Ahí estaba él, sentado junto al ministro francés y, enfrente, aparecían cuatro representantes de países de la OPEP.


  Con ocasión de la participación de no pocas personalidades políticas en la fiesta nacional de Francia, que se celebra el 14 de julio, el ministro francés y él mismo concertaron aquel encuentro confidencial al día siguiente de las festividades. Aquella reunión —él lo sabía perfectamente— iba a desembocar unos minutos después en un acuerdo secreto y completamente ilegal. A cambio de un soborno nada despreciable, los dos europeos aceptaban dar de lado a Weldon, que hasta aquel momento había gozado de su discreta protección, y abandonar el proyecto Rubedo. Eso explicaba que el SitCen se hubiera inmiscuido repentinamente en el caso.


  Los responsables de la OPEP, a quienes horrorizaban las consecuencias económicas de una nueva fuente energética y no querían perder la ventaja que les concedía el control del petróleo, pusieron todos los medios a su alcance para impedir que ni Weldon ni nadie pudiera explotar aquel mineral. Para ello, el dinero bastó. Mucho dinero.


  El secretario general adjunto tecleó algo y cerró la aplicación, pero sabía que era un gesto ridículo, que sería en vano. Ahora, sin duda, ya era demasiado tarde.


  Se le empezó a perlar de sudor la frente, y sintió que se le hacía un nudo en el estómago. En unos minutos, su vida acababa de dar un vuelco. La sensación de caída, de derrumbamiento, era terrible. Todo su pasado acudió a su memoria, su trayectoria hasta aquel momento intachable, y luego aquel estúpido error fatal. Le habría gustado reescribir la historia, corregirla. Pero la historia nunca se reescribe. La libertad de las personas empieza en su capacidad de elegir cada uno de sus actos y termina en la imposibilidad de deshacerlos.


  Por su cabeza empezaron a desfilar ideas a gran velocidad. Huir. No había otra solución. El dinero dormía en una cuenta offshore. Si se marchaba de Bélgica a tiempo, tenía una posibilidad de rehacer su vida en otro lugar. Eso no tenía absolutamente nada que ver con el futuro con que había soñado, pero siempre sería mejor que los años de cárcel que le iban a caer.


  El cincuentón se levantó de un salto y se dirigió a la salida; decidió que ni siquiera iba a pasar por su despacho a recoger sus cosas. Cada minuto contaba.


  Bajó las escaleras de cuatro en cuatro con el corazón palpitante y la angustia devorándole el estómago. Andaba cada vez más deprisa; se cruzó con muchos colegas sin siquiera mirarlos. A veces, incluso, les empujó. Pero, cuando llegó al vestíbulo, entendió con una mirada que ya era demasiado tarde.


  Ahí estaban Mackenzie y Vlaeminck, uno junto al otro, rodeados por tres agentes de seguridad. En cuanto le vieron le señalaron con el dedo, y supo que luchar no serviría de nada. Estaba perdido. Podía despedirse de su carrera política, del Consejo Europeo y del edificio Justus Lipsius. En lo sucesivo, lo único que iba a recorrer serían los pasillos de una cárcel. Y ello por mucho tiempo.
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  Al día siguiente, en cuanto llegó a París, Ari trató por todos los medios de ponerse en contacto con Marie Lynch, pero sin resultados. Desde su última llamada en Ecuador no había vuelto a tener noticias de la joven, y empezaba a preocuparse.


  Aún tenía la cara llena de señales y el brazo vendado cuando salió con paso rápido del edificio de la joven. Pensó que tal vez ella estuviera negándose a cogerle el teléfono, así que se presentó directamente en su casa. Como nadie respondió cuando llamó a la puerta, se asustó y la echó abajo. Pero se encontró el piso vacío. Aún tenía la esperanza de que estuviera en casa de su padre, Charles Lynch, unas calles más allá.


  Con paso presuroso por las aceras de París inundadas de sol, Ari no pudo evitar hacer memoria de todo lo que le había ocurrido en los últimos meses, y le costaba trabajo creer que todo hubiera terminado.


  Como no se había reincorporado a su dirección de los servicios de inteligencia, y como le importaba un rábano recibir los aplausos, dejó que el agente del SitCen se hiciera con el caso. En el fondo, se alegraba de poder escapar a los interminables informes y a las muchas audiencias a las que el belga iba a tener que asistir.


  De hecho, las cosas iban más deprisa de lo que se esperaba. Apenas unas horas después de la detención del secretario general adjunto, el ministro del Interior francés había sido detenido en su domicilio, cuando preparaba su fuga. Eso era para Ari lo más importante. Era verdad que el Doctor era un peligroso criminal y un iluminado, pero Ari se preguntaba si el secretario general adjunto y el ministro no serían seres aún más nocivos, porque se ocultaban tras las instituciones y abusaban de la confianza que habían depositado en ellos naciones enteras.


  Algo era seguro: el rencor que albergaba desde hacía años hacia el ministro francés por fin se había apaciguado, y eso era algo que le producía una gran satisfacción. Tenía, por una vez, la sensación de que la justicia estaba de su parte.


  En cuanto a Roberts, no había dudas de que se iba a pasar la mayor parte del resto de su vida entre rejas.


  Para terminar, apenas unas horas después de que el escándalo se hiciera público, la INF anunció su disolución. Las consecuencias mediáticas en la imagen de las asociaciones humanitarias iban a ser catastróficas pero, al menos, aquello iba a permitir hacer un poco de limpieza.


  No obstante, aún había preguntas sin respuesta y zonas de sombra. Por ejemplo: ¿se podría identificar a todos los cómplices de Weldon y detenerlos? Aquel hombre había contado con muchos apoyos poco claros, y lo más fácil era que nunca llegara a establecerse una lista exacta con nombres y apellidos. ¿En quién recaerían los territorios de la INF? ¿Existían realmente, como pensaban los miembros de Summa Perfectionis, reservas importantes del misterioso cristal de Rubedo? De ser así, ¿qué impacto podría tener su descubrimiento en el futuro geopolítico del planeta? ¿O tal vez la muestra que tuvo Weldon entre manos fuera la única pieza existente? La hipótesis de que se tratara de un trozo de meteorito, que planteó Erik Levin, era desde luego la preferida de la mente cartesiana de Mackenzie.


  En cuanto a las extrañas circunstancias de la muerte del Doctor, había pocas probabilidades de que encontraran una explicación oficial. Los diabólicos verían en ello una nueva prueba del fenómeno de la combustión espontánea o de cualquier otra habladuría del mismo calibre, que sólo conduciría a ensalzar la leyenda del ilustre iluminado. Un científico habría establecido otro tipo de hipótesis, habría sugerido justificaciones racionales sobre las propiedades fotovoltaicas del cristal, como que habrían provocado la explosión del hidrógeno contenido en las células humanas. «Algo por el estilo», se dijo Mackenzie.


  Pero la verdad era que, en realidad, aquellas cuestiones habían dejado de interesarle. Lo único que le preocupaba en aquel preciso instante era encontrar a Marie Lynch. La joven debía estar conmocionada. Su grave enfermedad, el asesinato de su padre al otro lado del mundo y la manera en que el SitCen la había manipulado… Ari se preguntaba cómo iba Marie a superar todo aquello. Además, se sentía en parte responsable.


  Cuando llegó al portal del edificio, se armó de valor. No estaba muy seguro de lo que le iba a decir. ¿Sería conveniente que siguieran en contacto? Era probable que la joven necesitara cambiar de vida, empezar desde cero. Los momentos que compartieron fueron sinceros, pero lo cierto era que su relación no tenía ningún futuro. Sin embargo, se resistía a desaparecer sin más, sin por lo menos mostrarle algo de compasión e, incluso, de agradecimiento. Al fin y al cabo, su última llamada fue lo que le permitió encontrar a Weldon.


  Ari subió las escaleras que llevaban al piso de Charles Lynch con el cuerpo aún dolorido por sus muchas heridas, y luego llamó al timbre.


  No hubo respuesta. Volvió a llamar, pero tampoco contestó nadie. Tuvo entonces el presentimiento de que algo iba mal y, tras comprobar que no había nadie en la escalera, decidió echar abajo también esa puerta. No era una iniciativa muy discreta, pero total, ya lo había hecho un momento antes.


  La vieja cerradura cedió a la segunda patada y Ari entró prudentemente.


  —¿Marie? —La llamó, sin gran convencimiento.


  Nada. Fue primero al salón y lo encontró vacío, y luego al despacho, donde tampoco había nadie. Fue pasando el dedo por los estantes de la biblioteca y se acordó de los ratos que había pasado allí con la joven, buscando en el ordenador del geólogo. Había sucedido sólo unos días antes, pero era como si hubiera transcurrido una eternidad desde entonces.


  Salió del despacho y fue hacia el dormitorio. Todo estaba ordenado. La cama estaba hecha. Nadie había tocado nada. Tal vez Marie no hubiera pasado por allí desde hacía tiempo.


  Al volver al pasillo, se dio cuenta de que en el cuarto de baño la luz estaba encendida y pasaba bajo la rendija de la puerta. De golpe, se le hizo un nudo en la garganta.


  Fue rápidamente en aquella dirección y llamó suavemente.


  —Marie, ¿estás ahí?


  Abrió la puerta empujando con la punta de los dedos. Lo que vio le dejó anonadado. Lo peor era que se lo esperaba, pero nada nos prepara nunca a ver la cruel realidad.


  Inmóvil en la bañera, desnuda y con la piel ya violácea, la joven tenía la cabeza echada hacia atrás, los ojos clavados en el techo y la muñeca derecha abierta y manchada de sangre. En el suelo, a su lado, había una botella de vodka vacía, caída en medio de un charco de sangre.


  Ari entró casi sin darse cuenta y se vino abajo. Acuclillado, se cogió la cabeza entre las manos.


  Aquello era demasiado. Era el cataclismo que terminaba de hundirle. Ahí, en el silencio y la blancura mórbida de aquel cuarto de baño pequeño, se echó a llorar, a llorar tanto que supo que no era sólo por Marie, sino también por todos los demás. Por Paul Cazo, por Lola, por la futilidad de una investigación tan larga cuya resolución, en el fondo, no le aportaba casi ninguna satisfacción.


  Entre sollozos que le sacudían todo el cuerpo, tuvo un sentimiento intenso de soledad y de vacuidad, de abandono. De vacío. Tenía la sensación de que ya no le quedaba nada ni nadie adónde agarrarse. Krysztov estaba en la otra punta del mundo, Iris estaba con su hermano, la DCRI ya no representaba nada para él y Lola… ¡a ella la había perdido hacía mucho tiempo!


  Con la espalda contra la puerta y las manos empapadas en lágrimas reconoció el sabor amargo de la depresión, esa vieja compañera que, sin duda, en realidad nunca le había abandonado.
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  Ari se refugió en el primer bar que encontró en su camino y encadenó whisky tras whisky hasta que la mirada del camarero se hizo francamente reprobadora. Cruzó más que achispado París al volante de su MG-B, olvidándose en la música de su vieja casete prisionera. Por los altavoces sonaba, muy alta, una canción de Bruce Springsteen.


  
    Baby this town rips the bones from your back


    It’s a death trap, it’s a suicide rap


    We gotta get out while we’re young


    Cause tramps like us, baby we were born to run[25]

  


  Aparcó el viejo coche inglés delante del edificio de la puerta de Bagnolet. Había ido hasta allí sin pensar, como si ir a ver a su padre fuera una cuestión de instinto de supervivencia. Apagó el motor, salió trabajosamente del coche y subió las escaleras aferrándose a la barandilla.


  Titubeó delante de la puerta. Se frotó la cara y trató de mantenerse erguido. El viejo, como siempre, tardó mucho rato en ir a abrir la puerta, y llegó arrastrando los pies.


  —Hola, papá.


  —Hay que cambiar de nombre todo el rato si no quieres dejarte constatar.


  Ari suspiró. Cerró la puerta tras de sí y siguió a su padre al salón. Por una vez, se saltó la rutina de recoger la cocina mientras Jack Mackenzie veía la tele. En lugar de eso, llenó dos vasos de whisky y se sentó junto al viejo.


  —Toma, papá.


  —El doctor dice que no debo beber.


  —Los doctores son gilipollas, papá. Toma. Un Caol Ila cask strength, más de cincuenta grados, con eso seguro que nos pondremos a la altura de las circunstancias.


  El comentario arrancó una sonrisa al setentón. Después encendió la tele con desgana.


  —¿Qué tal estás, papá?


  —Descubierto y bajo sospecha de tendencias reformadoras mesiánicas.


  —Eres un pesado. Deberías ver menos la tele. Tendrías que salir un poco, hace muy bueno.


  —Hablo al revés para tratar de decir algo auténtico.


  Ari se encogió de hombros y dio un sorbo al whisky arrellanándose en el sillón. La cabeza le daba vueltas, pero no era una sensación del todo desagradable. Además, al menos en aquel momento, tenía la impresión de estar donde debía estar. De estar en el sitio correcto. El único sitio soportable. La locura de su padre resultaba tranquilizadora, porque era fiel e inmutable.


  Al cabo de un buen rato, Jack apagó la tele y miró a su hijo.


  —¿Has detenido al asesino de Paul?


  Por una vez, Ari casi lamentó que su padre le hiciera una pregunta con sentido. En aquel momento, hubiera preferido seguir en silencio.


  —Sí, papá. En cierto modo.


  —¿Cómo es eso?


  —Ha muerto.


  El anciano asintió.


  —Entonces, el secreto de Villard está sano y salvo…


  Ari, luchando contra la ebriedad, acercó su asiento al de su padre.


  —No, papá. Hace mucho que se descubrieron las seis páginas y…


  —Sí, sí, ya me sé lo de las seis páginas, Ari, no estoy completamente senil, ¿sabes? Estoy loco, no es lo mismo. No, de lo que yo hablo es de la séptima página.


  Ari frunció el ceño.


  —¿La séptima página? ¿Qué séptima página?


  En la cara del viejo apareció una sonrisa.


  —Shhhhh…


  —¿Qué séptima página, papá?


  Jack se apoyó en los brazos de su sillón y se levantó al ralentí. Cruzó laboriosamente el salón ataviado con su bata desgastada y salió para abrir un cajón bajo la tele. Ari, a quien le costaba mucho trabajo centrarse y estaba perplejo, le siguió con la mirada.


  Jack rebuscó dentro entre gruñidos y luego, por fin, sacó del mueble un gran sobre amarillento. Se volvió hacia su hijo y se lo tendió.


  El analista lo abrió despacio, echando a su padre ojeadas estupefactas.


  —¿Qué es esto?


  Por toda respuesta, al anciano volvió a sentarse, cogió el mando de la tele y la encendió de nuevo. Ari, con manos temblorosas, sacó un viejo pergamino cuidando de no estropearlo. Reconoció inmediatamente la escritura de Villard de Honnecourt y, en la cabecera de la página, la marca de la logia gremial a la que pertenecieron su padre y Paul Cazo: «L[image: ] VdH[image: ]». No podía creer lo que veían sus ojos.


  —¿Cómo es posible que nadie me haya hablado de la existencia de esta página? ¿Y por qué no me habías dicho que la tenías, papá?


  No hubo respuesta. Jack había regresado al maravilloso mundo de su demencia neurológica precoz.


  —Yo… yo pensaba que te habías ido de la logia y que lo habías dejado todo —insistió Ari—. ¿Cómo es posible que…?


  No terminó la frase, porque sabía que no sacaría nada más de su padre. Resignado, el analista bajó los ojos e inspeccionó el documento ancestral. El alcohol le nublaba la vista, así que abrió y cerró varias veces los ojos.


  Aquella página, contrariamente a las otras, no tenía ningún texto en picardo medieval, ninguna letra. Sólo había un dibujo.


  Aquel dibujo no era más que un mapa del cielo. Un simple mapa del cielo tal y como lo conocían en el sigloXIII.


  Ari se mordió los labios. No estaba seguro de entender el sentido de aquella séptima página. Debía ser el documento que el Doctor buscó desesperadamente. ¿Qué significaba? ¿Qué mensaje secreto quiso transmitir a la posteridad Villard de Honnecourt a través de aquel dibujo?


  Volvió a poner delicadamente el pergamino dentro del sobre y se cogió la cabeza entre las manos.


  En el mismo instante, su padre se volvió a levantar y se plantó delante de él con la mano tendida. Ari, un tanto extrañado, le devolvió el sobre. El anciano se dio la vuelta sin decir nada y fue a ponerlo de nuevo en el cajón del mueble de la tele, como si fuera una simple revista. Después se sentó en su sillón y se quedó viendo el espectáculo de variedades de la tele con aire ausente.


  Ari permaneció inmóvil, estupefacto, durante muchos segundos. Entre el whisky y la irrealidad de la escena no estaba del todo seguro de estar completamente despierto. Luego, de repente, se le escapó una risita. El principio de la navaja de Occam. La solución más sencilla… De pronto, el sentido de todo aquello le pareció evidente. Límpido.


  Se imaginó la cara que habría puesto Weldon de haber visto aquel documento; era muy gracioso. El cristal no procedía de la Tierra hueca.
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  Con la camisa blanca abierta, los vaqueros desgastados y el pelo despeinado, con las manos metidas en los bolsillos, Ari subía por la calle de las Tournelles. La tarde tocaba a su fin y el aire era suave. La gente estaba sonriente, demasiado para su gusto.


  Se paró, como siempre, en la acera que estaba frente a la pequeña librería con el escaparate verde. Vio a través del cristal la silueta de Lola. Su pelo castaño, sus hombros estrechos.


  Se quedó mucho rato fijándose en cómo se movía, hablaba con los clientes y colocaba los libros en los estantes. Ella estaba en su mundo. Pero él no estaba completamente en el suyo.


  Dudó si entrar o no. Hablar con Lola, decirle sin reservas todo lo que albergaba su corazón. Pero decidió que no.


  Aún no había llegado el momento.


  Sabía que un día traspasaría aquella puerta, y que ese día nada, ni nadie, podría retenerle. Ningún cámara presumido, ninguna angustia, ningún miedo al futuro. Sólo el abandono. Cuando eso ocurriera, la raptaría. Se la llevaría con él. Lejos. Lejos de allí y de todo lo que habían sido. Porque nada más tendría importancia, y él sabría que era ella. Ellos.


  Pero aún no había llegado el momento.
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  La fascinación por el vacío nos lleva a hacer locuras.


  
    Nos pasamos la vida tratando de llenar una ausencia, cada cual la suya. Construimos catedrales, templos para dioses a los que nunca encontramos. Excavamos la tierra para hallar tesoros que no existen. Nos cortamos las venas en nombre de un sentimiento borroso.


    Tal vez ahí resida la conmovedora belleza de nuestra humanidad, ese afán por llenar el vacío en el que todos terminamos cayendo.


    Ese afán compartido es lo que me convierte en tu hermano, en tu compañero de camino.

  


  FIN
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    Henri Lœvenbruck (París, Francia, 21 de marzo 1972). Escritor, cantante y compositor francés de origen austriaco y alemán. Autor de novelas de suspenso, historias de aventuras y fantasía, que se traducen a más de quince idiomas. Cantante y compositor, escribe canciones para sí mismo y para otros artistas franceses.


    Después de una infancia compartida entre el distrito 11 de París y de la Inglaterra, Henri Lœvenbruck aprobó una khâgne (segundo año del curso de preparación para la sección de artes de la escuela ENS) en el Lycée Chaptal en París. Pasó un título de maestría en Inglés en la Sorbona, a continuación, se embarcó en el periodismo y la música. Publicó su primera novela en 1998 en éditions Baleine, como Philippe Machine, su seudónimo. 300 000 copias de su trilogía La Moira (publicada entre 2001 y 2003) se vendieron incluso en todas las ediciones. Fue traducido a más de doce idiomas. A continuación, comenzó a escribir novelas de suspense con la Flammarion editor donde conoció de nuevo el éxito, sobre todo con la serie Ari Mackenzie, en la que un pequeño pato horrible, desde los servicios secretos franceses, le permite condenar derivas realizadas por las grandes ONG en África.


    En los años 90, Henri Lœvenbruck cantó y tocó el órgano de Hammond en varios grupos de rock parisienses. A principios de 2008, después de haber escrito canciones para otros artistas (como Kelks), decidió regresar al escenario para mostrar una docena de canciones de protesta. En 2009, participó, como traductor y corista, en el álbum Molly Malone - Balade IRLANDAISE de su amigo Renaud. En 2009, grabó un mini LP, con Vincent-Marie Bouvot. De2013 a 2015, se unió al grupo de rock Freelers, que hace numerosos conciertos en festivales franceses, y en la que interpreta el órgano Hammond.


    Es miembro de la comunidad de artistas de La Ligue de l’Imaginaire. En julio de 2011, fue nombrado Chevalier de l’Ordre des Arts et des Lettres.

  


  Notas


  
    [1] «¿Qué si no?», referencia a un anuncio publicitario interpretado por el actor estadounidense George Clooney. <<

  


  
    [2] Centro Conjunto de Situación para el Análisis de la Inteligencia, servicio de inteligencia adscrito al secretario general adjunto de la UE, que incluye una sección de inteligencia civil, otra antiterrorista y otra de comunicaciones. <<

  


  
    [3] Direction Centrale du Renseignement Intérieur (Dirección Central de Inteligencia Interior), servicio de inteligencia del Ministerio de Interior francés, creado en julio de 2008 y procedente de la fusión entre la Direction de la Surveillance du Territoire (Dirección de Vigilancia del Territorio) y la Direction Centrale des Renseignements Généraux (Dirección Central de Inteligencia General). <<

  


  
    [4] Véase la novela La navaja de Occam, del mismo autor. <<

  


  
    [5] Direction du Renseignement Militaire (Dirección de Inteligencia Militar). <<

  


  
    [6] Service de Protection des Hautes Personnalités (Servicio de Protección de Altas Personalidades), brigada dependiente de la Policía Nacional francesa. <<

  


  
    [7] La curiosidad mató al gato. <<

  


  
    [8] «Las entidades no deben multiplicarse sin necesidad», principio de parsimonia dictado por Guillermo de Occam que establece, por decirlo brevemente, que la solución más sencilla suele ser la mejor. <<

  


  
    [9] Visita el interior de la tierra y al rectificar hallarás la piedra oculta. <<

  


  
    [10] Fuerza de Estabilización de la OTAN, en inglés Stabilisation Force. <<

  


  
    [11] Creador de Apple. <<

  


  
    [12] Service d’Analyse et de Prévention (Servicio de Análisis y Prevención), Agencia de Inteligencia Suiza. <<

  


  
    [13] Red italiana de stay behind, estructura clandestina de la OTAN creada después de la Segunda Guerra Mundial por la CIA y el MI5 para contrarrestar la amenaza de una invasión soviética. En Europa existieron varios ejércitos secretos de este tipo, según hizo público el primer ministro italiano Giulio Andreotti el 24 de octubre de 1990. Se sospecha que la célula italiana estuvo implicada en varias acciones violentas de los años de plomo italianos. <<

  


  
    [14] Dígame algo que yo no sepa. <<

  


  
    [15] Así que será mejor que siga jugando con mis reglas. <<

  


  
    [16] Veo salir una luna malvada / Veo que se avecinan problemas / Veo terremotos y relámpagos / Veo que voy a pasar un mal rato. <<

  


  
    [17] Mira por la ventana y verás que me he ido / Tienes razón, estoy de viaje / No lo pienses dos veces, todo va bien. <<

  


  
    [18] Ministerio de la Seguridad de Estado chino, que incluye un departamento de servicios secretos. <<

  


  
    [19] Police aux frontières (Policía de Fronteras). <<

  


  
    [20] Direction de la défense et de la sécurité civile (Dirección de Defensa y de Seguridad Civil). <<

  


  
    [21] Institut National de la Police Scientifique, Instituto Nacional de la Policía Científica. <<

  


  
    [22] El chamán de los shuar. <<

  


  
    [23] Sluzhba Vneshney Razvedki, Servicio de Inteligencia Exterior de la Federación Rusa. <<

  


  
    [24] Refrán hebreo: «Un lugar santo siempre será santo». <<

  


  
    [25] «Nena, esta ciudad te destroza la espalda / Es una trampa mortal, una condena al suicidio / Tenemos que irnos mientras seamos jóvenes / Porque los vagabundos como nosotros, nena, hemos nacido para huir». <<
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